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  Nota de la autora


  Al hacer mención a la Casa de Stewart, en esta historia se ha utilizado la forma británica correcta de escritura, que es a su vez la tradicional escocesa, según el diccionario biográfico Chambers. En ocasiones surge cierta confusión debido a que Stuart pasó a ser la forma «correcta» cuando Mary, la reina de Escocia, contrajo matrimonio con Charles, lord Darnley, cuya familia escribía el nombre según la manera francesa. Mary fue la tatarabuela de Charles Edward Stewart, apodado el Joven Pretendiente.


  Capítulo I


  Escocia, agosto de 1750


  La media luna blanca que flotaba sobre gran parte de un Carn Odhar ensombrecido era el tipo de luna a la que los habitantes de las Tierras Bajas denominaban luna manzanera. Los habitantes de las Tierras Altas, por su parte, se referían a ella como la luna de MacDrumin, pues brindaba a tan astuto caballero luz suficiente para llevar a cabo sus propósitos, sin iluminarle en demasía, a fin de protegerle durante actividades que podrían llamar la atención de las fisgonas autoridades inglesas. Conforme se acercaba la media noche, la diminuta luna desaparecía de cuando en cuando detrás de unas enormes y raudas nubes para volver a exhibirse después y arrojar un brillo plateado sobre las fechorías que se estaban tramando en el Gran Glen.


  Si bien añadía una brizna de frescor al ambiente, el viento que hacía moverse a las nubes, anunciando que pronto llegarían noches más frías, no alcanzaba a disipar la espesa bruma que trepaba desde el lago Ness, aunque, cada cierto tiempo, una ráfaga errante despejaba un pequeño hueco y permitía que la luz de la luna brillase brevemente sobre las luminosas ondas de agua negra antes de que la bruma volviese a cerrar el telón de su espeso manto.


  En uno de dichos momentos la luz de la luna atrapó un movimiento en la orilla oriental de lago, diez oscuras figuras emergían de la espesura de los pinares que flanqueaban la parte inferior de la empinada ladera de Carn Odhar, cerca de la costa. Poco tardaron las nubes en volver a ocultar a la luna, pero aún podía oírse el ruido de algo que chapoteaba en el agua y unas voces que susurraban; siguieron unos sordos golpes de madera sobre madera y sobre metal que cesaron rápidamente. Después reinó la calma, únicamente interrumpida por el suave susurro del agua que lamía la costa y por el callado murmullo de la brisa que acariciaba las copas de los árboles. Durante un instante, incluso estas se detuvieron, como si pretendiesen ayudar a quienes trataran de escuchar algún ruido delator procedente de un enemigo cercano.


  Maggie MacDrumin, en postura erguida y rígida, con todos los nervios de su pequeño y delicadamente perfilado cuerpo temblorosos, escudriñaba la lejana orilla en busca de algún movimiento y agudizó el oído para poder percibir la más ínfima señal de presencia humana. Al arroparse entre su manto de lana para resguardarse del frío, sintió un temblor en la nariz como si pudiese oler el peligro, aunque lo cierto es que únicamente pudo percibir el penetrante aroma de los pinos, la humedad de la creciente bruma y el olor a almizcle de los caballos cercanos.


  También se intuía tensión en las posturas de sus acompañantes, sobre todo en la de la muchacha joven y delgada que estaba junto a ella. Los claros cabellos trenzados de Kate, más suaves y de textura más fina que el cabello grueso de oro y miel de Maggie, parecían de plata a la luz de la luna y sus ojos, enormes en su cara de duende fruto de una mala alimentación, parecían incluso más grandes y más cautelosos cuando notó que Maggie posaba su mirada sobre ella.


  —No me gusta estar así, a la intemperie —susurró Kate con tono provocador. Siempre se esforzaba por imitar la forma de hablar de Maggie, por lo que su acento de las Tierras Altas revelaba un nerviosismo nada usual en ella—. No me parece muy normal que digamos y, sinceramente, Mag, creo que este asunto del terrateniente va a acabar con todos nosotros en la prisión de Inverness antes de que termine la noche.


  —¿Acaso quieres saber cuáles son las consecuencias de la locura y la falta de cuidado, jovencita insensata? —murmuró el jefe de los MacDrumin mientras emergía de entre las sombras, por detrás de ellas. Un hombre de estatura media, que rozaba los cincuenta años, Andrew MacDrumin, noveno terrateniente del lugar, tenía sin embargo una constitución fuerte y aunque en aquel momento llevaba una peluca empolvada y un voluminoso manto, transmitía un aire de inconfundible audacia incluso bajo la tenue luz de la luna.


  Kate frunció el ceño y él sonrió, dejando al descubierto el hueco que otrora ocupase un diente canino que le habían arrancado cuatro años atrás en la masacre conocida como batalla de Culloden. Al ser esta su única herida, logró abandonar la lucha y guiar a los miembros de su clan que aunque malheridos habían sobrevivido, hasta la seguridad relativa de Glen Drumin a través de los sinuosos senderos montañosos que tan bien conocía. Además, pudo hacerlo tan rápido que frustró todos los intentos posteriores de las autoridades por demostrar su participación directa en el alzamiento. Aunque reinaba la sospecha entre los ingleses, todos los habitantes de las Tierras Altas eludían con evasivas la participación de los MacDrumin. Ahora, mirando a Kate, preguntó con brusquedad:


  —¿No te parece que yo sé bien lo que es la locura, jovencita?


  —Sí, mi señor —contestó Kate—. Creo que usted la conoce mejor que la mayoría de los hombres.


  —Ciertamente —afirmó, y sus ojos brillaban a la luz de la luna—, así que será mejor que me creas, Kate MacCain, cuando digo que estás muchísimo más segura en el asunto en el que estás implicada esta noche que en esa aventura disparatada que has estado fomentando en los últimos meses. Puede que yo hable mal, pero no digo más que la verdad.


  Kate alzó la barbilla, pero no expresó su desafío en voz alta y Maggie ocultó una sonrisa al saber que de haber sido otra persona la que hubiese osado reprenderle, el genio impulsivo de Kate habría explotado como un barril de pólvora. Pocas eran las personas, hombres o mujeres, jóvenes o viejos, que se atrevían a provocar la ira de MacDrumin. Hasta los perversos Campbell y los detestables ingleses procuraban eludirle cuando estaba irritado.


  Maggie dirigió nuevamente su mirada hacia la lejana orilla, pero únicamente vio las inmensas murallas del castillo de Urquhart que, bañadas por la luz de la luna, emergían entre la bruma. El paisaje fantasmal que las circundaba parecía deshabitado.


  —No entornes así los ojos, jovencita —murmuró MacDrumin—, o te saldrán arrugas en esa cara tan hermosa. Deja que te salgan cuando te tengan que salir. Venga, las dos al bote.


  —Pero yo iba a remar con Dugald —protestó Kate.


  —Pues me parece a mí que no —replicó MacDrumin—, porque tu primo Dugald se da tanta maña para cuidar de ti como para volar. Quiero que vosotras dos, mujeres impulsivas y rebeldes, estéis bien vigiladas por unos ojos como los míos, y es mi última palabra. Sujetad el bote con los remos para que no se mueva, muchachos —ordenó; su voz se escuchaba con nitidez en la noche. A continuación, ofreciendo una mano para ayudar a Kate, añadió—. Tened cuidado con los barriles, jovencitas; vosotros adelantaos en los otros dos botes y procurad no alejaros mucho de nosotros. Nosotros protegeremos la carga como si fuera de oro y rubíes.


  Maggie oyó que se reía y vio que varios de los otros hacían lo mismo. Ella suspiró. No era momento para risas.


  Más tarde, aparte del canto ocasional de algún ave nocturna, el único ruido que se oía era el de los remos al introducirlos en el agua, seguido del goteo y el chapoteo cuando volvían a salir. Los ocupantes de los tres largos y estrechos botes permanecían en silencio y Maggie pensó que su aspecto era tan misterioso que parecían sombras negras flotando entre la silenciosa bruma. Remeros y pasajeros miraban por igual, aunque fuese de reojo, hacia el castillo de Urquhart, pues todos sabían que ningún obstáculo cerraría su camino en la desconocida y oscura inmensidad del lago siempre que no se desviaran de su rumbo.


  —Espero que el monstruo esté durmiendo bien esta noche —murmuró Kate con voz temblorosa.


  Maggie sonrió con dulzura. A pesar de las muchas leyendas que había oído, apenas creía en el mítico monstruo que al parecer merodeaba por el profundo y estrecho abismo del lago.


  —Los únicos monstruos que hay despiertos a estas horas —dijo— son los recaudadores de impuestos ingleses, que estarán conspirando con los aduladores de los Campbell y los MacKenzie.


  —No voy a permitir ninguna blasfemia en este bote —afirmó MacDrumin con dureza.


  —Yo no he blasfemado, solo he dicho…


  —Has hablado de los malditos ingleses —replicó bruscamente—, y eso es peor que blasfemar. ¡Oh, los maldigo a todos y a sus leyes infames y perversas! Por si no les bastase con robar la tierra a un hombre a quien le ha pertenecido durante siglos, para dársela a uno de los suyos sin ni siquiera pedir permiso, ni con intentar usurpar la autoridad de un buen jefe ante su propia gente, ahora piden unas rentas a las que nadie puede hacer frente… —hizo una pausa y cogió aire— pero bueno, no es momento de hablar de tales injurias. Además, si sucede lo que tiene que suceder, ya no habrá más necesidad de hablar de ello.


  —Sí, cuando su Alteza Real… —dijo Kate con suavidad.


  —Chist, jovencita, hasta los suspiros llegan lejos a través del agua y ya solo falta una milla. No tienes que hablar tan alto.


  Maggie, al notar un abatimiento muy poco usual en el rostro de Kate, dijo:


  —Las palabras no llegan tan lejos, Kate, solo los sonidos.


  A continuación, mirando a su padre, añadió en voz baja:


  —Los MacDrumin tenemos que asegurarnos de que nuestra lealtad se conozca pronto en Londres, señor. Cuantos más hombres le apoyen allí, más posibilidades hay de que su misión tenga éxito en esta ocasión.


  —Tienes razón, jovencita, pero si crees que debería ser yo quien vaya, estás equivocada. Me están vigilando tan de cerca, que cualquier movimiento que hiciese hacia el sur sería como anunciarles la proximidad de un gran acontecimiento. Un viaje a Londres no tendría sentido. Tal vez si tuviese un hijo podría ir él, o si pudiese disponer de tu primo Colin… pero no —suspiró—, hasta Colin atraería una atención innecesaria.


  Maggie se mordió el labio molesta como cada vez que su padre se lamentaba de no haber tenido ningún hijo. No es que le guardase rencor a ella, pues incluso había obedecido la ley promulgada casi un siglo atrás por un rey Stewart, por la cual él debía enviar a su hija de mayor edad (en caso de no tener hijos varones), para que fuese educada según la tradición inglesa. Así es como vivió casi seis años en Edimburgo. Solo había regresado a las Tierras Altas por vacaciones y aún tendría que haber permanecido en la ciudad un año más para poder ser presentada en sociedad como la hija de un poderoso jefe de las Tierras Altas, pero la rebelión de 1745 había puesto fin a esos planes, ya que tras la pronta victoria jacobita en Prestonpans, MacDrumin consideró más prudente que volviese a las Tierras Altas, donde estaría a salvo. Como Edimburgo seguía siendo incondicionalmente hannoveriano a pesar de la presencia del mismísimo heredero de Stewart en sus calles, la victoria jacobita no había hecho más que aumentar la inestabilidad para los de las Tierras Altas que todavía vivían allí.


  Maggie no lamentaba su regreso, pues Glen Drumin era su hogar y lo amaba. Edimburgo siempre le había parecido un lugar inhóspito habitado por personas que preferían la paz a los principios, que solo deseaban arrodillarse ante el distante rey de Hannover y olvidar la lealtad que debían a los Stewart. Los habitantes de las Tierras Altas, por su parte, no eran tan veleidosos. La orilla occidental estaba cerca y habían cesado los susurros, solo se oía el constante movimiento de los remos y el ruido sordo y ocasional del golpear de la madera.


  El primer bote crujió al acercarse a la orilla, seguido de los otros dos y los hombres saltaron a tierra para arrastrarlos hasta protegerlos de las suaves caricias del agua, pues sabían bien que las aguas del lago Ness, al igual que las de otros lagos, iban y venían al son de las lejanas mareas.


  Cuando los botes estuvieron bien encallados, los hombres actuaron con rapidez para sacar los barriles, pero, tan pronto como hubieron tumbado el primero en la orilla, fueron sorprendidos por un grupo de hombres armados que surgió de entre los arbustos; una voz profunda bramó:


  —¡MacDrumin, no te muevas! Soy Fergus Campbell, regidor, y estoy acompañado de unos recaudadores de impuestos al servicio del alto condestable de Edimburgo. Ordena a tus hombres que tiren las armas inmediatamente, rufián.


  En vez de ello, MacDrumin gritó:


  —¡Muchachos, a por ellos! ¡Tiene que ser una trampa, por Dios, porque no puede ser otra cosa! ¡Apartaos, jovencitas, que vamos a enseñarle a esta pandilla de ladrones lo que pasa cuando se intenta robar algo a los MacDrumin!


  Sus hombres obedecieron al instante y entonaron el fiero grito de guerra de su clan mientras se abalanzaban sobre el enemigo con sus puños y sus garrotes. Maggie, que reaccionó con la misma rapidez, agarró a Kate y tiró de ella hasta alejarla de la pelea, sin apenas poder apartar los ojos de su padre, con temor a que lo matasen.


  —¡Los van a matar a todos! —exclamó Kate— ¿En qué estaba pensando, Mag? —Se arrodilló rápidamente y se agarró el dobladillo de la falda, pero Maggie, adivinando sus intenciones, la asió otra vez por el brazo y la zarandeó para ponerla en pie.


  —¡Nada de armas, Kate! No seas imprudente, ya sabes que las leyes inglesas prohíben que los habitantes de las Tierras Altas vayamos armados y eso incluye también a las mujeres. ¡Nos pondrías a todos en peligro! —Kate dejó caer su falda justo cuando MacDrumin golpeaba dos cabezas entre sí con un ruido que retumbó entre los demás; a continuación, arrojó los dos cuerpos a un montón y se apresuró a prestar ayuda a uno de sus hombres.


  —¿Ponerlos a ellos en peligro? —dijo Kate con desdén—. No soy yo quien los pone en peligro, Mag. El terrateniente debe estar loco para arremeter así contra un Campbell y sus devotos recaudadores de impuestos. Nuestros muchachos tienen todas las de perder.


  Y así fue. Aunque los ocho MacDrumin defendieron sus barriles con tal vigor que rompieron más de una cabeza enemiga, finalmente, se detuvieron en silencio y lanzaron una mirada desafiante al grupo de recaudadores y al hombre que, a pesar de ser escocés y de las Tierras Altas como ellos, era claramente el cabecilla del enemigo.


  El corpulento Fergus Campbell, de cabellos oscuros, en pie, con las piernas separadas y sus enormes manos sobre la cintura, se reía ante su clara victoria.


  —Ahora dime dónde has escondido los ponis, MacDrumin.


  —¿Qué ponis, muchacho?


  —Los que ibas a utilizar para llevar estos malditos barriles de whisky a Inverness, viejo traidor.


  Entre los hombres capturados se oyó un revuelo causado por la furia, mas MacDrumin movió ligeramente la peluca para rascarse la cabeza y replicó:


  —Te crees muy valiente, con todos esos soldados de pacotilla alineados detrás de ti, pero si piensas que pasaría whisky de contrabando en presencia de mi hija y de su hermosa amiga, estás haciendo el ridículo.


  —¡Vete al diablo, MacDrumin! —gruñó Campbell—. ¡Pasarías whisky hasta escondido debajo de la falda de tu madre enferma!


  —Tal vez lo hiciese, pero eso no tiene nada que ver con el caso que nos ocupa, así que si has decidido lo que vas a hacer, será mejor que lo hagas. No sé de ningún poni por aquí cerca y dado que mi palabra vale infinitamente más que la tuya, te recomendaría que la aceptases y no tuvieses a estas dulces jovencitas expuestas a este frío sin ninguna buena razón.


  Campbell resopló irritado. Tras un breve intercambio de palabras con sus acompañantes, ordenó a los recaudadores de impuestos y a sus ayudantes que cargasen unos cuantos barriles en sus caballos y dejasen el resto en la orilla, custodiados, hasta que pudiesen traer más caballos de la capital para recogerlos.


  La distancia a Inverness no llegaba a las diez millas, mas como tenían que caminar, no alcanzaron la ciudad hasta bien entradas las dos de la madrugada. Cuando llegaron a la inmensa prisión de piedra y Campbell dejó claras sus intenciones de encerrarlos a todos en ella, MacDrumin añadió cautelosamente:


  —Si ésa es tu decisión, la acepto, pero has de tener en cuenta, muchacho, que mi hija ha sido educada como una dama y una prisión común no es lugar para ella —y lanzando una mirada fugaz a Kate, añadió—; y tampoco es el lugar más indicado para su amiga. Y en realidad, ya que nos ponemos, a mí tampoco me apetece estar ahí dentro, especialmente cuando no he hecho nada para que me traten de esta manera. —Campbell dio un golpe a un barril cercano.


  —¿Nada, eh? Eso lo veremos por la mañana, cuando abramos estos barriles en presencia del juez como dicta la ley. Entonces podrás hablarle a Su Señoría del trato tan despiadado que habéis recibido.


  Uno de los ingleses, que había estado mirando pensativo a Kate y a Maggie, se acercó a Campbell y le susurró algo al oído. El escocés lanzó una áspera mirada a las dos muchachas y asintió con clara reticencia. A continuación, mirando a MacDrumin añadió:


  —No estoy autorizado a alojar a tu hija y a su amiga en ningún otro lugar, pero mis compañeros están de acuerdo en que la prisión no es un lugar apropiado para ellas, así que os encerraré a todos juntos en una misma celda hasta mañana, separados del resto de los prisioneros, y eso os tendrá que valer.


  —Sí, será suficiente —replicó MacDrumin con tono cordial— y te agradezco profundamente, Fergus Campbell, tu inusual compasión.


  Campbell le lanzó una mirada de desconfianza, pero MacDrumin la acogió con sencilla inocencia. Más tarde, los diez habitantes de las Tierras Altas restaron solos en una cámara oscura única y raramente iluminada; las nubes se alejaban para dejar paso a unas cuantas estrellas aisladas, que quedaban enmarcadas por la pequeña ventana enrejada que había en lo alto de uno de los muros.


  —¿Podemos hablar, papá? —susurró Maggie.


  —Ciertamente, jovencita, pero no digas nada que no quieras que llegue a oídos del enemigo. —A su lado, Kate gruñó:


  —Quienquiera que acabe de poner una mano sobre mi pierna, que la quite ahora mismo o alimentaré a mis perros con lo que quede de ella cuando la haya hecho pedazos.


  —Muchachos, comportaos —dijo MacDrumin en tono severo—, y en cuanto a ti, Kate MacCain, si tienes contigo algún instrumento con el que llevar a cabo esa perversa amenaza, escóndelo bien, porque ni siquiera yo podré salvarte si los malditos ingleses sospechan que llevas un arma contigo.


  Una voz masculina apresuró una disculpa:


  —No sabía que era tu pierna, jovencita. De haberlo sabido no la hubiese tocado. Lo juro, pensaba que era un cepillo, tan solo intentaba acomodarme en este duro suelo.


  —¡Todos a dormir! —ordenó MacDrumin— cuando amanezca tendremos que estar bien despiertos.


  Maggie estaba convencida de que no podría pegar ojo, pues aquel suelo de piedra, además de frío estaba húmedo y no había ningún otro lugar donde sentarse o tumbarse. Sin embargo, su padre la atrajo junto a él y, con la cabeza apoyada sobre su amplio torso y arropada entre los mantos de los dos, se adormiló y al final se durmió profundamente. Cuando despertó, vio a través de la tenue luz del amanecer que su padre aún dormitaba, uno de sus ojos oculto bajo su peluca ligeramente ladeada. Algunos de los muchachos ya se estaban despertando y uno de ellos gritó sobresaltado cuando al despertar encontró a Kate dormida con la cara cómodamente apoyada sobre su estómago.


  —¡Oh, no! ¿Qué hago ahora? —preguntó en voz muy baja.


  —Acércate con cuidado, Angus —susurró el más grande, llamado Dugald—. Aquí tienes mi chaleco. Mira a ver si puedes meterlo debajo de la cabeza de esa fierecilla o si no, me temo que será el último amanecer que vean tus ojos…


  Angus aceptó agradecido el chaleco y mientras Maggie contenía la respiración, reprimiendo la diversión y el temor a partes iguales, se movió con delicadeza y cuidado exagerados para mover la cabeza de Kate hacia una almohada menos comprometedora.


  —¿Qué demonios…? —Kate se incorporó rápidamente, mirando a su alrededor con ojos furiosos mientras Angus se ponía en pie— ¡Por todos los diablos, Angus! ¡Te voy a arrancar esa cabeza hueca que tienes! ¡Serás descarado…!


  —Nada de eso, jovencita —le interrumpió MacDrumin entre carcajadas—. No ha sido cosa suya, así que cálmate. Has sido tú la que ha buscado una almohada más blanda sobre la que apoyar tu hermosa cabecita.


  Los otros también se reían, aunque nadie se atrevió a hacerlo tan abiertamente como su jefe.


  Kate los miró uno a uno y aunque las risas se apagaron inmediatamente, se notaba que se estaban divirtiendo. Fijó una mirada inquisidora sobre Maggie.


  —Pues sí, papá dice la verdad —dijo Maggie, sonriente—. Apoyaste la cabeza sobre el estómago del pobre Angus. Ojalá hubieses visto su cara cuando se ha despertado y la ha visto ahí. —Kate sonrió.


  —Mientras supiese el peligro que corría, no pasa nada. Haya paz, Angus, te juro que no te voy a comer.


  —Bueno… pues ya me quedo más tranquilo —dijo aliviado, mientras miraba al muchacho más joven, que trepaba por las anchas espaldas de Dugald para ver si podía ver algo a través de los barrotes de la alta ventana—. ¿Qué hora es, Rory?


  —Faltarán unos nueve minutos para las ocho —respondió Rory.


  Aún pasó más de una hora hasta que entraron a llevarlos ante el juez principal, un caballero de mediana edad, entrado en carnes y vestido con la toga y atavíos propios de su oficio, que les observaba desde su elevada tarima; su rostro redondeado de aspecto pálido bajo una peluca bien encajada y empolvada en exceso, sus ojos azules minúsculos, pero sagaces, detrás de unos anteojos de montura metálica.


  —¿Es usted, MacDrumin? —preguntó cuando tuvo al jefe delante de él.


  —El mismo que viste y calza, Señoría —respondió MacDrumin con tono animado, mientras se ajustaba el voluminoso manto de tonos verdes y negros y se sacudía las mangas de la camisa de color azafrán para colocársela bien como si pretendiese ponerse cómodo—. ¿Y cómo le va a Su Señoría?


  El juez miró a Campbell y cuando Maggie siguió el rastro de su mirada con la suya propia, hizo todo lo posible por mantener el porte digno de una dama, pues la sola presencia de Fergus Campbell la enojaba. Un hombre fornido, de seis pies de altura, tan engreído y arrogante que le daban ganas de pincharle con un alfiler para ver si gritaba como el resto de los mortales. Su cabello castaño y rizado, sus mejillas sonrosadas y sus ojos color avellana habrían hecho de él un hombre atractivo, de no ser por ese aire de superioridad. Y todo, pensó ella, porque él y su clan, al elegir traicionar a su propia gente para ponerse del lado de las fuerzas reales tras la victoria de los monárquicos en Culloden, se habían aprovechado de dicha situación.


  En los años intermedios, varios Campbell habían cometido inefables expoliaciones y asaltos contra sus propios vecinos, mas eso no era nuevo. La perfidia que demostraron en Glencoe seis años atrás, cuando asesinaron a sangre fría a los hospitalarios MacDonalds mientras dormían, todavía se recordaba con amargura en las Tierras Altas. En opinión de Maggie, los Campbell eran de lo peor, incluso peor que los ladrones de los MacGregor. Al ver a Fergus Campbell mirar ahora al juez con esa sonrisa triunfal que atravesaba su rostro sentía ganas de abalanzarse sobre él.


  —¿Cuáles son los cargos contra él, Campbell? —preguntó el juez.


  —Bueno, pues se ha estado dedicando al contrabando de whisky, Señoría, y hemos traído la mercancía para demostrarlo. Le pillamos con las manos en la masa a altas horas de la madrugada, remaba con cautela, silencioso como un ratoncillo, a través del lago Ness. Pero gracias a nuestra información, estábamos al tanto de todo y pudimos atraparlos a él y a todos sus hombres, aunque si bien estos lucharon enérgicamente con sus malditos garrotes y lograron herir a más de uno de los nuestros. Estoy seguro de que si hubiesen podido, nos habrían matado a todos.


  —¿Es eso cierto? —el juez miraba fijamente a MacDrumin.


  —Es bien cierto que luchamos enérgicamente —replicó MacDrumin—. ¿Pero qué otra cosa podíamos hacer al ver que un hatajo de ruines ladrones se abalanzaba sobre nosotros desde los arbustos e intentaba robar nuestra lícita mercancía?


  —¿Entonces, ha pagado los impuestos correspondientes a ese whisky?


  —¿Y de qué whisky estamos hablando, Su Señoría, si es usted tan amable…? —preguntó MacDrumin, los ojos abiertos como platos.


  —¡Qué whisky, dice! —bramó Campbell— ¿Qué whisky va a ser? Qué pronto has olvidado, MacDrumin, que anoche trajimos unos barriles con nosotros.


  —Serías un excelente político, Fergus Campbell —añadió MacDrumin con tono serio—. Una voz repulsiva, malcriado y sin escrúpulos; lo que no he olvidado, querido muchacho, es que nos obligaste a dejar casi toda nuestra mercancía en la orilla del lago Ness, donde para el medio día de hoy ya se habrá echado toda a perder.


  —Querrás decir que habrá envejecido unas horas más —dijo Campbell en tono burlón mientras se giraba—. ¡Vosotros, los de allí atrás, acercad esos barriles para que Su Señoría pueda ver con sus propios ojos la famosa mercancía lícita! Si MacDrumin no puede presentar los papeles que demuestren que ha pagado los impuestos correspondientes a la fabricación de su whisky, tendrá que alojarse en la prisión durante una larga temporada.


  Acercaron los barriles hasta la tarima del juez y cuando enderezaron el primero, lo abrió un hombre con una palanca y el ambiente se tiñó de un olor tan amargo que Maggie se vio obligada a taparse la nariz. Los que estaban cerca de ella reaccionaron con un gesto de repugnancia similar y Campbell, con una mirada asustada por la consternación, se adelantó y echó un vistazo al interior del barril.


  —¡Arenques! —y girándose hacia el hombre que lo había abierto, preguntó—, ¿de dónde demonios has sacado este barril?


  —Es uno de los que confiscamos anoche, Fergus, lo puedes comprobar tú mismo, pues lleva tu propia marca, mira —el hombre apuntó hacia una señal de color rojo sobre un lateral del barril.


  —¿Es ésa su marca, señor Campbell? —preguntó el juez.


  —Lo es —contestó Campbell con tono serio mientras lanzaba una mirada furiosa hacia el inocente MacDrumin.


  Maggie hizo alarde de la altivez propia de una dama, sin atreverse a mirar a Kate.


  —Entonces ¿son arenques? —inquirió el juez.


  MacDrumin asintió con la cabeza y suspiró profundamente.


  —Así es, Señoría, y ya no valen nada, como han podido comprobar todos los presentes por ese olor repugnante.


  —¿Pero por qué no le dijo a Campbell y a sus aforadores que sus barriles solo contenían arenques? —preguntó acertadamente el juez.


  —¿Decírselo? —replicó MacDrumin con aspecto indignado— ¿Y cuándo, si se puede saber, si no me dejaron decir ni una sola palabra ni el patán de Fergus Campbell ni ninguno de ellos? Se abalanzaron sobre nosotros en medio de la noche, eso es lo que hicieron, como si fuesen ladrones que intentasen robarnos nuestra lícita mercancía y luego nos obligaron a nosotros y a nuestras inocentes muchachas a seguirles como si fuésemos vulgares delincuentes. No nos preguntaron por el contenido de los barriles ni una sola vez. ¿Desde cuándo, me pregunto yo, Señoría, es delito que un hombre defienda lo que es suyo ante un brutal ataque? —El juez miró a Campbell con dureza.


  —¿Desde cuándo, señor Campbell? ¿Puede usted responder a la pregunta?


  —¡Estaban armados, Señoría!


  —¿Portaban pistolas, puñales o hachas?


  —No, solo garrotes, pero…


  —Pero entonces no infringían ninguna ley, ¿no es cierto, señor Campbell? —Campbell frunció el ceño mientras intercambiaba miradas con varios de sus hombres.


  —Es cierto, Señoría, pero me gustaría prevenirle de que… El caso es que… —añadió precipitadamente mientras notaba cómo el juez clavaba su mirada despiadada sobre él— sugeriría al terrateniente MacDrumin que en el futuro sea más cuidadoso cuando viaje en la oscuridad de la noche, pues resulta difícil distinguir al amigo del enemigo.


  —Es cierto, muchacho —replicó MacDrumin con tono amable—. ¿Y no es eso lo que acabo de decir yo? Y, con el permiso de Su Señoría, ¿quién me va a pagar a mí los arenques que he perdido?


  Maggie oyó la exclamación de asombro de Kate y apenas podía disimular su propio deleite ante el grado de osadía al que podía llegar su padre, mas bastó una mirada a la cara de furia e indignación de Campbell para pasar del regocijo al temor.


  —Eso, en mi opinión, debe servirle de lección, MacDrumin —sentenció el juez—, pues el señor Campbell solo cumplía con su deber y creo que usted debería haber puesto más empeño en identificar su mercancía. Usted y sus hombres pueden marcharse, Campbell, y aunque no voy a pedirle que indemnice a este caballero, usted también deberá ser más cuidadoso, pues no le ha hecho ningún favor al juzgarlo de forma tan gravemente errónea. Con todo, le dejaré bien claro antes de que se marche que en el futuro, además de identificarse a sí mismo, deberá identificar también su mercancía.


  La sala quedó en silencio hasta que Campbell y los contrariados recaudadores hubieron salido y la puerta se cerrara de nuevo. A continuación, el juez volvió a dirigirse a MacDrumin con perspicacia.


  —¿Qué hay del whisky, Andrew? —preguntó en voz baja— ¿Logró llegar a salvo a Inverness?


  —No tenga ninguna duda, Señoría, de que llegó a Inverness por la orilla oriental del lago mientras nosotros entreteníamos a Campbell y a sus compañeros de juegos en la orilla occidental. A usted le habrán dejado su parte en la puerta de su casa esta misma mañana, antes del amanecer. ¡Oh… ojalá hubiesen podido retratar la cara de ese Fergus Campbell cuando se ha visto enfrente de un barril de arenques! ¡Una imagen inusual y magnífica, sí señor! —El juez frunció el ceño:


  —Ten cuidado, Andrew. Con esos ardides no logras más que acrecentar sus sospechas. Por si no bastase con que te acusasen de conspirar contra la familia real… ten cuidado, no vaya a ser que asedien Glen Drumin con la esperanza de descubrir tus destilerías.


  —Si Campbell ya ha buscado, Señoría, y más de una vez. Yo no me canso de repetirle que no hay ni una sola destilería.


  —Pues no bajes la guardia. Tú, el de la puerta —añadió alzando el tono de su voz—. Echa un vistazo y asegúrate de que no haya nadie merodeando por ahí fuera. —El hombre miró, negó con la cabeza y volvió a cerrar la puerta. El juez prosiguió:


  —¿Tienes alguna novedad, Andrew?


  —Va a viajar a Londres a mediados de mes —dijo MacDrumin en voz baja—. Nuestro joven pretendiente no regresará a las Tierras Altas, según tengo entendido, hasta que cuente con el apoyo de esos malditos y caprichosos jacobitas ingleses. Como esos necios charlatanes se negaron a unirse a él la última vez, lo que se cree en el Gran Glen y esa zona, como bien sabe, es que esta vez el asunto debe comenzar por el sur. De todas formas, Francia ha vuelto a ofrecer su apoyo incondicional cuando empiece la rebelión.


  —Ya comprobamos el poco valor de esas promesas en el cuarenta y cinco.


  —Es cierto, pero el recuerdo es débil y fuerte el deseo. —Maggie se acercó a ellos y añadió:


  —Le he estado insistiendo, señor, en que alguien debería encargarse de descubrir qué pasa con Su Alteza en Londres y garantizar a los que deseen ayudarnos que estamos preparados para unirnos a ellos en cuanto lleven a cabo sus propósitos. —El juez asintió con gesto dubitativo.


  —Ya tenemos muchachos en Londres con los ojos bien abiertos… y unas cuantas muchachas también —añadió sonriéndole—. De hecho, puedo garantizarte, querida, que las noticias de Inglaterra nos llegan con una velocidad tal que asombraría a George el Alemán si tuviese la más mínima noción de su existencia, así que no puedo estar de acuerdo contigo, no creo que tu padre deba ir al sur, si es eso lo que le has estado pidiendo.


  —Así es —añadió MacDrumin asintiendo con la cabeza—. Yo ya se lo he dicho, pero se le ha metido en la cabeza que no conoceremos toda la verdad a menos que nos la cuente uno de los nuestros. Al fin y al cabo —añadió con un suspiro—, no es que la muchacha no tenga algo de razón en lo que dice.


  —¿Qué hay de Angus o el primo Dugald, señor? ¿Por qué no va uno de ellos? —Kate se había colocado detrás de Maggie.


  —No, muchacha —respondió MacDrumin mientras recorría los rostros de los dos jóvenes con la mirada—. Necesitamos a alguien capaz de moverse en las altas esferas, puesto que ahí es donde hay más información. Y además, Dugald y Angus hacen más falta aquí que en Londres, pues han de cuidar del pequeño Ian, de tu madre y de tu abuela. Pero basta de hablar. No estamos tan a salvo como para tratar estos asuntos sin el máximo cuidado, ni siquiera en este momento ni en este lugar. Nos vamos, Señoría, si da su permiso. Y le agradezco profundamente todo lo que ha hecho por nosotros.


  —Acepto tu agradecimiento —dijo el juez— y también tu excelente whisky, ¡granuja!


  —No tiene que hacerlo —dijo MacDrumin, sonriente—, aunque es una pena que no se haya decidido a obligarle a ese Campbell a pagar los arenques, no nos habría venido mal el dinero.


  —No me ha parecido prudente enfurecerlo aún más. ¿Es cierto que se han echado a perder todos los arenques?


  —Lo más seguro que sí, y los barriles también, que desde luego es lo peor, pues llevan cuatro días en los pinares, a la espera de una luna favorable, mientras nuestro querido Fergus se ocultaba cada noche detrás de un arbusto sin hacer daño a nadie y vigilaba el lago.


  Dejaron al juez riéndose y se dirigieron hacia el extremo sur de la ciudad, donde se reunieron con unos amigos que los estaban aguardando. Cuando al fin estuvieron preparados y alimentados, les costó poco atravesar la orilla oriental del lago Ness hacia el sendero que conducía a Glen Drumin, enclavado en el centro de las montañas Monadhliath.


  Mientras cabalgaba, Maggie recordaba su breve conversación con el juez. Sabía que su padre había sido cauteloso por una vez en su vida, al rehusar con tanto cuidado la sugerencia de Kate de utilizar a Angus o a Duglad como su enviado en Londres. Ninguno de los dos servía. Quienquiera que fuera a reunirse con Charles Edward Stewart, su Joven Pretendiente, debía ser alguien que pudiese reunirse con él entre gente educada, puesto que aunque viajase de incógnito, en esta ocasión rehusaría hacerlo como un plebeyo. Sin duda habría tenido bastante en Culloden, durante los meses en que se había visto obligado a ocultarse entre las colinas, protegido por los habitantes de las Tierras Altas que lo trasladaban de cueva en cueva y de cabaña en cabaña, con frecuencia delante de las narices de los soldados que lo buscaban, antes de que huyera a Francia.


  Volvió a pensar en su primo Colin como un posible emisario, pero lo descartó. Todavía era joven, solo un año mayor que ella, y parecía incluso más joven, a pesar de que a la edad de dieciocho años fue lo suficientemente adulto como para luchar en Culloden y regresar a casa con tan solo un rasguño.


  Al mirar a MacDrumin, vio que este volvía a sonreír, congratulándose sin duda del éxito de su última aventura. Ojalá ella tuviese tanta confianza en sus actividades ilegales como tenía él, mas presentía que los ingleses no tardarían mucho en desenmascarar todas sus operaciones y en encerrarlo. Fergus Campbell era un hombre horrible y, peor aún, era tenaz. La sola idea la hizo estremecerse, pues no sabía cómo iba a sobrevivir el resto del clan sin el liderazgo de MacDrumin.


  Las cosas no habían sido fáciles durante los últimos cuatro años, desde Culloden, pues los resultados de la incesante caza de jacobitas y de su príncipe fugitivo habían sido meses de terror seguidos de despiadadas represalias: la prohibición de las armas y del atuendo típico de las Tierras Altas y las tropas inglesas guarnecidas en todos los fuertes de dichas tierras. Habían prohibido incluso la gaita aludiendo a que se trataba de un instrumento de guerra. No era de extrañar, pensaba ella, que los habitantes de las Tierras Altas recurriesen cada vez más al whisky como solución a todos sus problemas. Los jefes que, al igual que su padre, habían regresado a sus tierras después de Culloden no habían tardado en descubrir que ya no eran patriarcas sino meros terratenientes o administradores. Las tierras del clan habían sido divididas, de modo aleatorio, en parcelas demasiado pequeñas como para sustentar a sus ocupantes, los cuales, por otro lado, no podían hacer frente a las rentas.


  Tal vez, si los perversos ingleses no se hubiesen propuesto cambiar todo el sistema, el clan de los MacDrumin habría podido seguir organizándose como en el pasado, y los que hacían zapatos para el clan, seguirían haciendo zapatos en vez de pagar rentas; lo mismo para los que tejían, los que se ocupaban del ganado o los que se ocupaban del cultivo de los acres más fértiles: seguirían haciendo su parte, lo que dotaba al clan de una próspera economía y de recursos para mantenerla. Pero MacDrumin no había tenido elección. A causa de sus tendencias jacobitas, sus terrenos habían sido confiscados y concedidos a un inglés, el poderoso conde de Rothwell, quien vivía en Londres y nunca había puesto un pie en las Tierras Altas, y quien sin duda nunca lo haría a menos que, al igual que otros de su clase, resolviese convertir sus acres de las Tierras Altas en una finca de caza que visitaría cuando se le antojase. Entretanto, los factores ingleses, con el apoyo del detestable regidor Fergus Campbell, recaudaban sus rentas y se las enviaban a Londres.


  Las cosas no tenían que ser así y en opinión de Maggie solamente había una forma de cambiarlas. Si no había otra persona que pudiese ir a Londres, iría ella misma. Gracias a Dios, ella no se alteraba tan fácilmente como su padre o Kate MacCain y cuando se proponía algo, sabía cómo conseguirlo. Además, nunca había creído tanto en algo como en la misión del Joven Pretendiente. MacDrumin y los demás, rodeados de enemigos como estaban y susceptibles de verse en una situación desesperada en cualquier momento, necesitaban ayuda urgente. Si fuera necesario, ella misma buscaría a su héroe en Londres y lo arrastraría, a él y a todo su ejército, hasta Escocia con sus propias manos.


  Capítulo II


  Londres, agosto de 1750


  Edward Carsley, cuarto conde de Rothwell, se reclinó en el sillón de piel. Mientras alisaba con un dedo de manicura perfecta la arruga imaginaria de un puño de terciopelo de un tono entre dorado y parduzco ribeteado con encaje, se dirigió con tono lánguido al hombre adusto y de mayor edad que estaba sentado con aparente, si no inusual, serenidad ante su escritorio:


  —¿No me has oído, MacKinnon? He dicho que su majestad el rey te ha indultado. Puedes regresar a Kilmorie.


  —Sí, sí que le he oído, milord —Ian Dubh MacKinnon de los MacKinnon, extremadamente delgado, el rostro tremendamente pálido tras tres años de cautiverio en la Torre de Londres, le miró con gesto tranquilo.


  —¿No tienes nada más que añadir? —Rothwell miró al tercer hombre que había en la estancia, aunque en lo más profundo del claro azul de los ojos del ministro de Justicia, Sir Dudley Ryder, acechaba una chispa de diversión, éste permanecía en silencio y miraba al viejo escocés. MacKinnon añadió sin alterarse:


  —Si supiese qué es lo que quiere que diga, Rothwell, le complacería, pero como no lo sé… —extendió las manos.


  —Por todos los diablos, sabemos que luchaste en Culloden y participaste en la reunión de jefes que se celebró al día siguiente. Sabemos también que cuando Charles Stewart el pretendiente llegó por fin al territorio de los MacKinnon en la isla de Skye, lo cobijasteis e incluso disteis una fiesta en su honor en tus tierras la noche anterior a que tu sobrino John y tú mismo lo condujeseis al continente, donde seguisteis con él durante al menos doce días más.


  El anciano alzó la barbilla y apuntó:


  —Los caballeros de las Tierras Altas nunca negamos nuestra hospitalidad a aquel que la solicita. Acaso la hospitalidad de los ingleses sea menos generosa. Ciertamente, yo no puedo hablar muy bien debido a lo poco que he visto de ella en vuestra Torre de Londres.


  —Por lo que me contaron, MacKinnon, esa deplorable fiesta tuvo lugar en una cueva oscura y extremadamente inhóspita.


  —Puede que así fuera, milord —respondió MacKinnon encogiéndose de hombros.


  —Apreciado caballero, antes de despedirme de ti te recordaré que se te juzgó por actos cometidos durante toda tu vida, se te declaró culpable de todos los cargos y tenías que haber sido condenado a cadena perpetua por todas sus faltas. A cambio de eso y debido a tu avanzada edad y a tu claramente erróneo concepto de la caballerosidad, fuiste simplemente aprisionado durante un tiempo y finalmente has sido perdonado. ¿No deseas expresar ni siquiera un mínimo de gratitud a su majestad por su gentil clemencia?


  —Ah, sí, claro —añadió el anciano—. Dígale al Alemán de mi parte que si por mí fuera, haría por él exactamente lo mismo que él está haciendo por mí ¡mandarlo de regreso a su propio país! —Tras un tenso silencio, Rothwell hizo un gesto a Ryder, quien abrió la puerta y llamó a un guardia.


  —¿Hay algo que quieras recoger de tu habitación de la Torre, MacKinnon? —preguntó en tono amigable. Con aspecto sorprendido, el escocés replicó:


  —Lo cierto es que sí, tengo algunos libros que me gustaría llevarme y alguna que otra cosa más… —Rothwell asintió con la cabeza.


  —En ese caso te conducirán allí, donde podrás estar el tiempo suficiente para recoger tus cosas y después te darán dinero para que puedas regresas a Skye, sin muchos lujos, me temo, en coche de caballos hasta Bristol y desde allí en barco correo por la costa. Y… MacKinnon, permíteme aconsejarte que no te entretengas mucho en Londres.


  —Tengo tantas ganas de entretenerme por aquí como usted de ofrecerme alojamiento. Me marcharé en el primer coche. —Ya se había girado para seguir al guardia, cuando Rothwell añadió:


  —Solo una cosa más, MacKinnon. ¿Conoces a un tal Andrew MacDrumin de los MacDrumin? —El anciano se detuvo y por un instante Rothwell creyó que se ponía tenso, mas cuando se dio la vuelta su expresión era de calma.


  —El nombre me suena, desde luego, pero es que Glen Drumin está en la parte oriental del Gran Glen, así que no puedo decir que lo conozca. Preguntarme eso es lo mismo que preguntar a un hombre de Bristol por uno de Oxford.


  —Entiendo. Gracias. Puedes irte. —Cuando se hubo cerrado la puerta, Ryder dijo en tono jocoso:


  —¡Viejo depravado! Es una mosquita muerta. ¿Te has dado cuenta de la cara que ha puesto cuando le has preguntado si tenía alguna cosa que recoger? Me atrevería a decir que pensaba que le íbamos a encerrar otra vez por su imprudencia, aunque ha reaccionado con rapidez. «Lo cierto es que sí, señor, tengo algunos libros», dice. Bueno, a estas horas mis muchachos ya habrán registrado su celda de arriba abajo, así que si tuviese algo que valiese la pena, pronto lo sabríamos.


  —Te agradezco que me hayas permitido darle la buena nueva —dijo Rothwell con una leve sonrisa burlona en el rostro.


  —Al fin y al cabo tú fuiste el único que insistió lo suficiente para que lo pusiesen en libertad, y le allanaste el camino. Cuando tú apuestas todo a favor de algo, Ned, el resultado suele ser predecible y tus recompensas suelen ser más tangibles de lo que ha sido ésta. Era lo mínimo que podía hacer.


  —Si lo que insinúas es que hubieses preferido hacer menos, mi madrastra no lo hubiese dicho mejor.


  —Sabes bien que no comparto tus opiniones sobre la puesta en libertad de los cabecillas del levantamiento. Al fin y al cabo, es mi deber tener bajo llave a tantos malditos jacobitas como me sea posible.


  —A veces se logra más con un gesto de clemencia.


  —La clemencia para los santos, Ned, y para los políticos. —Rothwell se puso en pie, agitaba el brazo para bajar los volantes de encaje de la camisa que se le habían metido por debajo de los puños remangados de la chaqueta de faldón largo.


  —¿Qué te parece? —Abrió la chaqueta para mostrarle su chaleco de satén de color dorado con abundantes bordados, dejando al descubierto la empuñadura de su nuevo espadín con piedras elegantemente engastadas—. Lydia estuvo a punto de hacerse una enagua con este satén antes de que lo enviase a mi sastre. Créeme, en estos tiempos que corren, cuesta una barbaridad que te envíen tejidos nuevos a casa.


  —Tu hermanastra es una pícara encantadora —dijo Ryder, sonriendo— y con lo hermosa que es, dudo que la tengas mucho más tiempo a tu cuidado. En cuanto a tu bonito chaleco, ya sabes lo poco que me importan esas cosas, así que deja de comportarte como un condenado petimetre. Eso te valdrá con otros, pero yo te conozco desde hace veinte años, desde nuestros primeros días en Eton, y estoy bastante inmunizado, pues sé bien que las joyas de esa espada tienen menos valor para ti que la fina talla de su hoja. ¿Crees que MacKinnon va a salir de inmediato de Londres o alargará su estancia para participar en los próximos acontecimientos?


  —Se irá. —Rothwell se acercó a la chimenea y fijó su mirada en el espejo que había sobre la repisa. Ryder estaba en lo cierto al sugerir que no estaba tan obsesionado por la moda como simulaba estar, aunque lo encontraba divertido. Se trataba de una costumbre que había desarrollado años atrás, a fin de hacer creer que centraba su atención en su aspecto, cuando quería pensar. En aquel momento, su reflejo en el espejo le traía sin cuidado, pues conocía de memoria sus rasgos finamente cincelados, su tez pálida, su boca de labios finos, sus ojos grises y las oscuras y espesas cejas que casi se juntaban con su nariz aguileña, además, sus cabellos, bien empolvados, estaban perfectamente peinados. Y dado que desdeñaba los potingues faciales que muchos de sus amigos esparcían con delicadeza por su rostro, no tenía nada que retocarse. En vez de eso, posó su mirada más allá de su reflejo, hasta alcanzar la silueta relajada y desgarbada de su amigo, y mirándole a los ojos, añadió—. MacKinnon es un viejo diablo astuto y sabe muy bien que tus hombres lo estarán vigilando de cerca. No pondrá en peligro la seguridad de su gente llamando demasiado la atención sobre sus actividades, aunque lo último que se imaginaría es que tú ahora al igual que hace cinco años, tienes amistades cercanas a Charlie que te mantienen al tanto de todos sus movimientos.


  —Lo cierto es —señaló Ryder— que nuestro mejor hombre ha regresado a Inglaterra y no tenemos a nadie de tanta confianza con el príncipe. Parece que Charlie está pensando en hacer una visita secreta a Londres y nuestro hombre consideró que sería más oportuno prepararse aquí con suficiente antelación. En cualquier caso, me temo que no nos servirá de mucho, pues su familia pasa gran parte del año en Londres y en su carta dice que podría resultarle difícil eludirles si osa ir por la ciudad de Londres adulando a Charles Stewart.


  —¿En su carta? ¿Es que no has hablado con semejante dechado de virtudes?


  —No sé quién es. Comenzó a escribirnos hace algún tiempo y lo que contaba resultó ser cierto, pero nunca ha revelado su identidad.


  —Qué extraño —dijo Rothwell—. Aun así, dudo que Charles y sus jacobitas sean capaces de burlar a los tuyos. En el pasado demostraron ser bastante insensatos, aunque he de confesar que subestimé a MacKinnon. No sé de ningún otro escocés tan bien educado o tan seguro de sí mismo, pero él es todo un caballero.


  —No me sorprendería que hubiese hecho el grand tour1 con tu padre y con el mío —añadió Ryder con sequedad—. No cabe duda de que es todo un misterio. ¿Qué fue lo que te llevó a preguntarle por MacDrumin? —Antes de que Rothwell pudiese responder, chasqueó los dedos y dijo—. Déjalo, ya lo tengo. La tierra de MacDrumin fue tu recompensa por tu gentil ayuda durante los últimos conflictos, ¿no es así? ¿Esperabas que MacKinnon te diese información que te ayudase a recaudar tus rentas? Según tengo entendido, muchos de los nuevos terratenientes ingleses han tenido grandes problemas en ese sentido.


  —No es mi caso —Rothwell se apartó del espejo—. Mis rentas llegan con admirable regularidad. De hecho, por lo que sé, mi factor solo ha de visitar a uno de mis arrendatarios, el propio MacDrumin, para recaudarlas. —Ryder soltó una carcajada.


  —Yo diría que esa conducta tan ejemplar es condenadamente sospechosa, Ned. Lo más probable es que el bueno de MacDrumin se dedique al contrabando de whisky de las Tierras Altas, pues no se me ocurre otra razón que justifique ingresos periódicos en estos tiempos tan revueltos. Bien sabe Dios lo poco fértil que es el terreno de las Tierras Altas, que apenas sirve para criar un puñado de ovejas o de vacas. Son muchos los terratenientes ingleses que tienen problemas para cobijar o alimentar a sus arrendatarios de las Tierras Altas, por no hablar de la recaudación de las rentas. Además, esas remotas cañadas están plagadas de contrabandistas que saben de sobra que se supone que deben pagar impuestos por el whisky que fabriquen, pero todos ellos se niegan a hacerlo. Tal vez debería ordenar a mis muchachos que investiguen los tejemanejes de Glen Drumin.


  —Yo no lo haría, querido amigo, a menos que quieras que salgan a la luz algunas de tus proezas estudiantiles más ingeniosas —dijo Rothwell con una mirada sincera—. Necesito ese dinero. No te puedes hacer idea de lo cara que se ha vuelto Lydia, sobre todo desde que mi madrastra tomase la decisión de casarla con un miembro bien posicionado del reino, a pesar de la última y a todas luces absurda predilección de Lydia por un amigo del sinvergüenza de su hermano que no cumple ninguno de estos requisitos. Además, he tenido que pedir más satén y más terciopelo para mí mismo, a fin de no perder mi bien merecida reputación de esplendorosa elegancia durante la próxima temporada. ¿Estarías dispuesto a llevarme a la ruina, Ryder?


  —La pérdida de tus rentas escocesas no sería suficiente para ello —dijo Ryder negando con la cabeza—, pero no tengo inconveniente en dejarlo estar por el momento. De todas formas, no tendré tiempo para dedicarme a este asunto hasta que hayamos terminado con el del joven pretendiente. ¿Qué tendrá ese hombre que tiene tantos seguidores? Nunca he logrado explicarme su gran magnetismo. —Rothwell se encogió de hombros.


  —Un halo de romanticismo, supongo, una dosis de extraordinaria quimera. Desde luego, no es su belleza. Parece más polaco que inglés el pobre muchacho.


  —Eso no es de extrañar, puesto que su madre es polaca, pero no es su aspecto lo que me inquieta. Se dice que la razón por la que partió de Amberes rumbo a Londres es esa idea obsesiva que tiene de devolver el trono a los Stewart, y se dice también que ya ha ordenado veintiséis mil mosquetes para sus seguidores de aquí, así que a ver quién se atreve a decir que no logrará tomar la ciudad esta vez. —La sonrisa de Rothwell reflejaba su cansancio.


  —A menos que haya adquirido algo de sabiduría en los últimos cuatro años, y no tenemos motivos para pensar que así sea, es el mismo advenedizo imprudente que en el cuarenta y cinco, cuando era tal su ansia por imponer su autoridad que hacía caso omiso de los sabios consejos de hombres de mayor edad y con más experiencia que él.


  —Estoy de acuerdo en que no soporta que le lleven la contraria —dijo Ryder—. Lo que me preocupa es eso, añadido al hecho de que su único propósito en esta vida sea devolver el trono a los Stewart. No está solo, Ned, cuenta con todo un ejército de seguidores.


  —Cierto, pero no todos ellos están plenamente de acuerdo con sus objetivos, mi querido amigo. Piensa un momento en la actitud de MacKinnon. Ese hombre sigue considerando a Inglaterra un país extranjero cincuenta años después de la unificación y el trono inglés no le interesa lo más mínimo. Quiere a un Stewart, pero en el trono de una Escocia independiente. Charles Edward Stewart ansia reinar sobre Londres.


  —Y eso es precisamente lo que me asusta. ¿Acaso no recuerdas lo que pasó la otra vez, cómo cundió el pánico en todo Londres desde el mismo instante en que los escoceses atacaron por el norte? Toda la ciudad atemorizada mientras nuestro ejército avanzaba hacia su encuentro.


  —Y al final no sirvió de nada —argumentó Rothwell con tono calmado—, y esta vez sucederá lo mismo. La gente se asustó entonces al pensar que el levantamiento había sido instigado por el rey francés, con quien, como recordarás, seguíamos enfrentados.


  —En cierto modo llevas razón.


  —Así es —Rothwell cogió los guantes y empezó a ponérselos—. ¿Te apetece venir conmigo a casa? Mi madrastra espera invitados esta noche y yo estaría encantado de poder contar con tu apoyo.


  —No así lady Rothwell —replicó Ryder—, no solo no siente precisamente admiración por los políticos, sino que además, mi inesperada presencia alteraría el orden de sus comensales en la mesa.


  —También es mi mesa, o al menos eso creo —añadió Rothwel con voz aterciopelada, mientras alcanzaba su tricornio y su bastón. Aunque la mayoría de los hombres que lo conocían hubiesen cambiado de opinión inmediatamente al escuchar el tono de su voz, Ryder añadió con tono calmado:


  —No tienes que utilizar esas artimañas conmigo, Ned, pues no me impresiona lo más mínimo en ocasiones como esta. Sé que es tu mesa y no dudo que me garantizarías una calurosa acogida, pero no sería del agrado de la señora y a mí no me gustaría enemistarme con ella.


  —¿Intentas pescar a mi hermana, Ryder? No te aceptará.


  Ryder se sonrojó.


  —Soy demasiado viejo para lady Lydia, e incluso si fuera del agrado de las damas, que no es el caso, estoy bien seguro de que mi traje no sería bien recibido en la casa de la familia Rothwell.


  —No seas tonto. Yo lo aceptaría sin dudarlo ¿quieres a esa mocosa? Tuya es, te la regalo de mil amores. Ve y adquiere una licencia especial de matrimonio de una vez por todas, te lo ruego, y trataremos el asunto antes de la cena. —Ryder se rió y comenzó a guardar sus cosas para marcharse.


  —No seas ridículo, Ned. Ya tengo bastante como para tener que ocuparme también de una mujer y unos hijos. Además, ¿no has dicho antes que Lydia ya está enamorada de alguien?


  —Un cachorrillo que todavía tiene que madurar y que sin duda habrá llevado a su padre a la ruina mientras él disfrutaba del grand tour, donde, por cierto, no parece que haya aprendido nada que valga la pena. Ahora vive con James en esa ridícula casa que tiene en el puente.


  —¿Otro artista?


  —No, un parásito, pues no es más que el hijo de un marqués, y dudo que tenga donde caerse muerto, pero es atractivo y poseedor de excelentes dotes para el discurso. Un hombre del Trinity, si mal no recuerdo.


  —Ya veo —dijo Ryder con una sonrisa—. Estás de acuerdo con Horace Walpole en que el Trinity es un nido de disparates e intolerancia.


  —No me hables de los Walpole. Incluso el más inofensivo tiene la lengua condenadamente afilada. Pero bueno, decídete, ¿vienes a casa conmigo?


  —Te acompañaré hasta allí, si es tu deseo, pero no puedo entretenerme en la casa de la familia Rothwell, pues tengo que estar en Whitehall en una hora. De hecho, la única razón por la que te acompaño es porque confío en que seas tan generoso de prestarme tu barca.


  —Me imagino que la tendrás en la escalinata —y levantó una ceja— me pregunto si mi dignidad se verá afectada si caminamos una distancia tan larga. Tal vez debería enviar a algún muchacho a por un palanquín. —Ryder soltó una carcajada, pues la distancia entre las oficinas y la escalinata del Parlamento no alcanzaba las cien yardas.


  —Sobrevivirás a la caminata, mi decrépito amigo, con menor penuria que los pobres portadores del palanquín encargados de llevarte. Procura no tropezar con el tacón de tus bonitos zapatos. —Rothwell extendió un gran pie para mostrar un zapato negro con una hebilla dorada.


  —No es en el zapato en lo que debes fijarte, querido amigo, sino en el elegante calado de las medias que recubren mis nobles piernas.


  —Date prisa, Ned, antes de que olvide que no eres el petulante Jack Straw a quien tanto te divierte imitar y diga algo que haga emerger ese maldito genio que tienes.


  —Tonterías, yo no tengo genio. No soy más que un hombre sencillo y tranquilo, el más apacible de los mortales.


  —Y yo soy el rey de Inglaterra.


  —¡Cielos! ¡Otro más no! Ya hemos tenido bastantes falsos aspirantes al trono. —Ryder abrió la puerta, hizo una ligera reverencia y extendió una mano en señal de invitación.


  Rothwell, divertido, pasó junto a él y luego aguardó bajo la tenue luz del pasillo a que cerrase la puerta. El despacho que habían utilizado estaba en el piso superior de la que antes fuera una capilla de la iglesia de San Esteban, cerca de la cámara que hacía las veces de Casa de los Comunes de Gran Bretaña. La puerta que conducía a dicha sala estaba abierta cuando pasaron y Rothwell echó una ojeada al interior mientras pensaba, como tantas otras veces, que era excesivamente sencilla para ser lo que era. Demasiado similar a la capilla de los disidentes de cualquier ciudad de provincias. Un revestimiento de madera cubría los muros decorados con frescos y la amplia ventana de tracería que había en el otro extremo, otrora ornamentada con las más exquisitas vidrieras, había sido reemplazada el siglo anterior por tres ventanas de cabeza redonda. Los balcones descansaban sobre unas columnas de capiteles corintios desproporcionadamente grandes y cuya patente fealdad le recordaba a las pocas ocasiones en que su hermanastro, James, se había dignado a acompañarle a visitar los edificios donde se debatían las leyes y el destino de Gran Bretaña.


  James había quedado especialmente decepcionado, su alma de artista se vio sobrecogida ante su pequeñez y su insignificancia. Ni siquiera le había impresionado la Casa de los Lores, en el piso superior de un edificio de formas irregulares, ligeramente orientado hacia el sur de la iglesia de San Esteban. Rothwell, que todos los años pasaba gran parte de su tiempo allí, sobre todo de enero a junio, era de la opinión de que la Casa de los Lores tenía un aspecto de majestuosidad en comparación con la de los Comunes. Pero a James ni siquiera le habían gustado los extraordinarios tapices holandeses que vestían las paredes, con ilustraciones de la Armada, ofrecidos por Holanda a Inglaterra en tiempos de la reina Elizabeth. Lo máximo que se dignaba a decir era que, al estar toda la escena iluminada por cientos de velas en apliques con plata engastada, y al llevar los lores del reino sus togas oficiales de terciopelo encarnado, el trono dorado, con su dosel de terciopelo rojo, coronado por el escudo real, destacaba hermosamente sobre las delicadas tonalidades de los tapices y el efecto global resultaba impresionante.


  Rothwell y Ryder salieron al patio del antiguo castillo desde la iglesia de San Esteban a través de un pasadizo oscuro e irregular, que parecía conducir a una entrada de artistas. Se dirigieron a un segundo pasadizo que llevaba desde lo alto de la calle Abingdon hasta el Támesis y las escaleras del Parlamento, donde los barqueros de Rothwell, con gran maestría, habían adelantado la barca hasta el punto más cercano, entre las miríadas que la rodeaban.


  Los dos hombres se sentaron en dos de los cuatro cómodos asientos de la embarcación y se recostaron, silenciosos, dejándose llevar ambos por sus propios pensamientos. Cuando la corriente hizo desviarse a la barca hacia el centro del río, Rothwell se fijó en el Westminster Hall, escoltado por las torres de la abadía, y conforme se deslizaban por debajo del puente (de Westminster), ya casi terminado y cuya inauguración estaba prevista en menos de tres meses, volvió a centrar sus pensamientos en MacKinnon (de los MacKinnon). Poco podía aquel anciano imaginarse las maquinaciones que habían sido necesarias para lograr su puesta en libertad. Había que admirar, no obstante, su coraje, pues no había perdido ni un ápice de dignidad durante su estancia en prisión.


  Una estridente risa femenina que ahogó los ruidos habituales del río llamó la atención de Rothwell y vio a varias doncellas asomadas a las ventanas de las casas de Dorset Court que intercambiaban opiniones con unos barqueros desperdigados cerca de la orilla. Más adelante, pasados los muelles de madera y piedra, que surtían de las materias primas que demandaba la creciente ciudad de Westminster, las murallas bajas de piedra y los bastiones semicirculares del antiguo palacio Whitehall aún sobrevivían junto a la orilla del río, si bien el magnífico palacio al que un día perteneciesen había sido consumido muchos años atrás por el fuego. Entre el muro y el hermoso y antiguo jardín de Privy, en lo que en aquel entonces era la zona residencial más popular de Londres, había una amalgama de mansiones de todas las formas y tamaños, construidas sobre las ruinas del palacio y habitadas por nobles y caballeros de muy noble linaje y con un gusto exquisito. La mayoría eran íntimos del rey y ocupaban distintos cargos en su corte.


  Cuando la barca pasó por el muelle de Todd y comenzó a inclinarse mientras se aproximaba a la orilla, surgió imponente ante ellos la primera de estas magníficas casas. Era propiedad del recientemente fallecido duque de Richmond y parecía un conjunto de edificios, pues sus distintas partes estaban conectadas por escalinatas anexas a su costado. En el frontal de todo el conjunto imperaba una enorme terraza de piedra con barandilla de hierro orientada hacia el río.


  A su lado, la casa de la familia Rothwell, era la casa más imponente de la parte frontal de Whitehall, pues era la única que se había construido simétricamente. El resto, erigidas sobre las parcelas de formas irregulares concedidas a sus dueños después de que el Gran Incendio de Londres consumiese el palacio, parecían haber sido lijadas e incrustadas en su posición a fin de hacerlas encajar en sus inusuales parcelas, y, de hecho, así había sido.


  La barca pasó las escaleras del viejo jardín de Privy, cerradas y obsoletas desde que se construyera la casa de la familia Richmond, y se deslizó silenciosa hasta alcanzar los pies de los amplios peldaños de piedra privados que compartían Rothwell y el duque. Mientras Rothwell desembarcaba, se dirigió a los jóvenes y musculosos barqueros:


  —Llevad a sir Dudley a la escalinata de Whitehall, Oliver, y a continuación acatad todas sus órdenes hasta que termine el día. Yo no os necesitaré hasta la mañana.


  —Con todos mis respetos, señor —dijo Oliver tímidamente—, mi señora, lady Lydia, ordenó la barca para las tres en punto y ya hace tiempo que ha pasado esa hora.


  Rothwell sonrió irónicamente.


  —Hablaré con ella, pero me atrevería a decir que decidirá que al final ya no te necesita.


  Ryder levantó una ceja con gesto burlón, pero Rothwell decidió hacer caso omiso y únicamente se limitó a decir:


  —Si cambias de opinión sobre la cena, amigo mío, serás bienvenido, te doy mi palabra.


  —Gracias —dijo Ryder—. Ojalá pudiese aceptar, pues estoy seguro de que los fuegos artificiales bien podrán competir con los ofrecidos por el ilustrísimo duque de Richmond la pasada primavera para celebrar la paz. —Aún sonriente, Rothwell negó con la cabeza, pero al girarse para subir la escalera, oyó a Oliver que preguntaba con tono inocente:


  —¿Es eso cierto, sir Dudley? ¿Va a haber fuegos artificiales esta noche? El año pasado, en mayo, cuando su excelencia iluminó así la noche, ¡fue un espectáculo maravilloso! Figúrese que se reunieron miles de personas para verlo y acabaron cayéndose al río un montón, de lo mucho que se entusiasmaron.


  El ahora sonriente Rothwell no alcanzó a oír la respuesta de Ryder y para cuando abrió la esbelta verja de madera situada en lo alto de las escaleras, la embarcación ya se alejaba con rapidez, impulsada por la corriente, y sus voces habían quedado ahogadas entre el resto de los ruidos de la orilla. Al cruzar la verja, Rothwell entró en un pasadizo protegido por unos altos muros, al final del cual, en las paredes laterales, había dos puertas, una frente a la otra. La de la izquierda conducía hacia la terraza de la casa de la familia Richmond; la de la derecha, a la casa de la familia Rothwell; y dado que se trataba de las entradas que daban al río de dos casas tan importantes, cada una de ellas estaba vigilada por un lacayo empolvado y ataviado con una librea. Los dos jóvenes, alertados por el sonido de la llave en el candado, se apresuraron a adoptar una postura erguida y rígida y el de la derecha se hizo a un lado para abrirle la puerta.


  Inmediatamente después había otra puerta que conducía a la planta baja y Rothwell la habría utilizado, de no haber sido porque su madrastra se encontraba en la casa, pues una escalera de servicio que había cerca de la misma conducía directamente a su dormitorio. Pero lady Rothwell no solo habría juzgado una entrada tan poco ceremoniosa a su propia casa como impropia, sino que habría hablado sobre ello de un modo incansable. Por todo ello, subió un segundo tramo de peldaños de piedra hasta la terraza para así entrar en la casa por las dobles puertas francesas coronadas por un imponente pórtico. Esta entrada le condujo directamente al gran salón, una amplia sala, elegantemente amueblada, de techos altos y dorados, decorados con hermosos frescos, y con dos chimeneas de mármol idénticas, una en cada extremo. Dos lacayos ataviados con libreas de tonos granates y dorados y con pelucas de estilo formal permanecían en postura erguida a la espera de tomar su sombrero, su bastón y sus guantes.


  —Frederick, ¿dónde se encuentra lady Lydia? —preguntó al de más edad.


  —En la galería alargada, mi lord, mirando los retratos.


  Solo una vieja costumbre de disimular sus pensamientos evitó que Rothwell alzase los ojos en un gesto de sorpresa ante tal información. No solo las palabras de su barquero le habían llevado a pensar que su frívola hermanastra estaría aguardando ansiosa el regreso de la barca, sino que era la primera vez que mostraba interés por las pinturas y retratos familiares expuestos en la galería alargada.


  Al girarse hacia la escalinata central del recibidor, se detuvo y añadió en tono pensativo:


  —¿Se encuentra lady Rothwell en su sala de estar?


  —No, mi lord. Ha comenzado a vestirse para la cena. Ordenó que le recordemos que sus invitados empezarán a llegar antes de las seis.


  —Gracias. —Replicó Rothwell, esperando que su voz no hubiese revelado el alivio que había sentido al saber que no iba a encontrarse de inmediato con su madrastra. Unos rayos distraídos del postrero sol del atardecer acariciaban la refinada caoba de las Indias Orientales de la balaustrada, que se precipitaba de modo incitante hacia arriba en una graciosa espiral, iluminada desde lo alto por unas vidrieras que circundaban la elevada cúpula. Rothwell se dirigió directamente al recibidor de la entrada principal, la orientada hacia el jardín de Privy, a continuación torció a la derecha y atravesó su biblioteca para dirigirse hacia la galería alargada, situada en el extremo norte de la casa.


  Lady Lydia Carsley, una esbelta joven de dieciocho años, rizos largos negros y brillantes cual refulgente obsidiana, estaba en pie junto a una ventana a través de la cual se obtenía una vista oblicua del río, aunque miraba fijamente hacia una puerta situada en un extremo de la habitación. Se sobresaltó cuando él pronunció su nombre y se giró entre el suave susurro de su cancán y sus enaguas para mirarle, sus profundos ojos marrones abiertos de par en par destacaban sobre su hermoso rostro ovalado.


  —¡Santo Dios, Ned! ¡Qué susto me has dado! Estaba convencida de que entrarías a través de la sala de estar de mamá.


  —Pues estabas equivocada, querida.


  —Bueno, no importa. Estoy encantada de verte.


  —No será para tanto…Te traigo malas noticias. No puedes pedir mi barca cada vez que se te antoje. De hecho, te prohíbo que la utilices sin mi permiso. —Ella hizo un gesto con la mano con el que restaba importancia a sus palabras.


  —Cuando Oliver me ha dicho que iba a recogerte a la escalinata del Parlamento he sabido que era inútil pensar que tendría tiempo de visitar a James hoy, pues eso es todo lo que deseo hacer, Ned, te doy mi palabra.


  —¿Solo a James, Lyddy? ¿Y qué hay de su deplorable compañero?


  Ella se encogió de hombros y replicó con elocuencia:


  —No cabe duda de que si diese la casualidad de que lord Thomas se encontrase en casa… —al notar su dura mirada, titubeó, y finalmente añadió apresuradamente—. No comprendo por qué has de ser tan cruel, el pobre no puede evitar estar enamorado de mí y sus sentimientos son tan conmovedores… hasta intentó poner fin a su vida cuando vio que no lucía un ramillete que me había enviado.


  —Algo había oído —dijo Rothwell en tono cortante—, lástima que no utilizase una cuerda en vez de uno de tus lazos, querida. El muy majadero debía haber sabido que el lazo no aguantaría su peso.


  —No lo sabía —replicó ella indignada— y estaba totalmente inconsciente cuando James lo encontró. Es más, tuvo suerte de que fuese James quien lo encontrase, pues sabía exactamente qué hacer para salvarle, algo que no todo el mundo hubiese sido capaz de hacer.


  —No cabe duda de que tuvo suerte de que no fuera yo quien lo encontrase.


  —Estoy de acuerdo —dijo ella con aspereza— pues tú no sabes tanto sobre reanimar y asistir a la gente como James, dado que él ha aprendido mucho gracias a su amigo el doctor Brockelby. Yo creo que si James no hubiese pertenecido a la nobleza, es probable que se hubiese dedicado a la medicina.


  —Su linaje no le ha impedido ser pintor —señaló Rothwell.


  —Un pintor de la corte —se apresuró a puntualizar Lydia—. Ni siquiera mamá lo considera algo tan malo, pues es muy probable que termine haciendo una gran fortuna.


  Rothwell estuvo a punto de rebatirle, pero decidió que no ganaba nada diciéndole a su media hermana que ella y su madre se engañaban si pensaban eso. Por el contrario, añadió:


  —En cualquier caso, el noble orgullo de James no le impide acudir a mí cada vez que se queda sin dinero. ¿Es eso lo que ha hecho que quieras ir a visitarlo hoy, Lyddy? ¿Te ha hecho llamar?


  —No, lo cierto es que… —ella dudaba y para su sorpresa, una chispa de picardía iluminó su mirada —Ned, ¿recuerdas la última vez que James estuvo aquí, antes de que discutieseis y él se marchase de la casa, cuando mamá nos estaba mostrando el libro de la familia?


  Rothwell hizo una mueca. Su madrastra tenía una afición desmesurada por agasajar a sus familiares y amigos con el hecho de que tanto ella como su último lord eran descendientes de las dos esposas de Edward I. Cuando se pusieron de moda los árboles genealógicos, lady Rothwell ordenó inmediatamente que hiciesen el suyo, de modo que todo su linaje había quedado debidamente plasmado en un libro. La primera ilustración poco tenía que ver con los típicos árboles genealógicos, pues a lady Rothwell se le antojó que dibujasen una planta de piña que brotaba de una cesta en la que se pintó el busto del rey Edward. Todas las secciones intermedias se habían organizado sobre las hojas, mientras el fruto partido por la mitad albergaba los bustos del último conde y el de ella misma, flanqueados por unos retratos de sus vástagos. Al recordarlo, Rothwell exclamó:


  —¡Qué ridiculez!


  Lydia se rió.


  —Dices eso porque James está mucho más favorecido que tú.


  —Mi retrato apenas se ve —le recordó él, por no mencionar el hecho aún más doloroso de que no se había incluido ningún retrato de su madre—. Da la sensación de que lo hubiesen incrustado ahí en el último minuto.


  —Probablemente así fuera —convino ella—, pero mamá no podía dejarte fuera, pues tú eres el actual conde.


  —Y el que pagó el bonito libro.


  —¿En serio? Sí, claro que lo pagarías. Pero mamá está tan aficionada a la genealogía últimamente que aburrió a James hasta la saciedad cuando estuvo aquí aquel día, y ya sabes cómo se pone cuando se le despierta el sentido del ridículo. Mira. —Apuntó con un gesto hacia la pared que había detrás de Rothwell, quien la siguió con la mirada.


  Dos nuevos retratos habían ocupado el lugar de honor entre los muchos que vestían la pared de la galería. El primero, titulado Eva de Carsley, mostraba una voluptuosa figura femenina apoyada sobre un árbol y sonriendo de forma seductora a una serpiente que pendía de una rama cercana, con una manzana en la boca. Su compañero representaba a un esbelto varón, de aspecto extremadamente estúpido, las partes íntimas convenientemente ocultas entre los arbustos, que miraba con desconcierto a un rostro de gesto severo formado por oscuros nubarrones circundados por relámpagos. El título de este retrato era Adán de Carsley.


  Rothwell los miró con detenimiento durante unos largos y significativos segundos, y a continuación soltó una carcajada tan fuerte que pronto se le llenaron los ojos de lágrimas y tuvo que sujetarse el costado. Lydia lo miraba con una media sonrisa y no se atrevió a hablar hasta que él dejó de reír. Entonces añadió con total naturalidad:


  —Tiene gracia, desde luego, ¿pero qué hacemos, Ned? Eso es lo que pretendía preguntarle hoy a James, pues estarás de acuerdo conmigo en que no podemos dejar estos cuadros aquí. Y mamá está convencida de que el único motivo por el que se ha pasado por aquí cuando tú estabas fuera ha sido para traerle más extracto de hierba mora para el cutis. Se sentiría totalmente abochornada si alguno de sus invitados viese esto. Y para colmo, espera a lady Townshend y a la condesa de Portland a cenar esta noche.


  Rothwell hizo un esfuerzo por contener la risa y con el gesto serio añadió:


  —Yo me encargaré de ellos, Lyddy, no te preocupes.


  —Muy bien, pero, Ned —dijo mirándole fijamente—, ¿los guardarás en lugar seguro, verdad? Están muy bien hechos. —Él se acercó a ella y le acarició la barbilla:


  —Descuida, gatita. Son unos cuadros excelentes. ¿No deberías empezar a vestirte?


  Ella sonrió.


  —No me cuesta dos horas vestirme, señor, pero te voy a dejar, pues tengo que escribir unas cartas. —Y aún sonriente se dirigió hacia la sala de estar de lady Rothwell.


  —Lydia —cuando ella le miró el dijo con dulzura—, nada de enviarle cartitas a lord Thomas Deverill.


  —¡Qué cosas tienes! —dijo agitando la cabeza.


  —Y se acabó el flirtear con Oliver —añadió con tono serio—, no me gustaría tener que prescindir de sus servicios por dejarse embaucar por una pícara y descarada que tenía que pensar mejor lo que hace.


  Ella ladeó la cabeza y preguntó con curiosidad:


  —¿Te atreverías a despedirle, Ned?


  —Sin dudarlo un segundo.


  —Vaya, eso sería muy injusto, señor —replicó en tono pensativo.


  —No, no sería injusto sino necesario. —Mordiéndose el labio inferior, se giró esta vez sin tanto ímpetu y él se apenó al ver cómo se extinguía la luz que iluminaba su expresión, si bien esperaba que hiciese caso a sus consejos.


  Cuando se hubo marchado, volvió a mirar los dos retratos y se rió. Había momentos en que sentía verdadero aprecio por su irresponsable pero indudablemente talentosa media hermana. Llamó a un lacayo y ordenó que colgasen los retratos en su propio dormitorio y luego volvió a la biblioteca para estudiar minuciosamente un mapa de Gran Bretaña en un intento por comprobar si su estado más nuevo y más lejano estaba realmente tan lejos de la isla de Skye como Bristol de Oxford.


  Capítulo III


  Londres, septiembre de 1750


  Por si el traqueteo de las ruedas de hierro del carruaje sobre el empedrado de las calles no fuese suficiente para que Maggie tuviese que taparse los oídos, tenía que soportar también las enconadas disputas entre el cochero, sentado en el pescante, y su compañero, que se asomaba peligrosamente por una de las ventanas de la caja para insultarle.


  —Fiona, siéntate y estate quieta —dijo Maggie alzando la voz en un intento por hacerse oír entre tanto barullo. No sirvió de nada. Los gritos procedentes de la calle se mezclaban con la disputa entre los otros dos, y se agudizaban por el repiqueteo de las ruedas y las pezuñas de los caballos, sin olvidar que su carruaje no era el único que armaba jaleo por las tan transitadas calles.


  Por fin estaba en Londres. De hecho, una vez el reacio MacDrumin había sido persuadido para dejarla viajar a Inglaterra, todo se había organizado con prontitud y el viaje había sido rápido. Lo cierto es que, si no se equivocaba, era viernes once de septiembre y el Joven Pretendiente llegaría a Londres durante la semana. Bien resguardados en su corsé, crujiendo en ocasiones al frotarse contra su tórax cuando se movía, estaban los mensajes que portaba procedentes de los cabecillas de las Tierras Altas, para hacérselos llegar al príncipe.


  Como si pretendiese recuperar su poder de dominación después de que los argumentos de su hija hubiesen acallado los suyos propios, MacDrumin le había prohibido rotundamente pasar ni una sola noche en una posada. Para ello, se había encargado de organizar que pasasen a su hija de una familia jacobita a otra, como si de un paquete secreto se tratase, y había explicado a cuantos preguntaron por los preparativos del viaje que su hija iba a partir a Edimburgo a visitar a unos amigos. Maggie había disfrutado y aprendido mucho del viaje, aunque no todas las noticias que recibió habían sido de su agrado.


  En los hogares que visitó en Escocia, el apoyo al príncipe le había resultado inesperadamente débil, mas seguía estando convencida de que tan pronto como se volviese a izar su estandarte los jacobitas escoceses apoyarían otra vez su causa. No obstante, cuanto más al sur viajaba, menos sinceros le resultaban sus simpatizantes. Aunque les gustaba compartir «secretos» y no faltaron los brindis por el rey —el rey jacobita y no el rey alemán—, no eran más que gestos carentes de apoyo verdadero. Además, y mucho más preocupante, estaba el hecho de que las mujeres que conoció eran mucho más leales a la causa de los Stewart que sus propios hombres. Estos se habían dedicado más a prevenirla de los peligros que entrañaba su viaje que a aplaudir sus propósitos, si bien es cierto que todo el mundo había mostrado sincero entusiasmo al saber que el príncipe tenía intención de colarse en secreto en Londres para reunirse con sus seguidores.


  Bastó otro grito de su acompañante para que Maggie se acercase a su criada y tirase bruscamente de ella hacia el asiento, diciendo en tono severo:


  —Mungo sabe lo que hace, Fiona. Con esos gritos solo logras confundirle, además de ponerte en evidencia.


  —Pero se va a perder, miss Maggie, estoy segura, pues Mungo es incapaz de encontrar sus propios calcetines entre los pies y las botas a plena luz del día.


  —Solo tiene que encontrar la calle Essex —dijo Maggie— y dado que sabemos que desemboca en el Támesis, no puede ser tan complicado.


  —Londres es una ciudad muy grande —añadió Fiona con tono grave.


  —Y también muy civilizada, por lo que parece, y limpia y reluciente. —Replicó Maggie mientras miraba por la ventanilla y recordaba que la mayor parte de la ciudad había sido reconstruida unos ochenta años atrás, debido al Gran Incendio. Los tonos rojizos y cobrizos de los ladrillos de los edificios que veían al pasar se habían ido aclarando con los años, pero ni las casas ni los edificios públicos estaban todavía ni la mitad de cubiertos de hollín que los de Edimburgo.


  El carruaje había entrado en la ciudad desde Hampstead, por la carretera de Gray's Inn, y la mayoría de las áreas residenciales que atravesaron tenían un aspecto elegante y uniforme de principio a fin. Las calles comerciales, como Chancery Lane y Holborn, hacían alarde de mayor variedad arquitectónica, pues habían ido emergiendo nuevos comercios entre los edificios más antiguos, y estos últimos también parecían haber sido acondicionados con fachadas más modernas. En todas las tiendas se exhibían carteles de tonos alegres, para guiar a los cocheros analfabetos, que junto con los coloridos carruajes, los palanquines y los vistosos colores de los trajes de los viandantes, creaban escenas de deliciosa algarabía.


  Las calles, al igual que las aceras, estaban adoquinadas con pequeñas piedras de formas redondeadas, a excepción de las vías más importantes, que estaban enlosadas. Fascinada por tanta actividad, Maggie se fijó en un muchacho que jugaba con el bastón de su padre como si fuera un caballo y en un hombre que tocaba la flauta en una esquina. Cuando el carruaje bajó la velocidad al acercarse a una intersección, vio cómo se desencadenaba una pícara disputa entre una hermosa muchacha y dos jovenzuelos que trataban de robarle un beso, y Maggie se echó a reír cuando vio cómo ella agarraba a uno de sus perseguidores de la peluca y dejaba al descubierto su cabeza afeitada, y luego echaba a correr con los dos muchachos detrás de ella. Fiona dio un chasquido con la lengua ante una conducta tan descarada, como si ella se comportase siempre con intachable decoro.


  Un vendedor pelirrojo tocó una campana en una esquina para llamar la atención sobre sus exquisitos productos y el aroma a pan de jengibre recién hecho se apoderó de los demás olores conforme el carruaje abandonaba tan amplia calle para adentrarse en una mucho más angosta, donde Maggie vio a un hombre que bebía vino de una botella y a una mujer apoyada en un muro que amamantaba a un niño, sin al parecer inmutarse por los empujones de los transeúntes. La muchedumbre que solo momentos antes parecía alegre y feliz, ahora se había tornado más tosca, de una clase completamente distinta, y cuando Maggie se dio cuenta de que dos patanes le estaban lanzando miradas lascivas desde la calle, se recostó rápidamente sobre el respaldo del asiento, agitada y un tanto alarmada.


  —Ese estúpido de Mungo se ha equivocado de bocacalle —dijo Fiona con tono severo—. Voy a decirle que de la vuelta. —Pero antes de que pudiese sacar la cabeza, Maggie volvió a tirar de ella.


  —No lo hagas —dijo—. Solo lograrás llamar la atención. No me gusta el modo en que nos están mirando esos y Mungo ha tenido que darse cuenta tan pronto como nosotras de que se ha confundido. Pronto habremos cruzado esta terrible calle y seguro que la siguiente es como las que acabamos de dejar atrás.


  Sin embargo, enseguida descubrieron que en vez de estar en una zona residencial más agradable, la siguiente calle era más angosta y más lúgubre que la anterior. También era más sombría, aunque Maggie no tardó en darse cuenta de que se trataba de un efecto causado por los prominentes edificios que poblaban ambos lados de la calle y que parecían juntarse en el cielo, impidiendo el paso de la luz del sol. El carruaje despertaba la curiosidad de la mayoría de los viandantes y las miradas con las que se cruzaban no eran agradables. Deseaba gritarle a Mungo que las sacase de allí, pero sabía que sería más prudente no llamar más la atención.


  Un grupo de hombres comenzó a agolparse en torno al carruaje: gritaban y golpeaban los laterales de madera de la caja. Maggie sintió cómo el pánico se apoderaba de ella y permaneció rígidamente erguida sobre el asiento, sin mirar ni a la izquierda ni a la derecha, mientras rezaba porque Fiona fuera sensata e hiciese lo mismo que ella. Ahora lamentaba no haber hecho caso de sus palabras. Comprendió que al menos tenía que haber hecho repetir a Mungo sus instrucciones para asegurarse de que las había comprendido. Ahora le oía gritar a los hombres para que se apartasen, pero ninguno parecía escucharle, pues seguían empujando el carruaje y fijando su mirada sobre ella. El coche se fue deteniendo poco a poco y comenzaron a bambolearlo hacia atrás y hacia delante con terrible brusquedad.


  —Van a entrar a por nosotras —gritó Fiona mientras asía a Maggie por el brazo—. Por la cruz de San Andrés, miss, ¿qué vamos a hacer?


  Maggie lamentó no portar ningún arma, como hacía Kate, o incluso una pistola cargada. Apretó los labios dispuesta a ocultar su terror, al contrario de lo que hacía Fiona, y a mantener al menos una apariencia de dignidad. Pensaba con rapidez, pues sabía que les acechaba un grave peligro, pero no lograba concentrarse. Ahora había tunta gente en torno al carruaje que ya no había luz en el interior. Y de pronto, la ventanilla más cercana a ella saltó en pedazos y un rostro malicioso se apretó contra su cuerpo.


  Furiosa, alcanzó una pequeña cartera que había debajo del asiento y le golpeó, intentando apartarlo, mas éste cogió la cartera y desapareció con ella. La puerta del otro lado se abrió y un montón de manos empezaron a agarrarlas, primero a Fiona, y luego a ella. Fiona empezó a dar puñetazos y a golpear a todo aquel que la tocaba, pero poco a poco la iban arrastrando hacia el exterior.


  Maggie la agarró de la falda, en un intento por evitar que pudiesen sacarla del carruaje que tan peligrosamente se balanceaba, mas pronto sintió como la agarraban a ella por los brazos.


  —¡No! —Luchó desesperadamente para protegerse, pero ya no podía hacer nada por proteger a Fiona, que fue arrancada despiadadamente del carruaje y tragada por la multitud. Maggie luchó como un tejón acorralado, pero no tardaron en sacarla del coche y lanzarla al gentío. Ella daba patadas y gritaba, estaba aterrorizada y era incapaz de pensar con claridad, sentía manos sobre sus pechos, su rostro, sus nalgas e incluso entre sus desnudas piernas, hasta que de pronto notó cómo caía, ahogándose, sin apenas poder respirar, en una profunda oscuridad.


  Cuando recobró el sentido, estaba tendida, maltrecha y llena de moratones, sobre la mugrienta acera; la calle extrañamente silenciosa. Mareada, intentó sentarse, poner en orden sus aturdidos pensamientos, mas no podía concentrarse. Se apoyó contra el muro del edificio más cercano, recostó su dolorosa cabeza y esperó a que se le pasase el mareo. Cuando por fin pudo echar un vistazo a su alrededor, vio que la zona no estaba completamente desierta, pero nadie parecía prestarle atención, y no había ni rastro del carruaje, Fiona o Mungo. Recordó los mensajes y los buscó frenéticamente hasta que los halló, sanos y salvos, en su corsé. Respiró profundamente y volvió a cerrar los ojos con gran alivio.


  Notó que una mano se posaba sobre su hombro.


  Gritando, Maggie se hizo a un lado sobresaltada, golpeándose la cabeza contra el muro de piedra, y estuvo a punto de volver a quedarse inconsciente.


  —Tranquila, muchacha —dijo una voz áspera, pero claramente femenina—. Esos malditos patanes no tenían que haber malherido una cara tan bonita como la tuya, pero podía haber sido peor si no hubiesen echado a correr detrás del coche. Además, tú te recuperarás pronto. Echa un trago de mi botella y verás cómo te encuentras mejor.


  La mujer tenía un acento extraño, pero Maggie entendió lo suficiente como para darse cuenta de que sus intenciones eran buenas. Aun así, el olor a ginebra barata justo debajo de la nariz le produjo arcadas. Se dio la vuelta y tragó aquel líquido caliente y amargo que le quemaba la garganta, se esforzó por adoptar una postura más respetable y miró a su presunta salvadora, deseando poder pensar con mayor claridad.


  Ataviada con unos harapos de color negro, la persona que tenía ante ella era definitivamente una mujer, aunque pertenecía a una clase de la que Maggie conocía muy poco. En las Tierras Altas, los más pobres tenían en su mayoría un aspecto respetable, e incluso aquellos que se sentían especialmente atraídos por el whisky nunca olían tanto a alcohol como esta vieja de aspecto repugnante. Aparte del olor a ginebra barata, desprendía un hedor todavía más repulsivo propio de un cuerpo que no había sido aseado en mucho tiempo y que, sin duda, padecía algún tipo de enfermedad. Cuando la mujer presionó la botella sobre sus labios por segunda vez, Maggie estuvo a punto de vomitar. Intentó recobrar la calma, apartó la botella con la mano y murmuró:


  —No, gracias. —Sentía la garganta como si la hubiesen cubierto con una capa de arena, le dolía el pecho, llevaba el vestido hecho jirones y el lazo que llevaba en la parte de atrás de la cabeza le causaba un dolor insoportable, mas al notar que aquella mujer seguía mirándola, esperando claramente a que dijera algo más, hizo un gran esfuerzo y añadió—. Tal vez me vendría bien algo de agua.


  —¡Pobrecilla! —La mujer miró a su alrededor y añadió, como si hablase para una audiencia—. Agua, dice —sus carcajadas recordaban a la risa de una bruja—. El agua de aquí no se bebe, jovencita. Sabe a lo que flota en ella. —Sin dejar de reírse, se acercó a la carretera, cogió un puñado de estiércol de una boñiga de caballo y lo acercó a la nariz de Maggie—. ¿Te gusta o qué?


  Cuando Maggie se echó hacia atrás a causa del mal olor, la bruja lo tiró, riéndose de nuevo y agarrándose el costado, hasta que se dio cuenta de que se le estaba saliendo la ginebra y entonces tapó la boca de la botella con sus sucias manos.


  Maggie la miraba, fascinada, cuando la mujer alzó de nuevo la botella para beber. Sin embargo, se detuvo antes de acercársela a la boca y arrugó la nariz en señal de desagrado, lanzó una mirada miope al interior de la sucia botella, hizo una mueca, y con la tela de su falda limpió la boca de la botella antes de beber. Dio un buen trago y después se dirigió otra vez a Maggie:


  —¿Y tú qué miras? ¿Es que nunca has visto a nadie echar un trago? Te acostumbrarás pronto si te quedas por estos barrios.


  Maggie respiró profundamente y dijo tan calmadamente como le fue posible:


  —No es mi intención quedarme por aquí. Por casualidad no sabrá usted qué ha sido de mis criados y mi cochero.


  La mujer soltó una carcajada.


  —Los muertos tampoco se quedan por aquí, muchacha.


  —¡Muertos! —La palabra retumbó en su cerebro como si rebotase sobre el muro hueco de una sala vacía, mas no parecía afectarle y se limitó a añadir—. No pueden estar muertos.


  —Ya lo creo que sí. ¿Ha sido una buena pelea?, ¿sí o no? La mujer ha gritao y ha gemido como un alma en pena por lo que le estaban haciendo, así que estaba claro que le iban a callar la boca y el hombre… bueno, él no ha peleao mucho porque se ha caído sobre esas piedras cuando han volcao el coche y se ha roto la cabeza. ¿Seguro que no te apetece otro trago, querida? —Maggie, ahora profundamente afectada, hizo un gesto de negación y luego deseó que cesasen esos pinchazos de dolor que le atravesaban la cabeza. Cerró los ojos y esperó hasta que se le pasasen. Tenía problemas para pensar con claridad.


  —¿Qué… qué le ha pasado a mi carruaje? —La mujer se encogió de hombros.


  —No sé, damisela, pero tendrías que agradecerles a esos patanes que se hayan olvidao de que tú estabas ahí tirada. El carruaje ha desaparecido en un visto y no visto, y ellos se han ido con él. Valía un montón de dinero y eso no dura mucho en las calles de Alsacia, ni los muertos tampoco —añadió en tono pensativo.


  —¿Alsacia?


  —Sí, ahí es donde estamos ahora mismito.


  —Tonterías, estamos en Londres. —La mujer soltó otra carcajada.


  —Por todos los diablos, querida, claro que estamos en Londres. Alsacia no está en otro sitio. —Miró a su alrededor y dirigiéndose a su audiencia imaginaria añadió—. Me parece a mí que esta pobre se ha dao un golpe en la cabeza.


  Maggie se esforzó por ponerse en pie y se agarró a la pared. Aún le dolía la cabeza, pero sentía las piernas más firmes de lo que pensaba. La mujer era tan alta como ella y ahora que estaban cara a cara se dio cuenta de que no era tan mayor como ella había creído en un principio.


  —Disculpe, ¿cuál es su nombre?


  —Me llaman Peg Short.


  —Yo soy Margaret MacDrumin —dijo Maggie educadamente.


  —Escocesa, ¿eh?


  —Sí. Soy escocesa. —Miró a Peg Short con recelo, pues sabía que desvelar su procedencia podría resultar peligroso, pero Peg asintió con gesto prudente.


  —Eso me ha parecido por tu nombre, pero hablas tan bonito que no estaba segura. Supongo que esos patanes no te habrán dejao ni un centavo. ¿Qué vas a hacer pa comer?


  El dinero no era lo único que le faltaba, pues Maggie descubrió que los ladrones le habían robado un anillo que le había regalado su padre por su dieciséis cumpleaños. Sin embargo, nada parecía afectarle, y en aquel momento lo único en que pensó fue en que apenas había parpadeado al conocer la noticia de que Mungo y Fiona, criados —no, buenos amigos— a quienes conocía desde que nació, habían muerto a manos de los rufianes que habían asaltado su carruaje. El hecho de que no estuviese deshaciéndose en lamentos era tremendamente extraño, pero no sentía ningunas ganas de llorar. En realidad, lo único que quería hacer era, tal vez, tumbarse y dormir.


  Sin embargo, eso no serviría de nada. Estaba claro que tenía la mente tan afectada como cuando conoció la derrota de Culloden y otros terribles sucesos que habían tenido lugar, desde entonces, gracias a los ingleses y a ciertos traidores escoceses. No era la primera vez que notaba que su mente tendía a cubrirse de una especie de casco protector cuando estaba especialmente aturdida. Sería mejor para ella, pensó, que esa extraña calma que le sobrevenía en esas ocasiones le ayudase a pensar con claridad, mas no era ese el caso. Entre los pensamientos que cruzaban su mente sin razón y sin ningún significado, solo había uno claro: no deseaba permanecer allí más tiempo.


  —Debo ir a la calle Essex —dijo a Peg Short. Esta abrió los ojos en un gesto de sorpresa:


  —¿A la calle Essex? ¿Y a quién conoces tú en ese barrio tan refinado, querida?


  —Me esperan en la casa de la viuda vizcondesa de Primrose —añadió Maggie—. ¿Sabe dónde está?


  —A lo mejor, ¿pero por qué iba a ayudarte? No tienes ná pa la vieja Peg a cambio de su amabilidad, eso está claro.


  —No, pero lady Primrose le recompensará por llevarme a salvo hasta su casa. Si no puede conducirme hasta allí, acaso pueda ayudarme a salir de este barrio. Si encuentro una calle más segura, quizás pueda alquilar un palanquín…


  —Que Dios nos asista, damisela, nadie se atrevería a llevarte, con esas pintas, ni aunque tuvieses dinero, que no tienes.


  Maggie se mordió el labio. Peg Short estaba en lo cierto.


  —¿Y entonces, qué puedo hacer? —Peg miró hacia arriba durante un largo tiempo, como si estuviese pidiendo consejo al cielo. Luego, mirando con astucia a Maggie, añadió:


  —Llegar a la calle Essex te costará diez chelines.


  —Sí, sí, ningún problema. Estoy segura de que lady Primrose le pagará incluso más si me deja sana y salva en la puerta de su casa. —Peg miró cautelosamente hacia la izquierda y luego hacia la derecha, como si consultase con sus amigos imaginarios, y luego pareció tomar una decisión.


  —Lo haré —dijo—. ¿Puedes andar? Porque no esperarás que cargue contigo.


  Maggie trató de acallar sus propias dudas al respecto y de convencerse a sí misma de que podía hacerlo, por lo que se obligó a seguir los pasos de Peg conforme esta emprendía su camino por las que sin duda eran las peores partes de Alsacia. Se esforzaba por mantener la mirada firme, con objeto de no llamar la atención, aunque estaba segura de que sus andrajosas ropas le ayudarían a mezclarse entre la multitud. Tenía el mismo aspecto que Peg.


  Tras lo que pareció una eternidad, salieron a una calle más amplia, pero parecida a las que había atravesado el carruaje antes de hacer aquel giro letal y Maggie empezó a recobrar la esperanza. Estaba agotada y sabía que no iba a aguantar mucho el ritmo de Peg, pero estaba decidida a continuar hasta que se desmoronase. Al menos ahora se sentía más segura, aunque esa acera estaba mucho más transitada que antes.


  Peg, por delante de ella, se acercó a un caballero fornido y de poca estatura, y Maggie tuvo que apartarse bruscamente para no precipitarse sobre él. A los pocos minutos Peg detuvo sus pasos, se agachó con rapidez y volvió a enderezarse y a continuación, girándose hacia Maggie, le mostró una gruesa cartera que llevaba en una mano.


  —Ese hombre —exclamó señalando hacia el caballero al que había empujado—, se le ha caído, señorita. Corre hacia él y devuélvesela. ¡Date prisa! Mis viejas piernas nunca lo alcanzarían.


  Maggie miró fijamente hacia la espalda del caballero, que se alejaba, preguntándose cómo podía Peg imaginar que ella sería capaz de correr tras de él cuando apenas podía mantenerse en pie… mas cuando se giró para decirle que no podía hacerlo, la mujer había desaparecido. En su lugar, justo enfrente de ella, había un hombre muy alto y muy enojado que lucía un sombrero flexible de copa baja y ala ancha, una capa voluminosa de color oscuro que recordaba al sobretodo de un cochero descuidado, pantalones bombachos, medias y unas botas negras. Sostenía un garrote en una mano y la sujetó con fuerza con la otra por el brazo derecho. Acto seguido, agarrando el garrote con esa misma mano, sacó una campanilla de madera de uno de los bolsillos de la capa y la hizo sonar. Ayudándose del repiqueteo de la campana para subrayar sus palabras, gritó desde lo más profundo de sus pulmones:


  —¡Un ladrón, un ladrón! ¡Caballeros, comprueben que llevan la cartera! ¡Le ha robado una bien repleta a alguno de ustedes! —Demasiado aterrada incluso para oponer resistencia, Maggie vio cómo aquel caballero de baja estatura y bien fornido se palpaba la ropa y se giraba, con gesto escandalizado y furioso.


  —Diría que se trata de mi cartera —gritó.


  —En ese caso sabrá cuánto dinero hay en ella, señor.


  —Ciertamente lo sé, buen hombre. Esa cartera contiene cinco libras. —Su captor apartó el garrote y, sin despegar su afilada mirada de Maggie, abrió la cartera. Hizo un chasquido con la lengua y añadió:


  —Exactamente eso es lo que hay, señor, que es bastante más de los cuarenta chelines que harán falta para colgar a esta pilluela.


  —Pero yo no he robado su cartera —dijo Maggie en un intento por salvaguardar su dignidad y sabiendo que fracasaría estrepitosamente—. ¿Quién eres tú para detenerme?


  —Nada menos que un vigilante del condestable, eso es lo que soy, jovenzuela, de quien se espera que vele por la paz del rey en la ciudad de Londres. ¿Y tú? ¿Quién te crees que eres para hablar en ese tono y con esa prepotencia a los que están por encima de ti?


  —Yo… —Al darse cuenta de la gran cantidad de gente que merodeaba curiosa por la zona para ver qué hacían con ella, Maggie sintió cómo se disipaban los últimos retazos de su valentía hecha jirones. Lo último que deseaba era anunciar su nombre tan públicamente. Miró desesperadamente a la víctima de Peg Short y al vigilante y finalmente añadió—. Yo no he robado la cartera de ese caballero. Si tan solo me permitiese…


  —Venga, jovenzuela, claro que no has sido tú. Ha ido volando desde su bolsillo hasta tus manos.


  —No, por supuesto que no ha sido así, pero yo no la cogí. Había una mujer conmigo, Peg Short, que la ha cogido de la acera y me la ha dado. —Mas, conforme hablaba se iba dando cuenta de lo que había sucedido realmente. Peg había robado la cartera y se la había lanzado a ella para lograr escapar. El vigilante le guiñó un ojo.


  —¿No se te da bien mentir, eh, jovenzuela? Más vale que mejores un poco esa cantinela antes de contársela a Su Señoría —Volvió a sujetarla del brazo y añadió—. ¡Venga, vamos!


  —¿Pero a dónde me lleva? —gritó Maggie.


  —Pues al tribunal del juez de Bridewell, por supuesto —respondió él—. Has tenido suerte de que sea viernes, de lo contrario, habrías tenido que pasar unos cuantos días en una celda. Su Señoría solamente celebra juicios una vez por semana. Límpiate un poco la cara —añadió observándola con ojo crítico—. A lo mejor resulta que se deja influenciar más por una cara bonita que por tu estúpida historia y decide no colgarte después de todo. —Ya era la segunda vez que mencionaba la horca y Maggie se estremeció.


  —No es cierto que vayan a colgarme.


  —Ya lo creo que sí. Si fueras un hombre, Su Señoría no tendría ninguna duda en ordenar que te encadenasen a las afueras de la ciudad después de colgarte, como aviso de lo que sucede si no se respetan nuestras leyes y todo eso.


  Recordó haber visto esas grotescas imágenes a lo largo de la carretera de Hampstead. Se trataba de un castigo inglés muy peculiar, que le había causado gran consternación, mas Fiona había argumentado que ese tipo de actos debían servir para ahuyentar a los salteadores de caminos, que era sin duda para lo que lo hacían.


  De pronto, al pensar en Fiona los ojos se le llenaron de lágrimas y tardó poco en echarse a llorar histéricamente. Fiona y Mungo estaban realmente muertos y como si eso no fuera terriblemente suficiente, ella estaba completamente sola y los deplorables ingleses querían colgarla. El vigilante, nada impresionado por su llanto, se limitó a sujetarla más fuerte y a arrastrar de ella por detrás de él hasta que las rodillas se le doblaron y el mundo volvió a teñirse de negro.


  Cuando volvió a abrir los ojos, él la llevaba en brazos y estaban atravesando los arcos empedrados de la entrada de lo que ella temió que fuese la prisión de Bridewell.


  —Si has recobrado el sentido, podrás andar —declaró su captor con severidad, y a continuación la puso en el suelo bruscamente y la sujetó con un doloroso gesto cuando se tambaleó peligrosamente. Un desagradable hedor despertó sus fosas nasales, arrugó la nariz debido al desagrado y apretó los labios con fuerza.


  —Ah, sí, apesta, ¿verdad? —dijo él—. Cuesta creer que algún día fuese un palacio real. Fue cedido a la ciudad hará doscientos años, como asilo para los pobres y como correccional —al decir esto último esbozó una sonrisa—. Aquí te corregirán. ¿Habías estado antes, jovenzuela?


  —No, por supuesto que no.


  —No entiendo muy bien por qué lo das tan por supuesto —dijo empujándola para que pasase delante de él—. La mayoría de carteristas, ladrones nocturnos, vagabundos, prostitutas y demás especímenes ociosos son recluidos aquí hasta el fin de sus deplorables días, por no hablar de los criados desobedientes e incorregibles que son procesados por los jueces de paz. Mira allí —Señaló hacia un patio abierto, lleno de gente, una verja de barrotes de hierro medio abierta, vigilada por un fornido carcelero que portaba un llavero con enormes llaves—. Allí es donde pasarás todo el tiempo que te quede de vida, partiendo caña o recibiendo leña —Y lanzándole una mirada lasciva añadió—. A lo mejor el juez está dispuesto a pagar cuatro peniques a algún vigilante para que te de una buena azotaina antes de ordenar que te encierren.


  Maggie observó que en el patio, abierto de modo que cualquiera pudiese mirar en su interior, la mayoría eran mujeres, algunas ataviadas con harapos, otras con blusones raídos, pero brocados. Solamente había un hombre en una picota, en la parte trasera, y unos cuantos más mezclados entre las mujeres, pero las que más llamaron su atención fueron estas últimas. Algunas eran claramente curtidas delincuentes; otras casi niñas. Un guardia con un palo amenazaba a una de las jóvenes que había detenido su labor para mirar a Maggie y la muchacha se apresuró a concentrarse en su mazo. Maggie se estremeció.


  —¿Ves el poste de los latigazos ahí abajo, jovenzuela? Si Su Señoría no ordena que te despojen de tus vestimentas y te azoten inmediatamente, que es lo más probable, y sin duda lo que más gusta a los espectadores, lo harán allí, en el patio, antes de colgarte —Y con tan animosas palabras, la empujó delante de él, a través de una puerta doble abierta de par en par, hacia una cámara grande y abarrotada de gente.


  Maggie se detuvo, tambaleándose, pues la oscuridad la amenazaba con volver. El ruido y el olor eran insoportables y el terror que la había invadido cuando la arrestaron parecía ahora haberle robado la capacidad para pensar en otra cosa. Nunca en su vida se había sentido tan terriblemente sola. La sala no tenía nada que ver con la única sala de ese tipo en la que había estado antes, y si el juez sentado detrás de su elevada tarima le recordaba en algo a su homólogo de Inverness, era solo debido a que ambos lucían la misma toga negra, peluca bien ajustada y en exceso empolvada y anteojos de metal. El resto era todo distinto, pues este hombre era delgado y de aspecto cruel. Miró con severidad al hombre que en aquel momento estaba delante de él.


  —Como vagabundo de esta ciudad, estás condenado a que te azoten en la espalda hasta que te corra la sangre por los tobillos. Si vuelvo a verte por aquí, ordenaré que te asesten cien latigazos. —Dio un golpe con su maza, las piernas del acusado se doblaron y dos carceleros de expresión adusta arrastraron a la pobre víctima hacia fuera.


  Maggie empezó a temblar y no podía parar. Si el horrible juez ordenaba que la azotasen en la espalda, se descubrirían los mensajes que portaba. El vigilante volvió a empujarla, y ella dio un traspié en el pasillo situado entre las filas de asientos dispuestos para los espectadores. Un hombre que estaba dibujando en uno de los bancos delanteros, siguió con la mirada al acusado al que estaban sacando de la sala y luego se apresuró a trazar un esbozo, como si pretendiese plasmar toda la escena sobre el papel. La sola idea de que alguien pudiese acudir a un lugar así por el mero hecho de hacer dibujos de los condenados la hacía sentirse enferma, sin embargo, no podía apartar la mirada de él. Finalmente, decidida a recobrar su dignidad, alzó la barbilla y se esforzó por mirar hacia otro lado, lo que hizo que se cruzase con la gélida mirada del juez.


  —Siguiente caso —declaró este en tono frío e insensible. Maggie alzó la mirada en busca de su captor, pero él negó con la cabeza.


  —Hazte un sitio en ese banco de delante, jovenzuela. Habrá unos cuantos delante de ti, algo que deberías agradecer.


  No se atrevió a pedir a nadie que le hiciese un hueco y permaneció en pie junto al banco hasta que el vigilante golpeó a las dos mujeres sentadas cerca de ella para que se apretasen un poco. A medida que Maggie se movía para sentarse, su mirada se cruzaba con la del hombre de la libreta de dibujo. Después de fulminarlo con la mirada apartó los ojos con rapidez y tomó asiento; mientras, pensaba en lo mucho que odiaba la sola idea de que se atreviese a retratarla.


  El tiempo avanzaba con lentitud y cada caso que precedía al suyo incrementaba sus temores, pues estaba claro que el juez que ocupaba la tarima aquel día entendía poco de clemencia. Una y otra vez enviaba a las pobres víctimas a prisión para que aguardaran su ejecución y, en más de una ocasión, ordenó un azotamiento público el día anterior al cumplimiento de la pena. Hasta aquel momento, el único consuelo era que no había ordenado ningún castigo inmediato, dentro de la misma sala.


  Maggie concentró la mirada en el punto en que el estrado se juntaba con el suelo, pero se distraía constantemente a causa de los ruidos que se oían detrás de ella. Pies que se arrastraban, personas que tosían o estornudaban y murmullos y susurros constantes. Varias veces, destacando entre los demás, oyó el ruido de alguien que pasaba hojas.


  Finalmente, ante la llamada del siguiente caso, el vigilante le tocó el brazo, instándola a que se pusiese en pie. Maggie obedeció, temblorosa, las piernas débiles, preguntándose cómo podría salvarse. El imponente juez preguntó con frialdad:


  —¿Cuál es el delito, vigilante?


  —Robo, Su Señoría, más de cinco libras.


  La mirada gélida y grisácea del juez se posó sobre Maggie:


  —¿Tienes algo que declarar, muchacha?


  —Sí, señor —replicó ella al tiempo que se esforzaba por hablar calmadamente—. Si fuera tan amable, Señoría, desearía explicarle lo sucedido.


  El alzó levemente las cejas.


  —Hablas como una persona de cierta clase.


  —Sí, señor, soy…


  —Aún resulta más lamentable que hayas caído tan bajo —añadió, volviendo a alzar la mirada—. ¿Has dicho más de cinco libras, vigilante?


  —Efectivamente, Señoría.


  —La ley es clara al respecto. Tu sentencia, muchacha, es que…


  —¡Espere! —gritó Maggie— No puede tratarme así. Por favor, señor, hay personas que declararán a mi favor. Le ruego que me deje explicarle quién soy y por qué…


  El juez volvió a mirarla.


  —No tengo por qué hacer tal cosa, sin embargo lo haré, pues tus modos me tienen intrigado. ¿Quién va a declarar a tu favor?


  Su primera intención había sido mencionar el nombre de lady Primrose, pero cuando estaba a punto de pronunciarlo, se dio cuenta de que si se sospechaba que fuese jacobita, como varios de sus anfitriones habían sugerido que podría ser el caso, nombrarla ahora no sería conveniente, y sería ciertamente dañino para la causa por la que ambas luchaban. Sin pensar nada más, Maggie soltó el único otro nombre que conocía en Londres:


  —El conde de Rothwell, Su Señoría. Estoy emparentada con el Conde de Rothwell.


  Para su gran pesar, el juez se echó a reír.


  Capítulo IV


  Maggie miró al juez sorprendida. El resto de la sala guardó silencio hasta que él dejó de reír, pero entonces, por detrás de ella, notó el indiscutible sonido de una risita. Mantuvo la mirada clavada en el juez. Le dolía la cabeza.


  —¿Así que Rothwell, eh? —En su voz aún se adivinaba el eco de la risa, pero ahora no la miraba a ella— ¿Has dicho que eres pariente del conde?


  Maggie tragó saliva y añadió:


  —Bueno, no estoy precisamente emparentada con él, Señoría, pero…


  —Ya decía yo. ¿Qué quería decir precisamente? —Ella volvió a tragar saliva, deseando que él hubiese hecho prácticamente cualquier otra cosa menos reírse así. También sería mala suerte, pensó, descubrir que el juez era el mismísimo conde de Rothwell. Pero no, un personaje de tan alta alcurnia no podía malgastar su tiempo en un tribunal tan humilde como aquel. Respiró profundamente.


  —Lord Rothwell tiene un… un interés especial en mi familia, señor. —El juez, que seguía mirando con sus anteojos hacia algún punto situado detrás de ella, dijo en tono pausado:


  —Vamos, míster Carsley, ¿sería tan amable de aclararnos algo? Si esta muchacha está emparentada con el conde de Rothwell, no cabe duda de que usted tiene que haber oído hablar de ella. —Una voz calmada, sin duda la misma que se había reído antes, dijo desde detrás de Maggie:


  —Dado que todavía desconozco su nombre, no es posible que pueda reconocerlo. En cuanto a la muchacha en sí, no recuerdo haberla visto antes.


  Maggie giró la cabeza. El que acababa de hablar era el dibujante y lo había hecho con el tono inconfundible de un caballero. Un joven unos tres o cuatro años mayor que ella, vestido de modo informal, no como un gran seguidor de la moda. Sus cabellos castaños no habían sido empolvados y los llevaba recogidos atrás con un lazo negro. Sus rasgos eran equilibrados; dos avellanas doradas sus ojos. Cuando alzó la cabeza para mirarla a ella, su expresión únicamente transmitía curiosidad. Ella se dio la vuelta para mirar al juez y añadió con tono firme:


  —No conozco a ese caballero, Señoría.


  —¿Insinúas que ni siquiera te suena su nombre?


  —Así es, Señoría. Pero no he hecho más que llegar a Londres. Al buscar una calle determinada, mi cochero ha tomado una bocacalle errónea y hemos sido atacados. Él y mi criada han sido asesinados, me han robado todas mis pertenencias y me he quedado sin dinero y sin protección, motivos por los cuales he llegado a esta situación. —La sala se llenó de carcajadas y exclamaciones de incredulidad y el juez no hizo nada por impedirlo, sino que más bien parecía participar de la diversión.


  —Buena historia —dijo con aprobación—, pero me temo que no te va a servir. Hablas con corrección y no me sorprendería que en algún momento hubieses servido como doncella o hubieses ocupado algún puesto similar, e intentes imitar a tus superiores, pero dado que míster Carsley no puede declarar a tu favor, me temo…


  —Disculpe que le interrumpa, señor —espetó la voz calmada—, pero no veo por qué no puedo declarar a su favor. Si sirve para ayudarle, no tengo ningún inconveniente en hacerlo. —Maggie se volvió para mirarle, sin saber muy bien si sus palabras eran sinceras o si sencillamente se estaba burlando de ella. Su gesto era serio y observó que se comportaba como un hombre acostumbrado a que se atendiesen todas sus peticiones. De no ser porque se dedicaba a una ocupación de tan mal gusto como plasmar las escenas de un tribunal, hubiese pensado que se trataba de alguien perteneciente a su misma clase. Él le sonrió. El juez habló en tono severo:


  —Vamos a ver, señor, tenga cuidado y no actúe de forma impulsiva. Dado que ha quedado claro que esta mujer ni siquiera conoce el apellido Carsley, me resulta imposible creer que su hermano tenga absolutamente nada que ver con ella.


  —¡Su hermano! —Maggie miró aterrada al joven muchacho.


  —No es culpa mía —dijo él con una atractiva sonrisa—. Él no admite la relación a menos que se vea forzado a ello y, de hecho, solo somos hermanastros.


  —Pero… —Maggie se calló al ver que él le hacía un gesto con la mano para que no hablase. Carsley continuó su discurso con tono calmado—. Conoce su título, Señoría, y por algo será. Me atrevería a decir que son muchos los que desconocen el nombre de la familia y además, últimamente apenas nos vemos, por lo que no puedo hablar en su nombre; no obstante, sí que recuerdo que hace poco mencionó algo de que había asumido una nueva obligación y, por lo tanto, es perfectamente posible que esta joven muchacha esté bajo su protección y le aseguro que si tiene alguna responsabilidad del tipo que sea sobre su seguridad, no me gustaría nada que descubriese que yo he permitido que la ejecutasen.


  El juez, ahora con gesto serio, hizo una mueca:


  —¡Mi querido señor, esta muchachita no es más que una vulgar ladrona!


  Carsley suspiró.


  —Muy vulgar no es, señoría, si me permite que le contradiga. Piense tan solo en su educado discurso. En cualquier caso, la cartera se ha recuperado, con lo cual le sugiero que permita que sea Rothwell quien decida qué hacer con ella. Si él se desentiende de ella, siempre puede ser encarcelada.


  —¿Se comprometería usted a entregarla a las autoridades si descubre que ha mentido a este tribunal, míster Carsley?


  —Me comprometo a presentarla ante Rothwell, Señoría, y le doy mi palabra de que si miente, poco tardará él en hacer que se arrepienta de que no la hayan ejecutado.


  Maggie levantó los hombros y su mirada se cruzó con la de míster Carsley, pero por dentro estaba temblando y no sabía si era ante la idea de ser presentada ante Rothwell o devuelta a Bridewell. ¿Por qué sería —se preguntó con desaliento— que las personas que se presentaban ante ella como rescatadores demostraban en seguida ser todo lo contrario?


  A partir de ese momento todo transcurrió muy rápido y, de pronto, se halló en la arcada de piedra junto a míster Carsley, enfrente de un canal que fluía hacia el centro de una amplia carretera por la que transitaban todos los medios de transporte posibles. A pesar de que la mayoría de los transeúntes tenían el mismo aspecto que muchos de los que había visto en Alsacia, exhaló una profunda bocanada de aire fresco y miró a su alrededor con interés, la libertad tenía el mismo efecto sobre ella que el whisky más fuerte de su padre. Finalmente, se giró hacia su acompañante y dijo:


  —Señor Carsley, muchas gracias por su ayuda.


  —Lo cierto es —respondió él mientras posaba una perspicaz mirada sobre ella— que habla como una mujer instruida, pero tiene el aspecto de alguien que acaba de salir de una batalla campal. ¿Quién demonios es y en qué estaba pensando cuando le ha soltado el nombre de Rothwell al loco del juez?


  —Usted mismo ha dicho que acababa de asumir una nueva obligación. ¿Cómo sabe que no he dicho la verdad?


  —Ned siempre anda asumiendo nuevas obligaciones, así que ha sido lo primero que se me ha ocurrido, aunque, en mi opinión, normalmente lo que la gente busca de él es su dinero, y no su protección o su consejo. Pero ¿qué importa eso ahora?, lo que quiero es saber quién es usted.


  Ella se detuvo. Una vez pronunciado, el nombre de Rothwell había funcionado milagrosamente y al haber logrado superar todo aquel horrible proceso judicial sin revelar su identidad, no sabía si sería prudente hacerlo ahora.


  —Debería haber sabido el apellido de su hermano —replicó Maggie, que había optado por desviar momentáneamente la conversación—. He sido muy imprudente al mencionarlo sin ni siquiera saber eso de él, pero…


  —Hermanastro —puntualizó el, asiéndola por el brazo—. Creo que será mejor que nos acerquemos primero a mi casa para que al menos pueda lavarse la cara y arreglarse un poco el cabello antes de que la lleve ante él.


  Maggie se cerró en banda.


  —¡Oh, no! La verdad es que, pese a que le estoy profundamente agradecida por haber intercedido por mí, no puedo enfrentarme a su hermano. Y tampoco es necesario que me lleve ante él, pues para su información, ni siquiera conoce mí existencia.


  —Ya me lo figuraba —dijo Carsley—. Aun así, he dado mi palabra de que la llevaría ante Ned y eso es lo que debo hacer. Lo que suceda después habrá de decidirlo él mismo. Honestamente, no me sorprende que quiera echar a correr, pues no va a ser una experiencia nada agradable. Tampoco a mí me apetece mucho verle. —Y con una mirada poco amistosa añadió—. Para serle sincero, prefiero guardar las distancias.


  —Pero yo ya cuento con amigos en Londres —dijo Maggie—, así que si me prestase algo de dinero para un coche o un palanquín, podría ir a casa de lady…


  —¿De lady qué? —preguntó él al ver que se callaba confundida. Parecía un joven agradable, pero a la vista de los posibles peligros implicados, acaso no fuera conveniente revelar ningún tipo de vínculo con la señora Primrose.


  —Le ruego que me crea, tengo amigos —dijo ella—.Y si pudiese prestarme un chelín o lo que cueste alquilar un palanquín…


  —Lo lamento —dijo él con rotundidad—. He dado mi palabra.


  —¡Oh, por todos los Santos! ¿Y eso qué importa? Usted no desea ver a su hermano, y ni que decir tiene que yo tampoco, así que no hay ninguna necesidad de que me lleve ante él. —Maggie le miró fijamente y con consternación, cuando otro pensamiento cruzó su mente—. ¿Acaso pretende volver a recluirme en aquel terrible lugar? El juez le ordenó que lo hiciese si se demostraba que yo mentía y usted ya se ha dado cuenta de que lo he hecho.


  —No ha prestado atención —dijo él, asiéndola con fuerza por el brazo e indicándole que bajase hacia abajo—. Iremos por aquí, hacia el río. No querrá ir andando hasta mi casa, de modo que nos daremos un capricho y alquilaré una barca en Blackfriars.


  Maggie acababa de descubrir el Támesis, infinito, azul y chispeante, en la parte inferior de la colina, y debido a su curiosidad por ver el río al que habían denominado el alma de Londres, dejó que la guiase hacia él sin protestas, si bien no pretendía zanjar el asunto. Al poco rato, buscó su rostro y preguntó:


  —He oído todo lo que se ha dicho en la sala, señor, y aquel hombre ha dicho que usted tendría que devolverme si descubría que no había dicho la verdad.


  —Sin embargo, dudo que me haya oído a mí decir que lo haría. Yo solamente he dicho que me encargaría de presentarle ante Rothwell y eso lo cumpliré. No suelo dar mi palabra si no tengo verdaderos motivos para ello, pero cuando lo hago, me siento moralmente obligado a mantenerla —La miró de arriba abajo y frunció el ceño—. Ojalá tuviese algo más presentable que ponerse.


  —Eso mismo digo yo —replicó ella—, pero todo el equipaje que portaba estaba en mi carruaje y todo el vehículo, por no hablar de los cuatro caballos, ha desaparecido en Alsacia antes de que yo recuperase la consciencia, así que no sabría decirle qué ha sido de mis otros vestidos.


  —Así que esa historia es cierta, ¿es verdad que ha estado en Alsacia?


  —Lo es. Mi cochero, al ser la primera vez que estaba en la ciudad, ha tomado un desvío erróneo y en un instante hemos pasado de una calle perfectamente civilizada a otra completamente incivilizada. Han asediado y volcado mi carruaje y lo cierto es que he sido muy afortunada de haber salido con vida.


  —¿Cómo ha podido perderse el cochero?


  —No sabría decirle. Tenía instrucciones claras: tomar Fetter Lane desde Holborn, girar hacia la calle Fleet y luego tomar la sexta bocacalle hacia el río.


  —Debe de haberse equivocado al girar en la calle Fleet. No sé cuál es ese desvío al que se refiere, pero puedo asegurarle que prácticamente todas las bocacalles de la parte oriental de la calle Fleet, hasta bien pasado Bridewell, desembocan en Alsacia. La parte nueva está hacia el oeste. Y ahora, escúcheme bien —añadió, aunque con la misma naturalidad—, ¿le han lastimado de algún otro modo? —Maggie, con la cabeza a punto de estallar, le miró y halló una mirada serena, se ruborizó y replicó con voz queda:


  —Me he golpeado la cabeza y me duele un poco, pero eso es todo.


  —Pues ha sido verdaderamente afortunada —sentenció él—. Ahora, ¿va a decirme su nombre o tengo que inventarme uno? Tendré que llamarle de alguna manera cuando le presente a Rothwell, ¿no le parece?


  —Me llamo Margaret MacDrumin, míster Carsley—. Lo observó cuidadosamente y no notó ningún indicio de que hubiese reconocido su nombre. Él asintió con la cabeza y añadió:


  —Entiendo por tanto que se ha resignado a conocer a Ned.


  —Supongo que sí —dijo ella suspirando—. ¿Se enojará mucho?


  Carsley se encogió de hombros.


  —Esperemos que no, pero si lo hace, puede estar tranquila, pues se enojará más conmigo que con usted.


  Sus palabras apenas la reconfortaron, mas no supo qué responder y se mantuvo en silencio durante un rato. A pesar del dolor de cabeza, estaba pendiente de las vistas y los sonidos de la ciudad. Había vendedores ambulantes por todas partes que anunciaban a gritos su mercancía, y un hombre y una mujer que bailaban para pedir limosna en la acera.


  El ruido iba creciendo conforme se acercaban a la orilla. Las ruedas y las herraduras de hierro repiqueteaban sobre los adoquines. Los carreteros gritaban y los peatones parecían estar en constante peligro de ser aplastados sobre los muros de los edificios cercanos, pues la acera no estaba elevada y era prácticamente imposible decir dónde terminaba y dónde comenzaba la carretera.


  Maggie permaneció cerca de míster Carsley y sintió una grata sensación de alivio cuando finalmente tomaron asiento en una de las estilizadas barcazas que transportaban pasajeros de un punto a otro del río. Les impulsaba la corriente, por lo que su paso podría parecer acelerado para quienes no tuviesen ninguna prisa, pero ella estaba fascinada en demasía por la vista como para concentrarse en sus temores. Desde el río la ciudad era indudablemente mucho más grande que Edimburgo, y más impresionante.


  Míster Carsley le iba señalando los monumentos que consideraba de interés y, pese a que estaba segura de que no tardaría en olvidar el vertedero del muelle de Puddle Dock y la báscula romana, estaba igualmente convencida de que siempre recordaría el muelle de Dung, con aquel motón de estiércol, o la catedral de San Pablo, que dominaba toda la ciudad.


  —Allí está el Puente de Londres, justo enfrente —dijo Carsley— y el aljibe. La mayor parte de nuestras aguas provienen del río. Unas tuberías de madera las transportan a lo largo de toda la ciudad.


  —Imagino que habrá pintado innumerables escenas de Londres, señor. Es todo tan extraordinariamente pintoresco…


  —Dejo ese tipo de cosas para Canaletto y Scott. Mi obra es más anecdótica pero, dado que no tengo la sorprendente memoria fotográfica de Will Hogarth, no soy capaz de plasmar las cosas con tan solo mirarlas, y por ello he de hacer primero unos bocetos, que es lo que me ha visto hacer en el juzgado. Este año ya he pintado varias escenas de tribunales.


  Como no deseaba agradecerle su amabilidad con críticas sobre la temática de sus obras, Maggie decidió no hacer ningún comentario. Transcurridos unos minutos, la barca arribó a la escalinata de Old Swan. Carsley la ayudó a desembarcar y añadió animadamente:


  —Ya casi hemos llegado. Tengo unas cuantas pinturas colgadas en casa, tal vez le gustaría echarles un vistazo.


  Maggie asintió levemente, sin embargo, conforme le seguía a través de la hilera de casas de Fishmonger Hall y por detrás del aljibe, se le ocurrió que acaso no fuera tan buena idea acompañarle a su casa, pues no era en absoluto algo propio de una dama. Pero lo cierto era que tampoco podía aguardarle en una vía pública. Hasta que él no volvió a hablarle para comentarle que habían llegado a Fish Street Hill, no se armó de valor para preguntarle:


  —¿Está seguro de que me va a llevar a su casa?


  Su sonrisa parecía comprensiva y replicó:


  —Puede estar tranquila por su reputación. Tengo una especie de ama de llaves y además comparto el piso con un amigo. Por aquí.


  —Creí que nos encontrábamos cerca del puente —Maggie miró a su alrededor desorientada, pues el río había desaparecido completamente y parecían haber regresado al centro de la ciudad.


  Carsley soltó una carcajada:


  —Estamos en el puente —dijo—, mire hacia allí, al hueco que queda entre esas casas. Desde allí puede ver el agua. Ese punto está más o menos a la mitad. —Ella no creyó sus palabras hasta que no se inclinó sobre el parapeto y alcanzó a ver las barcas que se deslizaban entre los enormes pilares que sustentaban el puente.


  —Parece divertido —dijo al fin.


  —Más bien peligroso, diría yo. Ahora la marea está alta, y por ello es más o menos seguro, pero conforme baja el río, se va acelerando la corriente y suceden muchos accidentes. Hemos llegado.


  Para sorpresa de ella, la casa estaba encima de uno de los muchos comercios que flanqueaban ambos lados del puente. Cuando él abrió la angosta puerta, situada entre dos de ellos, y le indicó que accediese por delante de él a la estrecha y oscura escalera, se sintió incómoda, mas cuando hubieron subido arriba y él abrió la puerta, olvidó todos sus temores. Entraron en un salón bellísimo, con ventanas en los extremos orientadas hacia el río y el puente, gracias a las cuales la sala estaba perfectamente iluminada. No había cortinas. Los muebles daban a la estancia un aspecto acogedor, aunque se veían poco usados, y las dos paredes que carecían de ventanas estaban decoradas con coloridos cuadros.


  —¡Precioso! —exclamó.


  —A nosotros también nos gusta. Dev, ¿estás en casa? —Un gruñido y un balbuceo procedentes de un sofá girado hacia una de las ventanas que daban al río fue todo lo que obtuvo por respuesta, y acto seguido asomó por detrás del respaldo una cabellera oscura y enredada, acompañada de un rostro pálido y compungido.


  —Vaya, ya has vuelto. ¿Quién es la muchacha?


  —Es miss MacDrumin. Demuestra tus modales, levántate y salúdala como es debido. Aunque no parezca hacer honor a su nombre, permítame que le presente a lord Thomas Deverill, señora. Pensaba que hoy tenías pensado ahogarte, Dev, ¿acaso se te ha olvidado?


  Maggie se giró y miró fijamente a Carsley, convencida de que no había oído bien, mas a pesar de que se adivinaba un brillo especial oculto en su mirada, lord Thomas añadió con aire taciturno, conforme se ponía en pie:


  —No se me ha olvidado. Como recordarás, desde que tu maldito hermano me prohibió hablar con mi amada Lydia, resolví primero envenenarme, pero al no hallar lugar para llevar a cabo dicha enjundia, decidí ahogarme. Así pues, hoy he alquilado un coche y le he ordenado al cochero que me llevase a la torre Wharf, para arrojarme al agua en el muelle de la casa de aduanas. He dejado el coche con intención de no regresar a él, pero al llegar al muelle me he encontrado con que el nivel del agua era demasiado bajo, y por si no fuera suficiente, había un porteador sentado sobre unas mercancías, como si su objetivo fuera evitar mi muerte —suspiró—. Tenía cerrado el camino hacia el pozo sin fondo, así que he regresado al coche, y a casa.


  —¡Lord Thomas! —exclamó Maggie aterrada, pero igualmente escandalizada— ¡Me cuesta creer que desee poner fin a su vida!


  —Es que no lo desea —dijo James—. De lo contrario, sencillamente se arrojaría por el puente.


  Lord Thomas le lanzó una mirada sombría y luego se dirigió a Maggie:


  —James es un desalmado. Mañana iré y me arrojaré desde el puente, y ya veremos cómo se siente después.


  —Eres un necio, Dev —añadió Carsley.


  —No, no lo soy. ¿Qué más puedo hacer? Si no fuera el hijo menor de mis padres, sería perfectamente apto para cortejar a tu hermana, ¿no es cierto? Si fuera mi propio hermano, me recibirían con todos los honores, pero al ser quien soy, Rothwell no quiere saber nada de mí.


  —Por cierto, ¿dónde está la señora Honeywell? —preguntó Carsley de pronto.


  —Ha salido a comprar unas chuletas para la cena.


  —En ese caso, haz algo útil y tráele a miss MacDrumin una palangana y una jarra para que pueda lavarse la cara, y, si ves algún peine o algún cepillo, tráelo también. Tengo que presentarle a Ned y no quiero que la vea de esta guisa.


  Por primera vez, lord Thomas miró directamente a Maggie, que movía nerviosa los pies, avergonzada al pensar en el aspecto tan descuidado que debía de tener. Pero al ver que él asentía con la cabeza y se marchaba, su vergüenza pareció extinguirse para dar paso a unas sorprendentes ganas de reír.


  —No le haga mucho caso —dijo Carsley—. El pobre se pasa todo el día pensando en mi hermana.


  —¿Y es correspondido? —preguntó Maggie, acercándose a una ventana para obtener una vista mejor del río.


  —Ella piensa que sí —respondió él—, pero yo me atrevería a decir que es porque Ned se lo tiene prohibido. Lydia es un auténtico espíritu de contradicción.


  —¡Por todos los santos! —exclamó Maggie de pronto— ¡Este edificio está colgado directamente sobre el agua!


  —Tranquila, las partes más salientes están sustentadas por unos robustos soportes de hierro.


  —No entiendo por qué no ha pintado esta vista una docena de veces —dijo—, pero lo cierto es que no la veo en ninguno de esos cuadros.


  —No voy a pedirle su opinión sobre aquellos. La mayoría de las damas son excesivamente sensibles ante estos temas.


  Ella miró con detenimiento los cuadros que había colgados en la pared y frunció el ceño cuando sus ojos se posaron sobre el retrato de dos mujeres boxeadoras en un ring, rodeadas de hombres que las animaban y las miraban con ojos lascivos.


  —¡No es posible que haya presenciado algo semejante!


  —Más bien al contrario, se puede presenciar todos los viernes por la noche en la posada de Finn en la calle Wells. Esas mujeres proceden de Billingsgate, que es especialmente célebre por la tosquedad de sus mujeres.


  —¿Por qué llevan monedas entre los dedos?


  —Cuando boxean, las mujeres deben sujetar monedas de oro entre los dedos para evitar que se tiren del pelo unas a otras —le explicó—, cuando a una se le cae alguna moneda, pierde la pelea. Te has dado prisa, Dev —añadió al ver a lord Thomas acercarse, portaba una palangana y un aguamanil de forma un tanto peligrosa—. Procura no tirar nada.


  —Descuida. ¿Necesita algo más, miss MacDrumin? Como doncella no valgo mucho, pero haré todo lo que esté en mi mano.


  —Gracias —dijo Maggie, y suspirando, añadió—. Imagino que no sabrá dónde podría adquirir un vestido nuevo.


  Lord Thomas negó con la cabeza, pero Carsley dijo de pronto:


  —Dev, apuesto a que si te dieses una vuelta por las tiendas encontrarías un chal o algo así con lo que pudiese al menos cubrirse los hombros.


  —¡Santo Dios! —Maggie se había acercado a mirarse en el espejo que colgaba sobre la chimenea y lo que vio la horrorizó. Sabía que llevaba la falda muy sucia, pero ahora podía comprobar que tenía el cabello increíblemente enredado, el rostro cubierto de manchas y la parte de arriba de su vestido de viaje tan mugriento como la falda, pero además su corsé quedaba al descubierto a través de varias de las rasgaduras de la tela. Sintió cómo el rubor se apoderaba de sus mejillas al darse cuenta de que había estado conversando con dos caballeros con aquel aspecto.


  Sin palabras, se giró para verter agua sobre la palangana. En primer lugar se centró en frotar todas y cada una de las manchas de su rostro, para dedicarse luego al cabello. De poco sirvieron unos cuantos tirones con el peine que le había proporcionado lord Thomas, y estaba a punto de rendirse cuando Carsley se lo arrebató de las manos y empezó a pasarlo despiadadamente por sus enredados bucles.


  —¡Caramba! ¡Me está haciendo daño! Recuerde que me duele la cabeza.


  —No se mueva. Si cree que la voy a llevar ante Ned así, como si hubiese estado todo el día boxeando con las mujeres de Billingsgate, está muy equivocada. Enseguida le traigo algo para el dolor de cabeza.


  —¡Cómo se atreve…! ¡Ay! —Cuando terminó, Maggie tenía los ojos llenos de lágrimas y lo hubiese asesinado encantada, pero tras girarse para mirarse en el espejo, tuvo que rendirse ante la evidencia y admitir que gracias a su ojo de artista había logrado hacer maravillas con su cabello. Era cierto que no volvería a llevarlo perfectamente arreglado hasta que no se lo lavase y se lo cepillase concienzudamente, mas no esperaba que nadie hubiese sido capaz de hacer que pareciese presentable, y, sin embargo, él había logrado mucho más que eso. Quince minutos más tarde, regresó lord Thomas con un suave chal de lana de color verde musgo, que ella aceptó agradecida. No cubriría el mugriento vestido, pero hacía resaltar las motas verdosas de sus ojos de avellana, y además era cálido y suave al tacto.


  Carsley desapareció un instante y regresó ataviado con una camisa limpia, un chaleco y una peluca. Portaba además un vaso que contenía un líquido un tanto turbio, y un pequeño paquete. Su aspecto seguía siendo muy informal para un caballero, y llevaba la peluca torcida, pero ella supuso que él se vería bien para la ocasión.


  —Bébase esto. Le irá bien para el dolor —dijo James ofreciéndole el vaso. Ella le obedeció y a continuación se despidieron de lord Thomas; míster Carsley le apremió a que saliese de la casa y por la acera hasta el extremo norte del puente. Cuando giró hacia la escalinata de Old Swan, ella le preguntó:


  —¿No sería mejor tomar un coche, señor? Sin duda nos costará mucho subir por el río.


  —No tanto como regatear por las calles que lo circundan —replicó él—. La distancia apenas supera las dos millas y la corriente no es tan rápida cuando está subiendo la marea.


  Eligió una barca en la que había un par de corpulentos remeros, aparentemente indiferentes ante el coste del hombre extra, y Maggie tomó asiento dispuesta a disfrutar de otra vista de Londres. El sol les daba ahora de frente, pero deshacer la ruta que habían hecho antes les llevó menos tiempo de lo que ella esperaba. Cuando pasaron la escalinata de Blackfriars, Carsley llamó su atención sobre el Templo, y acto seguido añadió:


  —Mire hacia allí. Ese alto pasadizo abovedado que conduce hacia la calle Essex es el único de ese tipo que hay en todo el río.


  Maggie miró hacia la calle Essex con melancolía y luego volvió a posar sus ojos sobre su acompañante, que ahora le señalaba los decrépitos edificios de los vecindarios mientras le explicaba que en el pasado habían formado parte de los otrora magníficos conjuntos residenciales de Essex y Arundel. Ella lamentaba no poder convencerle de que la dejase marchar, mas ya lo había conocido lo suficiente como para saber que no lo haría.


  La brisa del río era fresca, y se alegró de tener un cálido chal con el que resguardarse. Miró hacia atrás mientras pasaban por la casa del duque de Somerset y decidió que, salvo por la inmensa forma de la catedral de San Pablo que dominaba por encima de todo lo demás, la ciudad parecía un vasto puerto, siendo los tejados barcos con mástiles de chapiteles de iglesia.


  Carsley señaló los jardines Cuper y la casa de la familia Slaisbury y de pronto se calló. Maggie se dio cuenta en ese momento de que el sol quedaba a su derecha y el gran río hacía una curva. Divisaba otro puente, no muy lejos, que nada tenía que ver con el Puente de Londres, pues no tenía ningún edificio y sus pilares estaban muy separados. Se dispuso a hacer una pregunta, pero justo en ese momento, los remeros cambiaron el ritmo de sus golpes y dirigieron la barca hacia la orilla. Miró hacia míster Carsley y notó su gesto rígido, así que guardó silencio, pues sabía que habían llegado a su destino.


  El corazón le latía con fuerza. Las casas a las que se acercaban eran enormes, sin duda pertenecían a familias adineradas. El temor que había sentido antes, al invocar el nombre de Rothwell en el juzgado, se había reducido considerablemente en la confortable casita del Puente de Londres, pero ahora, conforme la barca se posicionaba en los peldaños de piedra que había entre las dos casas de mayor tamaño, se sintió el doble de atemorizada que antes. Todo lo que había oído sobre el conde le hacía pensar que se trataba de un hombre de armas tomar, lo suficientemente influyente como para que le concediesen vastos estados de las Tierras Altas tras el levantamiento, y un hombre muy rico también. Desde luego, esa casa no la había pagado con las rentas que recibía de los terrenos de MacDrumin. ¿Dónde demonios, se preguntaba una y otra vez, se había metido?


  Permitió que Carsley le ayudase a desembarcar y sintió cómo su nerviosismo iba en aumento conforme él abría la verja situada en la parte de arriba de la escalinata y ordenaba a uno de los dos hombres del pasadizo que pagase a los barqueros. Le molestaba sentirse tan próxima al pánico y se esforzó por controlar sus temores. La casa era grande, pero solamente era una casa. El lacayo solamente era un lacayo. Respiró profundamente y se sintió mejor; se dio cuenta de que el dolor de cabeza prácticamente le había desaparecido, y siguió a Carsley a través de la puerta de la derecha, y por unos escalones, hasta llegar a una terraza orientada hacia el río.


  La vista era espectacular y durante un instante olvidó los nervios, mas Carsley no le permitió saborear la escena mucho tiempo. Posó la mano sobre su hombro con firmeza y la empujó hacia una puerta que mantenía abierta otro lacayo también ataviado con una librea.


  —Fields —dijo cuando un mayordomo de porte señorial entró procedente de alguna otra estancia—, ¿dónde se encuentra el señor?


  —En la biblioteca, señor James. Si me permite…


  Pero Carsley no esperó a oír el resto. Se apresuró con Maggie a través de aquella sala de techos altos engalanada con detalles de gran categoría, para pasar a un recibidor en el que imperaba una escalera en forma de espiral ascendente y un espléndido techo abovedado; pasaron junto a otro lacayo de rostro petrificado y finalmente llegaron a una estancia que era claramente la biblioteca. Se detuvo de forma tan rápida que por un momento ella esperó oír el crujido de sus zapatos sobre el brillante suelo, y se descubrió a sí misma mirando fijamente a un hombre elegantemente vestido, sentado en un enorme escritorio. Cuando este alzó la vista un tanto sorprendido, sintió cómo se disipaban todos sus temores, pues si estaba ante Rothwell, no tenía nada que temer. No era más que un petimetre.


  Capítulo V


  Rothwell apenas podía disimular su asombro. Hacía dos semanas que no veía a James y por nada del mundo podía figurarse cuáles eran sus intenciones al arrastrar a una mujer de dudosa reputación hasta la biblioteca de la casa de la familia Rothwell, mas, dado que rara vez daba rienda suelta a inútiles arrebatos emocionales, se limitó a decir:


  —Hola, James. ¿Teníamos alguna cita? Me falla tanto la memoria que supongo que lo había olvidado.


  —Tienes una excelente memoria, Ned, y lo sabes perfectamente. No solo no teníamos ninguna cita, sino que yo no tenía intención de volver a pisar esta casa durante una larga temporada a raíz de lo sucedido durante mi última visita. Bueno, no en mi última visita, precisamente, pero sí desde la última vez que hablamos. ¡Oh, maldita sea! Tampoco quería decir eso, pero bueno, tú ya me has entendido…


  Rothwell se permitió una breve pausa, pues sabía que si se apresuraba a hablar se notaría que se estaba divirtiendo, y a continuación dijo:


  —En efecto, conozco bien esas temporadas que tanto parecen apabullarte, por lo que me atrevería a decir que la razón por la que has irrumpido aquí de este modo entraña singular importancia. ¿Ibas a presentarme a tu acompañante?


  James se ruborizó y añadió en tono enfurecido:


  —Si crees que he venido a pedirte dinero, te diré sin miedo a equivocarme que nunca has estado más lejos de la verdad.


  —Me he esforzado mucho por no pensar o decir tal cosa. Solamente te he preguntado si tenías intención de presentarme a esta mujer. Te comportas como si te hubiese preguntado si la has traído aquí para mostrarme lo bajo que has caído.


  Los ojos de la joven muchacha centelleaban, y descubrió con incipiente interés que eran de un singular tono avellanado con sombras verdosas. Se había lavado la cara y las manos y había intentado arreglarse un poco el cabello, mas debajo de aquel chal barato, su vestido estaba tan sucio y tan rasgado cual el de una mujerzuela de la calle. Parecía que se iba a atrever a hablarle, pero James se le adelantó y farfulló:


  —No me he caído a ningún sitio, Ned. Bastaría con que te esforzases por comprender mis sentimientos para que no tuviésemos tantos encontronazos. Puedes ser un tipo a todas luces brillante, por lo que a lo demás respecta, pero no sabes nada sobre mí.


  —Algo sí que sé, querido muchacho. Sé que crees que reniegas de todo lo relacionado con la riqueza, salvo cuando te quedas sin dinero, por supuesto, y que hallas sentido a numerosas actividades que no suelen despertar el interés de ningún caballero; además, careces de disciplina para alcanzar el éxito en ellas. Si todavía no me he propuesto hacerte entrar en vereda, ha sido porque aún no has hecho nada que me obligase a ello. Espero fervientemente que la presencia de esta joven en mi biblioteca no sea el primer paso de un gran cambio en la situación que acabo de describir.


  —Lord Rothwell —irrumpió la joven muchacha con dureza, algo que le sorprendió sobremanera—, no puedo permitirle que siga refiriéndose a mí como si fuera una mujer de la calle. Sepa que no soy tal cosa.


  —¡Que Dios nos asista! —dijo Rothwell mientras alzaba su monóculo y la observaba a través de él ante la repentina sospecha de que no fuera una vulgar mujer de la calle. No parecía sentir gran respeto por él, eso estaba claro, y hablaba como si se dirigiese a un igual. Dicho esto, estaba loca o era de noble cuna. —Imagino que la he juzgado mal, señorita. Su forma de hablar es precipitada, pero su tono es educado.


  —He recibido una excelente educación, señor, aunque no entiendo qué tiene eso que ver con el asunto que nos ocupa. Me he visto en un apuro del que su hermano fue tan gentil de rescatarme y aunque insistió en traerme ante usted, ahora comprendo que erró al hacerlo. Por consiguiente, si fuera tan amable de acompañarme hasta la puerta, no les molestaré más—. Dicho esto, se giró como si asumiese que James haría caso a sus palabras y Rothwell se preguntó si verdaderamente había detectado un ligero acento o si había oído mal.


  —No se irá —dijo James asiéndola del brazo y, a juzgar por el gesto de la joven, parecía hacerlo con fuerza—. Sé que no he cesado de repetirle que no era más que mi hermanastro, pero aun así, no es motivo para que se dirija a él de una forma tan grosera, especialmente cuando antes ha tardado tan poco en apelar a su custodia.


  —¡Eso no es cierto!


  Rothwell creyó volver a detectar un deje inusual en su voz, mas no cabía duda de que aquella regañina le había pillado por sorpresa. Estaba claro que no esperaba que James se pusiese de su parte en ningún momento. De pronto se descubrió a sí mismo observándola con detenimiento. Su rostro, iluminado ahora por la furia, era extraordinariamente bello, y aunque no era muy alta, su figura, que él podía adivinar perfectamente a pesar de su deplorable vestimenta, era estilizada y de curvas delicadas. Los verdosas avellanas de sus ojos centelleaban, las mejillas, teñidas de un color brillante, la barbilla ligeramente alzada en gesto desafiante y labios carnosos separados por blancos dientes.


  —¿Qué es ese asunto de la custodia, James? —preguntó, y al notar que ella se disponía a responder, añadió—. No, señorita, guarde silencio. No sabré cómo actuar con usted hasta que sepa quién y qué es.


  —Se llama… —empezó a decir James.


  —Da igual cómo me llame —se apresuró a decir ella— y usted no tiene que actuar conmigo de ninguna manera, Rothwell, pues tengo un montón de amigos en Londres y aunque me he equivocado al pronunciar su nombre de la forma en que lo hice…


  —¡Por todos los diablos! —exclamó James— Sabe perfectamente que era lo único que podía hacer. Escucha, Ned, la he traído ante ti porque he dado mi palabra al juez de que así lo haría, pero si no la quieres aquí, me la llevaré ahora que he cumplido mi promesa. Sabía que te ibas a enojar, pero no había otra salida si quería sacarla de aquel terrible lugar, que era lo que debía hacer una vez he comprendido que ella no pintaba nada allí.


  —¿Dónde? —preguntó Rothwell. No había apartado los ojos de ella y había observado que a pesar de su rostro desnudo, sin maquillaje, su tez evocaba un puñado de fresones flotando sobre cremosa nata. Sus labios no solo eran carnosos, sino que estaban perfectamente perfilados. Cuando abrió la boca para dar respuesta a su pregunta, él se adelantó y preguntó—. James, dime de una vez, ¿de dónde la has sacado?


  —Del tribunal de Bridewell.


  —¡Santo Dios! —Notó cómo se ruborizaba y se mordía el labio inferior, y se descubrió a sí mismo pensando en el sabor de semejante manjar. Sus labios le fascinaban. El inferior era ahora más encarnado que el superior, mas ambos eran lo suficientemente rojos, sin carmín, como para despertar en cualquier hombre el deseo de besarlos. Se esforzó por recobrar la calma, no sabía qué era lo que tenía esa muchacha que hacía avivar sus fantasías de ese modo. Tenía algo, era cierto, que hacía que incluso con esos harapos, despertase su interés más que cualquier otra mujer de las tantas que conocía, ataviada con la ropa más exquisita o a través de un elegante discurso. Se preguntaba cómo serían sus rojizos cabellos si los soltase libres sobre sus hombros. Ella no había bajado la mirada y el chal de verde musgo que llevaba resaltaba sus ojos cual si fueran dos enormes esmeraldas. Se reprendió mentalmente a sí mismo por semejantes necedades, frenó sus errantes pensamientos súbitamente y dijo—. Cuéntamelo todo, James, sin interrupciones.


  Maggie supo por la mirada que le lanzó Rothwell mientras pronunciaba esas dos últimas palabras que no iban dirigidas a James sino a ella, y aquella orden le despertó un impulso por desobedecerle que le resultaba muy familiar, dado que era el modo en que reaccionaba normalmente cuando le ordenaban algo. Pero el toque de severidad en su voz le había sorprendido, pues no encajaba en absoluto con la primera impresión que le había causado aquel hombre, ni siquiera con la segunda, así pues, a fin de observarle con mayor detenimiento, se mordió la lengua mientras James Carsley daba cuenta de la escena del juicio y escuchaba los cargos contra los que se le acusaba.


  Notó que Rothwell escuchaba atentamente y sin apabullar con nuevas preguntas ni hacer comentarios innecesarios. Era un hombre atractivo, pese a que a sus ojos les faltaba un halo de calor y sus labios parecían más prestos a la burla que al buen humor. Detectó una aguda inteligencia detrás de sus modos aparentemente vagos, y llegó a la conclusión de que no era el necio que había creído al principio, algo que le preocupaba bastante. Cuando sus ojos se posaron sobre ella en el momento en que James le describía sus alegatos, se dio cuenta de que deseaba que sonriese, mas no lo hizo.


  Cuando James concluyó su narración, Rothwell se mantuvo en silencio durante unos largos instantes. Maggie seguía en pie y movía los pies con impaciencia, ante el temor de escuchar lo que él tenía que decir, pero al mismo tiempo deseosa de saber qué iba a suceder. Por una vez, dudó inusualmente antes de hablar y, aunque sus miradas se cruzaron cuando él volvió a fijarse en ella, el esfuerzo que tuvo que hacer por contenerse resultó mayor de lo que se hubiese podido imaginar. Su expresión ya no era la de un petimetre amigable. Sus ojos, grises como el sílex y casi igual de duros. Ella se preparó para lo peor.


  —Está claro que tiene la lamentable costumbre de hablar antes de pensar —sentenció él en tono más calmado de lo que ella hubiese esperado—. Antes de continuar, me tomaré la libertad de sugerirle que se acostumbre a dominar dicha costumbre antes de que sea demasiado tarde y a fin de evitar que le lleve a enfrentarse a situaciones más duras que la que ha vivido hoy. ¿Quién es usted?


  —¿Permite que tome asiento? —preguntó ella, decidida a demostrarse a sí misma que aquel tipo no la intimidaba—. Nos hemos puesto en marcha muy temprano esta mañana y he tenido un día horrible. De lo contrario, no me importaría permanecer en pie como si fuera una colegiala errante. —Notó con rabia ese ligero deje de las Tierras Altas en su acento. Su tendencia a hablar así cuando estaba abatida era algo que su padre siempre le reprochaba, aunque él solía ser más culpable de aquellos descuidos que ella.


  —Responda antes a mi pregunta, si es tan amable.


  Con frialdad y con cuidado para vocalizar correctamente, ella respondió:


  —Soy Margaret MacDrumin.


  —Bonito nombre—. Su aspecto seguía calmado y ella era incapaz de decir si había reconocido el apellido, o no.


  —Y sus amigos —añadió él con aparente indiferencia—, ¿dónde viven?


  —En la calle Essex —se apresuró a responder ella, convencida de que revelar aquella información no le causaría ningún daño—. Y dado que ahora sé que dicha calle no se encuentra lejos de aquí, preferiría recurrir a ellos y no molestarle más.


  —No me molesta, en absoluto, y dado que consideró oportuno, aunque fuese de forma impulsiva, apelar a mi protección, he de asumir como mínimo la suficiente responsabilidad sobre su seguridad como para insistir en que permanezca en esta casa hasta que sus amigos vengan a buscarla, si finalmente demuestran estar dispuestos a hacerlo.


  Consternada, Maggie lo miró fijamente durante un momento en que no podía articular palabra y de pronto exclamó:


  —¡No se atreverá a retenerme aquí!


  —Ya lo creo que sí, miss MacDrumin, y no crea que me ha engañado ni lo más mínimo sobre los auténticos motivos de su visita a Londres. Aunque es la segunda de su clase que logra sorprenderme con sus buenos modales, no ha tenido tanto éxito al controlar sus impulsos bárbaros, pues el color de su voz se reconoce desde la distancia. Y por si eso no fuera suficiente, la sola mención de la calle Essex lo sería, pues usted y yo sabemos bien quién vive allí, y aunque la vizcondesa y sus amistades se las han ingeniado hasta ahora para librarse de la cárcel, no han demostrado tanta habilidad para disimular su fidelidad a una causa perdida.


  —¡Todavía no está perdida! —exclamó Maggie bruscamente y sin pensar. James miró a su hermano, luego a Maggie, y dijo:


  —¿Ned, de qué demonios estás hablando?


  —De que tu amiga es una pequeña jacobita. No me sorprendería que la razón por la que ha venido a Londres sea para traer algún mensaje de los cabecillas de las Tierras Altas para sus seguidores de la ciudad, pues solo a ellos se les ocurriría encomendar dicha tarea a una mujer.


  Maggie se sintió incómoda al recordar los papeles que ocultaba en el corsé y apenas se atrevía a respirar por miedo a que alguno de los hombres los oyeran crujir. Entonces Rothewell se puso en pie y ella quedó nuevamente sorprendida, pues resultó ser un hombre de más de seis pies de altura e incluso más ancho de espaldas que Dugald, el primo de Kate.


  —Ned —dijo James precipitadamente—, yo no sabía bien qué hacer, pero quizás sería mejor enviarla con sus amigos. No me había dado cuenta…


  —No, James. —Rothwell jugueteaba con una hebra de hilo imaginaria del puño—. Miss MacDrumin ha reclamado mi protección, y dado que sería una negligencia por mi parte no hacerle ver los errores de sus formas, o los errores de sus famosas amistades, tendrá mi protección. Ya puede tomar asiento, miss MacDrumin, y hablaremos de qué es lo mejor que podemos hacer con usted.


  —¡Cómo se atreve…! —gritó Maggie enfurecida—. No tengo ninguna duda de que ha reconocido mi nombre en cuanto lo he pronunciado, así que sería mejor que lo admitiese.


  —¡Claro que lo he reconocido! —dijo él—. Al fin y al cabo, se trata de un nombre muy poco habitual y además lo veo todo los trimestres. Por otra parte, ni siquiera mi peor enemigo se ha atrevido nunca a acusarme de ser un estúpido.


  Maggie notó que James volvía a estar confuso, y dijo con tono quejumbroso:


  —Como puede comprobar, míster Carsley, no he mentido en todo, únicamente en lo de estar emparentada con ustedes, pues soy la hija del hombre cuyo estado fue usurpado por su hermano, discúlpeme, por su medio hermano.


  —¡Está chiflada! —exclamó James— Ned no es ningún ladrón.


  Rothwell sacó del bolsillo de su chaleco una caja de rapé dorada y esmaltada en tonos blancos, le dio un golpecito para abrirla y se sirvió un delicado pellizco. Ella se dirigió a él con desdén:


  —Veo que no niega los cargos.


  Él guardó la caja de rapé.


  —Por el contrario, miss MacDrumin. El estado se había convertido en un trofeo que se me concedió por los servicios prestados a los vencedores de aquella guerra.


  —¡El levantamiento no fue ninguna guerra, Rothwell! —bramó Maggie de un modo muy poco femenino—, y usted debe saberlo bien, pero ustedes los ingleses hacen honor a todas y cada una de las cosas horribles que se dicen de ustedes y además son arrogantes, egoístas y estúpidos. No tienen ni idea de lo que pasa más allá de su adorada Inglaterra. Y usted, señor, debe de estar entre los peores. ¿Qué clase de hombre se hace cargo de un estado en el que años más tarde todavía no ha puesto ni un solo pie? ¿Qué clase de caballero permite que otros administren su estado en su nombre sin ni siquiera molestarse en echar un vistazo de vez en cuando para comprobar que todo se administra correctamente? ¿Y qué clase de sinvergüenza permite a unos adláteres que gobiernen sin tener la más mínima consideración por las personas que deben confiar en que él vele por su protección?


  —Una vez más, me temo que ha dejado que su lengua alcanzase mayor velocidad que su cerebro, miss MacDrumin. Y, exactamente, ¿a qué adláteres se refiere? —su tono era indiferente, su voz aparentemente calmada, pero Maggie observó el movimiento de un músculo cerca de un extremo de su boca y sintió una satisfacción extrema al pensar que había metido el dedo en la llaga.


  —Sus arrendatarios, Rothwell, y el hecho de que sea yo quien tenga que describirle las cosas que sus factores y nuestro horrible regidor hacen en su nombre son pruebas más que suficientes de su deplorable abandono.


  —Escúcheme un momento, ¿quién se crees que es…? —arremetió James con tono enfadado.


  —Tranquilo, James. —Rothwell hablaba con tranquilidad, mas James obedeció sin rechistar. La estancia se inundó de silencio y Maggie observó al conde con recelo; sabía bien que había traspasado la frontera de lo que cualquier caballero podría aceptar, incluso por parte de un invitado, cosa que sin duda ella no era. Parecía que él se disponía a hablar cuando se abrió la puerta situada detrás de ella y la expresión de su rostro se tiñó de irritación contenida:


  —¿Qué sucede, Lydia? —preguntó.


  Maggie giró la cabeza y vio a una hermosa muchacha de cabellos negros como el azabache y muy brillantes, que lucía un vestido que sin duda debía estar a la última moda, cuyo susurrante faldón tenía menos caída y era menos acampanado que los suyos. El profundo escote anticipaba con gran perfección el prominente pecho de la muchacha, así como su cuello de cisne. Sus ojos tintineaban alegres y no parecía en absoluto afectada por el tono de voz de su medio hermano.


  —Disculpa, Ned —dijo con un aire informal que puso de manifiesto su falta de arrepentimiento—, es que Frederick me ha dicho que había venido James y estoy deseando suplicarle que nos acompañe durante la cena. Mamá tiene uno de esos días, y él es el más apropiado para calmarla. Me temo que está así por el tema del retrato.


  James pareció sorprendido y replicó:


  —No me digas que le has enseñado…


  —¡No seas ridículo! —le interrumpió Lydia sonriéndole— y no mires a Ned con esos ojos de loco, pues él vio los dos retratos el mismo día en que los colgaste en la galería y se rió tanto que temí que se partiese en dos, así que no te va a regañar por haberlos pintado. Me refiero al retrato de mamá. Fuiste muy cruel con ella, te lo aseguro, al negarte a retratarla cuando te rogó que lo hicieses.


  —Lydia —dijo Rothwell en un tono que revelaba gran desazón—, no es ni el lugar ni el momento para tratar ese asunto. Permíteme que te presente a miss MacDrumin, que será nuestra invitada durante una temporada.


  —¡Pero yo no me quiero quedar aquí! —exclamó Maggie sin pensar—. Ha de saber que no tiene derecho a retenerme aquí en contra de mi voluntad.


  Él la miró directamente.


  —Claro que tengo ese derecho. De acuerdo con lo que James me ha contado, puede permanecer aquí como mi invitada, o bajo mi custodia. Si prefiere que le aclaren más estos conceptos, estoy seguro de que hallaremos a más de un juez encantado de explicárselo… ¿quiere que hagamos la prueba?


  Ella se tragó la furia que sentía.


  —No, señor. Me hago cargo de que para usted no hay barreras en Londres.


  —Me alegro de que lo haya entendido. Y ahora, con respecto al siguiente punto, no va a tener ningún contacto con ninguna persona que resida en la calle Essex, en particular, con la vizcondesa viuda de Primrose, ¿de acuerdo? —Y al ver el gesto de ella, añadió—. Yo me atrevo a pronunciar los nombres. —Hizo una pausa, como si le diese un minuto para que digiriese la información, mas cuando retomó la palabra el tono era más cordial—. Mientras esté aquí, le hará compañía a mi hermana, e imagino que dado que le han robado todas sus pertenencias, tendré que facilitarle una vestimenta adecuada. Lydia, ¿tienes algún vestido que pudieses prestar a miss MacDrumin pura que pueda acompañarnos durante la cena?


  Lydia miró a Maggie de arriba abajo, con los ojos rebosantes de curiosidad:


  —Creo que sí. ¿Se va a quedar James a cenar?


  —Se quedará. No, no —añadió cuando James farfulló una protesta—. Tú nos has metido en esto y tendrás que esforzarte por entretener a tu madre esta noche para evitar que miss MacDrumin tenga que pasar toda la velada relatando sus vicisitudes. Creo, miss MacDrumin, que tampoco estaría de más que evite contarle a mi madre toda su historia. Le diremos simplemente que se ha visto en apuros en Londres después de que le robasen su equipaje y su carruaje y ha solicitado nuestra ayuda.


  —Como desee —replicó Maggie mientras deseaba que no siguiera en pie, mirándola. Aquel hombre tenía algo que le hacía difícil hablarle con dureza, salvo cuando se dejaba llevar por la más absoluta pasión, incluso cuando no deseaba hacer otra cosa.


  —Mucho mejor —dijo él con aprobación—. De momento, vaya con Lydia y arréglese. Ordenaré que retrasen la cena una hora para su propia comodidad.


  —¡Oh, Ned, mamá se ofenderá tanto…! —exclamó Lydia— Dice estar agotada después de haber pasado toda la tarde sentada, posando para su retrato y debe tomar su cena lo antes posible, para después retirarse y recuperarse durante la noche.


  —¡Cielos! —exclamó James— No había oído cosa semejante en mi vida. ¿Cómo puede haberse agotado si ha estado sentada? ¿Y a santo de qué, si se puede saber, ha decidido que le pinten otro retrato? Cuando me negué a retratarla, no mencionó nada de buscar a otro pintor. De hecho, ella insistió en que la única razón por la que me lo pedía era porque deseaba alardear delante de todos sus conocidos de que su queridísimo hijo, el artista, la había retratado.


  —¿Te refieres al pintor de la corte? —añadió Rothwell en un tono tan seco que por un momento Maggie logró olvidarse de sus propias preocupaciones y miró a James con curiosidad.


  —Respecto a eso —dijo él, ruborizado—, no he sido yo quien le ha metido esas pretenciosas tonterías en la cabeza. Es todo cosa suya.


  —Sencillamente entendió mal nuestra discusión un tanto acalorada sobre el asunto y tú no hiciste nada por enmendar el error —precisó Rothwell.


  —No, pero escucha, Lydia, sé que no tenía intención de pedirle a nadie más que la retratase, porque padre ordenó un retrato de ella, justo antes de morir, que hiciese juego con el suyo. —Lydia se echó a reír e intercambió una mirada con Rothwell y respondió:


  —Pues ése es el problema, mi querido James. Ese retrato tiene ya tantos años que está bastante desfasado.


  —¡Si lucía un traje de baile de máscaras! Era el último grito en cuestión de retratos en aquella época, y lo sigue siendo. ¿Cómo puede estar desfasado?


  —¡Oh, James, no seas tonto! No le están pintando un retrato nuevo, solo le están retocando el cabello para darle un estilo más a la moda. —James la miró fijamente:


  —¿Estás de broma?


  —No, James, no es broma. Ve y compruébalo. Míster Sayers ha estado pintándolo en la sala de estar de mamá, y ella ya no está allí porque ha subido a vestirse para la cena.


  —Que es lo que debe hacer miss MacDrumin —dijo Rothwell—. Vamos, Lydia, llévatela. Que se instale en el dormitorio que da al jardín de Privy, junto al tuyo. Ocúpate de que no le falte de nada y dile a tu madre que pese a que comprendo perfectamente su agotamiento, las necesidades de nuestra invitada son lo primero.


  —De acuerdo, se lo diré —dijo Lydia en tono dubitativo—, pero estoy segura de que no le va a gustar.


  —Como siempre —replicó Rothwell—, centrará su ira en mí, no en ti. Así que venga, márchate. James —añadió cuando el joven caballero se acercó hacia la otra puerta que había en la sala y puso una vacilante mano sobre el pestillo—, anda a ver ese estúpido retrato. Está claro que es lo que más te apetece en este momento, pero cuando lo hayas visto, tal vez desees jugar al ajedrez conmigo. Es tan raro contar con alguien por aquí con quien jugar una partida decente…


  James giró la cabeza con evidente satisfacción y añadió:


  —De acuerdo, jugaré contigo, pero antes quiero ver qué está haciendo Sayers, aunque me consta que es bueno para este tipo de cosas. —Rothwell le hizo una señal a Lydia, quien posó su mano sobre el hombro de Maggie y dijo:


  —Hemos de darnos prisa, pues me atrevería a decir que necesita un baño. —Rothwell afirmó con firmeza:


  —Sí, sí que lo necesita.


  Maggie, ruborizada, dirigió sus ojos hacia él y halló una inesperada mirada cálida que básicamente la llenó de desconcierto. Había estado mirando y escuchando a los demás con gran sorpresa, mas en especial había centrado su atención en el conde. Su tono de voz se había tornado en ese tono perezoso que le hacía arrastrar las palabras que había empleado al comienzo de su conversación y ella empezaba a preguntarse si realmente poseía otras cualidades que había creído ver en él, o si eran solo imaginaciones suyas. Lo cierto era que su expresión había cambiado y la forma en que la miraba ahora, en vez de desconcertarla, la iluminaba. Todavía estaba molesta con él. Todavía no sabía bien qué pensar de él, pero mientras salía con Lydia, sintió como si abandonase una alegre hoguera para adentrarse en el frío de lo desconocido.


  Solo otra vez, Rothwell se preguntaba en qué lío se había metido. No cabía duda de que no se había equivocado al tildar a su invitada de maldita pequeña jacobita y estaba claro que Lydia, cuya tendencia a la rebelión la había inducido en más de una ocasión a mostrar su apoyo por la ridícula lealtad que ese tipo de gente sentía por el pretendiente, estaría ahora presionando a miss MacDrumin para que le diese todos los detalles de su pasado, a la vez que mostraba el placer que sentía ante su presencia en la casa de la familia Rothwell.


  Aunque había sido una locura por parte de la joven muchacha reclamar su protección, ahora que lo había hecho, él no podía darle la espalda, pues, de hecho, como una de sus últimas arrendatarias, tenía derecho a recurrir a su cobijo en caso de peligro, algo que ella no había dudado en echarle en cara, aunque indirectamente. Estaba claro que no podía abandonarla si eso implicaba garantizar que se uniese con lady Primrose y demás personas de su calaña. Sería mucho más acertado tener a aquella mocosa a buen resguardo bajo su techo, donde podría vigilarla y tal vez aprovecharse de su relación para conocer más detalles sobre las intenciones de Charles Stewart. Ella no podía tener idea de que ciertos miembros del gobierno británico se habían anticipado con gran interés a la inminente visita del pretendiente.


  No cabía duda de que se enfurecería si supiese que esos eran sus pensamientos hacia ella. Estaba tan seguro de ello como si la conociese desde hacía años, en vez de desde hacía apenas una hora. No era lo que él había pensado de ella al principio, eso estaba claro, y, jacobita o no, había que admirarla por su falta de malicia femenina. Cabría echarle en cara su falta de prudencia y lo rápido que se lanzaba a hablar sin pensar, mas era directa, impulsiva y nada complicada, lo que, en una época en la que las mujeres eran generalmente manipuladoras, aduladoras, insinuantes y avariciosas, la convertía en única entre las de su especie. Y si era incapaz de contener su genio como hacían la mayoría de las mujeres de alta alcurnia, y le había herido en lo más profundo al acusarle de descuidado, resultaba, cuando menos, a todas luces intrigante.


  Estaba deseoso de ver qué cambios lograba hacer su hermana en el aspecto de miss MacDrumin, pues intuía que la pequeña escocesa podría llegar a verse muy bien. Esa idea le llevó a otras y se dejó llevar por su imaginación hasta que le interrumpió el regreso de James, que negaba con la cabeza:


  —Es absurdo, Ned. ¿Qué gusano se introducirá en el cerebro de las mujeres para llevarlas a cometer tonterías semejantes? Si le están volviendo a pintar el cabello, lo normal es que le retocasen el rostro también, pero eso no parece entrar en sus planes. —Rothwell soltó una carcajada.


  —No esperarás que yo la critique por su vanidad, mi querido James. ¿Acaso no me has acusado de ser el peor de la familia en lo que a vanidad se refiere?


  James le miró con cautela:


  —Te he acusado de eso y de cosas peores, Ned, pero esos comentarios no suelen parecerte precisamente divertidos. Reconozco que no esperaba que este asunto te hiciese ninguna gracia. Sé que debes de estar enojado, pero, como comprenderás, Dev y yo no podíamos alojarla en la casa del puente.


  —Has hecho lo que tenías que hacer —dijo Rothwell mientras se levantaba para coger el tablero de ajedrez, y a continuación, al volver a tomar asiento, añadió—. Puedes jugar con las blancas, si quieres. Si mal no recuerdo, fui yo quien disfrutó de tal honor la última vez que jugamos. —Después de que James moviese el peón de rey, Rothwell movió el suyo para acorralarlo y dijo con una sonrisa—. Tal vez haya llegado la hora de que conozca mejor mi estado escocés.


  Capítulo VI


  Lydia no dio a Maggie mucho tiempo para la introspección, y en cuanto la puerta se cerró detrás de ellas, preguntó:


  —¿De dónde es usted, miss MacDrumin, que habla de estar retenida contra su voluntad y por qué ha hablado mi hermano de unos jueces?


  —Por favor, lady Lydia, preferiría que me llame Maggie. Nunca antes me habían llamado miss MacDrumin tantas veces en tan poco tiempo y, para serle franca, no estoy acostumbrada.


  —De acuerdo, lo haré, pero con la condición de que tú me llames Lydia y solo si respondes a mis preguntas.


  Maggie sonrió con arrepentimiento, al darse cuenta de que volvía a dolerle la cabeza:


  —Me temo que son preguntas que requieren una larga explicación, pero procuraré contarte todo lo que me dé tiempo —Miró a su alrededor—. Aunque este no es lugar para ello.


  —¿Secretos? —Lydia alzó las cejas, delicadamente arqueadas— ¡Me encantan los secretos! —Pasó la mano de Maggie por su brazo y añadió en tono animado—. Ahora vayamos arriba y te mostraré tu habitación antes de ir a la mía. Esta noche no se requiere vestido de gala, pues no tenemos invitados, así que un simple vestido bastará, si es que encontramos alguno que te valga. Mi doncella estará encantada de vestirte, estoy segura, pero al ser tú tan bajita y yo tan alta, creo que tendrá problemas para encontrar algo mío que puedas llevar tú.


  Mostró a Maggie un dormitorio decorado con detalles de gran categoría, envuelto en tonos blancos y color melocotón, con una alfombra de motivos florales que vestía el suelo reluciente y colgaduras de cama también de los mismos colores. Los escalones para cama habían sido hábilmente diseñados, de modo que servían de mesitas situadas a ambos costados de la misma, y la cubierta estaba exquisitamente bordada. Acostumbrada a un entorno mucho más espartano, a ella nunca se le habría ocurrido decorar un dormitorio y contemplaba todo lo que la rodeaba con absoluta fascinación.


  —¡Caramba! ¡Es una habitación maravillosa! —dijo—. Ha debido de ser diseñada para la realeza.


  Lydia rió.


  —¡Nada de eso! Aun en el supuesto de que el rey no tuviese su propia residencia en los alrededores, dudo mucho que Ned le invitase a quedarse aquí, si bien es cierto que le ha invitado en más de una ocasión a la casa de campo de la familia, en Derbyshire —y añadió con un suspiro—, el lugar más lejano y más deprimente que puedas imaginar. Afortunadamente, Ned ha de pasar aquí la mayor parte del año debido a sus obligaciones.


  —¿Qué tipo de obligaciones? —preguntó Maggie. Rothwell estaba resultando ser todo un enigma y ella pensó que cuanto más supiese de él, mejor sabría tratar con él.


  Mas Lydia se limitó a reír y a añadir que no eran en absoluto interesantes para dos damas como ellas.


  —James dice que son asuntos relacionados con el préstamo de dinero y aunque es un comentario típico de James, creo que lleva algo de razón, pues en mi opinión, Ned pasa la mayor parte de su tiempo con su sastre y con su barbero. —A continuación, tiró literalmente de Maggie para sacarla de la habitación y añadió—. Debemos darnos prisa, pues antes de que me hables sobre ti, me atrevería a decir que necesitas un baño. Yo desde luego me daría uno si me encontrase en tu estado. —Maggie volvió a sentir un sofoco delator que le subía hasta las mejillas y replicó:


  —Te garantizo que no acostumbro a tener este aspecto, pero hoy he vivido el día más insólito que se pueda imaginar.


  —Tienes que contármelo todo —dijo Lydia—, pero primero voy a llamar a Tilda y a ordenar que te traigan el agua y luego debo apresurarme a comentarle a mamá que James se quedará a cenar y que Ned ha ordenado que se retrase la cena. Se va a sentir contrariada por ello, pero la presencia de James le alegrará y sin duda la celebrará invitándonos a su preciado té de Bohea después de la cena, así que debo decirle a Fields que se asegure de que pongan azúcar en la bandeja. Aunque es horrible poner algo en el té, James detesta el Bohea sin azúcar.


  Su doncella, una joven de senos voluminosos y de mejillas sonrosadas, entró tan pronto como Lydia hizo sonar la campanilla; seguidamente, le dio unas rápidas instrucciones y dejó la habitación. Tilda demostró estar gratamente desinteresada en la historia de Maggie, no prestó ninguna atención cuando se sacó los papeles del corsé y no solo le facilitó, cuando ésta se lo solicitó, una bonita bolsa de tela donde guardarlos, sino que además parecía encantada con el reto de transformarla en una estilosa dama en menos de una hora.


  —Si me permite mi opinión, señorita, es todo un desafío. ¿Cómo desea llevar el cabello? —Conversaciones sobre esta cuestión y otras de igual importancia las mantuvieron entretenidas hasta que regresó Lydia, quien estaba muy sonriente y comentó que su madre estaba tan contrariada como ella se había temido que estaría.


  —Y no debería estarlo, pues James le ha traído una loción buenísima para el cutis. Siempre le trae cosas así porque mezclar ese tipo de cosas se le da casi tan bien como curar a la gente. En fin, Maggie, ¡cuéntamelo todo!


  Maggie la complació. El baño le había aliviado el dolor de cabeza y podía contar mucho sin necesidad de revelar la verdadera razón de su viaje a Londres, así que el resto de la hora pasó rápidamente entre comentarios sobre el tipo de pintura cortesana que pintaba James y decisiones sobre qué ponerse. Cuando estuvo lista, se miró en el espejo de Lydia y contempló su imagen con placer, aún sorprendida ante la idea de que un vestido tan espléndido fuera considerado de estilo informal. Lydia le había explicado que lo único que eso implicaba era que el vestido cubría todas las capas que quedaban por debajo de él, excepto, en ocasiones, una leve parte de la enagua cuando el vestido tenía alguna apertura en la parte frontal. La blanca enagua de Maggie, a la que le habían subido más de cuatro pulgadas de dobladillo con gran rapidez, no quedaba a la vista, pues la parte frontal de vestido de damasco de color rosa carecía de aperturas y se ataba alrededor de la cintura, por debajo de la espalda suelta y colgante. Llevaba un pañuelo blanco inmaculado entrelazado en el corpiño, debajo de la falda un pequeño aro y sobre ésta, un delantal blanco de encaje.


  —El aro ayudará a que te quede más corto —dijo Lydia— pues yo nunca llevo ese vestido con aro, pero tiene que ser uno pequeño porque si no volcarás las sillas y los taburetes del dormitorio de mamá.


  —¿Su dormitorio? —preguntó Maggie mientras se colocaba un mechón de pelo que se le había salido del elaborado moño alto que había hecho Tilda con sus rizos, sin empolvar, al tiempo que la doncella le empolvaba ligeramente el rostro con una pata de liebre—. ¿Qué demonios voy a hacer yo en el dormitorio de tu madre?


  —Cenar —respondió Lydia con los ojos brillantes—. Es normal que te extrañe. No se trata de una costumbre inglesa, te doy mi palabra. Mamá quiere vengarse de Ned por haber retrasado la cena para tu conveniencia. En una ocasión oyó que los reyes y las reinas cenan en sus dormitorios, e incluso celebran audiencias en ellos, así que ha decidido hacer lo mismo esta noche. Tú haz como si fuera algo que hace todo el mundo y sobrevivirás perfectamente.


  Ella también estaba lista y Maggie pensó que parecía una princesa con aquel vestido verde esmeralda ataviado con un delantal de seda amarilla con volantes. Lydia le había dicho que todo el mundo llevaba delantales. Era la moda, incluso en las fiestas más formales.


  Maggie deslizó la pequeña bolsita de tela entre la cintura del vestido, cogió el abanico que le alcanzó Tilda y salió con Lydia de la habitación. El corazón comenzó a latirle con fuerza cuando llegaron al dormitorio de la viuda, que resultó ser una estancia decorada con mucho más detalle incluso que la de Lydia. Los lujosos terciopelos de color encarnado de las colgaduras de cama, los muebles de madera de tonos oscuros y la alfombra turca eran magníficos, aunque un tanto sobrecogedores. Sin embargo, Maggie pronto se olvidó de ellos debido al asombro de ver a su anfitriona en la cama, reclinada lánguidamente sobre un enorme montón de almohadas, ataviada con un vestido escotado de seda granate bordada; sobre sus cabellos, empolvados por manos expertas y peinados con artísticos moños y bucles, un diminuto sombrero adornado con lazos blancos. Llevaba un mechón rizado suelto, que proyectaba una sombra sobre un hombro desnudo y regordete. Era asistida por su doncella, una mujer de aspecto déspota con aires de superioridad que rondaba a su alrededor atenta a la más mínima señal de que fueran requeridos sus servicios.


  Los caballeros ya habían llegado, pero antes de que ninguno de ellos pudiese saludarlas, habló la viuda con altivez:


  —Preséntame a esa joven de una vez, Lydia. Es típico de Rothwell imponerme la presencia de un invitado cuando puede comprobar perfectamente que estoy extremadamente agotada a causa del día tan extraordinariamente duro que he llevado.


  Lydia obedeció y le presentó a Maggie, y además añadió:


  —Mamá, no es necesario que tomes la cena con nosotros si no te apetece. Habría sido mejor que hubieses pedido que te trajesen una bandeja y nos hubieses dejado que nos las arregláramos solos en el comedor.


  —¡Ni que yo fuera a desatender mis obligaciones de anfitriona! —exclamó lady Rothwell con tono brusco y malhumorado—. Conozco tan bien como Rothwell cuáles son los honores que se rinden a los invitados en esta casa. Aunque —añadió lanzando una aguda mirada a Maggie— resulta un tanto extraño recibir a un invitado de quien una nunca ha oído hablar.


  Rothwell le replicó con tono calmado:


  —Creía que ya te había explicado que miss MacDrumin es hija de quien una vez fuera poderoso jefe de las Tierras Altas, el mismo hombre, de hecho, cuyos estados me fueron entregados tras el último levantamiento. En cuanto ha llegado a Londres unos rufianes han atacado su carruaje, asesinado a sus criados y robado su equipaje. Como es natural, me ha pedido ayuda. Supongo que no habrías preferido que yo hubiese sido tan desconsiderado de negársela.


  La viuda le lanzó una mirada de profundo desagrado y respondió:


  —Habrías hecho todo lo que hubieses querido, Rothwell, como siempre.


  —¡Por favor, mamá, no insultes a Ned delante de miss MacDrumin! Piensa tan solo en lo incómoda que se sentirá ella —añadió James en tono apresurado. La viuda se giró hacia él y le sonrió, gesto que alteró su rostro completamente. Maggie observó que antaño había sido hermosa y se preguntó si acaso su temperamento había sido también más agradable.


  —Queridísimo hijo —dijo lady Rothwell en tono de adoración—, lo que me has traído me ha dejado la piel tan suave como la de un bebé. No puedo creer que hayas esperado tanto tiempo a volver a honrarnos con tu compañía y haces bien en reprenderme.


  Y girándose hacia Maggie, añadió:


  —Le ruego que me disculpe, miss MacDrumin y por favor, tomad todos asiento para que puedan empezar a servir. Tengo mucho apetito.


  Se había dispuesto una mesa con el servicio propio de una cena formal y mientras habían estado hablando, un lacayo había encendido dos candelabros de varios brazos. Ahora permanecía en pie dispuesto a retirar la silla para que tomase asiento Lydia y un segundo hombre hacía lo mismo con Maggie. Los dos caballeros tomaron asiento sin ayuda de nadie y lady Rothwell parecía que tenía intención de que le sirviesen en una bandeja.


  Fue una de las cenas más curiosas que Maggie había presenciado jamás y pronto se sintió absolutamente fascinada. La conversación era desganada y la viuda participaba en ella con el mismo desparpajo como si hubiese estado sentada a la mesa con ellos en vez de recostada sobre la cama. En realidad, aparte del extraño emplazamiento, hubiese sido una cena como la de cualquier otra familia, hasta que Rothwell alzó su copa de vino para brindar por el rey.


  Maggie dudó si unirse o no a ellos hasta que recordó los brindis similares que hacían muchas de las familias jacobitas con las que se había alojado. Al alzar su copa de agua por encima de la de vino, vio que Lydia, enfrente de ella, estaba haciendo lo mismo. Sus miradas se cruzaron brevemente y al notar un brillo de malicia en los ojos oscuros de la muchacha, Maggie miró involuntariamente a Rothwell.


  Él le devolvió la mirada plácidamente, aunque había fruncido ligeramente el ceño, y Maggie murmuró apresuradamente:


  —Por el rey.


  —James —dijo abruptamente lady Rothwell—, ¿has visto mi nuevo retrato? He de decirte, mi queridísimo hijo, que sigo estando profundamente enojada contigo por no haber querido complacerme.


  —Y yo te he dicho, mamá —replicó James con tono paciente—, que no me dedico a pintar esas cosas. Sayers está haciendo un trabajo excepcional.


  —¿Cosas? —Lady Rothwell estaba indignada— ¿Cómo puedes tú, el pintor de la corte, rehusar hacer un retrato de tu propia madre?


  James intercambió una mirada con Rothwell, respiró hondo y dijo:


  —No soy el pintor de ninguna corte, mamá, y lamento si algo de lo que haya podido decir te ha inducido a ese error. Pinto retratos, por supuesto que sí, pero te doy mi palabra de que no son como a ti te gustaría.


  Lydia soltó una risita que James fulminó con la mirada, y a continuación añadió:


  —He estado pintando escenas anecdóticas de los tribunales, mamá, y es algo completamente distinto, te lo aseguro.


  —Aunque sin duda una ocurrencia más afortunada —murmuró Maggie.


  —¿Qué has dicho? —inquirió la viuda en tono exigente— Te aviso que no sé hasta dónde van a llegar los modales modernos. En cualquier caso, ¿cómo es posible que supieses de mi hijo y sus asuntos? No te entiendo, ni a ti ni a ninguno de vosotros. ¿Los tribunales son los tribunales, no?


  Lydia y James empezaron a hablar a la vez, pero la voz de Rothwell se apoderó fácilmente de las suyas y las acalló.


  —James pinta escenas cotidianas, mamá, escenas de la calle y los tejemanejes de los tribunales de justicia, lo mismo que pinta ese tipo, William Hogarth. Seguro que has visto su obra.


  Lady Rothwell resopló y dirigió una severa mirada hacia su hijo.


  —Por supuesto que la he visto, pero eso no me basta. James, te he consentido todos y cada uno de tus caprichos desde el mismo día en que naciste, pero no puedes esperar encontrar un buen partido si manchas tu nombre asociándolo con gentuza. He hablado con lady Portland sobre su sobrina, la heredera. Me ha dicho que va a heredar más de ocho mil al año. No es tanto como yo tenía pensado para ti, está claro —añadió mirando a Rothwell—, pero nos bastará. Así que debes poner fin a lo de mezclarte con la plebe.


  —Mamá, por favor…


  —No, no te preocupes. Yo sé qué es lo que más te conviene tan bien como sé qué es lo que más le conviene a Lydia. En estos asuntos, los hijos deben limitarse a confiar en sus padres, pues carecen de la experiencia necesaria para tomar tan importantes decisiones por sí mismos. María, por favor, mueve ese candelabro un poco. —Cuando se cumplió su petición, se giró con aire de superioridad hacia su hijo y añadió—. Nos has tenido tan desatendidos, mi querido James, que me atrevería a decir que no te has enterado de que tu hermana ha causado una excelente impresión en el joven Evan Cavendish. Imagínate que logra cazarlo, ¡menudo triunfo!


  Lydia arrugó la nariz con un gesto de desagrado.


  —Míster Cavendish es el tipo de hombre que se cree el rey del mundo tan solo porque tiene no sé qué parentesco lejano con el duque de Devonshire. Simplemente transmite condescendencia.


  —Deberías sentirte halagada de que se haya fijado en ti —replicó lady Rothwell—. Todas las muchachas de la ciudad pondrán los ojos en él la próxima temporada y, al haberlo conocido antes, tienes posibilidades de llevarte el gato al agua con tan solo mostrar un poco de interés.


  Lydia abrió la boca para responder, pero una vez más, Rothwell se le adelantó y cambió hábilmente de tema hacia uno más general. Maggie le quedó profundamente agradecida. Había notado un deseo de discutir en el rostro de James muy similar al de Lydia y no le cabía ninguna duda de que si no hubiese intervenido Rothwell, habría tenido lugar una desagradable escena.


  Cuando terminaron de cenar, la viuda les ofreció té y sacaron una enorme caja cerrada con un candado. Ella lo abrió con una diminuta llave que llevaba colgada del cuello y Maggie observó fascinada el ritual que siguió a continuación. No le preocupaba el sabor del bohea, y hubiese añadido gustosa un poco de azúcar en su taza de no ser por la rotunda reacción de desaprobación de lady Rothwell ante las abundantes cucharadas que vertió James en el suyo. Después no hubo sobremesa, pues lady Rothwell anunció su intención de retirarse de inmediato.


  Rothwell se fue con su medio hermano a jugar otra partida de ajedrez y Lydia condujo a Maggie de vuelta a su habitación, claramente preparada para las confidencias. Cerró la puerta, se apoyó sobre ella y dijo con tono dramático:


  —Si mamá me obliga a casarme con míster Cavendish, juro solemnemente que me arrojaré al Támesis desde el puente nuevo de Westminster.


  —Dios mío, ¿no te atreverías a hacer algo tan terrible, verdad? —replicó Maggie mientras se acomodaba en una de las varias y bien mullidas sillas de la estancia mientras pensaba quejas palabras de Lydia sonaban tan ridículas como las pronunciadas por lord Thomas esa misma tarde; pero no deseaba estropear la inusual y recién iniciada amistad. Si había de permanecer en aquella casa, aunque solo fuera unos pocos días, agradecería algo de amabilidad y, además, le gustaba lo cálida y abierta que era aquella joven muchacha—. Por favor, Lydia —dijo con seriedad— no digas eso ni en broma.


  Lydia frunció el ceño, mas sus ojos comenzaron a brillar y dijo entre risas:


  —En fin, es mucho más probable que me fugase, y mamá no podría soportar que lo hiciese, pues rellena esa lista por nombres de familia, ya me entiendes. Y a la luz de la inmensa importancia de los condes de Rothwell… No es que tenga muy buena opinión de Ned, quien, por cierto, solamente desciende de una de las esposas del rey Edward I, mientras que James y yo podemos alardear de descender de las dos.


  —¡Caramba! ¿Es cierto eso? —Maggie volvió a reír.


  —Es totalmente absurdo, ¿a que sí?, pero por eso es por lo que mamá se pone de parte de Ned y contra mí en este asunto. No ve la hora de añadir nuevos vástagos a la planta de piña que representa nuestro árbol genealógico, pero pronto descubrirá que no se puede hacer nada para evitar lo que ya está predestinado.


  El dolor de cabeza de Maggie prácticamente había desaparecido durante la cena, mas estaba empezando a retornar y aquella conversación sobre sepulcros de agua, jóvenes detestables y plantas de piña le estaba haciendo sentir casi tan mareada como cuando había recobrado la consciencia en Alsacia. En defensa propia, se centró en la última palabra de Lydia:


  —¿Predestinado? ¿A qué te refieres?


  —Se trata de algo maravilloso —respondió Lydia con ferviente ilusión, mientras se alejaba de la puerta y acercaba el taburete adónde estaba Maggie. Una vez sentada, le explicó:


  —Hace algo más de dos meses, en una feria, una gitana adivina me leyó la mano y me dijo que conocería al dueño de mi corazón vestido completamente de azul, caminando por el muelle, que es precisamente como dio la casualidad de que conocí a lord Thomas Deverill. Él estaba paseando con James y fue amor a primera vista para los dos. Fue maravillosamente romántico, pero Ned, que cree que su poder es tal que puede incluso coartar a la providencia, ha prohibido a lord Thomas de la forma más cruel que se acerque a esta casa. De hecho, se ocupa personalmente de impedir que me reúna con él.


  —Conozco a lord Thomas —dijo Maggie, y añadió con mucho tacto—. Parece ser un joven muy apasionado.


  —¡Ya lo creo que lo es! —convino Lydia— y yo estoy encantada de saber que lo conoces, pues presumo que lo habrás conocido en compañía de James y cuando te diga que después de que Ned le prohibiese la entrada a esta casa intentó envenenarse, comprenderás mi alivio. Y antes de que le acuses de fingir, te diré que en otra ocasión en que Ned se comportó de forma cruel con él, intentó ahorcarse con uno de los lazos de mi cabello. Así que como ves, tengo motivos para sentirme aliviada. Eso siempre y cuando… tú no sospeches que pueda haberse envenenado después de que tú lo conocieses.


  —Estoy segura de que no —respondió Maggie mientras le embargaba su sentido del ridículo—. Ya había abandonado la idea del veneno en beneficio de la de ahogarse.


  —¿Qué?


  —Vamos, no seas boba —dijo Maggie riéndose—, ya había echado un vistazo al agua y había decidido que al final no lo haría. Francamente, Lydia, ¿no lo encuentras un poco tonto?


  —¡No, claro que no! Y es poco considerado por tu parte sugerir algo así cuando si no fuera porque Tilda es prima del ama de llaves de James yo no podría tener noticias suyas, pues Ned me tiene tan vigilada últimamente que es prácticamente imposible hacer nada que él no apruebe.


  Maggie ya tenía información suficiente para comprender que Rothwell tenía excelentes motivos para vigilar a su media hermana, mas hablaba con sinceridad cuando dijo:


  —Lamento mucho oír eso, pues ha dicho que no desea que yo abandone la casa y no me queda más remedio que hallar la manera de burlar su protección, aunque solo sea una vez, y pronto.


  —¿Adónde tienes que ir? —preguntó Lydia, olvidando instantáneamente sus propios problemas.


  Maggie dudó. Lo último que deseaba era poner en peligro a Charles Stewart o a su causa, y no estaba segura de poder confiar el más mínimo secreto a Lydia, mas no le había costado darse cuenta de que, si había que evadir la protección de Rothwell, iba a necesitar ayuda de alguien y no creía que James fuera la persona más adecuada.


  Lydia había estado mirándola y de pronto abrió los ojos como platos y añadió con creciente entusiasmo:


  —¡Deseas reunirte con tus amigos! Por eso es por lo que Ned parecía tan severo cuando te ha prohibido que pusieses los pies en aquella calle. No recuerdo qué calle era, pero sí que me ha llamado la atención su prohibición, pues me ha parecido algo muy extraño. Yo no sé nada de esa tal lady Primrose. ¿Es jacobita? ¿Lo eres tú? Vamos, puedes decírmelo, Maggie. ¡Ya sabes que puedes! ¿No te has dado cuenta de que yo también he brindado con agua? —Maggie tomó una decisión y añadió:


  —Sí que me he dado cuenta, Lydia, pero ahora no puedo entrar en detalles, pues podría oírnos alguien. Bastará con que sepas que, como mínimo, debo hallar la manera de hacer llegar un mensaje a la calle Essex, pues la señora estará preocupada por mí, y además se espera mi presencia en un baile de máscaras que se celebrará mañana por la noche.


  —¡Un baile de máscaras! ¡Qué emocionante! Habrás de saber que gracias a ese estúpido rey y pese a que solía ser muy dado a ese tipo de festejos, ahora les ha cogido manía, y todo porque Elizabeth Chudleigh asistió a uno hace dos veranos en los jardines de Ranelagh vestida, o, mejor dicho, desvestida, como Ingenia. Es dama de honor de la princesa de Gales y su majestad se sintió muy abrumado, incluso dijo que no se podía esperar otra cosa de esa casa. En cualquier caso, después comenzaron los terremotos y hubo quien afirmó que eran un castigo divino…


  —¿Qué terremotos?


  —¿Acaso no los sentisteis en Escocia? El primero tuvo lugar en febrero, el segundo un mes y un día más tarde y por ello se esperaba un tercero en abril. Fueron muchas las familias que se marcharon al campo. Nosotros nos quedamos, pues Ned dijo que no eran más que tonterías, pero mamá y yo nos hicimos unos vestidos bien abrigados para los terremotos, para evitar coger una pulmonía si teníamos que pasar la noche a la intemperie.


  —¿Y hubo otro?


  —No, pero lamentablemente los bailes de máscaras dejaron de estar de moda e incluso en Ranelagh ahora los llaman ridotto y cuelgan antifaces de unos palos como si fueran anteojos en vez de sujetarlos a la cabeza con gomas para ocultar la identidad. Lo cierto es que solo ha habido uno en lo que va de año, en Ranelagh, pues la mayoría de los bailes que se celebran ahora son de estilo veneciano. Yo estaría encantada de acudir a un auténtico baile de máscaras a la antigua usanza.


  —Yo tengo la obligación de asistir —dijo Maggie un tanto preocupada por haber causado tanto entusiasmo—, pero antes debo hacer llegar un mensaje a la calle Essex como sea.


  —Esa parte es muy sencilla —le aseguró Lydia—. Tilda lleva a menudo mensajes míos y también puede llevar alguno en tu nombre. Lo difícil es salir de esta casa, sobre todo desde que la última vez Ned me dijera que me castigaría del modo más severo si volvía a hacer algo así —añadió con un malicioso brillo en los ojos. Maggie frunció el ceño:


  —Tal vez no debería permitir que me ayudes —dijo.


  —¡Por el amor de Dios! Claro que te voy a ayudar, pero a condición de que me lleves al baile.


  —No seas insensata —replicó Maggie bastante alarmada—, eso sí que no.


  —Debes llevarme —añadió Lydia con aires de suficiencia—, pues no podrás salir de aquí sin mi ayuda. —Maggie, consternada, la miraba fijamente mientras pensaba en algún argumento para disuadirla. Finalmente, añadió con voz débil:


  —Has dicho que ni siquiera tú puedes eludir los ojos de tu hermano, que todo lo ven.


  —Tonterías. Yo vendería mi alma al diablo para reunirme con auténticos seguidores del verdadero rey. Solo tenemos que pensar un poco y, antes de nada, hacer llegar ese mensaje a tus amigos.


  Con la esperanza de que una vez contase con la ayuda de lady Primrose ya no necesitaría la de Lydia, Maggie mostró su conformidad. El envío del mensaje resultó ser una tarea tan sencilla como había prometido Lydia; no obstante, la respuesta que recibió, en lugar de prometer la ayuda necesaria, le rogaba que, dada la desafortunada alarma que había suscitado en el conde de Rothwell, evitase a toda costa acercarse a la calle Essex. El mensaje estaba redactado en términos que confundirían a cualquiera que pudiese interceptarlo, pero Maggie lo comprendió a la perfección, y lo desaprobó. Ella se había propuesto reunirse con el príncipe, portaba mensajes para él en los que sus seguidores de las Tierras Altas le garantizaban su apoyo. Mas no solo quería reunirse con él para eso: quería asegurarse de que comprendía la situación desesperada por la que pasaban sus seguidores en aquella zona.


  El hecho de que Lydia estuviera involucrada en sus planes le preocupaba. No solo deseaba mantenerla alejada de la calle Essex por su propio bien, sino que además le aterraba pensar en cómo reaccionaría Rothwell si descubriese que había llevado a su hermana a un baile de máscaras. Había tenido muchas ocasiones para observarlo en los pocos días que llevaba en su casa y, aunque no parecía muy inclinado a hablar con ella, su sola presencia la ponía nerviosa. Le había pillado mirándola en más de una ocasión y cuando lo hacía con calurosa aprobación, ella se sentía agradecida, mas cuando percibía aburrimiento o severidad en sus ojos, deseaba inmediatamente que no descubriese sus intenciones.


  Todavía no le había dicho nada sobre los planes que tenía para ella, cosa que le alegraba, pues lo último que deseaba era oír que la enviaba de regreso a casa. La primera noche pidió a su madrastra que las acompañase a Lydia y a ella a los almacenes de seda de la calle Bedford, donde eligieron unas telas para hacer unos vestidos para ella que fueron entregadas a la modista de lady Rothwell. También las acompañó la doncella de esta última, de modo que no había tenido ninguna oportunidad de escabullirse, cosa que, por otro lado, Maggie tampoco había deseado hacer. Las modas habían cambiado considerablemente desde su última visita a Edimburgo y mientras permaneciese bajo el elegante techo de Rothwell, no quería parecer una campesina carente de sentido del gusto. Por este motivo se había sentido tremendamente agradecida cuando le entregaron el primer vestido al lunes siguiente.


  Durante el transcurso de aquellos intensos días, había mantenido su mente ocupada tratando de dar con la forma de acudir sola al baile, sin la compañía de Lydia. Sabía que no podía limitarse a esperar al sábado y, con la esperanza de que fuese cual fuese el plan que idease este resultaría exitoso, decidió hacer un intento real lo antes posible, si bien la primera oportunidad no se le presentó hasta el miércoles por la tarde.


  El conde había salido tras el desayuno con la intención de pasar el día en Westminster y cuando la viuda ordenó que preparasen su coche porque iba a ir con Lydia a Mayfair a hacer unas visitas, Maggie recurrió a la ayuda de Tilda. Se puso una capa de Lydia y un par de guantes de cabritilla y, en compañía de la doncella, se dirigió con aire resuelto hacia la entrada que daba al jardín de Privy, donde informó al lacayo de servicio de que Tilda y ella iban a salir a una tienda cercana a comprar lazos para uno de sus vestidos nuevos.


  El muchacho pareció un tanto desconcertado, no obstante, ante el aplomo de Maggie, se hizo a un lado para abrirle la puerta.


  —Un momento, miss MacDrumin —Maggie se giró sobresaltada, mientras contenía con dificultad un suspiro de exasperación.


  —Creía que había salido, Rothwell. Tilda y yo íbamos a comprar unos lazos. Lydia me ha indicado una tienda en Whitehall donde podría encontrar alguno de mi agrado.


  Él asintió con la cabeza como si diese su aprobación, mas señaló lánguidamente hacia la puerta abierta de su biblioteca:


  —Entre un momento, si es tan amable. Me atrevería a decir que yo puedo recomendarle mejores tiendas que Lydia. —Su actitud era la de un tipo amable que le aconsejaba en cuestiones del vestir, pero Maggie, que no se había dejado engañar ni por un segundo, miró hacia el lacayo y se rindió.


  —Vuelve arriba, Tilda. Al final no voy a necesitarte.


  —Sí, miss —replicó Tilda, y se marchó apresuradamente. Se dirigió furiosa hasta el centro de la sala y aguardó hasta oír el ruido de la puerta al cerrarse, entonces, sin girarse, dijo:


  —Supongo que pensará…


  —Qué importa lo que yo piense —le interrumpió Rothwell, cuya voz sonaba mucho más próxima de lo que ella hubiese esperado—, no creo que desee saberlo. —Maggie se giró y descubrió que estaba muy cerca de él, tanto, de hecho, que tenía que alzar los ojos para mirarle a la cara, lo que hizo que percibiese un delicado aroma a especias antes de darse cuenta de que su gesto era severo. En sus ojos, aquella mirada inflexible que solo había visto una vez antes y un tono de voz que denotaba firmeza:


  —Creía que le había dejado claras mis órdenes, pero por si hubiese malinterpretado algo, le recordaré que no puede salir de esta casa sin un acompañante adecuado, lo que no incluye a la torpe doncella de mi hermana.


  Maggie se puso tensa al oírle hablar así, mas no pudo evitar dar un paso atrás. Para ocultar su desconcierto, respiró profundamente, lo miró y se quitó los guantes. A continuación, se giró hacia las alegres llamas que repiqueteaban en la chimenea cubierta de mármol blanco y extendió las manos para hacerle creer que únicamente buscaba el calor del fuego y no un modo de alejarse de su inquietante cercanía. Giró la cabeza hacia él y añadió:


  —Está yendo demasiado lejos. Le estoy muy agradecida por su protección, pero no necesito su ayuda. Yo puedo decidir perfectamente adónde ir y con quién.


  —Nunca resulta agradable contradecir a una dama —respondió él con voz suave—, pero las arduas circunstancias que la trajeron hasta aquí demuestran de modo muy concluyente que está equivocada. No me gustaría tener que ordenar a mis criados que impidan que salga de la casa sin mi permiso, pero si me obliga a hacerlo, eso es exactamente lo que haré. Londres es una ciudad peligrosa y dado que se niega a darme su palabra de que no se relacionará con los muchos jacobitas que residen aquí, no me deja otra elección.


  Ella se giró bruscamente y respondió con dureza:


  —¡Cómo osa tratarme como si fuera una prisionera, Rothwell! —Al notar un temblor de divertimento en sus labios, no hizo nada para acallar su creciente furia, mas cuando él habló, su tono era contenido:


  —Le garantizo que no es ninguna prisionera. Puede entrar y salir a su antojo, siempre que vaya acompañada por mi madrastra o por Lydia y por al menos un robusto lacayo. Ésa es, ni más ni menos, la protección que ofrezco a todas y cada una de las damas que residen en esta casa, Incluso las criadas tienen orden de ir en parejas o de solicitar escolta masculina antes de aventurarse a las vías públicas, pues, como ha descubierto, las calles no son lugar seguro para mujeres solas.


  —Iba con Tilda —dijo Maggie apretando los dientes.


  —De acuerdo, pero usted no es una criada. Las damas de la casa no abandonan el perímetro de la misma sin la escolta de uno, o incluso dos lacayos. Si le dice a mi madrastra que desea salir a comprar lazos, ella no dudará en ordenar que le preparen su coche y tal vez Lydia desee acompañarla.


  A la luz de su eminentemente razonable y a la vez exasperante discurso, a Maggie no le quedó más remedio que rendirse con toda la dignidad de la que fue capaz. Al ver cómo se le cerraban todas las puertas, sintió que lo único que podía hacer era recurrir a la ayuda de Lydia y estaba segura de que la joven se sentiría indignada cuando supiese que había intentado llevar su plan adelante sin ella. Sin embargo, Lydia, al escuchar su dramático incidente, solo se rió y añadió:


  —Ya te dije que lo dejases todo en mis manos, pero está claro que tu fracaso es culpa mía. ¡Vamos, no me mires así! Yo no le he dicho nada a Ned, pero ha adquirido tal experiencia en poner obstáculos en mi camino cada vez que deseo hacer algo que él no aprueba, que lo tuyo no es para él más que un juego de niños. Escucha, ¿crees que tus amigos podrían venir a recogernos en barca?


  Maggie se giró para mirar por la ventana. Estaban en el dormitorio de Lydia, orientado hacia el patio del jardín de Privy.


  —No se atreven a venir aquí —respondió—, no te había dicho nada, pero temen llamar la atención de tu hermano.


  —Motivos no les faltan —dijo Lydia—. Está completamente decidido a ayudar a George el Alemán a evitar que los Stewart recuperen el trono de Inglaterra. Pero no podemos dejar que eso nos detenga. Déjame pensar…


  A Maggie le hizo gracia el modo en que Lydia había caído absorta en sus pensamientos, sin embargo, aún se sentía incómoda por permitir que la joven le ayudase; no lo hubiese hecho si el encuentro con Rothwell no le hubiese convencido de que estaría loca si volvía a intentar dejar la casa sin ayuda de alguien con experiencia en desobedecerle. No estaba bien instar a Lydia a que actuase en contra de la voluntad de su hermano, y sin duda era igualmente erróneo permitir que se mezclase con jacobitas cuando su familia era contraria a su causa.


  Ese pensamiento le llevó a otro incluso más difícil de acatar: ¿podría la presencia de Lydia en el baile suponer algún riesgo para el príncipe? Enseguida descartó esa posibilidad. ¿Qué objeto tenía el baile de máscaras, sobre todo cuando tales divertimentos habían caído en desgracia y estaban pasados de moda, sino el de proteger la identidad de todos los presentes? El príncipe Charles Edward Stewart no tenía que descubrirse ante nadie más allá de su círculo íntimo. Indudablemente, habría otros invitados que ignorasen su presencia tanto como Lydia. En cuanto al peligro que aquello suponía para la propia Lydia, la joven estaría tan segura en un baile jacobita como en cualquier otro lugar de la ciudad. Nadie osaría hacerle daño a la hermana de Rothwell. Habiendo tomado, finalmente, una decisión, Maggie dijo en voz baja:


  —¿Existe realmente algún modo de burlar la vigilancia de tu hermano, Lydia?


  —No te quepa duda de ello —replicó ella sin dar importancia a su pregunta —. Cuando deseo salir de verdad, Ned nunca se entera. Le permito que me descubra suficientes veces como para hacerle creer que me tiene dominada, pero cuando deseo escapar, puedo hacerlo.


  —¿Y nunca te descubre a menos que tú quieras que lo haga?


  —No —respondió Lydia, pero al ver la mirada escéptica de Maggie, se ruborizó y añadió—. Es decir, normalmente no. He de admitir que ha habido una o dos ocasiones, de las cuales preferiría no hablar, pero si se trata de una oportunidad de conocer a auténticos jacobitas, te doy mi palabra de que no nos descubrirá.


  Maggie todavía dudaba. Ya conocía a la hermosa medio hermana de Rothwell lo suficiente como para saber que era capaz de decir e incluso de creer en lo que más le conviniese, pero si la información que había recibido antes de llegar a Londres era cierta, su Alteza Real ya estaba en la ciudad y solo quedaban tres días para el baile de máscaras de lady Primrose. Lydia, como si le hubiese leído el pensamiento, dijo de pronto:


  —Has cometido un grave error al incrementar las sospechas de Ned con tu intento de escapar, pues ahora estará doblemente alerta y si nos descubre, será muy desagradable.


  Maggie replicó:


  —Creo que no deberías acompañarme. No hay razón para que ambas debamos arriesgarnos a provocar su ira.


  —Tonterías. Claro que debo acompañarte. Ahora, escúchame —dijo, interrumpiendo el siguiente lamento de Maggie—. Salir un sábado por la noche no es tan difícil ni siquiera en esta época del año, pues siempre hay alguna fiesta en alguna parte. Sin embargo, creo que mamá pretende llevarnos a una tediosa velada en casa de lady Portland y no podemos permitirlo, pues no habrá mucha gente y será muy evidente que nos hemos escapado. Además, al ser la sobrina de lady Portland una rica heredera, mamá espera que nos acompañe James.


  —Dios mío, Lydia, yo no puedo ser tu cómplice y permitir que escapes de tu madre y de la casa de la condesa de Portland.


  —¿Acaso no acabo de decir que eso no funcionaría? Cálmate y déjame pensar en otra cosa. Es una auténtica pena que hayas provocado la desconfianza de Ned.


  —Lo lamento profundamente —dijo Maggie con absoluta sinceridad.


  —No te aflijas —dijo Lydia—. Tampoco eras consciente de tu error.


  —Un error fatal —replicó Maggie con sequedad.


  —Sí, fatal, pues ha dado al traste con absolutamente todas las oportunidades que teníamos de escapar por nosotras mismas, así que supongo que lo único que nos queda es el sacrificio de otros.


  —¿Sacrificio? Lydia, ¿de qué demonios hablas? No voy a permitir que sacrifiques a nadie.


  —Escúchame, Maggie, si quieres que halle el modo de llegar a ese baile de máscaras, has de procurar dejar de poner pegas constantemente. ¿Deseas ir por encima de todo, no?


  —Sí —respondió Maggie con tono arrepentido—, discúlpame.


  —Muy bien. En ese caso, me temo que tendremos que utilizar a Oliver, el barquero de Ned, y la razón por la que digo que es un sacrificio es porque Ned me advirtió que si volvía a persuadir a Oliver para que hiciese algo por mí lo despediría sin pensarlo dos veces.


  —Pero, entonces…


  —No nos van a descubrir, Maggie, e incluso si así fuera, nadie va a despedir a Oliver. Me atrevería a decir que Ned hablaba completamente en serio, pero suele ser una persona muy justa y no creo que al final echase al pobre hombre a la calle si llegase a descubrir que nos había ayudado. Sabrá que ha sido todo cosa mía, no de Oliver.


  Maggie estaba convencida de que estaba jugando con fuego, pero estaba tan decidida a acudir al baile que ni siquiera protestó ante la idea de sacrificar a Oliver y, por otro lado, si había de acudir en compañía de Lydia, estarían mucho más seguras con el fornido barquero de Rothwell que en una barca pública o en un coche de alquiler. En el peor de los casos, siempre podría interceder por el joven muchacho ante el propio Rothwell y decir que si Oliver había errado, había sido por culpa de Lydia y de ella misma.


  Capítulo VII


  Sábado, 19 de septiembre de 1730


  


  Al pensar en miss MacDrumin, Rothwell se daba cuenta de que se había hecho a la rutina de su hogar con mayor rapidez de lo que él hubiese esperado, por lo que albergaba la esperanza de que renunciara a sus intenciones de escabullirse en busca de sus amigos jacobitas. No obstante, era consciente también de que durante los últimos días Lydia se había comportado con inusitada rectitud, y él cada vez sospechaba más de las dos, hasta el punto de que en aquel momento estaba teniendo problemas para mantener una conversación con sir Dudley Ryder.


  Los dos hombres se hallaban en la biblioteca de Rothwell disfrutando de una copa de vino a última hora de la tarde, mas sir Dudley, como era habitual esos días, tenía la mente ocupada en sus propios asuntos, concretamente en las actividades del joven pretendiente.


  —¿Me estás escuchando, Ned? —preguntó con tono serio—. En la ciudad solo se habla de su presencia. —Carsley tomó la licorera y vertió más vino en la copa de su amigo, se acomodó después en su sillón y volvió a centrar su atención en aquella conversación. En el fondo se sentía culpable por no haberle dicho nada a Ryder acerca de su inusual invitada.


  —¿Sugiere alguno de tus rumores que Charles esté reclutando un ejército? —preguntó.


  —¿Y de qué otro modo justificarías tú su presencia?


  —Si es cierto que está en Londres —dijo con tono cansado—, te aconsejo que te calmes, mi querido amigo. Sabemos a ciencia cierta que no hay ningún ejército cerca de la ciudad, ya que si lo hubiera puedes estar seguro de que habríamos oído algo. Como mucho, está pidiendo apoyo a sus apreciados jacobitas y eso puede resultar del todo beneficioso para nosotros. Deja que se dé cuenta del escaso apoyo que tiene aquí.


  —¿Estás seguro de lo que dices? Mis hombres parecen creer que tanto la ciudad como los alrededores están plagados de esos malditos jacobitas.


  Ned se rió ante la ingenuidad de su amigo.


  —Tus hombres mantienen el ambiente caldeado para justificar sus puestos, amigo mío, y tú no deberías creer todo lo que te digan. ¿Ha mencionado alguien alguna vez la existencia de un ejército?


  —No, pero…


  —¿Ha sugerido alguien que la mayor parte de los ciudadanos ingleses estén tan desencantados con el status quo que les faltaría tiempo para unirse a ese advenedizo a la primera señal que les hiciera?


  —Pues no, bueno, no exactamente, pero, ¿qué me dices de los malditos escoceses? Nunca han tenido dudas a la hora de atacarnos a la mínima oportunidad, y no sienten precisamente admiración por el rey George.


  —Si es por eso, yo tampoco —dijo Rothwell con rotundidad—. Es difícil que nadie, salvo su propia esposa, sienta admiración por un hombre cuyas tendencias son plenamente hannoverianas y cuya excesiva ponderación hace que a su lado, George Primero parezca alguien generoso —suspiró—. Así de bajo ha caído la monarquía británica.


  Dudley sonrió.


  —¿Me ha parecido escuchar una traición?


  —No, George Segundo es el rey legítimo y da igual lo que los jacobitas quieran hacernos creer: la paz nos conviene a todos mucho más que la guerra. Ya hemos tenido más guerras de las que un hombre sensato puede soportar.


  —No te voy a discutir eso, pero las intenciones de Charles Stewart no son buenas, Ned, lo sabes tan bien como yo.


  —Pero yo no le condeno por sus estúpidos deseos, Ryder, y ésa es la principal diferencia entre nosotros. El joven Charles trama sus ambiciones entre nubes de algodón de azúcar, nada más, y la realidad es muy distinta, como pronto descubrirá él mismo.


  —Pero tú sabes tan bien como yo que son muchos los que detestan el hecho de tener un rey alemán y ansían el regreso de los Stewart.


  El conde se encogió de hombros.


  —Más nubes de algodón, querido amigo. Piensa tan solo en cuántos conoces tú personalmente que alberguen ese deseo, en cuántos serían capaces de hacer algo al respecto y en cuántos se limitarán a desaparecer cuando llegue la hora de pasar a la acción. Creo que la mayor parte de tus perversos jacobitas son como la tonta de mi hermana, que goza enormemente brindando por el rey con una copa de agua, como si apoyase la causa de los Stewart. ¿Crees que Lydia desea una guerra, Ryder?


  —No, por supuesto que no. Pero hay muy pocos jacobitas como lady Lydia —dijo Ryder alzando su copa de vino como si respondiese a la mención sobre el brindis de Rothwell. Luego hizo una pausa, y añadió—. Ella no es más que una mujer y, además, un poco niña todavía…


  Ned volvió a reír; sus pensamientos estaban otra vez en su invitada.


  —¿Es su sexo o su juventud lo que te hace creer que no supone ningún problema para la corona? Piénsate bien la respuesta y recuerda que Juana de Arco y Lucrecia Borgia eran jóvenes y mujeres cuando causaron verdaderos estragos entre sus enemigos.


  Ryder se atragantó con el vino.


  —De todas las cosas desnaturalizadas que podías decir sobre tus familiares y amigos, esa es la peor. ¡Cielos, Ned, solo te ha faltado decir que esa inocente y dulce criatura es una traidora de la corona!


  —Yo no he dicho tal cosa —replicó Ned mirando divertido hacia su amigo—. Tan solo te he advertido de que ves amenazas donde casi nunca las hay, al tiempo que tiendes a ver serenidad donde podría estar maquinándose el caos.


  —Te han entrado gusanos en el cerebro.


  —Espero sinceramente que no sea así. Me ha costado muchos años lograr una vida apacible. Detestaría que se me revolucionase por una mera falta de prudencia. —No pensaba en su media hermana, aunque notó que su amigo lo interpretó así, y antes de que este pudiese contestar, añadió con mucha soltura—. ¿Te apetece venir a los Jardines de Cupido esta noche? Me apetece ver cómo se divierte la plebe y a lo mejor oímos algún rumor.


  —Te acompañaré gustoso, pero como no das ninguna credibilidad a los rumores, preferiría una tranquila cena en el Cider Cellar, como había planeado hacer. De hecho, esperaba que cenases conmigo y luego fuésemos a echar un vistazo a Drury Lane, pero…


  —No sigas. Eso está hecho. —Rothwell se puso en pie y añadió—. Solo he de dar orden para que avisen al barquero de que al final no lo voy a necesitar esta noche y luego estaré a tu entera disposición.


  Salió al recibidor y se encontró con Lydia, que venía del recibidor principal. Dudó un momento, claramente sorprendida de verlo, pero añadió rápidamente de un modo perfectamente cordial:


  —Buenas tardes, Ned. ¿Vas a cenar con nosotras esta noche?


  —No, querida. ¿No ibais a cenar en casa de lady Portland?


  —¡Qué va!, no es ese tipo de velada. Es más bien una noche interminable de poesía y música. Estoy convencida de que va a ser extraordinariamente aburrida y me siento incluso un poco culpable de haber metido a Maggie en esto, sobre todo teniendo en cuenta que mamá está tan afligida porque James se ha negado a acompañarnos. Me temo que está bastante decidida a emparejarlo con la adinerada sobrina de lady Portland.


  —¿Debería ofrecerme yo a ir en lugar de James para complacerla, ratita? —preguntó él con sequedad.


  Le dio la impresión de que su hermana tenía un aspecto preocupado, si bien su recuperación había sido tan rápida que pensó que estaba equivocado y todas sus dudas se disiparon cuando ella sonrió con alegría y respondió:


  —Sé que lo dices en broma, Ned, pero no tiene ninguna gracia. Mamá nos haría sentir a todos muy incómodos si tan solo se lo sugirieses. ¡Vaya, hola, sir Dudley! —añadió haciéndole una reverencia—. No sabía que estaba allí.


  —Estamos a punto marcharnos a cenar al Cider Cellar, mi lady —dijo Ryder—. O al menos eso creía yo. ¿No habías salido aquí para dar la noche libre al barquero, Ned?


  —Así es —respondió Rothwell mientras observaba entusiasmado por cómo su hermana parecía encantada con la presencia de sir Dudley, y se preguntaba si acaso no estaría más interesada en su amigo de lo que él había pensado. Para cuando dio instrucciones de que transmitiesen su mensaje al barquero y le trajesen la capa, los guantes, el bastón y el sombrero, Lydia ya había desaparecido, lo que le hizo descartar esa leve impresión, convencido de que había sido una tontería.


  Maggie estaba sentada en el alféizar de la ventana de su dormitorio y miraba despreocupadamente a un par de gaviotas que peleaban en el patio por algo de comer, cuando Lydia irrumpió en la habitación, coronada por el deleite del triunfo.


  —¡Se acabaron nuestras preocupaciones, Maggie! Ni siquiera he tenido que intentar seducir a Oliver para que dejase a Ned en los Jardines de Cupido el tiempo suficiente para acercarnos a nosotras a la escalinata de Essex, y lo celebro, pues no sé si mis poderes de persuasión hubiesen sido suficientes para convencerle de tal cosa. Además, ¿cómo íbamos a saber que Oliver podía escabullirse para recogernos, y cómo íbamos a saber cuándo lo hacía? Verdaderamente, la aventura estaba llena de peligros, pero ahora va a ser pan comido.


  —¿Qué ha sucedido? —Maggie no tenía mucha fe en los poderes de persuasión de su nueva amiga y ya se había preparado para renunciar a todo después de que hubiesen descubierto que Rothwell pretendía hacer uso de su barca aquella noche. No era ni más ni menos que lo que tenían que haberse esperado, pues el destino solía ser descaradamente perverso en ese tipo de asuntos. Pero el rostro sonriente de Lydia le hizo recobrar la esperanza—. Entonces, ¿está de acuerdo en llevarnos?


  —Por supuesto que lo está. Ya te dije hace dos días que lo estaría. He bajado al recibidor en busca de alguna de las doncellas para que le llevase un mensaje con tan buena suerte que antes de que encontrase ninguna, ha aparecido Ned y me ha dicho que iba a cenar con sir Dudley y que al ir a James's Square, irán en palanquines o en coche, lo que nos deja a Oliver a nuestra entera disposición. Puede esperarnos en la escalinata de Essex, que es mucho mejor para nosotras, créeme.


  Maggie la creyó. Pensó que también deberían pedirle a Oliver que las acompañase hasta la casa de lady Primrose, pues ella desconocía a qué altura de la calle se encontraba y, como bien había podido comprobar durante su corta estancia en Londres, les podía pasar cualquier cosa. En realidad estaba más preocupada por Lydia que por ella misma. Ahora, la sola idea de llevar a la hermana de Rothwell a un baile de jacobitas le hacía estremecerse, pues ya llevaba tres días pensando en la reacción del conde si las descubría. Sin embargo, no había ninguna manera de salir de la casa sin ella, por lo que dejó sus temores a un lado y le pidió que le contase exactamente lo que había hecho.


  —Está bien. Después de mucho atormentarme intentado hallar una solución a nuestro problema, pues yo no soy de las que abandonan fácilmente, ya casi había decidido que lo mejor sería enviar un coche a Thomas para que se reuniese con nostras en los jardines de Privy. Luego nos colaríamos por la terraza de la casa de la familia Richmond, aunque para ello habríamos tenido que sobornar a uno de los lacayos del duque para que dejase la verja abierta, y no estaba segura de cuál de ellos estaría hoy de servicio…


  —Lydia, aguarda un momento —le suplicó Maggie, sin ni siquiera intentar ocultar su abatimiento—, ¡la casa de la familia Richmond! ¿Cómo se te ha podido ocurrir entrar allí sin permiso? E incluso, de haber cometido un acto tan terrible, no podíamos haber pedido ayuda a lord Thomas en un caso como este.


  —Tonterías, claro que podíamos. Pero dadas las circunstancias, ya no es necesario, así que simplemente le he dicho que se reúna con nostras en el baile.


  —¿Que le has dicho qué? —Maggie empezó a sentirse mareada, por lo que se irguió y miró a Lydia fijamente, atónita—. Dime que no lo has hecho.


  —Sí que lo he hecho. Es una excelente oportunidad para reunirme con él, pues no existe la más mínima posibilidad de que aparezca Ned. Ya te he contado más de una vez todas las trabas que nos pone para que podamos vernos y, además, incluso en el supuesto de que hubiese algún amigo suyo, cosa del todo improbable, no nos reconocerá nadie, pues se trata de un baile de máscaras. Thomas llevará una, y el resto de los asistentes también, y nos iremos antes de que la gente empiece a descubrirse el rostro. ¡Y no digas que no estaba invitado porque no tendría mucho sentido, pues yo tampoco estaba invitada!


  —No, no lo estabas —dijo Maggie con aspereza— y, francamente, creo que no debería dejarte venir. Yo puedo ir, perfectamente, sola con Oliver. Él puede acompañarme a la escalinata de Essex; con él estaré segura, así que no hay ninguna necesidad de que vengas.


  —Oliver se lo contaría a Ned —dijo Lydia, fulminándola con la mirada.


  —Imagino que lo que quieres decir es que tú le dirías que lo hiciese —replicó Maggie—. ¡Cómo puedes ser tan perversa!


  —¡Ni lo soy, ni se lo diría! Bueno, tal vez lo hiciese, pero solo lo haría porque no llevarme sería una crueldad por tu parte. Ésta puede ser la única oportunidad de participar en una gran causa que se me presente en toda mi vida, y sencillamente debo hacerlo. Pero no tendría que decirle a Oliver que hablase, Maggie, tú no eres nadie para él y Ned es su patrón. Oliver se sentiría en la obligación de hacerlo.


  —En ese caso, por qué…


  —Porque Oliver a mí nunca me delataría, por eso —agregó Lydia con un claro tono triunfal en su voz. Sin embargo, al ver que Maggie fruncía el ceño, su actitud se tornó más suplicante—. Vamos, Maggie, no te enojes conmigo, te lo suplico, llévame contigo, por favor, por favor…


  —Lydia, no estaría bien. Aunque es de vital importancia que yo acuda, no debo llevarte y, en cualquier caso, sería a todas luces despiadado permitir que el pobre Oliver pierda su trabajo por mi culpa o por la tuya.


  —Eso no va a suceder —dijo Lydia con actitud perseverante—. Ned no le despedirá, estoy segura. Nunca culpa a nadie de mis fechorías. Si al final nos descubre me regañará a mí e incluso me atrevería a decir que tú también te llevarás tu parte, pero valdrá la pena ¿no? —preguntó—. Piensa tan solo en que un día lograsen devolverle el trono al joven pretendiente. Juro que deseo que así sea. ¡Todo el mundo dice que es terriblemente guapo!


  —Supongo que no está mal —dijo Maggie con un suspiro.


  —¿Es que tú le has visto? ¡Oh, por favor, dime cómo es!


  —Es imponente —dijo Maggie—. Estaba en su tienda cuando yo visité su campamento con algunas muchachas de mi colegio. Nos escapamos para verle y allí nos encontramos con otras mujeres de la ciudad que habían ido a lo mismo. Se creó un corro de gente alrededor de su tienda y transcurrido un rato salió. Nos saludó, se montó en su caballo y se fue a ver a sus hombres. A los pocos días, todas las mujeres de Edimburgo lucían escarapelas blancas, independientemente de sus tendencias políticas. Se hicieron vestidos de tartán, cosieron lemas jacobitas en sus acericos y en sus ligas y hubo muchas que llegaron a enviarle obsequios: vajillas, ropa de cama y cosas así.


  —¡Oh, ojalá lo hubiese visto yo! —dijo Lydia con un profundo suspiro—. Solo he visto su retrato grabado en una copa de vino jacobita.


  Maggie sonrió.


  —Fue emocionante, desde luego, pero la vida en Edimburgo no era tan agradable en aquellos tiempos. A pesar de que las mujeres lo consideraban alguien maravilloso, los hombres no lo tenían en tanta estima.


  —¡Pero fueron tantos los que le siguieron…!


  —Le siguieron los de las Tierras Altas —dijo Maggie con voz queda—. En las Tierras Bajas la mayoría prefiere la paz antes que declarar la guerra, aunque sea por una causa justa y, de hecho, Lydia, no sé si va a tener más… —se detuvo, horrorizada por lo que había estado a punto de revelar, e inmediatamente justificó su leve vacilación diciendo—. Nadie sabe si algún día lo logrará.


  —Quizás las personas con las que vamos a reunimos esta noche le animen a que lo haga —dijo Lydia. Y añadió animosamente—. De todas formas, ahora ya no tenemos problema para salir, porque en cuanto le he dicho a mamá que tenía una ligera jaqueca, ha convenido conmigo en que tú y yo debíamos quedarnos tranquilamente en casa esta noche, y estoy convencida de que no le ha mencionado nada sobre ello a Ned. Es más, creo que pretende convencer a lady Portland a que le ayude a emparejar al pobre James con esa sobrina suya y cree que nuestra presencia dificultaría su misión, cosa que tampoco importaría mucho, pues James nunca accederá a casarse con ella.


  —Creía que los hijos pequeños debían hacer lo que los mayores considerasen mejor para ellos —dijo Maggie.


  Lydia se acercó al armario para coger un dominó2 de seda rosa, se rió y respondió:


  —Mamá nunca sabe si enojarse más con Ned cuando le dice a James lo que debe hacer, o cuando se niega a hacerlo. A veces resulta muy divertido. Pero James es muy obstinado y yo diría que ni siquiera Ned podría obligarle a casarse con alguien con quien él no desee. Yo creo —añadió con aire más pensativo— que James, al igual que otros hijos pequeños, tiene intención de casarse cuando encuentre el amor y sea correspondido. No se casará simplemente para llenarse el bolsillo con plata, ni siquiera con oro.


  Maggie ignoró la mención a otros hijos pequeños y añadió:


  —Pero seguro que James jamás se casaría para contrariar a su querida madre.


  —No… no —Lydia parecía insegura, pero a continuación añadió con más convicción—, pero tampoco se casaría para complacerla.


  Al ver que Maggie no añadía nada más, Lydia llamó a Tilda y dijo:


  —Será mejor que comencemos a vestirnos, pues tenemos que estar listas para salir tan pronto como anochezca lo suficiente para que no nos vean.


  Maggie estaba de acuerdo, y aunque la idea de engañar a Rothwell le inquietaba, la seguridad de Lydia le había convencido de que el hecho de salir de la casa no entrañaba ninguna dificultad. No recordó a los dos lacayos que custodiaban el pasadizo de la escalinata del río hasta que ambas bajaban de puntillas por la escalera de servicio hacia la primera planta. Mas, cuando le susurró a Maggie sus temores al oído, esta se rió abiertamente y dijo:


  —Puedes estar tranquila. Tilda habrá llamado al nuestro para que la ayude a mover alguna cosa pesada o algo así. Te doy mi palabra.


  —¿Y qué hay del otro? Seguro que comenta que nos ha visto. Tú misma has dicho antes que ni siquiera sabes quién estará de servicio esta noche.


  —A estas horas ya no habrá nadie —dijo Lydia con convicción—. La duquesa, como está de luto, no recibe visitas y aunque sí que tiene a un hombre en la puerta durante el día, por la noche no tiene a nadie. Si alguien acude a su casa después de que haya anochecido sabe que ha de utilizar la entrada del jardín de Privy y nuestro lacayo está más que preparado para vigilar también la verja de su terraza.


  El camino estaba despejado, como había prometido, y bajaron presurosas por el pasaje hacia la escalinata del río. Oliver las esperaba con una enorme sonrisa y sujetó con firmeza la barca con un remo mientras subían y se ponían cómodas. El aire era fresco y se arroparon agradecidas con las pieles y las mantas que había detrás de los asientos.


  La luna todavía no había hecho acto de presencia y el oscuro cielo estaba salpicado de estrellas. El río brillaba con el reflejo de las antorchas y los faroles de las muchas ventanas que lo flanqueaban. El puente de Westminster proyectaba una oscura sombra; sus arcos acentuados por las relucientes aguas. Cuando pasaron por debajo, Maggie oyó la animada melodía de un órgano y un violín, salpicada por alborotadas risas, que provenían de arriba. A su lado, Lydia soltó una risita.


  —¿Ves aquellos faroles? Están colgados de los árboles de los jardines de Cuper —le explicó—, todo el mundo los llama Jardines de Cupido y es un lugar adónde no deben ir las damas. En ocasiones —añadió al escuchar otra carcajada femenina retumbó sobre las aguas— creo que las damas llevan una vida bastante más tediosa que las que no son damas…


  Maggie, consciente de que Oliver podía oír todo lo que decían, pensó que debía decir algo sensato o contradecirle, o al menos intentar cambiar de tema; mas no se le ocurrió otra cosa que preguntar por los lugares por los que iban pasando; lo cierto era que James le había hablado ya lo suficiente de todos ellos, de manera que permaneció en silencio con la esperanza de que Lydia captase la indirecta e hiciese lo mismo.


  Fue en vano, mas aunque Lydia parloteaba ininterrumpidamente con ingenuidad, Oliver remaba en el sentido de la corriente y pronto llegaron a la escalinata coronada por un pasaje abovedado, esbelto y angosto. Al desembarcar, Lydia dio a Oliver órdenes estrictas para que permaneciese en aquel lugar y Maggie, al darse cuenta de que se resistiría a abandonar la embarcación, no dijo nada. En cualquier caso, al pasar por debajo de los elevados arcos de piedra, comprendió que no iban a tener dificultades para encontrar su camino.


  La casa de lady Primrose estaba cerca del río y la calle estaba inundada por una oleada constante de personas ataviadas con lujosos dominós, elegantes capas y disfraces que se apeaban de palanquines y carruajes. Ambas muchachas se ajustaron sus disfraces y sus máscaras y se unieron a la multitud para entrar en un recibidor angosto y de altos techos, iluminado por miles de velas que adornaban un enorme candelabro de cristal y presidido por una escalera que ascendía en formas circulares por una elegante espiral de caoba hacia la bóveda y los frescos de la cubierta.


  Su anfitriona les esperaba en la primera planta, con el rostro descubierto y elegantemente vestida. Estaba acompañada por una pareja a la que Maggie no conocía y que iban disfrazados de Henry VIII y Jane Seymour. Los tres extendían sus manos, vestidas con delicados guantes, a todos sus invitados y murmuraban un saludo de bienvenida, mas no hacían ningún esfuerzo por identificar a nadie. Maggie apretó la mano de lady Primrose con fuerza y dejó que la persona que iba delante de ella se alejase lo suficiente para que no pudiese oír sus palabras. Entonces se acercó a la vizcondesa y le dijo:


  —Soy Maggie MacDrumin, mi lady.


  Lady Primrose la miró consternada, mas supo guardar la compostura, y añadió:


  —Bienvenida, querida. Ve con los demás. La orquesta está afinando y en unos minutos empezarán a tocar la marcha principal. Esperamos que disfrutes de esta velada.


  Pero Maggie no tenía intención de resignarse. No podía imaginarse a su majestad recibiendo a los invitados junto a su anfitriona, pues resultaría demasiado peligroso, mas ahora se daba cuenta de que era absolutamente posible que estuviese en la misma casa que ella y no desvelase su identidad. ¿Cómo demonios iba a reunirse con él?


  —Por favor, mi lady, le ruego que me organice…


  —La sala de visita de las damas —interrumpió lady Primrose con firmeza— está en el siguiente piso. —Señaló hacia arriba con el dedo y se giró para saludar a Lydia, la cual le hizo una reverencia, saludó educadamente y se apresuró detrás de Maggie.


  Cuando entraron en el salón de baile, el murmullo provocado por las conversaciones de los invitados apenas permitía apreciar la música de la orquesta. Cuando Maggie distinguió las primeras notas de la marcha principal, se dio cuenta de que apenas las había oído nadie.


  —¿Es que no vamos a bailar? —preguntó Lydia instantes después. —Parece que la gente tan solo quiere hablar.


  Maggie observaba la sala, repleta de gente, en busca de alguna pista que revelase la presencia del príncipe. No sabía bien qué buscaba hasta que detectó cierta actividad en torno a una persona en una parcela del salón. Sentado entre un grupo de damas que revoloteaban como moscas a su alrededor, vestía una túnica turca de tonos rosas y plateados, y un abundante racimo de diamantes de color plateado, cosido al turbante que coronaba su peluca, elegantemente rizada y empolvada. Su aspecto le recordó al de Osmán III en su serrallo. Lydia sacudía su abanico con impaciencia, claramente fascinada por los espléndidos trajes y sin duda también por el hecho de que se encontraba en medio de un auténtico ejército de jacobitas. Cerca de ellas, se oyó una voz femenina que destacaba entre la multitud.


  —¡Por todos los santos, Amanthus! ¿Has visto a nuestro amadísimo héroe? Tienes que admitir que es un genio, qué digo, ¡un regalo divino!


  —Sin duda alguna, querida —su acompañante mostraba su acuerdo efusivamente cuando pasaron junto a Maggie y Lydia—, es tal su vivacidad, la agudeza de su ingenio, la claridad de su criterio… en fin, es la perfección en estado puro y sin duda, caído del cielo.


  Lydia se quedó boquiabierta y se paró en seco, pero no miraba hacia aquellas mujeres. Maggie se dio cuenta de tenía los ojos clavados en el Gran turco y se preguntaba qué demonio había poseído a Charles para ponerse en ridículo de esa manera.


  —¡Es él! —gritó Lydia— ¡Estoy segura! Tengo una copa de vino con su retrato grabado. ¡Oh, Maggie, preséntamelo!


  —No digas tonterías. Aquí nadie va a presentar a nadie, y de todas formas, dudo que esa persona sea quien tú piensas que es —añadió precipitadamente.


  —Tonterías. He oído claramente todo lo que decían esas mujeres. Ése es…


  —¡Chist! Lydia, no debes pronunciar su nombre. —Lydia abrió aún más los ojos y su expresión se tornó inmediatamente en una de complicidad.


  —No diré ni una palabra. Confía en mí. Sabes que puedes hacerlo.


  —Lo sé —mintió Maggie—. Y ahora apresúrate, el baile está a punto de comenzar.


  Poco después, gracias a la ayuda de los numerosos criados y de varios invitados, se organizó la marcha principal y por fin comenzó el baile. Maggie comprendió entonces que no había sido necesario calmar a Lydia con tal rapidez, pues apenas se hacía nada por ocultar al príncipe de sus admiradoras. De media altura y esbelta figura, en postura entronizada, el antifaz negro que sujetaba de manera despreocupada con una mano apenas servía para ocultar su rostro alargado y ovalado, así como sus grandes y oscuros ojos, su hermosa nariz aguileña o sus generosos labios, mientras bebía vino y era objeto de la devoción de sus súbditos. Cada vez se asemejaba más al potentado turco al que había elegido representar aquella noche. Sin embargo, Maggie pudo observar como mientras las damas mariposeaban a su alrededor, los caballeros apenas le prestaban atención.


  Puesto que con esa compañía no había necesidad de ser cautelosa, decidió hacer entrega de los mensajes a su Majestad. Esperó solo hasta asegurarse de que Lydia estaba ocupada bailando el minué, desestimó una petición de baile y se dirigió con aire resuelto hacia el príncipe. Sus admiradoras femeninas, aparentemente aferradas a cada una de sus palabras, le abrieron paso con tal reticencia que de no ser porque tenía tan claras sus intenciones, habrían logrado impedirle que se acercase. Así, un tanto sofocada, le hizo una reverencia.


  —Soy Margaret MacDrumin, alteza —dijo, alzándose obediente ante un lánguido gesto que le hizo el príncipe con la mano que sostenía la copa de vino—. Le traigo mensajes de mi padre, Andrew MacDrumin de los MacDrumin y otros fieles seguidores de la auténtica corona.


  —¿Y dónde está ese padre tuyo, miss MacDrumin, que no trae sus mensajes en persona y a cambio no halla inconveniente en enviar a una mujer ante mí? —Charles Stewart ni siquiera la miraba; su mirada perdida más allá de ella, en ninguna parte, como si no esperase encontrar nada que realmente le interesase ver.


  —Mi padre está siendo vigilado muy de cerca por los soldados ingleses y por sus aduladores escoceses, señor —dijo con tono calmado mientras luchaba contra una repentina y a todas luces inesperada sensación de irritación—. Su presencia habría supuesto un riesgo para usted, mas quiere que sepa que él y muchos otros se mantienen fieles a su causa y volverán a las armas en el mismo instante en que usted y sus ejércitos entren en Escocia.


  Una mirada de acritud recorrió fugazmente el pálido rostro del príncipe y antes de tomar sus mensajes y volver a subirse la máscara la miró directamente, aunque su tono seguía siendo de aburrimiento cuando añadió:


  —¿Están esperando mis ejércitos, no es así? ¿No se les ha ocurrido al tal MacDrumin y a sus amigos que si todos esperan a que sea otro quien congregue a esos famosos ejércitos, dentro de poco no quedará ninguno?


  Antes de que Maggie pudiese recordarle que los de las Tierras Altas se jugaban la vida con solo poseer un arma, una mujer ataviada con un diáfano vestido de seda en tono azul claro con ribetes de plata, se interpuso entre Maggie y el príncipe, y se dirigió a este último con tono de admiración:


  —Los ejércitos se levantarán del mismísimo suelo, mi queridísimo señor, en cuanto usted inicie la marcha. Todos somos sus fervientes servidores, le doy mi palabra.


  Él murmuró algo, mas había vuelto a desviar su atención y cuando alzó su copa para beber, Maggie sintió un repentino deseo de apartar a aquella mujer de un empujón, cogerle a él por sus reales hombros y zarandearlo hasta que le castañeteasen los dientes. Por lo que podía ver, se contentaba con sentarse entre sus admiradores, ahogar sus penas en vino y quejarse de su falta de apoyo, algo que no ayudaba a nadie. ¿Por qué demonios, se preguntaba Maggie, no se movía por la sala, hablaba con los hombres, les anima a actuar? Luchó por controlar su frustración hasta que halló un lugar donde desahogarse sin peligro. Se apartó bruscamente y se dio de bruces contra James Carsley, fácilmente reconocible a pesar de su máscara. Éste le asió por el brazo y la sacó del corro de admiradores del príncipe, mascullando:


  —¿Dónde demonios está mi hermana?


  —Bailando con alguien, por supuesto —respondió Maggie de manera cortante.


  —¿Cómo has podido traerla a semejante lugar? Sabes perfectamente que este nido de jacobitas no es sitio para la hermana del conde de Rothwell. Ned os va a matar por esto.


  —No se enterará a menos que tú seas tan mezquino de decírselo. Es más, me atrevería a decir que tampoco le haría gracia saber de tu propia presencia en este lugar.


  —Hace mucho que abandonó la idea de marcar las pautas de mi camino, y, de todas formas, yo solo he venido porque Dev me ha dicho que Lydia iba a venir. No me digas que piensas que es lugar para ella; reconoce que es una buena forma de vengarte de mi medio hermano. Me consta que no te agradan mucho sus formas dictatoriales.


  —Nunca me vengaría de un modo semejante, independientemente de lo que Rothwell me hiciese, y desde luego no a costa de su inocente hermana. Lydia se empeñó en venir y, francamente, señor, no sabía cómo salir de la casa sin su ayuda, y yo sí que tenía que venir.


  James posó su mirada más allá de ella, el tono de su voz se tornó más grave:


  —He visto retratos de ese tipo —dijo con seriedad—. Tenía el rostro cubierto y no lo he reconocido, pero ahora sí que lo reconozco. ¿Acaso te has vuelto loca?


  Maggie miró hacia donde miraba él y vio que, ciertamente, el príncipe se había quitado la máscara para hablar con lady Primrose, quien parecía estar reconviniendo algo con él. Se giró hacia James y dijo con un suspiro:


  —No estoy loca, señor, le doy mi palabra, aunque debo confesar que sí un tanto confundida. No negaré que sabía de su identidad, ni puedo rogarle que no hable de ello con nadie. Parece que él mismo hace alarde de su presencia ante todo el mundo.


  —Por lo que más quieras, Maggie, ¿es eso lo que tanto admiras?


  —No es el mismo que yo recordaba —admitió ella—. Creo que ya está borracho, a pesar de que el baile no ha hecho más que comenzar.


  Dos hombres se habían unido al grupo al que estaban contemplando y también parecían hablar al príncipe con urgencia.


  —Está claro, está perdido —dijo James observándole con un ojo sin duda experimentado—. No me esperaba que fuese así, aunque, según Ned, ya no es más que un cero a la izquierda.


  Ella se encolerizó al oírle hablar así, mas la honestidad le impedía rebatir sus palabras. Le costaba tanto imaginarse al hombre de la túnica rosada y plateada a la cabeza de unas huestes de hombres de las Tierras Altas, como imaginarlo volando sobre una alfombra mágica. Sus esperanzas parecieron desvanecerse al ver cómo hacía oídos sordos a las súplicas para que se comportase, procedentes de los que se habían acercado a él, y extendía su copa para que se la rellenasen.


  —Salgamos de aquí —dijo James—. ¿Dónde está Lydia?


  —Bailando —respondió Maggie—. Lleva un dominó rosa.


  Buscaron entre la multitud hasta que finalmente, Maggie, con gran alivio, la vio acercarse del brazo de un hombro ataviado con un dominó negro. Hasta que no estuvieron más cerca, no reconoció a lord Thomas. Éste, sonriendo a James, dijo:


  —Te dije que la encontraría en un santiamén, y además, está lista para marcharse porque le he dicho que le he organizado una maravillosa sorpresa que ha estado a punto de estropear por haber abandonado la casa de la familia Rothwell esta noche. Tampoco entiendo por qué has montado un escándalo semejante, James. Seguro que conocemos a cientos de personas aquí. Antes he visto a lady Carolyn Petersham, por ejemplo. Tampoco entiendo a santo de qué se ha vestido como una esclava turca para adular a ese tipo disfrazado de sultán. ¡Oh, vaya, ya no está! Esto es endemoniadamente raro. Menudo espectáculo han montado.


  Involuntariamente, Maggie miró hacia donde miraba él y sintió un gran alivio al comprobar que al parecer el príncipe había aceptado el consejo de los otros y había ocultado su presencia.


  —Vámonos de una vez. Venga, Lydia —dijo James con brusquedad. La joven empezó a protestar, mas lord Thomas le pasó la mano por el brazo y dijo con una mirada burlona:


  —Pronto volverás a sonreír, querida mía, si no es demasiado tarde, claro. Ya son las once y media así que haz caso a tu hermano y apresúrate.


  James iba en primer lugar a fin de abrir paso a los demás entre la multitud. Detrás de él iba Maggie, que chocó contra él cuando paró súbitamente. La forma en que se detuvo había llamado su atención, no obstante, ella misma estuvo a punto de desmayarse cuando se movió y vio la alta figura enmascarada que bloqueaba el paso de James. Era Rothwell, y la furia de sus ojos provocó una reacción en ella que la ira de James, momentos antes, ni siquiera había rozado. Sintió que le fallaban las piernas; y el corazón a punto de estallar. Detrás de ella, Lydia dijo:


  —¿Qué pasa, creía que teníamos prisa…? ¡Oh, vaya! —y se calló en seco.


  Capítulo VIII


  Una vez en el exterior, junto a unas jardineras de lirios, antes de que nadie dijese nada, James se adelantó y dijo precipitadamente:


  —¿Cómo tú por aquí, Ned?


  —He recibido cierta información —respondió él con brusquedad—. No tengo ninguna intención de hablar de esto aquí, en la calle, pero si sabes qué es lo que te conviene, te presentarás en casa a primera hora de la mañana para explicarme, si es que puedes, cómo demonios has osado acompañar a Lydia y a miss MacDrumin a una casa como ésta.


  —Ahora se han vuelto las tornas —dijo James, mientras pedía disculpas a Lydia con la mirada. Lord Thomas añadió con total ingenuidad:


  —¡Vaya, Rothwell! ¿Qué tipo de información has recibido? A mí me ha parecido una fiesta totalmente inofensiva, pero el caso es que James y yo no hemos hecho más que llegar.


  —Entiendo.


  La mirada que lanzó a su hermana y a Maggie no auguraba nada bueno para ellas, y al notar lo visiblemente afectada que estaba Lydia, Maggie se armó de valor y dijo con tanta calma como le fue posible:


  —No ha sido cosa de Lydia, señor. Ha sido cosa mía.


  —Soy muy consciente de ello —replicó él; su refulgente mirada cayó como un jarro de agua fría sobre ella—, pero tampoco vamos a tratar ese asunto en la calle. Tengo un coche allí.


  Lydia miró a Maggie y luego murmuró con tristeza:


  —Hemos venido con Oliver, Ned. Nos aguarda en la escalinata de Essex y yo diría que si no le avisamos de que has venido a buscarnos, pronto empezará a creer que hemos sido raptadas, o lo que es peor, dará la voz de alarma.


  —En ese caso —replicó él—, haremos uso de sus servicios, pues además de que el viaje será más corto por el río, también tengo que hablar con Oliver.


  Lord Thomas añadió:


  —Caramba, Ned, si tú no vas a utilizar ese coche, acaso no te importaría que…


  —Por supuesto que no. Si lo quieres, tuyo es.


  James añadió:


  —Gracias, Ned, lo utilizaremos. ¿Todavía quieres que vaya mañana?


  Rothwell relajó por un instante su gesto sombrío y respondió:


  —Dado que, por lo que parece, solo has venido a sacarlas de aquí, no. Te estoy muy agradecido, James.


  —Tonterías, pero tomaremos tu coche. Nos evitaremos tener que caminar o tener que pagar una barca.


  Mientras los dos jóvenes se alejaban, Lydia levantó los brazos para soltarse las cuerdas de la máscara y dijo:


  —No creo que tú seas la maravillosa sorpresa que me había prometido Thomas, Ned. Me pregunto qué sería.


  —No te quites la máscara —le ordenó Ned con tono severo—. ¿Cuántos de los asistentes saben que estabas allí?


  — Pues… ninguno —respondió ella con la voz entrecortada—. Al menos, yo no le he revelado mi identidad a nadie, aunque puede que me haya reconocido alguien.


  —Esperemos que no —dijo él con tono grave.


  Ya habían caminado un trecho en dirección al pasadizo abovedado cuando Maggie recordó su conversación anterior con Lydia y dijo:


  —Espero que no culpe a su barquero de esto, Rothwell.


  —Lo cierto es que sí que le culpo —respondió con actitud intransigente.


  Lydia se apresuró a añadir:


  —Pues no deberías, Ned. Nos ha traído completamente obligado por mí y por ello sería despiadadamente injusto culparle a él. Castígame a mí si así lo deseas, pero por favor, no castigues a Oliver.


  —Le advertí que las únicas órdenes que tenía que acatar eran las mías.


  Maggie dijo en tono calmado:


  —He de confesarle que yo estaba decidida a venir aquí esta noche, señor, y si Oliver no hubiese aceptado acompañarnos, lo más probable es que hubiésemos alquilado un medio de transporte público. Así que supongo que estábamos más seguras en sus manos.


  Rothwell callaba y aunque Maggie estaba segura de que su defensa del barquero únicamente había servido para agravar sus problemas con el conde, no lamentaba haber hablado. No quería que Oliver sufriese injustamente por haberla ayudado.


  Si bien no había mucha distancia entre la escalinata de Essex y la casa de la familia Rothwell, la corriente bajaba con fuerza, por lo que Rothwell contrató a un segundo hombre para que ayudase a Oliver a remar de entre los muchos que ofrecían sus servicios a lo largo del río para dicha tarea. Finalmente, se quitaron las máscaras, sin embargo, en presencia del segundo remero no se mencionó ni una palabra sobre el incidente, y Maggie agradeció el silencio de Rothwell. Albergaba la esperanza de que el fresco aire de la noche y el relajante sonido que producía el agua al chocar contra la barca ayudasen a calmar su furia antes de que ella tuviese que vérselas con él. Y acaso surtieron un efecto tranquilizador, mas éste se disipó en el momento en que tomaron la curva del río y escucharon un coro de voces masculinas que cantaban en tono cada vez más fuerte y de forma enérgica, aunque desafinando, acompañados por instrumentos de cuerda.


  —¿Qué demonios es eso? —preguntó Rothwell.


  —¡Caramba! Tiene que ser la sorpresa de Thomas —respondió Lydia mientras intercambiaba una mirada de consternación con Maggie—. Debe haberlos contratado para que me ronden. Estoy segura de que tú te enojarás, Ned, pero es maravillosamente romántico por su parte, ¡eso no lo puedes negar!


  Maggie hubiese jurado que había oído gruñir a Rothwell, sin embargo, este no dijo nada más sobre la tuna, mientras los muchachos flotaban sobre su propia barca hacia la escalinata de Rothwell y Richmond. En la casa de la familia Rothwell, el conde pagó primero al remero que había contratado, quien se marchó en una barca pública y entonces se dirigió a Oliver:


  —Mañana hablaremos de esto. Ahora puedes irte a dormir.


  El joven muchacho aceptó su autorización para retirarse con cauteloso agradecimiento y se marchó a guardar la barca para la noche. En silencio, Rothwell lideraba el camino hacia la verja, la abrió e hizo un gesto a Lydia y Maggie para que pasasen delante de él. Al notar que Lydia dudaba, mientras lanzaba una última mirada nostálgica a los muchachos de la rondalla, Maggie la cogió por el brazo y le pidió con insistencia que subiese las escaleras.


  Una vez dentro de la casa, cuando Lydia comenzó a agradecer a Rothwell su lenidad hacia Oliver, él le hizo un gesto para que guardase silencio y lanzó una mirada de advertencia a Fields y Frederick, que habían entrado en el salón principal para recoger sus atuendos. Mientras dejaba los guantes, la máscara, el sombrero y el bastón al cuidado del mayordomo, dijo.


  —Puedes retirarte, Lydia. Hablaré contigo mañana.


  —Pero…


  —Ya, Lydia.


  —Está bien —dijo ella, mientras le adelantaba en actitud obediente para dirigirse hacia las escaleras del recibidor, al pie de las cuales giró la cabeza y miró a Maggie, hizo una expresiva mueca y dijo—. Vayamos a mi dormitorio. Tenemos muchas cosas de que hablar. —Maggie la hubiese acompañado gustosa, mas no se sorprendió ni lo más mínimo cuando sintió cómo una fuerte mano la asía por el hombro, ni tampoco cuando escuchó su severa voz:


  —Miss MacDrumin tardará un poco en subir, así que es mejor que te acuestes, Lydia. Pase a la biblioteca, mi lady.


  Durante un minuto, Lydia dudó, y parecía resistirse, mas se contuvo y, mientras Maggie era conducida a la biblioteca, pudo oír el eco de sus pasos al pisar sobre la piedra desnuda de los escalones.


  Rothwell no dijo nada más hasta que le soltó el brazo y cerró la puerta de la biblioteca, pero entonces, tras pedirle que tomase asiento, habló con espeluznante soltura durante varios incómodos minutos, sin detenerse. Hacía tiempo que su experiencia con su padre, de genio rápido, le había demostrado la inutilidad de intentar interrumpir la diatriba de un hombre cuando estaba inspirado. Se preparó para resistir aquel torrente de palabras con un digno silencio, pero pronto comprendió que la ira de Rothwell era completamente diferente a la de Andrew MacDrumin. Si bien su padre tendía a montar en cólera, gritar y decir todo lo que se le pasaba por la cabeza, aunque con una soltura admirable e incluso formidable. El conde controlaba fríamente su ira: sus modos eran cortantes, sus argumentos, además de irrefutables, estaban expresados con dolorosa precisión. Cuando se detuvo para tomar aire, la dignidad de Maggie ya estaba por los suelos y ella se deshacía en lamentos. Quería eludir su gélida mirada, y por ello sintió cierto orgullo en el fondo de sus entrañas. Comprendió que no era capaz de hacerlo. Con apenas un temblor en la voz, dijo:


  —Lamento haberle enojado, señor. ¿Puedo retirarme ya? —Y con esas sencillas palabras descubrió enseguida otra diferencia entre éste y el apasionado MacDrumin, dado que este último, tras desahogarse, le habría ordenado impaciente que se retirase. Ned inquirió:


  —¿No tiene nada que decir en su defensa?


  El temple de su voz volvió a producirle escalofríos, pero con valentía, respondió:


  —Me he disculpado, señor. No sé qué más puedo decir.


  —Eso no es forma de disculparse, miss MacDrumin —Ahora su voz era amable, mas todavía carente de calor. De hecho, aquella amabilidad aún la asustaba más—. He convivido buena parte de mi vida con una mujer cuya noción del concepto «hablar sin rodeos» es precisamente esa especie de no-declaración; eso por no mencionar que he escuchado discursos en el Parlamento cuyo único propósito parece ser hacer creer al oyente que se está diciendo una cosa, cuando en realidad se está diciendo todo lo contrario. Soy un auténtico experto en ese tipo de métodos.


  Ella le miró fijamente:


  —No entiendo lo que dice, Rothwell. Yo me he disculpado.


  —No, no se ha disculpado debidamente. Solamente ha dicho que lamenta haberme enojado, nada más. Si bien es algo perfectamente comprensible, no tiene nada que ver con el asunto que nos ocupa. —Ella permaneció en silencio, meditando sobre sus palabras y él, sin variar el tono de voz, añadió—. Tal vez debiese explicarme qué tipo de estúpidos motivos le han movido a llevar a mi hermana a un baile jacobita. ¿Eso también lo lamenta, o es que para usted no hay práctica deleznable si le sirve para lograr sus propósitos, sean cuales sean?


  La acusación la conmocionó. Se giró, se esforzó por mantener la calma y añadió:


  —En ningún momento he pretendido causar ningún daño a Lydia, señor. Es mi amiga y de no ser por la necesidad de… —Una poderosa mano la asió por el hombro y la obligó a darse la vuelta para mirarlo. Una segunda mano la sujetó por el otro hombro y, sin un ápice de calma, la zarandeó.


  —¡Cómo osa insinuar que sus intereses son más importantes que los de mi hermana! ¿Qué clase de mujer es usted que no duda en comprometer la reputación de una inocente joven en beneficio de sus egoístas y del todo ridículos objetivos? ¿Realmente valía la pena destruir así a Lydia, que solamente ha mostrado amabilidad y generosidad hacia usted, para acudir al baile?


  —Hemos… hemos llevado la máscara durante todo el rato —dijo ella, mientras luchaba contra el doloroso nudo que sentía en la garganta y deseaba que el conde la dejase marchar—. Yo jamás hubiese permitido…


  —No quiero saber lo que cree que habría o no habría permitido —replicó él asiéndola con más fuerza—. ¿Qué va a ser lo siguiente? ¿Acaso su encuentro con James en el tribunal no fue casual, sino que el hecho de que la trajese a esta casa formaba parte de algún complejo complot jacobita? Está usted poseída por el mismísimo diablo —y volvió a zarandearla—. ¿Qué clase de villana es usted?


  Los ojos se le llenaron de lágrimas. Era consciente de que sus dedos le dejarían moratones en los hombros, mas no hizo nada por soltarse; toda su energía estaba centrada en encontrar las palabras que calmasen su terrible ira.


  —Yo… yo no soy ninguna villana, señor, créame. No deseaba llevar a Lydia conmigo, pero usted hizo que me resultase imposible salir sola y ella dijo que me ayudaría. Es posible que existiese algún modo de evitar que viniese, pero no se me ocurrió ninguno. —Mientras hablaba, había centrado su mirada en los elaborados bordados de su chaleco, mas él permaneció en silencio durante tanto rato que finalmente ella se obligó a mirarle a la cara. Su mirada era demasiado penetrante. Maggie apartó los ojos con rapidez. Rothwell le soltó y su aterradora delicadeza tornó sus palabras en una forma de hablar escalofriante:


  —En realidad, sigue diciendo que cree que la reputación de mi hermana es para usted menos importante que reunirse con sus amigos jacobitas.


  —Eso es completamente falso —gritó ella impulsivamente—. De no haber sido por una necesidad imperiosa de reunirme…


  —¿Lo ve? —dijo él cuando ella se detuvo consternada por lo que había estado a punto de decir—. Si desea engañarme, ha de aprender primero a pensar antes de hablar, pues yo ya no me chupo el dedo. Dice que no se le ocurrió ningún modo de evitar que Lydia le acompañase, pero lo cierto es que si hubiese pensado antes de actuar, se habría dado cuenta de que existían muchas formas de evitarlo, entre ellas, por qué no decirlo, la opción de que usted misma se hubiese quedado en casa hasta que le hubiese surgido una ocasión más oportuna de reunirse con sus amigos. Así que supongo que ha de decirme toda la verdad. He notado que no ha negado su participación en ningún maldito complot jacobita.


  Maggie se olvidó de sus lágrimas y sus temblorosas rodillas amenazaron con fallarle cuando se dio cuenta del rumbo que estaba tomando aquella conversación. Rothwell era demasiado astuto. Tras darse cuenta de que no sabía de la presencia de Charles Stewart en el baile, ella no pensó que tendría que defenderse de nada más criminal que su asistencia a un baile de máscaras en una casa sospechosa de ser jacobita, mas ahora estaba claro que él sospechaba más cosas y la única culpable de eso era ella y su enorme bocaza.


  Con la esperanza de desviar el rumbo de sus pensamientos, aun si ello implicaba que le sometiese a otra diatriba, Maggie dijo:


  —No puedo decirle toda la verdad, señor, y si eso le obliga a desentenderse de mí, lo comprenderé. Y en realidad, no alcanzo a comprender por qué me ha traído de regreso a esta casa cuando bien podía haberme dejado con mis amigos.


  —Sus amigos —dijo él; su tono era helador— se habrían negado a hacerse cargo de usted con toda seguridad. Le garantizo que con máscara o sin ella, a mí me ha reconocido más de una persona de las que me he cruzado en aquella casa, y si me puede mirar a los ojos y decirme que sus famosos amigos la habrían acogido entre ellos después de saber que yo tengo algún tipo de interés en usted, está completamente loca o es la completa embustera que yo creo que es, algo que —añadió con gravedad— la convierte en la reina de los locos y los embusteros. Es una persona interesada, insensata y estúpida, miss MacDrumin y sus amigos tendrían que ser incluso más cortos de entendederas para tenerla entre ellos, pues usted tiene una tendencia desmesurada a hablar y actuar sin pensar que resultaría perjudicial para cualquier conspiración que se precie. Y ahora más vale que vaya a acostarse antes de que pierda los estribos. Necesita una buena azotaina, señorita.


  Maggie se dio la vuelta con rapidez para que él no notase que por fin había logrado hacerla llorar; ya tenía la mano en el gélido pomo de la puerta cuando volvió a sorprenderla aquella gélida forma de hablar que tan rápidamente estaba aprendiendo a temer y a detestar.


  —Antes de que tome la determinación de volver a intentar escapar, ha de saber que voy a dar órdenes estrictas a mis criados para que eviten que ponga un solo pie en el exterior de esta casa sin mi autorización expresa.


  Abandonó la estancia a ciegas, las lágrimas le recorrían las mejillas, ya no le preocupaba que le viesen así. Cuando llegó a su dormitorio, dio por fin rienda suelta a toda la ansiedad y la tensión acumuladas durante la semana, se dejó caer en la cama y lloró desconsoladamente. No pensó ni una sola vez en la invitación de Lydia a que visitase su dormitorio, ni tampoco en su pequeño triunfo al desviar los pensamientos de Rothwell de aquellos detalles del baile que sin duda hubiesen acrecentado su ira, y aun así, tardó mucho en dejar de llorar e incluso más en dormirse.


  Capítulo IX


  Edward Carsley, conde de Rothwell tampoco durmió bien aquella noche. No lograba quitarse de la cabeza el rostro pálido como la leche de miss MacDrumin mientras le había hablado con semejante franqueza y, además, se preguntaba qué era lo que ella trataría de ocultarle; esperaba fervientemente no haber cometido ningún grave error.


  Le remordía terriblemente la conciencia porque, por primera vez en su vida, había antepuesto motivos personales, del todo inexplicables, por delante de sus obligaciones y le había ocultado a Ryder el hecho de que sabía (o, para ser más exactos, sospechaba que sabía) el lugar donde con toda probabilidad se estaba celebrando cierto baile de máscaras. Y si bien podía congratularse por no haber causado la irrupción de agentes gubernamentales en una fiesta en la que casualmente se encontraba su hermana, era incapaz de acallar sus remordimientos por la sencilla razón de que él no hubiese sospechado, ni por lo más remoto, de su presencia.


  Sí que le había rondado la cabeza la idea de que, de una u otra forma, miss MacDrumin podría haber hallado la manera de acudir. Por ello, cuando Ryder recibió un mensaje urgente en el teatro de Drury Lane mediante el que le informaban de que aquella misma noche estaba teniendo lugar una reunión jacobita en forma de baile de máscaras, en algún lugar sin especificar, no comunicó inmediatamente al Ministro de Justicia que llevaba varios días albergando bajo su mismísimo techo a una presunta jacobita ansiosa por reunirse con ciertos conocidos suyos en la calle Essex.


  En vez de ello, había aprovechado la marcha de aquel hacia su despacho para organizar la búsqueda de una celebración con el trasnochado aspecto de un baile de máscaras, y al tener la certeza de que no tardarían mucho en dar con él, Rothwell se dirigió directamente al apartamento de su amigo, convenientemente situado en la cercana calle Wych, para hacerse con un dominó y un antifaz. Dado que Ryder había sido especialmente aficionado a los bailes de máscaras antes de que cesase su popularidad, logró con facilidad su propósito con tan solo pedir al criado de su amigo que le proporcionase los citados atavíos.


  Plenamente consciente de que tardaría poco en descubrir su imprudencia, decidió que le vendría bien obtener antes tanta información como le fuese posible y pensó que independientemente del grado de severidad del castigo que mereciese Maggie, él también podía haberse esmerado por tratarla mejor. Sin embargo, aunque la muchacha sería ahora más cautelosa con él de lo que había sido hasta entonces, todavía albergaba la esperanza de poder tirar de su impulsiva lengua para obtener la información que buscaba. Incluso en ese caso, lo mejor que podía esperar era que dicha información apaciguase ligeramente la ira de Ryder, pues nada de lo que le dijese sería suficiente para evitar que éste le preguntase por qué no le había informado de las conexiones jacobitas de miss MacDrumin en el mismo instante en que había sabido de ellas.


  Ni siquiera él mismo sabía a ciencia cierta la razón por la que no lo había hecho y se preguntaba por qué ni siquiera se le había pasado por la cabeza la idea de dejarla en la calle Essex después de descubrirla allí. Lo cierto era que, a pesar de lo que le había dicho a ella, no había contemplado esa opción ni por un instante. Conforme transcurría aquella eterna noche, y al no poder conciliar el sueño, intentó convencerse a sí mismo de que se había dado cuenta de que aquella muchacha sería una excelente fuente de información.


  Finalmente se durmió, mas era todavía temprano cuando se levantó a la mañana siguiente. Asistió al oficio de maitines en la capilla situada en el extremo norte de los jardines de Privy, tomó el desayuno en soledad y se retiró a su biblioteca a trabajar en asuntos de negocios. Su media hermana no era precisamente madrugadora y él sabía bien que estaría remoloneando hasta que lady Rothwell la sacase de la cama para acudir a la capilla, al servicio de las once, mas no tenía prisa por enfrentarse a Lydia. Iba a ser una situación desagradable y todavía no había decidido cómo iba a castigarla.


  Al oír que las tres damas salían de la casa un poco antes de las once, se dio cuenta de que sus criados habían asumido que sus últimas órdenes no incluían prohibir a su huésped que acudiese a la iglesia y confió en que ésta no intentase escaparse de su madrastra. Decidió finalmente abordar el asunto con Lydia tan pronto como regresasen e intentó concentrarse en su trabajo. A los quince minutos, Fields anunció la presencia de sir Dudley Ryder, quien entró a grandes zancadas en la estancia, con aire furioso.


  Rothwell, cauteloso, se puso en pie para estrechar su mano, le indicó que tomase asiento en una silla que había junto a la chimenea, y volvió a sentarse en su escritorio. El ministro rechazó el ofrecimiento de algo de beber, y aguardó hasta que Fields abandonase la habitación para decirle, lacónicamente, a su amigo:


  —Se encuentra aquí, Ned, en Londres.


  —¿Charles?


  —Sí. ¡Ese maldito villano inspeccionó ayer las defensas de la Torre de Londres y se dice que hizo hincapié en el hecho de que la verja principal se podría volar con un petardo! Y esta mañana ha tenido la osadía de asistir a la iglesia con objeto de ser formalmente recibido por la Iglesia de Inglaterra. ¡Si uno de sus hermanos es un cardenal católico! Sería para echarse a reír de no ser por lo absolutamente exasperante que resulta en realidad.


  —Ponte bien la peluca —dijo Rothwell mientras intentaba pensar con rapidez—. No puedo hablar con un hombre de aspecto demente. ¿Dónde está ahora?


  —¡Buena pregunta! Si lo supiese, ¿no crees que ya lo habría encerrado? —Ryder se ajustó la peluca convenientemente y su tono era más calmado cuando añadió—. Ha cometido una traición, Ned, pero por el poco miedo que parece tener, debe vernos tan peligrosos como a una manada de gansos. Se está riendo de nosotros y yo apenas puedo hacer nada al respecto. ¿Recuerdas el mensaje que me hizo abandonar el teatro anoche? Se dice que estuvo bailando en un maldito baile de máscaras, con absoluta indiferencia ante el peligro que podía correr.


  Sintió que se le helaba la sangre al atar de pronto todos los cabos sueltos, y al mismo tiempo que decidía que le iba a cortar el cuello a aquella pequeña y maldita jacobita, se daba cuenta de que la presencia del príncipe en el baile hacía que la asistencia de Lydia al mismo fuese más peligrosa que nunca. Aun así, seguía teniendo motivos para sentirse orgulloso de su habilidad para enmascarar sus sentimientos, pues fue capaz de mantener un tono de voz de total naturalidad, e incluso ligeramente divertido, cuando dijo:


  —Nunca se me hubiese ocurrido pensar que Charlie era de los que disfrutan disfrazándose de arlequín o de algo así. ¿Estás seguro de que estuvo en el baile?


  Ryder asintió desanimado con la cabeza, extendió las piernas y cruzó los pies. Contuvo un bostezo y dijo:


  —Nuestro mejor hombre, aquel del que te hablé el otro día, cayó en la cuenta al final del día. Había oído campanas acerca de la celebración de un baile jacobita, pero obviamente ignoraba la ubicación y el hecho de que el pretendiente iba a estar allí. Cuando descubrió que el baile se celebraba en casa de lady Primrose, lo primero que hizo fue acercarse a echar un vistazo, pues se imaginaba que habría tanta gente que podría hacerlo sin llamar demasiado la atención. En cuanto vio a Charles nos envió el recado, claro está, pero ya era demasiado tarde. Mis muchachos encontraron tan solo a la vizcondesa y unos cuantos invitados que aún quedaban por allí, todos fingieron su inocencia, pero ella estaba tan nerviosa que uno de mis muchachos creyó que le iba a dar algo. Era culpable como el que más, no obstante, ninguno de los presentes la delató.


  —¿Ni siquiera tu hombre? —Rothwell estaba pensativo y furioso. Ryder hizo una mueca:


  —Como ya te he dicho, no tengo ni idea de quién es. Podría haber sido uno de los que se entretuvieron en el lugar, pero yo no lo reconocería si lo viese. Si está dispuesto a presentarse ante un tribunal de justicia y declarar contra un miembro del beau monde, es algo que francamente desconozco. Al fin y al cabo, él tiene que ser uno de ellos, ¿no te parece?


  —A juzgar por la información que recibes, sí. Un criado no podría conocer semejantes detalles.


  —Yo pienso exactamente lo mismo. En cualquier caso, en la actualidad no pertenece a los círculos más íntimos y ha manifestado su desconocimiento del paradero del pretendiente. Sabemos que no se encuentra en la calle Essex, pues la estamos vigilando desde la medianoche.


  Observaba a su amigo con detenimiento para ver si hallaba en su expresión el más mínimo indicio de algún conocimiento que no desease compartir. Estaba claro que no, aún no sabía que él había estado en la calle Essex, sin embargo podría conocer la presencia de Lydia. A pesar de no estar seguro de si el descontento de su amigo le impediría protegerla, sí que sabía que albergaba al menos un cierto cariño por ella y pensó que acaso eso bastaría para que al final la protegiese. Sin duda, aguardaría a que él mismo diese rienda suelta a su furia ante el más mínimo rumor sobre su presencia en un baile jacobita. Mas no era capaz de distinguir ningún signo de desasosiego en la conducta de Ryder. Aunque el Ministro de Justicia parecía cansado y frustrado, no mostraba signos de ocultar información que inculpara a su hermana.


  —¿Has dormido esta noche? —le preguntó.


  —Tres horas en el maldito e incómodo sofá de mi despacho, tengo a todos mis muchachos peinando las calles, aunque dudo que vayan a encontrar a Charles debajo de un adoquín. Ese tipo tiene más escondrijos que un Don Juan —volvió a bostezar—. He venido a ver si te apetecía comer conmigo, pues no deseo ir a casa. Lo de sentarme y lamentarme no va conmigo, y sé que allí no conseguiré nada que valga la pena. Si bien no puedo tenerme en pie, creo que aún tardaré unas horas en poder conciliar el sueño.


  —No puedo acompañarte, pero te invito a que te quedes a comer con nosotros —dijo, tras decidir que valdría más tener a su amigo controlado y alejado de la calle Wych hasta que tuviese más tiempo para pensar—. A mi madrastra le gusta comer temprano los domingos, así que la comida se servirá a las dos. ¿Te viene bien? —cuando Dudley asintió con la cabeza, se puso en pie para coger una baraja y añadió—. Mientras, podemos jugar unas partidas de piquet.


  Ryder parecía capaz de concentrarse en el juego, mas el conde seguía absorto en sus pensamientos y jugó mal. Ahora estaba convencido de que había malinterpretado los acontecimientos de la noche anterior y había culpado a miss MacDrumin de una cosa, cuando en realidad era culpable de algo muchísimo más grave, no deseaba otra cosa que agarrar a esa muchacha y zarandearla hasta que le castañetearan hasta los dientes. No obstante, recordó su decisión, así como sus obligaciones hacia Ryder, pues sabía que reprenderla no serviría de mucho si con eso solo lograba cerrarle aún más la boca.


  Ahora empezaba a dudar si sería capaz de sonsacarle alguna información de valor, pues se dio cuenta de que si durante todos esos días había sabido de la presencia de Charles Stewart en el baile de máscaras, había guardado el secreto con fidelidad y, pese a su aparente costumbre de permitir que sus pensamientos fluyesen de forma libre y descontrolada desde su cerebro hasta su boca, no había dicho ni una sola palabra que hubiese levantado sus sospechas, ni tampoco las de Lydia. Le costaba mucho creer que la charlatana de su hermana hubiese sido capaz de guardar un secreto semejante. Tampoco la creía capaz de guardar silencio durante mucho tiempo sobre su asistencia a un baile honrado con la presencia del célebre joven pretendiente. Aunque perdonase a Maggie por otras cosas, jamás la perdonaría por haber llevado a Lydia allí, pero ese pensamiento dio lugar a una visión instantánea de cuáles habrían podido ser sus dificultades con su hermana, y casi sintió pena por ella; casi, pero no, pues en su imaginación pudo ver después las escenas que viviría cuando anunciase a la joven y a su madrastra su decisión de enviarlas a la casa de campo.


  Estaba tan inquieto ante estos pensamientos y ante la necesidad de mantener al menos una parte de su mente en el juego, que cuando se abrió la puerta de la biblioteca y se asomó Lydia con aspecto arrepentido y especialmente atractiva, ataviada con un vestido a la francesa de seda rosa con aro moderno en forma de abanico, incluso a él le costó un instante recordar que era él quien le había dicho que deseaba hablar con ella.


  —¡Oh! —exclamó ella, adoptando con rapidez una postura más formal y haciendo una dulce y graciosa reverencia al amigo de su hermano— No esperaba encontrarte acompañado, Ned. Me alegro de verle, sir Dudley.


  Conforme Ryder se ponía en pie para saludarle con una inclinación, Rothwell dijo:


  —Ya hablaremos más tarde, querida. Ryder se queda a comer con nosotros.


  —¡Vaya! ¡Qué bien! —dijo ella flirteando con su abanico—. Dado que vamos a disfrutar de su compañía, señor, he de apresurarme arriba para arreglarme —y tras pronunciar estas palabras, se marchó.


  Intentó volver a centrar su atención en los naipes, mas volvió a ser en vano, lo que permitió a Ryder ganar no solo aquella mano, sino también las dos siguientes. Por todo ello, a pesar de que todavía no había decidido cómo iba a abordar la situación con su media hermana, por no hablar de su invitada o la confesión que aún debía a su amigo, acogió el anuncio de su mayordomo de que la comida estaba lista con profundo alivio.


  Tanto miss MacDrumin como Lydia se encontraban en el recibidor, aguardando con su madrastra, cuando ambos salieron de la biblioteca; Rothwell le presentó a Maggie, éste agradeció enormemente los excelentes modales de aquel pues, aunque le lanzó una mirada que confirmaba que había reconocido el nombre inmediatamente, no expresó ninguna vulgar curiosidad y se limitó a decir que estaba encantado de conocerla. Cuando Maggie palideció al saber que era el ministro de Justicia, el conde confió en que Ryder lo achacase a la timidez. No obstante, sabía que el hecho de que su viejo amigo fuese consciente de quién era ella, implicaba que restaba poco tiempo para que le pidiese explicaciones.


  La conversación en la mesa fue arbitraria durante la mayor parte de la comida, aunque Rothwell notó que su joven y problemática invitada estaba inusualmente callada, respondía educada pero sucintamente y solo cuando le preguntaban algo directamente. Lucía un vestido de seda aparentemente sencillo, en tonos azul claro, cuyo ceñido corpiño parecía acariciar sus senos de curvas delicadas y su diminuta cintura, mas él pensó que aquel color le favorecía menos que el verde musgo que lucía cuando la vio por vez primera. El azul no lograba destacar las motas verdes de sus ojos, sino que más bien los hacía parecer amarillos, similares a los de un gato. Aún estaba pálida, mas sus mejillas se sonrojaron cuando sus miradas se cruzaron y rápidamente desvió la suya hacia su plato, gesto que le hizo preguntarse si acaso sabía que tenía que volver a hablar con ella. Maggie apenas habló con Ryder, mas dado que Lydia cautivó la mayor parte de la atención del citado caballero, consideró que apenas lo habría notado.


  Lydia parecía decidida a flirtear con Dudley y lady Rothwell, que por una vez estaba de un humor excelente, hizo mención solamente una o dos veces a su tantas veces repetida opinión de que James tenía tanto derecho a uno de los títulos del anterior conde como Rothwell. El ministro, acostumbrado a escuchar este tipo de comentarios de boca de lady Rothwell, apenas les prestó atención y desvió la conversación a otros temas con experimentada habilidad. En general, el conde consideró que la comida había transcurrido de modo más agradable de lo que él tenía motivos para esperar.


  Cuando su joven hermana sugirió maliciosamente que tal vez sir Dudley disfrutaría de un paseo por los jardines de Privy con Maggie y con ella misma después de la comida, Rothwell replicó:


  —Yo he de tratar unos asuntos de importancia con miss MacDrumin, querida, pero no me cabe la menor duda de que Ryder estará encantado de pasear contigo.


  Observó cómo los ojos de Ryder pasaban de la expectación a la alerta y, en cierto modo, se sintió agradecido cuando lady Rothwell terció con brusquedad:


  —¡No esperarás de tu hermana que sea tan detallista en sus atenciones hacia un caballero soltero como para pasear sola con él en un jardín público!


  —Ryder es de mi entera confianza, te lo aseguro, pero si te inquieta la reputación de Lydia, apuesto a que estaría encantado de disfrutar también de tu compañía, o si no, puede ir su doncella con ellos —respondió sin perder la calma.


  Al darse cuenta de que, aunque Dudley era de confianza, no se podía confiar en que Lydia no dijese algo imprudente, y con la esperanza de evitar cuando menos que relatase nada de lo sucedido la noche anterior antes de que él mismo hablase con su amigo, Rothwell llamó al lacayo más cercano:


  —Ve a buscar a la doncella de Lydia y tráele también un chal de abrigo —A continuación se dirigió hacia miss MacDrumin y añadió en el mismo tono—. Si ha terminado de comer, me gustaría hablar con usted en la biblioteca.


  —Por supuesto, mi lord —Maggie se levantó con dignidad.


  Al ver que Lydia lo observaba con clara alarma, como si estuviese considerando lo acertado de la idea de volver a dejar a Maggie a su nada delicada merced, se esforzó por sonreír y dijo.


  —Confío, ratita, en que no te alejes de Tilda para garantizarle a tu madre que Ryder no osa hablarte de modo indebido.


  —¡Ni que fuese capaz! —mas la mirada de preocupación se disipó y le sonrió con descaro. Rothwell miró a Ryder, quien no parecía divertirse, y le sonrió burlonamente. Seguidamente, dijo:


  —Después de usted, miss MacDrumin.


  Ella pasó pacíficamente, con la cabeza alzada, y si su recelo volvió a surgir cuando se vio de nuevo a solas con él en la biblioteca, mantuvo su dignidad. Él recordó lo fácilmente que había provocado su furia la noche anterior y decidió mantener la calma en esta ocasión, aunque solo fuese para lograr información de valor. La gélida furia que había sentido cuando el ministro le había informado de que Charles Stewart estaba en el baile se había disipado en cierto modo durante la comida, pero sabía bien que acechaba por encima de su calma, presta a hacer acto de presencia a la más mínima provocación. Su decisión de enviar a la joven e irreverente Carsley a la casa de campo por su propia seguridad, al menos hasta que cesase la última fiebre jacobita, no ayudaba. Sabía también que había llegado la hora de enviar a su problemática huésped de regreso a su hogar. No había tenido tiempo para ocuparse de los preparativos antes, o al menos así justificaba el no haberlo hecho, sin embargo tendría que hacerlo ahora, de una vez por todas, y ese pensamiento le desagradaba tanto como los otros.


  Aún estaba poniendo orden a sus pensamientos, ella dijo con voz pausada:


  —Debí haber supuesto que entre sus amistades se encontraba el ministro de Justicia, Rothwell. ¿He de asumir por su tono cordial que todavía no le ha hablado de mí?


  —Así es, aunque me ha dado la impresión de que ha reconocido su apellido.


  —¿Qué más va a decirle?


  —Todavía no lo he decidido—. No se esperaba sus preguntas directas, aunque ella permaneció en silencio al igual que hiciese la noche anterior, y le dejó llevar las riendas de la conversación. Sus preguntas agravaron su sentimiento de culpa por no haber hablado con Ryder y le hicieron adoptar una posición inusualmente defensiva, sensación que no le agraciaba en absoluto. Ella respiró profundamente, se giró y preguntó con un ligero suspiro:


  —¿Qué sucederá cuando sir Dudley descubra que Lydia asistió a un baile de máscaras jacobita?


  Tan provocativas palabras fueron más de lo que él podía soportar y a pesar de sus intenciones, algo le hizo reaccionar y sin pensárselo dos veces agarró sus hombros del mismo modo que la vez anterior y le hizo darse la vuelta para que le mirase.


  —¡Cómo osa chantajearme! —sus palabras sonaron como un rugido; estaba furioso y sentía hacia ella unos sentimientos que no recordaba sentir desde hacía diez años o más—. ¡No contenta con que sus actos me obliguen a enviar a Lydia al campo por su propia seguridad, ahora se atreve a burlarse de mí por el mismísimo peligro al que usted la ha arrastrado, e incluso a amenazar con traicionarla y delatarla a las autoridades! ¡Cielo santo, nunca creí que pudiese caer tan bajo!


  —¡Eso no es cierto! —su rostro había palidecido a causa de la impresión y sus hombros se tensaron por debajo de sus manos. Los ojos se le llenaron de lágrimas y se le hizo un nudo en la garganta cuando añadió—. Yo… yo jamás podría…


  —No crea que van a conmoverme sus lágrimas —dijo severamente, mas la soltó y se hizo a un lado, enfadado consigo mismo por haber perdido tan rápidamente el control que había decidido mantener. ¿Qué extraño poder poseía aquella mujer, se preguntaba, que era capaz de enfurecerlo con tal rapidez? Ella hizo un intento por contener el llanto y añadió:


  —Debe de pensar que soy extraordinariamente despreciable para acusarme de semejante atrocidad.


  Él la miró detenidamente, su ira sorprendentemente controlada, y no tardó en convencerse de que su disgusto era sincero.


  —No la desprecio —añadió en tono más calmado—. Si la he juzgado mal, le pido disculpas. En mi defensa solo puedo argumentar que su pregunta daba pie a ser malinterpretada.


  —Supongo que lleva razón —admitió ella—, pero le doy mi palabra, señor, de que el único motivo por el que he preguntado ha sido porque he asumido que sir Dudley descubrirá tarde o temprano que Lydia acudió al baile. Yo nunca la traicionaría en mi propio beneficio.


  —Digamos que eso ya lo ha hecho —dijo él, controlando nuevamente su genio y dispuesto a hacerla comprender la gravedad de sus actos—. Su traición consistió en exponerla a un grave peligro personal y no cabe duda de que actuaba movida por sus propios intereses. —Su voz era dulce, y esperaba que eso le incitase a confiar en él. No obstante, estaba claro que ella, al igual que tantos otros antes que ella, ya había aprendido a desconfiar de ese tono de voz, pues abrió bien los ojos, y dejó al descubierto una mirada nuevamente cautelosa:


  —¿A qué… a qué se refiere?


  Él volvió a posar su mirada sobre ella y respondió sin evasivas:


  —¿Por qué motivo fue ayer a la calle Essex?


  —Ya… ya se lo expliqué. Tenía que reunirme con lady Primrose obligatoriamente.


  —Para convencerla de que estaba a salvo, supongo. —Ella se mordió el labio inferior. Él extendió la mano, la posó bajo su barbilla, le alzó la cabeza para que fuese imposible que mirase hacia otra parte y añadió con severidad—. Fue a reunirse con alguien más, ¿no es así, miss MacDrumin, alguien infinitamente más peligroso que lady Primrose?


  ¿Había alguna chispa de temor en sus ojos? Volvió a palidecer, si bien se esforzó por mantener la mirada y aunque los labios parecían habérsele secado, pues se los humedeció, su tono de voz era firme cuando dijo:


  —No sé a quién se refiere.


  —Embustera.


  Sus mejillas volvieron a recobrar el color y sus ojos volvieron a brillar, pero cuando iba a abrir la boca para negar semejante acusación, la cerró y apretó fuertemente los ojos también. A continuación, para sorpresa de él, le miró otra vez, con clara dificultad para hacerlo, y replicó con voz más firme:


  —Le ruego me disculpe, señor. Está en lo cierto al calificarme de embustera, mas estoy en la obligación de mantener el juramento que he hecho ante otros y no puedo hablar más.


  Él notó cómo aumentaba su respeto hacia ella, le soltó la barbilla y replicó:


  —Se lo pondré más fácil. Yo sé, al igual que sir Dudley, Charles Stewart acudió al baile de máscaras a solicitar apoyo para su causa perdida —hizo especial hincapié en las dos últimas palabras y aguardó a que ella las rebatiese. Mas ella no lo hizo. Su tersa frente se llenó de arrugas por un instante y preguntó:


  —¿Van a arrestarlos a todos?


  Él pensó en la pregunta durante un momento y respondió:


  —No es mi intención malinterpretar sus palabras de nuevo. ¿Me pregunta que si hubo algún arresto o si corre usted riesgo de ser arrestada?


  Ella pareció sorprenderse:


  —Apreciado señor, debo suponer que la mayor amenaza que se cierne sobre mí es usted mismo. También debería suponer que usted posee poder suficiente como para proteger a James y a Lydia, en el supuesto de que se les acusase de algo. Me preocupan los demás asistentes al baile, lady Primrose y sus invitados.


  —No va a haber ningún arresto —respondió él—, pero quítese de la cabeza esa idea de que mi influencia política es tal que podría invalidar una acusación de traición vertida sobre alguien de mi familia. Más bien al contrario, al haber abogado por la liberación de determinados cabecillas escoceses poderosos en su tiempo, ya he disgustado a determinados cargos del poder, que estarían encantados de acusarme de dar cobijo a los jacobitas.


  —¿Es cierto que han liberado a algún cabecilla?


  —MacKinnon de los MacKinnon, por ejemplo —se apresuró a responder.


  —¡Qué buenas noticias! —exclamó ella— Papá se alegrará mucho, pues estaba preocupado por su salud.


  —MacKinnon declaró no conocer a su padre.


  —¿Le preguntó eso?


  Él asintió con la cabeza y ella dijo inmediatamente.


  —¿Por qué abogó por su liberación?


  —Porque soy de la opinión de que será más fácil solucionar los problemas y fortalecer la unión entre nuestros dos países si no creamos más mártires —respondió él con rotundidad.


  —¡Vaya! —ella pensó en sus palabras durante un instante y luego, con una irónica sonrisa añadió—. Por un momento he creído que era porque sentía cierta afinidad por nuestra causa.


  —No. No siento ninguna afinidad por los traidores.


  Ella se ruborizó, mas sus ojos brillaban y él supo que la había enojado.


  —No somos todos traidores, Rothwell. Aunque George el Alemán y su apreciado gobierno inglés parecen creer conveniente tratarnos a todos como tales. No les importan ni lo más mínimo los horrores causados por los ejércitos de Cumberland tras Culloden, ni los hombres, mujeres y niños escoceses inocentes que fueron despojados de sus hogares y murieron de hambre o fueron asesinados a sangre fría. Sé bien que ustedes los ingleses odian a los escoceses, pero somos un pueblo orgulloso, señor. Nunca podrán con nosotros.


  —El orgullo escocés es proverbial —dijo él—, pero se torna en verdad ridículo a los ojos de personas más civilizadas cuando va acompañado de la más absoluta miseria y de una envidia descarada. Si a eso añadimos la costumbre que tienen algunos escoceses de recurrir a la argucia…


  —¡Cómo se atreve! —sus mejillas encendidas, sus ojos escupían fuego y su corazón desbocado a causa de la indignación, más ahora él no sintió compasión. Nuevamente, había hablado sin pensar y necesitaba una buena lección de civismo.


  —Yo solo digo la verdad —dijo él sin andarse con rodeos—. Los escoceses son célebres por su comportamiento imprudente, un desmesurado afán por la batalla y un desprecio temerario por la ley y el orden. Y no me venga ahora con que su familia es distinta, pues aunque nunca se demostró la culpabilidad de su padre por su participación en ese levantamiento infernal, no me cabe ninguna duda de que era tan culpable como el propio MacKinnon, solo que parece que no tomó parte en la reunión de jefes que se celebró al día siguiente, cosa que también puede deberse a que sea un cobarde además de un bribón.


  Ella le asestó una fuerte bofetada, claramente sin pensar que él podría tomar represalias, y dijo bruscamente:


  —Usted no sabe nada de los escoceses, Rothwell. ¡Usted vive aquí sano y pendiente de sí mismo, en Londres, rodeado de riqueza y de amigos influyentes, nunca ha tenido que luchar por nada! Ni siquiera tuvo que mover ni un solo dedo para conseguir su fortuna, puesto a que la heredó de su padre. Está claro que su poder también es heredado. Sin embargo, mi padre carga con la responsabilidad de todo nuestro clan sobre sus hombros. Se ocupa de los problemas de todos y cada uno de sus miembros, no solo de los suyos propios, y ha sabido ayudarles y protegerles a todos a pesar de los muchos obstáculos que han puesto los ingleses en su camino. Ustedes, los ingleses —continuó; sus palabras eran reflejo de su desdén—, han roto todas las promesas que han hecho y han llegado incluso a desacatar su propio Tratado de unificación para poder hacerse con propiedades que no son lícitamente suyas y para poder justificar el robo, la tortura y la expoliación.


  —Ya basta —dijo Rothwell con acritud, el escozor de la mejilla había exacerbado su ira incluso más que sus palabras, pero no le iba a dar la satisfacción de reconocer el dolor y mantuvo las manos inamovibles sobre el costado. Y añadió—. Con su actitud, no solo ha confirmado mi teoría sobre la naturaleza violenta de los escoceses, querida, sino que además sus argumentos son insostenibles. No hay nada malo en heredar riqueza y una posición social, ni en disfrutar de las ventajas de la primogenitura. No me cabe duda de que su padre se convirtió en jefe de su clan por idéntica vía y si pretende insinuar que usted ha llevado la misma vida que el resto de los miembros de su clan, no le creo. Está demasiado bien educada, eso por un lado, y además está condenadamente segura de sí misma. Pero no podemos perder el tiempo lanzándonos insultos el uno al otro, no podemos permitírnoslo, y ya nos hemos alejado bastante del único asunto que importa.


  —Él único que le importa a usted, supongo —replicó ella, mas él detectó cierto pesar en su expresión y se alegró de comprobar que cuando menos lamentaba haberle abofeteado.


  —Puede pensar de mí lo que quiera —dijo él—, pero antes de que se vaya, me gustaría hacerle comprender hasta qué punto sus acciones han puesto a Lydia en peligro.


  —Dado que ya sabe por qué estaba decidida a acudir a aquel baile, también ha de comprender que no me quedó más remedio que llevarla conmigo.


  Él sí que comprendió, sobre todo ahora que se daba cuenta de que a ella el chantaje le inspiraba desprecio, pues las artimañas de Lydia no eran ni la mitad de sutiles. En cualquier caso, añadió con tono grave:


  —Lo único que verdaderamente importa ahora es que acudió al baile, bueno, que acudieron las dos. Y si bien es cierto que de momento las autoridades lo ignoran, si llegasen a saberlo, no estoy seguro de que yo pudiese protegerlas. Sí que tengo influencias, y le agradecería que lo recuerde si alguna vez vuelve a intentar burlar mi poder a pesar de mi oposición, pero como ya he dicho, también tengo enemigos que estarían encantados de ver cómo se aplica estrictamente la ley a cualquier persona bajo mi custodia acusada de traición, cuya pena es, por si no lo sabe, la horca. No estoy diciendo que se llegase tan lejos —añadió con rapidez al notar su consternación—, solo que hay quienes estarían dispuestos a intentarlo. Y en cuanto a aquellos sobre quienes todavía ejerzo cierta influencia, tampoco he de negarle que al haberles ocultado no solo su identidad y sus conexiones, sino también mis sospechas sobre el lugar de celebración del baile que tuvo lugar anoche, es muy probable que no atiendan a mis peticiones de un trato favorable, e incluso lleguen a mostrarse bastante hostiles.


  —¿Pero cómo se van a enterar? —preguntó ella, su tono mucho más apagado.


  —Se enterarán —dijo él, mientras fruncía el ceño al recordar su imprudencia al tomar prestado un disfraz de Ryder para acudir al baile. En el momento lo había encontrado divertido. Ahora se preguntaba cómo había podido ser tan estúpido. Ella le miraba:


  —¿Es cierto que va a enviar a Lydia al campo?


  —Debo hacerlo. Partirá hacia Derbyshire por la mañana, en cuanto su madre y ella hayan organizado todo lo que necesiten para el viaje. Las enviaría de inmediato si pudiese convencer a mi madrastra de que viaje en domingo, pues no podemos confiar en que Lydia vaya a ser capaz de tener la boca cerrada. Aunque supongo que podría evitar que la colgasen o incluso que la arrestasen, no podré protegerla de una terrible vergüenza si se llega a saber que acudió a ese maldito baile.


  —¡Pero teníamos el rostro cubierto!


  —¿Me puede garantizar que nadie la reconoció? ¿Qué me dice del joven Deverill? ¿Está segura de que esa serpiente no se va a ir de la lengua? Yo, desde luego, no confío tanto en él— De pronto, para su gran pesar, los ojos se le llenaron de lágrimas, que no tardaron en empezar a resbalarle por las mejillas. —¡Oh, por lo que más quiera, no llore! —consternado, y sin pensar ni por un momento en las posibles consecuencias de lo que hacía, la agarró nuevamente de los hombros y la apretó contra él, la rodeó con sus brazos y dejó que se desahogase apoyada contra su pecho.


  Capítulo X


  Maggie intentaba convencerse a sí misma de que sus lágrimas no eran más que una consecuencia natural de las emociones de la última media hora, y se permitió el extraordinario lujo de que la abrazasen y la consolasen durante unos minutos, hasta que fue capaz de controlar sus emociones e intentó soltarse de los brazos de Rothwell. Sus brazos la asían con fuerza, como si se opusiese a dejarla ir, pero la soltó. Estiró del pañuelo que llevaba en la manga y se limpió la nariz al tiempo que intentaba poner en orden sus pensamientos, consciente de que el conde todavía parecía agitado y muy afectado.


  Ella había pasado gran parte de la noche evaluando posibles alternativas y había llegado a la conclusión de que la única esperanza que le quedaba para mejorar la situación de Glen Drumin era confiar en el propio Rothwell. El problema, como bien sabía a raíz de sus conversaciones con él, era convencerle de ello. A juzgar por el modo en que la miraba y teniendo en cuenta otras cálidas miradas suyas que había notado en otras ocasiones; perfectamente consciente del modo en que aquel nuevo vestido de seda azul se ceñía a su, por qué no decirlo, hermosa figura, ahora se preguntaba si tal vez debía aprovechar los sentimientos del conde para beneficio suyo y de Glen Drumin. Mas, a pesar de que tales armas estaban entre las pocas que figuran en el limitado arsenal de una mujer, y a pesar de que, sin duda, sus lágrimas le habían conmovido, sentía una inusual reticencia ante la idea de manipular al conde, aun en el caso de que pudiese realmente hacerlo. El, todavía con aquella mirada de compasión, dijo con voz queda:


  —Lamento haberla disgustado así, pero le aseguro que no se puede hacer otra cosa para garantizar la seguridad de Lydia. En caso de que tema que le culpe a usted, le aseguro que no lo hará. Creerá, como yo creo ahora, que usted no era realmente consciente del peligro al que la sometía.


  La tentación era grande, pues cuando sus miradas se cruzaron comprendió que al acusarla de obrar con maldad, la acusaba también de albergar malas intenciones. Deseaba que tuviese una buena impresión de ella y sabía que vería con mejores ojos a una mujer que admitiese con inocencia que sin conocer otro modo mejor de actuar, había tropezado ciegamente ante la insistencia de otros, que a una mujer dispuesta a valerse de todos los medios a su alcance para salirse con la suya. Mas, a pesar de que no dudaría ni un instante en mentir para proteger su causa, o incluso para proteger a otra persona inocente, se resistía a mentirle en su propio beneficio, o incluso a utilizar tretas femeninas, y él le estaba dando pie a que lo hiciese.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas inesperadamente, lágrimas que resbalaban por sus mejillas y por su cuello, mas la idea de que él podía causar tal efecto en ella con tan solo mostrarse amable le dio fuerzas para reponerse. Se irguió, se esforzó por evitar su mirada compasiva para poder así contener su llanto y dijo con brusquedad:


  —Es normal que estuviese enojado conmigo, señor, y se equivoca ahora si piensa que yo ignoraba el peligro al que Lydia quedaba expuesta. Tendría que haber estado loca para no saber que no era lugar para ella. Pero aunque no hubiese sabido quién iba a asistir al baile de máscaras de lady Primrose, lo que sin duda sabía era que usted no aprobaría que su hermana se mezclase con jacobitas, motivo suficiente para ponerla en peligro. Aunque es cierto que no fui capaz de evitar que me acompañase una vez que ella había resuelto hacerlo, ahora me doy cuenta de que, a la luz de semejante dificultad, tenía que haber abandonado mi plan. Le pido disculpas y también me disculparé ante Lydia, pues aunque usted afirme que ella lo entenderá, sé que se enojará con nosotros si finalmente la obliga a dejar la ciudad. Lady Rothwell también se enojará bastante —Él dio un paso para acercarse a ella, mas ella hizo un gesto con la mano para detenerle y añadió—. Le ruego que me deje terminar antes de que cambie de idea, sé que su única intención es facilitarme las cosas, aunque no logro comprender sus motivos para ello, pero lo cierto es que me lo está poniendo más difícil y me atrevería a decir que no se mostrará tan comprensivo cuando sepa que no dudaría en volver a hacerlo.


  Finalmente se atrevió a mirarle y sintió un escalofrío de temor al ver cómo se tensaba su boca y se empequeñecían sus ojos. Ya no creía que pudiese volver a contar con su compasión, mas se sentía mejor al haber confesado. Deseaba a todas luces persuadirle para que la complaciese, pero no deseaba engañarle para que lo hiciese.


  —No es posible tener en cuenta sus sentimientos ni los de Lydia. Ella debe ir a Derbyshire por su propia seguridad y en cuanto a lo que pueda sentir mi madrastra al respecto, eso no debe preocuparle. Hará lo que yo le diga. En cuanto a usted, cuanto antes salga de Londres, más segura estará. En todo caso, no podría alojarla aquí cuando se marche mi madrastra —dijo él con voz grave —Esta semana he tratado de averiguar por todos los medios qué fue de su carruaje y sus criados, y aunque estoy seguro de que fueron asesinados y de que sus asesinos se deshicieron de los cuerpos, como usted no puede identificar a nadie, habrá que dar el tema por concluido. Por todo ello, no cabe duda de que lo más conveniente es que acompañe a Lydia y a su madre a Derbyshire, desde donde se puede organizar su traslado a Escocia sin ningún problema.


  —¿Me va a llevar usted mismo a Escocia, señor? —La suerte estaba echada: seducción y artimañas a partes iguales. Maggie contuvo la respiración.


  —Sin duda las acompañaré hasta Derbyshire —respondió él— pues no solo será lo mínimo que me exija mi madrastra, sino que no me quedaría tranquilo si hiciesen el viaje solas. A partir de Derbyshire le organizaré una compañía adecuada hasta Escocia.


  —Me temo que no será suficiente.


  Él la miró fijamente.


  —¿Disculpe?


  —Lamento enojarle todavía más, pero si se limita a enviarme de vuelta a las Tierras Altas, mi familia y mis amigos, sus arrendatarios, seguirán sufriendo. El principal motivo que me trajo a Londres fue la esperanza de mitigar dicho sufrimiento. Mi verdadera causa no puede ser abandonada, señor. El bien debe prevalecer, y ahora creo que quien mejor puede ayudarnos es usted. La tierra es suya, los habitantes, sus arrendatarios; por todo ello, la responsabilidad recae sobre usted.


  —Yo no voy a ayudar a esos bárbaros de las Tierras Altas a alzarse contra el legítimo soberano —dijo él.


  —Ni yo le he pedido tal cosa —replicó ella sin tener que esforzarse por mantener la calma al notar que él no había rehusado directamente su petición—. Sencillamente le he señalado que los habitantes de sus tierras se mueren de hambre, que muchos son víctimas de los abusos de sus factores y de su regidor, quien, a pesar de proceder de las Tierras Altas, recibe dinero de los ingleses para obrar en contra de los suyos.


  —Su obligación es hacer que se respete la ley.


  —¡La ley inglesa! ¿Sabe qué es lo que sucede realmente? ¿Sabe que las gentes de mi padre se ven obligadas a pagar unas rentas que ni ganan ni pueden permitirse a un arrendador hacia el que no sienten ninguna lealtad y que ni siquiera se ha preocupado por comprobar si pueden obtener ayuda de la propia tierra? Eso es ya de por sí una expoliación de las Tierras Altas. En cuanto a otras cosas que se hacen en su nombre, señor, aun en el caso de que sean lícitas en Inglaterra, no me cabe duda que jamás lo serán en Escocia.


  —Exagera. Yo nunca aprobaría nada semejante.


  —¿Cómo lo sabe? ¿Sabe que sus factores y su regidor son célebres por pegar a los hombres que no pueden pagar las rentas que ellos les exigen? ¿Le dicen sus hombres que importunan a las muchachas jóvenes para exigirles favores sexuales? ¿O acaso es esa la forma en que desea que se gestionen sus estados? ¡Tal vez yo sea una ingenua que simplemente desconoce el modo en que gestiona sus asuntos en Derbyshire!


  —Está volviendo a exagerar las cosas, querida, y no le beneficiará —replicó él con tono calmado—. Yo no solo recibo informes trimestrales de mis agentes escoceses, que hasta ahora nunca han hecho mención a ningún tipo de dificultad, sino que además me han señalado que ni siquiera es necesario acudir a todos los arrendatarios, pues su padre paga periódicamente la cantidad correspondiente a todos ellos. Si la tierra no da fruto suficiente para hacer frente a dichos pagos, ¿le importaría decirme cómo es posible que sigan haciéndolos?


  Maggie sintió una llamarada de fuego que le subía por las mejillas, y al saber que se debía a que se había acercado peligrosamente a un asunto que no deseaba tratar, deseó que él achacase el rubor a su ira y añadió rápidamente:


  —Si mi padre paga, lo hace para evitarle más calamidades a su gente. Seguro que no está tan loco como para asumir que sus agentes se comportan con propiedad cuando usted no está cerca para darles indicaciones. Y si así fuese, entonces, mi señor, es usted más ignorante de lo que pasa en el mundo de lo que pueda serlo yo misma —No se sorprendió al ver cómo la ira volvía a apoderarse de su rostro, mas todavía logró controlarse, aunque de un modo que ella tachó de rígido e innatural.


  —Ha vuelto a sobrepasar, una vez más, la frontera de lo que yo estoy dispuesto a tolerar —dijo con tono cansino—. No voy a ir a Escocia. Desde luego, no en esta época del año. No —añadió cuando ella comenzó a protestar—, no quiero discutir. De hecho, ya puede retirarse. Voy a hablar yo mismo con Lydia así que le ruego que no le comente nada de esto. Le sugiero que se prepare para su partida.


  Un ruido procedente del recibidor hizo a Maggie contenerse y no pronunciar ninguna palabra más, pues vio que Lydia y sir Dudley habían regresado de su paseo. Intercambió una mirada muy expresiva con aquella y oyó a éste que decía:


  —Por cierto, Ned, antes de irme me gustaría tratar un pequeño asunto contigo, en privado, viejo amigo, si me puedes dedicar un minuto ahora…


  —Sin ninguna duda —respondió Rothwell, y dirigiéndose hacia su hermana añadió—. Lydia, aguarda en el recibidor hasta que se vaya sir Dudley. Miss MacDrumin, le agradecería que subiera arriba sin más dilación.


  Maggie comprendió que aquella severa petición quería decir que no deseaba que hablase con Lydia antes que él y al no tener ningún inconveniente en permitir que fuese él la primera víctima de la primera ráfaga de ira de la citada damisela, le obedeció sin ni siquiera sentirse tentada de darse sigilosamente la vuelta cuando oyó cerrarse la puerta de la biblioteca detrás de él y a Lydia que le susurraba:


  —¡Vuelve y cuéntame algo!


  En la biblioteca, Rothwell observaba a su amigo sin ningún recelo pues estaba claro que trataba de hallar las palabras para expresarse y eso no era nada habitual en el ministro de Justicia. Finalmente, y con tono dubitativo, dijo:


  —No me agrada tener que llamar tu atención sobre este asunto y… naturalmente soy del todo consciente de que puedo haber entendido mal, pero honestamente…


  —Por el amor de Dios, Ryder, ve al grano.


  —En realidad, mi querido amigo, se trata de algo que esa pícara de Lydia ha dicho sin querer… aunque lo cierto es que ha intentado disimular con rapidez y con gran desenvoltura. Si no fuese tal mi experiencia en estos asuntos, es probable que ni siquiera me hubiese percatado…


  —Ryder —El tono de Rothwell no presagiaba nada bueno.


  —Ese maldito baile de máscaras de anoche —se apresuró a replicar Ryder—. No estoy diciendo que Lydia estuviese allí, pero recuerdo lo que me comentaste en una ocasión sobre que se las daba de jacobita y…


  —Lydia es una maldita chiflada —dijo sin darse cuenta de lo que decía—. Escúchame bien, Ryder, no voy a decir que estuviese allí, pues yo no estoy chiflado, pero sí que tengo que confesarte algo que no te va a gustar.


  —Tal vez sea mejor que tome asiento. —E hizo lo que dijo.


  —Cuando vayas a casa tu criado te dirá que anoche me acerqué allí y le pedí un antifaz y un dominó, cosas que me facilitó sin problemas —Al observar el conglomerado de emociones que se agolpaban en el rostro de su amigo, añadió con un suspiro—. Lo cierto es que aunque no te dije nada, no me costó adivinar dónde se estaba celebrando el baile. —Los labios del ministro se tensaron como si estuviese intentando contenerse, y su voz sonaba cuidadosamente controlada cuando añadió:


  —A la luz de lo que ha mencionado Lydia antes, creo que comprendo tu decisión, pero me debes una por esto, Ned. Estás jugando con fuego y en más de un sentido, pues, si no me equivoco, hay otra cosa que deberías haberme dicho. En una ocasión señalé que el apellido MacDrumin es un apellido inusual, pero tu invitada me ha sido presentada sin ninguna mención a su procedencia.


  Carsley suspiró y dijo:


  —Si vas a acusar a esa muchacha de ser una jacobita, permíteme que te recuerde que nunca ha habido ninguna prueba firme contra su padre.


  —Yo tampoco me atrevería a declararle inocente, y tú debes saber que la sola presencia de esa joven en esta casa podría resultar peligrosa para ti.


  —No permanecerá aquí el tiempo suficiente para ser un peligro —dijo el conde, quien finalmente parecía ver la luz—. Solamente ha venido a rogarme que haga algo para ayudar a mis arrendatarios escoceses, gente oprimida, según insiste ella. Ha tenido las santas narices de acusarme de no mostrar el mínimo interés por su bienestar. Me da la sensación de que no les gusta tener que pagar rentas a un extraño pero, como bien le he dicho a ella, los únicos culpables de sus apuros actuales son ellos mismos. La voy a enviar de vuelta a casa mañana y mi madrastra y Lydia la acompañarán hasta Derbyshire. En mi opinión —añadió mirando de soslayo a Ryder— es un momento excelente para que Lydia refuerce su relación con la casa de campo de la familia.


  —Eso puede ser cierto —convino, mas miraba a Rothwell con una expresión que le hizo sentirse anormalmente precavido—, pero ¿sabes qué, Ned? Creo que estoy de acuerdo con miss MacDrumin. Ya va siendo hora de que visites ese nuevo estado tuyo. Habida cuenta de los recientes acontecimientos, necesito información, información específica y detallada, de manos de alguien en quien pueda confiar. Por ello, te ruego que te hagas cargo de mi extrema generosidad al incluirte en esa categoría, viejo amigo, en relación con el estado exacto de las personalidades y políticos actuales de tan salvaje región. No se me ocurre nadie más merecedor de este encargo, o, dadas las circunstancias, más vulnerable a una pizca de auténtico chantaje político.


  —¡Vete al infierno! —dijo, aunque ya se había resignado a su destino y no lo temía tanto como había creído—. Ahora vete, Ryder. Todavía tengo que anunciarle a Lydia las noticias sobre su inminente exilio.


  —No te mereces menos —murmuró mientras se ponía en pie—. ¿He de interpretar esto como un sí?


  —Sí. Iré —suspiró—. Dile a Lydia que pase, si eres tan amable.


  


  


  Maggie había terminado de organizar su pequeño equipaje cuando la puerta de su dormitorio se abrió con un portazo que a punto estuvo de hacer saltar las bisagras y Lydia irrumpió en la estancia como un vendaval. Con los ojos llenos de lágrimas, agarró la puerta que aún se balanceaba, dio otro portazo y gritó:


  —¡Es el mismísimo demonio! ¡Le odio, le odio, le odio!


  —También debes estar enojada conmigo —dijo Maggie— y no te culpo por ello. Desahógate, Lydia.


  —No fue culpa tuya. Supongo que Ned te habrá regañado con la misma crueldad que a mí y sin duda te habrá culpado de llevarme contigo, sobre todo teniendo en cuenta que eres unos años mayor que yo, aunque no sé cómo puede pensar que podrías haberme detenido, o haber evitado que escribiese a Thomas, sí, eso también lo sabe, porque se me escapó cuando le estaba gritando sobre otra cosa. En todo caso, tú no podías detenerme, así que es totalmente injusto que te culpase a ti.


  —Yo no estoy tan segura de eso —dijo Maggie secamente.


  —Ojalá no nos hubiese encontrado allí —dijo Lydia con un suspiro—. Daría lo que fuese por saber cómo se las apaña para saber siempre lo que haces cuando lo último que tú deseas es que sepa lo que haces, pero lo cierto es que esto es lo que sucede la mayoría de las veces. ¡Cielos! ¡Menudo susto al verlo surgir ante nosotros cual un dios vengador! —torció la boca—. No es que Ned sea comparable a ningún dios, pues dudo que los dioses pierdan los estribos a causa de un hilo en una manga o un puño mal plegado, y Ned se sube por las paredes por ese tipo de cosas de un modo que te hace sentir lástima por el pobre Fletcher, ya sabes, su criado, y realmente…


  —Lydia —la interrumpió Maggie—, Rothwell no hace esto solo por maldad. La razón por la que está más enfadado conmigo que contigo es porque de no ser por mí, tú jamás hubieses ido al baile.


  —¡Si lo que más le ha enfadado ha sido mi cita con Thomas! —dijo Lydia, y añadió con tono pensativo—. Thomas también estaba enojado, por supuesto, pero en aquel momento yo pensé que sería porque yo no había sido invitada y luego supe que era por todas las molestias que se había tomado para prepararme aquella bonita sorpresa.


  —Lydia, ¿le dijiste a lord Thomas que el príncipe estaba en el baile?


  —¡Cielos, Maggie, no! ¿Cómo puedes pensar que lo traicionaría, aunque solo fuese ante mi queridísimo Thomas? Y por si tienes alguna duda —añadió con frialdad—, a sir Dudley tampoco le he dicho ni una palabra sobre lo que sucedió anoche.


  —Nunca pensé que fueses a hacerlo —dijo Maggie—. Solamente te preguntaba por lord Thomas porque le tienes un cariño especial.


  —Bueno, ni se me pasó por la cabeza decírselo a Thomas, pero lo cierto es que casi se me escapa con sir Dudley —confesó Lydia—. Solo ha sido un pequeño desliz y he intentado disimular con tal rapidez que estoy segura de que no ha sospechado nada. Bueno, en realidad es evidente porque si no me habría acribillado a preguntas y en ese sentido no ha abierto la boca. La verdad es que debería estar molesta contigo por desconfiar de mí. Ya sé que es un gran secreto y que cuando el príncipe Charles visita Londres se expone a un terrible peligro. Ni siquiera se lo he dicho a Ned. ¡Cielos, la sola idea de pensar que estaba en la misma estancia que Charles y ni siquiera lo sabe!


  Al saber que si Rothwell no había hablado del príncipe con su hermana debía asumir que ella ignoraba su presencia en el baile, Maggie recordó que él no había llegado a ver el flagrante espectáculo que éste había dado y se dio cuenta de que Ryder tampoco se lo había contado. Ese pensamiento cruzó su mente de forma fugaz, pero aun así observó que su leve vacilación había despertado la curiosidad de la joven, así que añadió con rapidez:


  —El príncipe no es el único que está en peligro, querida. Te haces cargo de que la mayoría de los asistentes al baile eran jacobitas, ¿verdad?


  —Sí, por su puesto. Yo misma soy una de ellos. Ned dice que es absurdo, pero claro, él es de tendencias liberales. James, no lo dice, pero juraría que también es un liberal, pues nunca le he oído decir ni una sola palabra a favor de la causa de los Stewart y se dice que la mayoría de los conservadores apoyan a los jacobitas.


  —¡Pero Lydia! —exclamó Maggie haciendo un gesto negativo con la cabeza—. Ser jacobita no tiene nada que ver con ser liberal o conservador.


  —¡Cielos, Maggie, ya lo sé! La gente se enoja mucho cuando se menciona a James Stewart. Le llaman el viejo pretendiente, algo terriblemente irrespetuoso, en mi opinión, pero a pesar de que Ned dice que ser jacobita es como cometer una traición, seguro que son tonterías, pues yo conozco a muchas personas perfectamente respetables que brindan a su salud, y no arrestan a ninguno, pero qué más da todo eso ahora, si Ned va a enviarme a Derbyshire y a ti a Escocia y no creo que nadie pueda detenerle, pues piensa acompañarnos él mismo a las dos.


  —Solamente hasta Derbyshire —le informó Maggie—. Luego me ha prometido que se encargará de que alguien me acompañe, él no irá hasta Escocia.


  Lydia negó con la cabeza.


  —Estás equivocada, Maggie, porque he oído claramente cómo le decía a mamá que no acercarse hasta allí sería una pena, puesto que de todas formas ya iba a viajar una gran parte del trayecto con el único propósito de llevarnos a casa. Y cuando mamá le ha dicho que debía de estar loco para ir en esta época del año, él ha dicho que, según tenía entendido, era el mejor momento para la caza y los vedados. —Apenas podía creer lo que oía y se preguntaba qué demonios podía haberle hecho cambiar de opinión, Maggie dijo con voz tenue:


  —Entonces, ¿se lo ha contado todo a tu madre?


  —No, todo no, ¡solo lo suficiente para que montase en cólera y me soltase una buena regañina, como si Ned no lo hubiese hecho ya y como si todo fuese culpa mía, cuando no lo es! Como te podrás imaginar, está enormemente impresionada, pero de todas formas estaba de acuerdo conmigo en que no era necesario sacarme de la ciudad. Está claro que eso lo dice porque aún alberga la esperanza de emparejarme con Evan Cavendish, quien hasta Ned cree que no es un buen partido para mí. Lo que a mamá le atrae es su dinero, por supuesto. Siempre el dinero. Cree que James tuvo muy mala suerte por haber nacido después de Ned y como yo no soy más que una mujer, solo puedo alcanzar el éxito casándome con alguien con dinero y con títulos. Y a mí todo eso me importa un comino, y lo mismo le sucede a James, pero eso es precisamente lo que ha exaltado tanto a mamá. No quiero ni pensar en el viaje que nos espera con ella hasta Derbyshire.


  En privado, Maggie pensó que la viuda era muy banal y bastante estúpida. La única persona por la que parecía preocuparse mínimamente, aparte de por sí misma y por su legión de espléndidos antepasados, era James, a quien adoraba. Cuando él estaba cerca, su adoración no impedía que criticase sus actividades artísticas y lo que ella denominaba sus escarceos con la medicina, mas Maggie se había dado cuenta de que aprovechaba la mínima oportunidad para elogiarle ante la presencia de otros, manifestaba que era un gran artista, mucho mejor que Canaletto o ese espantoso Hogarth, y recomendaba sus pociones y sus remedios a todos sus amigos. Ahora, en un intento por animar a Lydia, Maggie dijo:


  —Seguro que logramos animar un poco a tu madre si le sugerimos que como James se va a quedar en Londres, tal vez pueda cazar a la sobrina de lady Portland mientras vosotras estáis fuera.


  Eso la hizo reír, mas negó con la cabeza:


  —Puedes sugerírselo, si así lo deseas, pero te prometo que no cambiará su mal humor, pues sabe tan bien como yo que sin ella aquí para hostigarle, James no va a mover ni un dedo por despertar el interés de esa muchacha. De hecho —añadió con un gesto divertido—, le voy a rogar que nos acompañe. Mamá es muchísimo menos desagradable cuando él está cerca que cuando no lo está, pues es su favorito, a pesar de que él apenas se esfuerza por complacerla, salvo cuando le trae una poción o una loción de vez en cuando. Es rarísimo, pues yo, de niña, me esforcé y me esforcé por ser el tipo de hija que creí que ella desearía que fuese, y nunca me hizo ni caso. Siempre era James. Pero lo cierto es que es imposible que no te guste James y el hecho de que ella lo adore no es culpa suya. Ni siquiera creo que a él le importen esas cosas.


  —Pero sí creo que le importe viajar a Derbyshire —dijo Maggie secamente—. A tu hermano le gusta demasiado la ciudad como para abandonarla.


  —¡Oh, no conoces a James! —dijo Lydia— Tiene aficiones muy extrañas y siempre encuentra nuevas formas de divertirse. No está todo el día pintando y eso. Se pasó meses detrás del doctor Brockelby, no porque nunca haya deseado dedicarse a la medicina, qué va, las personas de nuestra condición no pueden hacer tal cosa, sino básicamente porque le gusta aprender cosas nuevas. Y también sabe mucho sobre otras materias, hasta Ned dice que James supo aprovechar el tiempo en Eton y en Oxford mejor que él mismo y Ned no es precisamente estúpido. Sí que es cierto que se enfada con James, porque dice que nunca se aplica en nada de importancia, que es por lo que discuten tanto, y por otro lado, James tampoco valora mucho las cosas que para Ned son de vital importancia.


  —Pero nada de lo que dices —señaló Maggie con un suspiro— es razón suficiente para que tu hermano deje ahora la ciudad para ir a Derbyshire.


  Lydia sonrió con picardía.


  —De todas maneras, intentaré persuadirle para que vaya. De hecho —añadió con una mirada maliciosa—, me atrevería a decir que no será ni la mitad de difícil de lo que tú piensas, pues a menos que me falle mi intuición, nuestro queridísimo James te ha tomado cierto cariño.


  —Pamplinas —Maggie no daba crédito a lo que oía.


  —Nada de eso. ¿Por qué si no vino a por nosotras con Thomas anoche? Además, siempre ha sentido predilección por las mujeres rubias, que es por lo que creo que nunca mirará dos veces a la sobrina de lady Portland, que tiene el cabello bastante oscuro, y ha declarado en más de una ocasión que admira tu valor y piensa que eres diferente a todas las mujeres que había conocido hasta ahora. Si no son comentarios típicos de un caballero que siente interés por una dama… dime tú a mí qué son.


  Maggie sabía bien que la poca experiencia de Lydia tampoco la convertía a ella en experta en tales asuntos y más tarde se alegró de haberse mordido la lengua pues, para gran sorpresa suya, la imperiosa misiva que envió Lydia a su hermano con un lacayo hizo que James apareciese en la casa de la familia Rothwell por la mañana, listo para partir hacia Derbyshire.


  Si Maggie estaba sorprendida, notó que Ned estaba atónito. Había intentado explicar su intención de visitar finalmente Escocia, intento dificultado e interrumpido por las continuas quejas de lady Rothwell. Cuando James entró en el salón del desayuno, ambos se callaron, mas su hermano mayor fue el primero en recuperarse y preguntó:


  —Pero bueno, James, ¿qué te trae por aquí tan temprano?


  El joven Carsley sonrió a Lydia, se inclinó y besó la mejilla de su madre y respondió:


  —Buenos días, mamá. ¿Aún sigues enojada por este asunto? Lydia me mandó decir que Ned ha vuelto a ejercer de tirano así que he aquí tu guía personal y más fiel. Buenos días, miss MacDrumin, confío en que mi familia no le haya consternado con todos sus ataques de mal humor.


  Maggie no pudo resistirse a su alegre sonrisa, mas en el mismo instante en que se la devolvió comprendió que su sorprendente conducta podría llegar a causar más problemas de los que aliviase su presencia, pues la viuda, que se había mostrado encantada ante su inesperada entrada, ahora observaba a Maggie con profunda desaprobación.


  —James —dijo lady Rothwell con tono severo—, tal vez a ti se te de mejor que a mí tratar de convencer a tu hermano de que nos resulta imposible abandonar la ciudad con tan poca antelación.


  Éste posó una mano sobre su hombro y le dio un suave pellizco:


  —Vamos, mamá, seguro que sabes que soy incapaz de ejercer ningún tipo de influencia sobre Ned, está más allá de mis poderes de persuasión. De hecho, bastante tengo con convencerle para que me permita acompañaros.


  —¿Pero es que quieres ir a la casa de campo? —preguntó lady Rothwell claramente convencida de que era una idea absurda. Su querido hijo se encogió de hombros.


  —Respecto a eso, diría que será tan deprimente como dice Lydia, pero por eso es precisamente por lo que no puedo negarme a brindar mi alegre presencia a vuestra expedición. Alguien tendrá que encargarse de evitar que caigas en la más absoluta desesperación por camino. Además —añadió sonriente—, si ahorro un poco ahora volveré a verme escaso de fondos antes de enero, y así me evitaré humillación de un sermón sobre mi economía personal por parte mi insensible hermano.


  Rothwell lo había estado observando con detenimiento, mas ante su agudeza, sonrió y dijo:


  —Deduzco que tu concepto de la economía consiste en no despegarte de mí en todo el viaje.


  —Ciertamente. Si dijese que mi verdadero propósito es servirte de guía, no me creerías. Sé muy bien que tu excelente Fletcher se encarga de todos los preparativos cuando viajas. De hecho, me consta que no podrías arreglártelas sin él. Yo nunca podría estar a su altura.


  —Esta expedición me apetece tan poco, que si hubiese sabido que no te importa visitar el campo en esta época del año, habría estado encantado de delegar todo el asunto en ti.


  James hizo un gesto de sorpresa.


  —¿En serio? Muchas gracias por ese voto de confianza… supongo.


  Lady Rothwell hizo un sonido poco digno de una dama.


  —Si es lo que piensas, Rothwell, te puedo asegurar que no me opondría a que fuese mi hijo quien nos acompañase, en tu lugar. Puedes dejarlo todo en sus manos.


  Con una chispa de burla en los ojos, Rothwell negó con la cabeza y dijo:


  —Lamento decepcionarte. Aunque no tengo ninguna duda sobre la capacidad de James para conduciros sanas y salvas a la casa de campo de la familia, sí que dudo de su habilidad para llevaros en contra de vuestra voluntad, y dado que la única razón por la que vais es porque así lo he decidido yo, también he de ser yo quien vele por vuestra seguridad durante el viaje.


  Si esperaba gratitud, no la tuvo, y cuando lady Rothwell se dio la vuelta, claramente contrariada, Maggie comprendió que aquel viaje no iba a ser precisamente un viaje agradable.


  Y no lo fue. Aunque las hostilidades no llegaron a provocar una guerra abierta, ni Lydia ni su madre aparentaron sentir otra cosa que no fuese resentimiento ante la idea de ser trasladadas de la ciudad al campo, y el mal tiempo no ayudó a suavizar su ira. El aire era frío y húmedo cuando los cuatro carruajes requeridos para transportarlos, los criados y el equipaje salieron de Londres. La lluvia se unió a la comitiva antes de que llegasen a Stevenage y empezó a caer con fuerza al segundo día, cuando dejaron la carretera principal en Stamford y se acercaban al pueblo de Oakham.


  Entre el suave balanceo del segundo carruaje, junto a Lydia, acurrucada entre unas pieles, Maggie agradeció no estar en el carruaje que iba en cabeza en compañía de la viuda y de María Chelton, la mujer taciturna que había sido su doncella durante tantos años. Lady Rothwell, al notar que le empezaba a doler la cabeza, había gruñido y se había quejado tanto que en cuanto el tiempo mejoró la joven sugirió que tal vez se sentiría mejor si Maggie y ella pasaban un rato al coche de Rothwell y James.


  Los dos hombres habían estado entretenidos jugando al piquet, mas cuando se hizo el cambio acogieron a las muchachas con evidentes muestras de agrado. James se movió al asiento que daba a la parte trasera para hacerles un hueco y dijo:


  —No me esperaba que fuésemos a estar tan recluidos, normalmente es posible cabalgar casi todos los días hasta mediados de octubre, pero esto es demasiado. ¡No tardaremos en ver la nieve!


  Rothwell se había apeado para ayudar a Lydia y a Maggie a montar y cuando tomó la mano de esta última ella le sonrió. Ahora, sentada enfrente de él, recordó la calurosa sonrisa con la que él le había respondido y mantuvo la mirada fija en el suelo, pues se resistía a dar la impresión de que alentaba sus atenciones.


  Lydia bostezó.


  —La carretera está llena de charcos. Es imposible que lleguemos esta noche.


  James se rió.


  —Pero no será por causa del tiempo. Por todos los santos, Lydia, no seas burra, aún faltan más de cincuenta millas.


  —¿Tanto? Aún no es la una y media y sé que Ned suele hacer el viaje en dos días así que he supuesto que como viajamos con él nos costaría lo mismo.


  —Cuando Ned viaja lo hace en un coche del correo y solo lo hace con Fletcher y uno o dos baúles —dijo, aún riendo—, lo que quiere decir que en algunas carreteras puede ir a más de diez millas por hora. Nosotros no creo que superemos las ocho en la carretera principal del norte, que es una de las mejor conservadas de Inglaterra. Y además, te diré que Ned nunca para en Stevenage en su primera noche de viaje, pero claro —añadió mientras lanzaba una mirada provocadora a su hermana—, siempre sale antes de las once de la mañana.


  Lydia no podía decir nada al respecto, pues el retraso también había sido culpa suya. Al poco de que la viuda ordenase a sus criados que volviesen a llenar su baúl tras asegurarse de que llevaba un objeto que le iba a resultar indispensable en Derbyshire, la joven había recordado de pronto un artículo que bien se podía haber olvidado y hubo que vaciar otra caja y otro fardo para asegurarse de que no.


  Durante todas estas pequeñas crisis Rothwell había demostrado tener más paciencia de la que Maggie hubiese imaginado y James también había aceptado los retrasos con resignación y ni siquiera se había quejado cuando su madre, una vez montada e instalada en su carruaje, preguntó de pronto si se habían guardado su estrellamar y su extracto de hierba mora. Dado que todo el mundo parecía estar bastante convencido de que sí, resultó incluso más fastidioso descubrir que ella no deseaba llevarlos guardados en el equipaje, sino a mano durante el viaje, así que María Chelton tuvo que rescatarlos del fondo del baúl situado más al fondo del carruaje del equipaje. Incluso ahora, ambos hombres parecían mostrarse meramente pacientes y divertidos ante la irritación de Lydia. Ella los miró:


  —Espero que lleguemos mañana y que no estéis insinuando que todavía nos quedan dos días de tortura. Mamá no considera que sea correcto que Maggie y yo viajemos con vosotros, aunque seáis mis hermanos, y me atrevería a decir que no lo va a permitir por mucho más tiempo. Espero que su dolencia no sea el preludio de algo verdaderamente malo, o nos contagiará a las dos antes de llegar a la casa de campo. Me sorprendería que nos permitiera permanecer otra hora más en este coche.


  —Llegaremos mañana —dijo con tono apacible.


  Cuando lady Rothwell insistió en hacer un alto en la posada George Inn de Melton Mowbray, él le indicó que, en su opinión, estaría más cómoda en la Flying Horse de Nottingham. Ella se resistió, mas prevaleció la sugerencia de Rothwell y Maggie notó que él se esforzaba por tener paciencia. La viuda se encontraba mejor a la mañana siguiente, lo que alivió la preocupación de Lydia de que fuese a contagiar a todos con su enfermedad. No obstante, fue un gran sobresalto para todos ver cómo Fletcher, que apenas estuvo cerca de la viuda, se apeó del carruaje nada más llegar a la casa de campo y cayó desmayado a los pies de su señor.


  Capítulo XI


  Lady Rothwell, que se estaba apeando de su carruaje en el momento en que un gran número de personas se apresuraban a asistir al criado desmayado, dijo con aspereza:


  —Es un milagro que no hayamos sucumbido todos a estas fiebres, entre tanto traqueteo y tanto bote desde Londres, con unas prisas tan intempestivas. ¡Por todos los santos, no lo traigáis cerca de mí, estúpidos! Llevadlo a la casa por la entrada de la despensa. Vamos, María, deja que los criados se hagan cargo de este asunto. Yo necesito descansar.


  Maggie, que aguardaba mientras Lydia daba órdenes a los criados que trataban de asistir al pobre Fletcher y de organizar el equipaje, observó que la casa de campo de la familia Rothwell, situada sobre un pronunciado promontorio en la orilla oriental del río Wye, tenía exactamente el aspecto que ella había esperado que tuviese tan noble residencia. Los carruajes se habían acercado por un puente de piedra de triple arco y habían ascendido por una leve pendiente para cruzar luego una imponente verja y detenerse en un patio pavimentado. Hasta entonces, las almenas de los altos muros y las altas torres, que habían sido lo que primero había divisado de la casa de campo, dotaban al lugar del aspecto de un castillo medieval. Ahora, al observar la hermosa pátina de la piedra grisácea del edificio que formaba el bloque central, notó que se trataba de una antigua residencia de baronía a la que se habían incorporando nuevos edificios con el paso del tiempo.


  James se acercó al carruaje para coger un manguito de piel y un chal que Maggie se había olvidado dentro, al acercárselos, le sonrió y Maggie se alegró de que su madre ya hubiese entrado en la casa. La actitud de lady Rothwell era más fría y más protectora cuanto más tiempo pasaban juntos y Maggie se dio cuenta de que a la viuda le preocupaba que peligrase su plan de casar a su hijo con una inglesa adinerada. Después, al devolverle al joven Carsley su sonrisa y permitirle que le metiera la mano por el brazo, notó que Ned posaba su mirada sobre ellos: la viuda no era la única en malinterpretar la amabilidad de James. Éste malinterpretó el gesto de su rostro y al pensar que estaba preocupada dijo dulcemente:


  —Fletcher no corre ningún peligro, te doy mi palabra. Simplemente ha pillado el resfriado de mamá. Siempre le resulta muy difícil dormir cuando sale de viaje y no cabe duda de que el hecho de intentar complacer a mamá, tarea imposible donde las haya, ha añadido más presión a lo que ya de por sí es una tarea difícil. Después de un buen descanso se sentirá como nuevo.


  Maggie se giró, dando así la espalda al ahora enfurruñado conde, y respondió:


  —Espero que esté en lo cierto, míster Carsley, pero la enfermedad de Fletcher implicará un retraso en mi viaje, ¿no es así? El señor no deseará viajar sin él. —James se mostró de acuerdo y, considerando el hecho como algo claramente banal, gritó a Lydia que dejase a los criados hacer su trabajo y entró al interior. Miss MacDrumin observó que Rothwell había puesto orden al caos del patio con unas frases cortas y bien seleccionadas y no tardó en unirse a ellos.


  Entraron en la casa por el recibidor principal, fiel ejemplo de la distribución típica medieval y a Maggie no le costó imaginarse a los Carsley del medioevo cenando en las tarimas del extremo superior, separados de sus criados por un gran salero3 . Había dos enormes chimeneas. Los muros estaban revestidos por paneles y decorados con tapices recogidos y colgados de unos ganchos de hierro fijados sobre las diferentes entradas. Atravesaba la cámara abovedada una galería a través de la cual se accedía a los pisos superiores.


  Del recibidor accedieron a lo que era claramente el comedor, cuyo techo estaba decorado por paneles de tonos blancos y rojizos con emblemas heráldicos, a continuación subieron por una pequeña escalinata de piedra y atravesaron dos puertas de doble hoja, pasaron junto a más tapices y, finalmente, llegaron a lo que Lydia denominó la galería alargada. La joven se arropó con su capa y dijo:


  —¿Y bien, Maggie? Estarás de acuerdo conmigo en que la casa de campo de la familia Rothwell no es más que un montón de piedras medievales y frías.


  —Es enorme —dijo Maggie. Lydia asintió con la cabeza.


  —Enorme, heladora y con mucha corriente. Encarcelarnos aquí es una monstruosa crueldad por parte de Ned. Sus habitaciones están aquí, en el extremo norte de la galería, pero la mía está un piso más arriba y tú estarás cerca de mí. Te ayudaré a instalarte.


  —Que no se instale mucho —dijo Rothwell, que estaba detrás de ellas—. Parte mañana para Escocia.


  Lydia le miró fijamente.


  —Creí que ibas a ir con ella.


  —Y voy a ir.


  —¡Pero no puedes viajar sin Fletcher!


  —Sin duda será un gran inconveniente —dijo él con mirada sarcástica—, pero por muy cruel que me creas, no lo soy tanto como para arrastrarlo conmigo cuando está enfermo, y no pienso esperar hasta que se recupere. Vamos, ratita, ¿crees que no voy a ser capaz de vestirme yo solo?


  —Pues no lo sé, ¿lo eres?


  James y Maggie e incluso el propio conde se rieron ante su cara de asombro, mas todos supieron, en cuanto se reunieron para cenar, que a lady Rothwell no le parecía nada bien que el conde de Rothwell viajase sin su criado y factótum general a su lado.


  —No puedes —dijo rotundamente cuando conoció su intención en la mesa—. El hecho de que hayas decidido visitar una tierra de bárbaros no es excusa para que te comportes como uno de ellos, Rothwell. Debes llevarte a Chelton.


  —Lamento contradecirte, pero a pesar de que no he olvidado que el esposo de María Chelton sirvió brevemente a mi padre, apenas lo conozco y no tengo ninguna intención de llevarlo conmigo.


  —¿Y quién crees que atenderá a esta joven muchacha? —preguntó la viuda cambiando el rumbo de la conversación con tal rapidez que de pronto Maggie era el foco de atención de todos los presentes.


  —Puede acompañarnos una de las criadas —respondió Rothwell sin perder la calma.


  —¿Cómo se te ocurre? ¡Si la obligas a viajar sola contigo, con la única protección de una tonta criada y de uno de tus criados acostumbrado a acatar tus órdenes, pondrás en peligro su reputación irremediablemente! —Se notaba su irritación, mas replicó sin alterarse:


  —Si se te ocurre una alternativa, será un placer escucharla.


  —En efecto, se me ocurre una. Debe acompañarla María.


  Se hizo un silencio sepulcral hasta que Lydia, la primera en recuperarse, exclamó:


  —¡Mamá, tú no podrás arreglártelas sin ella!


  —Estoy muy dispuesta a hacer semejante sacrificio —presumió la viuda—. No permitiré que se diga que permití que Rothwell se aprovechase de ninguna muchacha. Además, María ha pasado tan poco tiempo con Matthew este año que él ha osado quejarse de su falta de atención. Y ahora que está aquí, se sentiría a todas luces contrariado si la enviamos a Escocia con Rothwell.


  Éste dijo secamente:


  —No hay ninguna necesidad de contrariar a nadie. Dejaré que María se quede aquí con su esposo y me llevaré a otro ogro que vele por la reputación de miss MacDrumin.


  Lady Rothwell replicó con tono calmado:


  —Un matrimonio aportará un grado de respetabilidad a tu viaje, difícil de lograr de otra forma, salvo que sea yo misma quien te acompañe, y no tengo ninguna intención de poner un pie en un lugar tan estrafalario, pero, te guste o no, Rothwell, miss MacDrumin debe llevar una compañía adecuada, o su padre, si hay algo de caballero en él, se sentirá furioso cuando sepa del desprecio hecho a su posición.


  Maggie, enfurecida por aquella difamación de Escocia proferida tan despreocupadamente por la viuda, se sorprendió cuando Rothwell se rindió ante su plan.


  —No hay duda de que llevas razón —dijo— y tu solución cuenta como mínimo con la aprobación de Fletcher, que está tan seguro como Lydia de que iré pésimamente vestido si me veo obligado a viajar sin él, y aunque Chelton no esté a la altura de su estándar londinense, Fletcher estará de acuerdo en que el hombre sabrá desenvolverse en los entornos menos civilizados de Escocia.


  Cuando la viuda asintió con serenidad, Maggie exclamó con brusquedad:


  —¡Ha de saber, señor, que Escocia es un lugar perfectamente civilizado y más que Inglaterra en muchos sentidos!


  James se rió.


  —No vas a convencer ni a Ned ni a mamá de tal cosa. Juraría que ambos creen que toda Escocia está llena de aborígenes que hablan atropelladamente a los visitantes en una especie de idioma extraño.


  —No toda Escocia —dijo el conde con una sonrisa—, más bien las Tierras Altas. No, no —añadió mirando de un modo inesperadamente cálido a Maggie—, envaine la espada miss MacDrumin. Estoy bromeando, le doy mi palabra. Reconozco que no sé mucho sobre los habitantes de sus Tierras Altas, a excepción de que pueden llegar a ser formidables en el campo de batalla, sin embargo, ya me he dado cuenta de que muchos tienen una educación mejor de lo que yo hubiese pensado y, aunque no es mi intención permanecer más que el tiempo suficiente para asegurarme de que llega sana y salva a casa, y para echar un vistazo al estado, estoy seguro de que sabré mucho más cuando regrese.


  —¿Sabes, Ned? —dijo James con tono pensativo— Creo que a mí también me gustaría echar un vistazo a las Tierras Altas, pues nunca he estado en Escocia —y, sonriendo a Maggie añadió—. Mi educación también es lamentablemente deficiente, pero estoy seguro de que hallaré numerosos temas sobre los que pintar y no me cabe duda de que estará encantada de ayudarme a enmendar los numerosos errores que he ido cometiendo durante el transcurso de mi malgastada vida.


  —Será un placer, señor —respondió ella devolviéndole la sonrisa. Lady Rothwell se puso tensa.


  —Esa idea me parece absolutamente descabellada, querido. Seguro que prefieres quedarte aquí y cuidar de nosotras. No logro sentirme del todo segura en esta casa cuando faltáis Rothwell y tú.


  El joven Carsley se rió, se lo pensó mejor y dijo con una voz persuasiva:


  —Mamá, francamente, si pensabas que me iba a quedar contigo y con Lydia, deberías habértelo pensado mejor. He venido solo para ofrecer mi alegre presencia a lo que de otro modo prometía ser un viaje incómodo para todos vosotros, y ahora que has expresado tu preocupación por la seguridad de miss MacDrumin, estarás de acuerdo conmigo en que está claro cuál es mi siguiente obligación. Dos caballeros serán compañía más segura que uno, sobre todo puesto que no esperarás que Rothwell y miss MacDrumin viajen en el mismo carruaje que sus criados.


  —No habría ningún problema en que María viajara con ellos.


  —Ya, pero ¿qué pasaría si Matthew añorase la compañía de su esposa? Se sentiría muy enojado si se ve relegado al coche del equipaje mientras María hace de carabina. Además, Ned y miss MacDrumin también preferirán que les acompañe. Por tu parte no hay inconveniente, ¿no es así, Ned?


  —No, no, para mi será un placer disfrutar de tu compañía.


  —En ese caso, no se hable más —dijo James mientras lanzaba una luminosa mirada de satisfacción a la bella escocesa.


  De pronto, Maggie se dio cuenta de la gran hostilidad que se palpaba en el ambiente y, aunque no estaba segura de su procedencia, tenía la impresión de conocerla. Las maliciosas miradas de Lydia la pusieron sobre la pista: lady Rothwell parecía estar muy enojada, si bien ya no se esforzó más por disuadir a James y concentró su preocupación en la cena, al igual que el resto de comensales. Los criados, ignorados por todos durante la velada, siguieron con sus tareas.


  El resto de la noche transcurrió con lentitud. Maggie subió al dormitorio que le habían asignado: era una estancia fría, de muros de piedra; se asemejaba mucho más a las que estaba acostumbrada a ver en Glenn Drumin, aunque casi tan hermosamente decorada como las estancias de la casa de Londres de la familia Rothwell. Convencida de que la viuda la veía como una amenaza para el futuro bienestar de James, no sabía si estaba más disgustada por ese temor o por la negativa de su hijo predilecto a cumplir su voluntad. Tampoco sabía si lady Rothwell sentía verdadero desprecio por ella o si sencillamente se estaba arrepintiendo de la idea de enviar a su doncella a la salvaje Escocia con una criatura de tan humilde cuna. Lady Rothwell se comportaba de forma correcta con ella, eso es cierto, pero nada más.


  A la mañana siguiente, una mañana por fin soleada, estaban todos listos para partir a la temprana hora ordenada por Rothwell la noche anterior. La viuda todavía no se había levantado, por supuesto, pero sí Lydia, que quiso despedirles y aunque sugirió con nostalgia que le gustaría acompañarles, no se tomó a mal la rotunda negativa de Rothwell, abrazó a Maggie y les despidió cariñosamente.


  Los Chelton se presentaron también a la hora prevista, mas, si alguno de los dos estaba especialmente complacido por sus nuevas obligaciones, Maggie no vio ninguna muestra de ello. Matthew Chelton era un hombre adusto, enjuto de carnes y de gesto severo, un puritano de las Tierras Bajas pensó Maggie. María, que en Londres parecía una altiva dama, a veces incluso de más alto linaje que su propia señora, parecía que en cierto modo hubiese empequeñecido al tomar asiento junto a su austero esposo. Parecía que había estado llorando y Maggie, que tras su breve estancia en Londres sabía que los criados tenían su propia jerarquía en la que la ayudante de cámara de una condesa viuda era una mujer muy bien posicionada, no tenía la menor duda de que María creería haberse hundido en lo más profundo al haber sido asignada para servir a una mera señorita.


  Los caballeros habían decidido aprovechar la mejoría del tiempo y cabalgar durante las primeras etapas. Rothwell ordenó a María que ocupase el carruaje de cabeza con miss MacDrumin, lo que dejaba al adusto Matthew en la solitaria magnificencia del carruaje del equipaje. Aunque el coche de cabeza era el mejor de Rothwell, y con mayor amortiguación que la mayoría, María no parecía feliz ante la idea de separarse de su esposo, y a él parecía sucederle lo mismo. La doncella estaba malhumorada y no tenía ganas de hablar. Todo, pensaba Maggie mientras bajaba la ventanilla para dar su último adiós a Lydia, por tener que atenderla a ella y hacerle compañía.


  Durante la primera hora hizo ademán de entablar una conversación con ella en varias ocasiones, sin embargo, aunque la mujer respondía educadamente cuando se le preguntaba, sus respuestas eran monosilábicas y desalentadoras. Al igual que su señora, era correcta pero nada comunicativa.


  Contemplaba el paisaje y, de vez en cuando, alcanzaba la silueta de los dos jinetes; pronto se descubrió que sus pensamientos habían regresado al conde. A pesar de su calmada asunción de llevar siempre la razón y saber siempre qué era lo más conveniente para los que le rodeaban, su ira tenía un límite. Acaso esa fuese la razón por la que ella sentía una vitalidad tan ardorosa cuando estaba en su presencia. En el viaje a Derbyshire, había observado cómo tenía más paciencia con su madrastra de lo que hubiese cabido esperar de él, y ella ya conocía al caballero siempre estiloso y de carácter normalmente calmado lo suficiente como para saber que aunque era distinto a todos los hombres de las Tierras Altas o de las Tierras Bajas que ella había conocido, sus admiradores le brindaban fidelidad y dedicación. A juzgar por su madrastra, incluso sus enemigos le mostraban respeto.


  Miró a María, que permanecía sentada con las manos sobre el regazo y miraba por la otra ventanilla. Avanzaban con más rapidez que cuando viajaban con la viuda, mas si el movimiento del coche la incomodaba, no daba muestras de ello. Maggie encontraba el constante tambaleo y balanceo sobre la destartalada carretera cuando menos pesado. Pronto le empezó a doler la cabeza y lamentó no estar cabalgando con los hombres.


  Rothwell había comentado que pretendía entrar en Escocia por Carlisle y, dado que ella había entrado en Inglaterra por Berwick-on-Tweed, el paisaje era nuevo para ella. Al haber dejado a su segundo cochero con sus propios caballos al final de la segunda etapa del viaje, Rothwell contrató a otro cuando cambiaron de tiro con objeto de, según sus propias palabras, viajar siempre con un hombre que conociese el mejor camino. De este modo, y procurando siempre seguir por las rutas del correo y cambiar de tiros con frecuencia, fueron capaces de mantener un paso acelerado y para cuando arribaron a Carlisle al atardecer del segundo día, Maggie se encontraba agotada y harta hasta de su propia sombra.


  Comenzó a lloviznar un poco antes de que alcanzasen a ver las murallas de la ciudad, mas le pareció un lugar agradable pues sabía que Carlisle era una ciudad de Inglaterra donde el joven pretendiente era bienvenido. Sabía también que sus habitantes, debido a su fidelidad, habían sufrido después de Culloden casi tanto como los propios habitantes de las Tierras Alta. Sin embargo, no tenía intención de explorar la ciudad, pues no solo estaba agotada, sino que además el conde no se lo permitiría.


  Durmió profundamente, como en realidad solía dormir casi siempre y aún llovía a la mañana siguiente cuando María, que había compartido habitación con su esposo, la despertó y la ayudó a vestirse. Cuando se unieron a los hombres en el comedor para el desayuno, Maggie observó que si bien Rothwell estaba tan elegantemente vestido como siempre, por una vez no había rizado ni empolvado sus oscuros cabellos, sino que simplemente se los había recogido con un sencillo lazo negro. A ella le agradó el cambio, mas cuando él le comunicó su intención de llegar a Edimburgo en menos de dos días, Maggie olvidó todos los asuntos de la moda y expresó vigorosamente su objeción.


  —Según tengo entendido, los portadores del correo real viajan normalmente de Londres a Edimburgo en tan solo cuatro días —dijo él.


  —Pero ellos viajan a caballo, señor, no como pasajeros de un carruaje que se escora cual un barco en una tormenta. Si insiste en que mantengamos este terrible ritmo, espero que alquile otro caballo para que cabalgue yo, pues si no lo hace caeré tan enferma como Fletcher. Para serle franca, no comprendo cómo James y usted no están tan exhaustos de cabalgar como María y yo de viajar en el carruaje.


  —El paso no parece acelerado —replicó él—, pero quizás estemos más acostumbrados a cabalgar largas horas que usted a permanecer tanto tiempo encerrada en un carruaje. No estaría bien visto que cabalgase con nosotros, pero en cualquier caso, esta mañana no va a cabalgar nadie pues nos calaríamos hasta los huesos en pocos minutos.


  —Está bien, si viajan en el mismo carruaje que yo, no me quejaré —dijo ella con un suspiro—. Seguro que si se ve obligado a soportar tan terrible balanceo, hará que los caballos vayan más despacio.


  Rothwell respondió:


  —Puede ser, pero viajaremos con Matthew en el segundo coche. Mi madrastra cambió de opinión sobre la decencia de que usted viaje con nosotros dos en un carruaje cerrado —Miró a María, que parecía estar más animada que al comienzo del viaje—. ¿No es así, María?


  —Así es, mi lord, y no le faltaba razón.


  James se rió.


  —¡Qué tontería! Dígame, si es que puede, ¿qué cree mamá que podemos hacerle a miss MacDrumin si vamos los cuatro apretados en el coche de la familia? Me importa un bledo lo que hagas tú, Ned, pero yo pienso viajar con ella en el coche más cómodo. Me atrevería a decir que Maggie se aburre como una ostra en compañía de María y estará encantada de contar con la mía.


  Maggie se animó considerablemente.


  —¡Vaya! Muchísimas gracias, señor, no se puede imaginar lo agradecida que me sentiré de tener a alguien con quien hablar —Y miró a María con aire de culpabilidad—. Me temo que he molestado a la señora Chelton con mis frecuentes intentos por conversar.


  —En absoluto, señorita —replicó la mujer con frialdad, mirando hacia su esposo, que le estaba ofreciendo más tostadas a Rothwell. Maggie había observado, desde que comenzasen el viaje, que el conde prefería que le atendiesen sus propios criados, incluso en las posadas públicas. James se rió.


  —Le puedo garantizar que yo sí que le voy a dar conversación, miss MacDrumin. Y por cierto —añadió—, ¿le importaría mucho que le llamase Maggie? Viajar así, todos juntos, nos hace parecer una familia, así que si no tiene inconveniente…


  —Viaja en el coche que desees, James, pero dirígete a ella con propiedad —dijo Rothwell en tono firme—. Enseguida lamentará no estar sola otra vez, pero, tal vez, si no le importa, yo también viajaré con usted para asegurarme de que James se porte como es debido. Este coche es indudablemente más cómodo que el otro y además lleva ventanillas de cristal, que resguardan mejor de las inclemencias del tiempo que las cortinas de cuero. —María resopló.


  —Pero éste no es tan grande, señor, y los cuatro estaremos prácticamente hacinados.


  Matthew, que oyó lo que decía, dijo con tono inexpresivo:


  —No cuestiones las decisiones del señor, María. —Ella se sonrojó profundamente y Rothwell añadió:


  —Es cierto lo que dice y además recuerdo que mi madrastra mencionó que hacía tiempo que deseabais pasar algo de tiempo juntos, así que María, puedes ir con Matthew. Te doy mi palabra de que la reputación de miss MacDrumin estará a buen recaudo mientras esté en nuestra compañía.


  Daba la impresión de que María estaba a punto de olvidar su posición y rebatir las palabras de Rothwell, pero, tras una mirada al apacible semblante de éste y otra al gesto severo de su esposo, se rindió. Así pues, cuando volvieron a la carretera, aunque los caballeros aún salían a cabalgar cuando el tiempo lo permitía, Maggie se encontraba con frecuencia acompañada por una compañía más agradable que la de María. James conocía numerosos juegos que se podían jugar durante el viaje e incluso el mismísimo Rothwell se relajó. El viaje se estaba pasando volando y, para su gran sorpresa, arribaron a Edimburgo a las ocho de la tarde del día siguiente.


  Una cena rápida, otro plácido descanso y cuando salió el sol ya estaba lista para partir. Rothwell solamente llevó el cabello sin empolvar aquella mañana lluviosa y su extrema elegancia, junto a su aire autoritario, sirvieron para que nunca les faltase un excelente servicio dondequiera que parasen; no obstante, una vez en Escocia, a Maggie le dio la impresión de que alrededor de ellos siempre parecía haber más gente de la necesaria para servir, como si solo pretendiesen contemplar semejante esplendor en el vestir.


  James se mantenía fiel a su estilo informal y si alguna vez parecía divertido ante la atención que suscitaba su hermano, se limitaba a expresar dicho divertimento con una mirada fugaz a Maggie. Los habitantes de la zona, sin embargo, no miraban al conde con diversión sino con gran respeto y, a pesar de que Matthew seguía sirviéndoles las cenas, a los criados locales les faltaba el tiempo para obedecer ante el más mínimo gesto de Rothwell o, incluso, a cualquier deseo expresado del modo más informal. Si en algún momento señalaba que un plato no complacía a su paladar inglés o no le sentaba bien a su estómago inglés, se apresuraban a prepararle otra cosa o algún remedio local para aliviar la mínima molestia.


  Esa mañana, aunque había indicado que no había dormido bien, lucía un elegante traje de montar, completado con un espadín de piedras engastadas y, tras una breve conversación con el palafrenero principal en el patio de la posada, anunció que tomarían la ruta del correo hasta llegar a Stirling.


  —El muchacho dice que los portadores del correo procedentes de Edimburgo utilizan diariamente esa ruta —les dijo a los demás—, así que se podrá circular bien con carruajes.


  —Es más rápido tomar el trasbordador que cruza el río Firth of Forth, señor, y desde allí tomar rumbo a Perth —se apresuró a decir Maggie.


  —Pero nosotros no vamos a Perth. He consultado bien y la mejor ruta para llegar al Gran Glen es la que va por Stirling, Callander y Fort William.


  —No obstante, si lo que desea es llevarme a casa, la mejor ruta es a través de Perth hasta Dunkeld, no por el Gran Glen. ¿Acaso desconoce la ubicación de su propio estado? —Su tono era cortante. Él parecía desconcertado y permaneció callado durante un instante hasta que finalmente añadió:


  —Me habían dicho que el estado está cerca de Inverness.


  —Y así es, si lo que se pretende es describir su ubicación a un inglés —dijo ella—. La ciudad grande más cercana, de hecho, la única lo suficientemente grande como para que un inglés haya oído hablar de ella, es Inverness. Pero no es necesario subir hasta el Gran Glen para ir a Glen Drumin. Eso sería un viaje larguísimo, señor.


  —Pero seguro que es una ruta más adecuada para los carruajes, miss MacDrumin.


  —Si tomamos la ruta del correo a la salida de Perth, podemos ir en carruaje hasta Dalwhinnie, Rothwell, o incluso hasta Laggan, si el tiempo lo permite. Tendremos que cabalgar por el paso de Corriearrack, eso sí, pues por esa carretera no pueden circular los carruajes. No obstante, mi padre tiene caballos en varios pueblos de la zona precisamente para eso.


  —Comprendo. —Volvió a quedarse en silencio y Maggie se preguntaba si osaría poner en duda sus conocimientos. Durante sus años de estudiante había viajado de Edimburgo a las Tierras Altas y viceversa en innumerables ocasiones y sabía que estaba en lo cierto, si bien también sabía que los hombres rara vez aceptaban con agrado que contradijesen sus palabras, mas cuando James lanzó una mirada socarrona a su hermano, Rothwell añadió por fin—. Usted conoce mejor que yo estas carreteras, señorita. Iremos por Perth.


  Dado que para llegar al trasbordador solamente había una hora de camino, los dos caballeros decidieron viajar en el carruaje con ella y cuando se acercaron al río Firth, James dijo con tono dubitativo:


  —¿Qué tal la experiencia de ir dentro de un carruaje y en un trasbordador? Confieso que es algo con lo que no estoy muy familiarizado a pesar del excelente servicio que tenemos en el Támesis. Por lo que recuerdo de mis clases de geografía, el Firth of Forth es muchísimo más ancho.


  —Acaso lo sea, un poco —dijo Maggie sonriéndole—, pero yo he hecho este mismo viaje en varias ocasiones y siempre me ha resultado muy agradable. De hecho, mi padre es célebre por haberse quedado dormido durante el trayecto y no recordar nada de la travesía. Cada uno permanece en su carruaje, eso desde luego, pero es necesario quitarles los arreos a los caballos para evitar el hundimiento en caso de accidente.


  —A ver si corremos igual suerte —dijo James con aspecto cómico. Siguió manifestando la falta de confianza que le inspiraba el trasbordador, mas cuando llegaron Maggie observó que había tomado su cuaderno de bocetos y su concentración durante el viaje era muy profunda.


  Miró a Rothwell y notó que él también observaba a su hermano, y parecía divertirse. Justo en ese momento desvió su mirada hacia ella y le sonrió inesperadamente. Notó cómo se sonrojaban sus mejillas y de pronto se sintió como si estuviesen solos en el carruaje. El sonido del lápiz de James deslizándose sobre el papel formaba parte del ruido de fondo, al igual que el suave susurro del agua que lamía la robusta madera de la embarcación o los rítmicos golpes de las pértigas de los barqueros al chocar contra los costados cuando estos se esforzaban por evitar la corriente lateral.


  —¿Qué es lo que espera de mí, miss MacDrumin? —preguntó Rothwell; su voz procedía de lo más profundo de su garganta, como si las palabras fluyeran de su interior de forma impulsiva, sin que él las hubiese pensado antes. La pregunta le sorprendió, mas supo reaccionar con rapidez y respondió:


  —Queremos que nos ayude, señor, las gentes de mi padre son ahora tanto suyas como de usted y no se trata de peones sobre un tablero de ajedrez, sino de seres humanos. Cuando vea con sus propios ojos que nuestros métodos tradicionales son mejores, nos ayudará a recuperarlos.


  —Pero todo el mundo está cambiando —respondió él con dulzura—. Me temo que para sobrevivir, las Tierras Altas también han de aceptar el cambio con ilusión. La vida es ahora urbana, las ciudades son los centros del pensamiento y del arte, así como del comercio, y Gran Bretaña es el centro de todo. Estamos combatiendo en guerras y derribando fronteras comerciales y el mundo exterior cada vez abarca rincones más recónditos del planeta. Uno ya no puede contentarse con vivir en un pueblo, miss MacDrumin, charlando sobre las últimas habladurías locales y sobre las noticias semejantes que se alcancen a recibir de las ciudades. Uno debe estar bien informado para prosperar y también para saber desenvolverse en la vida moderna.


  —Buen discurso, señor, ¿pero qué quiere decir exactamente?


  —Que tal vez la antigua usanza no sea la mejor —dijo él—. Que hay otras alternativas que pueden resultar mejores.


  —¡Vaya! ¿Acaso piensa que es tan sencillo como hacer una elección? ¡No tiene ni idea de lo que está diciendo!


  —No se ponga así, simplemente he sugerido que no cabe duda de que hay otras opciones que todavía no se han considerado. No estoy tan loco como para sugerir ya de entrada que una sea mejor que otra.


  Sus palabras sonaban sumamente razonables, mas aunque ella no era capaz de decir por qué le hacían enojar de ese modo, era evidente que lo hacían. Solo deseaba abalanzarse sobre él, zarandearle incluso, pero la idea de zarandearle le llevó de pronto a pensar en otra cosa, y llegó a la conclusión de que aquel día estaba pasando demasiado tiempo junto a él. Sin embargo, no tuvo tiempo para pensar en sus cosas, pues el carruaje volvió a dar bandazos por la carretera y James cerró su cuaderno de bocetos y preguntó cuándo pararían a comer.


  —Mi estómago habrá dado buena cuenta de mi columna vertebral mucho antes de que lleguemos a Inverness.


  —Una descripción médica que sin duda aprendiste del doctor Brockelby —dijo Rothwell sonriendo. Mas dio unos golpes en el techo y cuando se detuvieron se asomó para hablar con el cochero del segundo carruaje.


  Dos horas después los carruajes hicieron un alto en el patio de una pequeña y cuidada taberna de Kinross que contaba con un salón de café donde únicamente había una mesa, mas cuando el tabernero supo que Matthew Chelton se iba a encargar de servirles, convino animadamente en poner unos cubiertos para los Chelton y los dos cocheros en su cocina y la cena que les sirvieron resultó ser muy sabrosa. Maggie aprovechó después para pedir una toalla y un paño a la tabernera para lavarse la cara y las manos.


  En el cielo se habían formado nubes nuevamente y a lo lejos retumbaban unos amenazantes truenos, por lo que ninguno de los dos caballeros tenía intención de cabalgar. Parecía que María, que se pasó al segundo carruaje con Matthew, estaba nerviosa por los truenos, pero Maggie los acogió de buen grado, pues implicaban que podría disfrutar de mejor compañía. Por ello, se sintió un tanto contrariada cuando el coche empezó a moverse y descubrió que Rothwell se disponía a dormir y James abría su cuaderno de bocetos, dejándola una vez más sola con sus propios pensamientos. Aun así, sentía una cierta euforia, pues sabía que se aproximaban a las Tierras Altas y cuanto más avanzaban, más fuerte se sentía. James cerró su cuaderno a la media hora y le comentó:


  —Parece un gato ante un cuenco de leche.


  Un instante después, su sonrisa se esfumó y se inclinó hacia Rothwell para mirarlo mejor:


  —Ned, ¿qué te sucede? ¡Ned, mírame, respóndeme! —Rothwell se movía con incomodidad, estaba pálido y su voz sonó muy débil cuando dijo:


  —Me temo que la comida de la taberna me ha sentado mal. Me encuentro muy mal y me cuesta mantenerme despierto.


  —¡Cielo santo! ¡Cochero, escúcheme! —James aporreó el techo— ¡Pare el coche! —Antes de que el carruaje se detuviese, abrió la puerta y se colgó del tejado para desenganchar uno de los fardos. Lo dejó caer al suelo, saltó y lo abrió de un rasgón para extraer un maletín de entre los artículos que contenía—. Vienes quejándote de la comida desde que salimos de Inglaterra, Ned, pero esta vez es muchísimo peor. Deja que te ayude a bajar del coche.


  Maggie ayudó también, más preocupada al observar cómo se movía. Parecía estar muy enfermo y sintió un miedo terrible a que muriese allí mismo. Alejó tales pensamientos de su mente y llamó a Chelton, quien lo estaba observando todo desde el segundo coche, para que se acercase y ayudase a su señor. James, que ignoraba a todo el mundo salvo a su hermano, extrajo una botella de su maletín y le quitó el tapón:


  —Bebe un buen trago de esto, Ned. Te sentará bien. —Éste obedeció y a continuación hizo un gesto de desagrado.


  —¿Qué demonios me estás suministrando? ¡Sabe a rayos!


  —Un brebaje de rizoma seco y raíces de ipecacuana —le explicó—. Curará todos tus males, te doy mi palabra.


  El rostro de su hermano adquirió un tono ceniciento y de mirada consternada.


  —¡James, majadero! Ayúdame a ir hasta aquel dique. Miss MacDrumin, tenga la bondad de alejarse, de alejarse mucho.


  Por un momento, Maggie no comprendió sus palabras, mas no tardó en darse cuenta de sus apuros y se dio la vuelta a tiempo antes de que aquel se liberase de todo lo que había comido. Sus arcadas la hicieron sentirse enferma a ella misma, mas una vez James y Chelton le ayudaron a arreglarse y a volver al carruaje a descansar, también ella se sintió mejor. El joven Carsley colocó el fardo en el tejado con ayuda del cochero, mas Maggie se dio cuenta de que metía el maletín en el coche.


  —¿Se va a recuperar? —preguntó ella mientras él colocaba el maletín debajo de su asiento, junto a los dos espadines.


  —¡Oh, sí! Creo que sí, pero es mejor tener el brebaje a mano, aunque rara vez se da el caso de que alguien necesite una segunda dosis. Puede que Ned se encuentre molesto durante un rato, aunque lo más seguro es que se quede dormido.


  —¿Qué más porta en ese maletín?


  —Es mi maletín de los remedios. Recolecté todas las cosas que llevó en él con ayuda del doctor Brockelby, quien también me enseñó a utilizar la mayor parte de ellas. Tengo unos cuantos remedios útiles y nunca viajo sin ellos. Uno nunca sabe cuándo va a necesitarlos.


  Impresionada, le pidió que le diese más detalles y cuando él le aseguró que Rothwell estaba bien, le relató sus experiencias con el doctor londinense de una forma tal que por un momento le hizo desear conocer todas aquellas cosas y también sentirse agradecida por no haber precisado nunca de tales conocimientos.


  Rothwell no tardó en recuperarse y tuvo especial cuidado por comer solamente platos sencillos preparados al estilo inglés. Así, los días siguientes transcurrieron de forma agradable y sin incidentes, salvo para los Chelton, quienes, a ojos de Maggie, no parecían estar disfrutando mucho de aquel tiempo juntos. Las nubes se disiparon y dieron paso a un tiempo mejor de lo que incluso el conde hubiese imaginado y Maggie comenzó a creer que los carruajes podrían llegar de un tirón hasta la pequeña y alejada aldea de Laggan, a los pies del paso de Corriearrack.


  Las carreteras no eran buenas, mas el escenario era cada vez más majestuoso y ella les señalaba gustosa las distintas especies de plantas y animales, así como las hojas que ya mudaban de color para el invierno y comenzaban a tapizar el suelo. Un halo de frescor se apoderó del ambiente, pues ya era el mes de octubre, y el viento comenzó a ser más fuerte, preludio de las tormentas que no tardarían en llegar. Sin embargo, el día en que salieron de Blair Atholl y se dirigieron hacia la pronunciada pendiente de Glen Garry, era un día apacible. También parecían tener todo el camino para ellos, pues tardaron horas en cruzarse con otro vehículo o jinete.


  La carretería discurría paralela al curso de las gorgoteantes aguas del río Garry ribeteados, este y aquella, por elevadas colinas en cuyas pendientes más altas destacaba la espesura de las especies de hoja perenne, predominando en las menos pronunciadas los sauces y los álamos, cuyas hojas titilaban a causa de la luz del sol ante el balanceo de sus plateadas ramas. El ambiente estaba impregnado del aroma de los pinos. El coche de cabeza había estado balanceándose más de lo normal y de pronto se paró en seco. Maggie, que pensó que habían sido tremendamente afortunados de haber llegado tan lejos sin un solo accidente, estaba convencida de que su buena fortuna había llegado a su fin. Rothwell no se inmutó, mas James, que bajó la ventanilla para ver qué sucedía, dijo con voz consternada:


  —Hay un niño en la carretera, al parecer está herido. Debo ir a ayudarle. —Cogió su equipo de los remedios de debajo del asiento y se apeó del carruaje justo en el momento en que un grupo de hombres armados emergieron de los arbustos de alrededor y una voz profunda gritó:


  —¡Quédate donde estás, inglés, y entregadnos todo lo que lleváis o perderéis la vida!


  Capítulo XII


  Al ver que el niño se ponía en pie y desaparecía entre los arbustos, Rothwell dijo con voz queda:


  —No diga nada, miss MacDrumin. Dudo que vayan a hacernos daño. —No perdía de vista a James, pues no estaba seguro de cómo iba a reaccionar, dado que pese a todas sus correrías por los barrios bajos de Londres, dudaba que tuviese mucha experiencia con delincuentes.


  Posó la mano derecha sobre el bolsillo de su abrigo y empuñó la pistola que llevaba dentro; acto seguido hizo ademán de salir del carruaje. Cuando la misma voz profunda le ordenó que no se moviese de donde estaba; el conde, a su vez, dijo con tono lastimero:


  —Querido amigo, debe comprender que llevamos varias horas encerrados en este incómodo carruaje, traqueteando por sus destartaladas carreteras. Le juro que ni siquiera protestaré cuando me roben hasta el último penique, si nos permite estirar las piernas. La dama no tardará en sentirse abatida si no le permiten tomar un poco de aire fresco, pues está muy afectada por este ultraje.


  —¿Lleváis una mujer? Sal, no te pasará nada.


  Rothwell había descendido del carruaje y permaneció en pie, con aspecto lánguido, la mano aún en el bolsillo, y los dedos alrededor de la empuñadura de la pistola. Enseguida notó que el cochero permanecía atento a sus caballos y el segundo muchacho parecía dispuesto a seguir su sabio ejemplo. Maldijo su propia estupidez al haber subestimado a los escoceses. Conocedor de la prohibición de portar armas en las Tierras Altas, había creído que habría poco que temer y aunque sus cocheros portaban trabucos, las armas, como su espada y la de James, estaban inútilmente tendidas debajo de los asientos.


  Eran cuatro bandidos, todos cubiertos por máscaras y gruesos gorros de lana, y daba la impresión de que el cabecilla era el de menor estatura, pues era el único que portaba un arma de fuego. La miró con ojo experto y notó que se trataba de un trabuco antiguo, mas la firmeza de la mano que la sostenía revelaba una gran habilidad en su manejo. Los otros blandían siniestros garrotes y un hombre, mucho más alto y corpulento que los otros, parecía especialmente amenazador.


  —Sus carteras, caballeros —hablaba el alto—. Entréguenmelas, si son tan amables.


  Carsley oyó un leve grito a sus espaldas, miró hacia el carruaje y vio que miss MacDrumin estaba sentada en el borde del asiento, boquiabierta. Él le lanzó una sonrisa tranquilizadora, mas, presa del temor, solo parecía tener ojos para el bandido de la esbelta figura. James también lo miraba a él y, para gran sorpresa de su hermano, no había cometido ninguna imprudencia; le miraba como si aguardase instrucciones, sin moverse ni siquiera para entregar sus objetos de valor. Rothwell tampoco le indicó que lo hiciese.


  El tipo corpulento, que empezaba a perder la paciencia, se acercó a James, por lo que el líder del grupo, descartando al parecer a Rothwell por no considerarlo peligroso, se giró para apuntar al joven Carsley con el arma. Descuidaba de esta manera al conde, mientras sostenía el trabuco con firmeza.


  El eco del disparo de Ned retumbó en las colinas circundantes y el cabecilla dio un grito de dolor mientras dejaba caer su arma. El hombre corpulento, que se dirigía hacia James, se detuvo instantáneamente y giró sobre sus talones. El muchacho que se había tendido sobre la carretera saltó de su cobijo y se apresuró hacia el herido, mas los otros dos hombres se abalanzaron con furia sobre Rothwell, con los garrotes en alto.


  —¡Atrás! —El bramido de James y la súbita aparición de una pistola en su mano derecha hizo que uno de ellos se detuviese. Su hermano pudo encargarse del segundo, dio un giro para evitar el garrote y se abalanzó limpiamente sobre su cintura. Cuando se irguió, vio que aquel miraba hacia el jefe, que permanecía en pie y frotaba la mano ensangrentada sobre unos bombachos ya bastante sucios de por sí. Le ofreció su pistola y dijo con brusquedad:


  —Toma esto, Ned. Eres mejor tirador que yo y quiero echarle un vistazo a esa mano.


  Éste alcanzó con una mano la pistola que no había sido disparada mientras miss MacDrumin descendía del carruaje para ponerse a su lado. Los otros hombres también habían bajado los garrotes y miraban hacia James. El muchacho, que tiraba de la manga del líder e intentaba ver la mano herida, fue cuidadosamente apartado, mientras este observaba con recelo, pero en silencio, como se acercaba el joven Carsley.


  Para gran sorpresa de Rothwell, en vez de mirarle la mano, tal y como había dicho que haría, James extendió la suya y le arrebató la máscara y el gorro, con lo que dejó al descubierto una larga melena de cabellos suaves y dorados. El cabecilla era una mujer; una mujer joven y muy hermosa además.


  Lo miró y se apartó de él.


  —No te acerques, maldito inglés, o te atravesaré aquí mismo.


  —¿Con qué? —preguntó con curiosidad. Su voz se oía con nitidez entre el murmullo del río y el quieto movimiento de los caballos—. No puedes alcanzar la pistola y tienes las uñas en carne viva de tanto mordértelas. Déjame ver esa mano.


  —Ni lo sueñes —Retiró la mano hacia atrás con rapidez y, alejándose de él, se agachó ligeramente y alcanzó su bota derecha con la mano izquierda. Cuando se movió hacia ella, se irguió con un puñal de aspecto truculento y al ver que este se detenía sorprendido, le escupió de lleno en la cara—. ¡Acércate ahora, maldito villano!


  Para divertimento de Rothwell, James reaccionó con mayor velocidad y agarró a la muchacha por el brazo con una mano y el puñal con la otra. Arrojó el arma más allá del río y la obligó a que se inclinase hacia adelante, la rodeó con el brazo por la cintura y con visible fuerza le dio un azote en el trasero con la mano derecha. Ella volvió a gritar, esta vez con furia. El conde observaba a los hombres cuidadosamente, por si hacían ademán de intervenir. No se movió ninguno. Todos estaban boquiabiertos, con los ojos fijos sobre James, aparentemente petrificados. Maggie agarró a Ned por el brazo.


  —¡Deténgalo, señor! ¡Oh, deténgalo! No debe hacer eso. ¡Kate le matará!


  Rothwell se dio cuenta inmediatamente de que conocía a la muchacha, mas no dijo nada, seguía vigilando a los bandidos y apenas tenía que esforzarse por detener al hombre que había derribado para evitar que volviese a ponerse en pie. Al igual que los otros, el tipo miraba a James, quien sin duda se estaba liberando concienzudamente de las emociones acumuladas. Su víctima seguía gritando furiosa, insultándole y asegurándole que se pudriría en el infierno por lo que estaba haciendo, hasta el mismísimo instante en que James la arrojó a las gélidas aguas del río Garry.


  —Eso te tranquilizará —dijo poniendo las manos sobre la cintura y mirando hacia abajo con severidad mientras ella salía del agua farfullando—. Está claro que tienes muy mal genio, pero antes de que escupas o grites insultos a un hombre, asegúrate de que no pueda castigarte. Solo una loca provocaría a alguien más fuerte que ella —Se dio la vuelta y como si pretendiese resaltar el hecho de que no le tenía ningún miedo, y preguntó a su hermano—. ¿Qué hacemos con ellos?


  —Deberíamos presentarlos ante el juez más cercano —dijo Rothwell girando su mirada hacia miss MacDrumin. Tal y como esperaba, ella estaba muy preocupada y dijo:


  —No debe hacer eso, señor, acaba de demostrar que no son una amenaza para nadie. —Él se dio cuenta de que no miraba a los bandidos cuando hablaba. La figura empapada de Kate la miraba, mas ella no dijo nada y Rothwell encontró su expresión un tanto compungida.


  —Su conducta, o su falta de ella, no es lo que importa ahora, miss MacDrumin. Son criminales y no cabe duda de que deben ser ahorcados —dijo.


  Para su satisfacción, vio que la endiablada jovenzuela del arroyo parecía finalmente turbada, mas se puso en pie sin mediar palabra y, pese a que se resbalaba entre las rocas, rehusó la mano de James cuando este se acercó para ayudarla. En la voz de Maggie se percibía una nota de desesperación.


  —Por favor, déjelos marchar. No sabían que era su carruaje el que atacaban. Además, el juez más cercano está lejos, en Blair Atholl. ¿Acaso pretende hacerlos caminar detrás del segundo carruaje, atados a una cuerda?


  Él simuló que sopesaba aquella alternativa. Ya había decidido que no valía la pena llevar al penoso grupo a ninguna parte, pues las consecuencias no serían buenas, por no hablar de la inconveniencia de desandar el camino que acababan de recorrer. El esfuerzo no compensaba, mas deseaba ver hasta qué punto se preocupaba por ellos. Si estaba confabulada con aquellos patanes, le correspondía a él averiguarlo antes de viajar más lejos en su compañía. Las dudas de Rothwell alentaron a Maggie a decir:


  —Por favor, señor, está mojada hasta los huesos y el cielo amenaza con llover. Si camina detrás de los carruajes, no resistirá mucho y morirá. —Él levantó la mirada y vio que llevaba razón sobre la lluvia. En el sur se habían formado unas oscuras nubes.


  —James, coge sus armas. Asegúrate de cogerlas todas. Matthew, ayúdale y registradles las botas —dijo. Cuando la joven muchacha que había junto a él suspiró aliviada, centró su atención en ella y añadió con tono severo—. Me debe una explicación, querida, así que vuelva al coche.


  Maggie le obedeció, tragó saliva y se preguntaba qué podría decirle mientras recordaba que asustada ante los actos de James, había pronunciado el nombre de Kate. No esperaba que un hombre tan astuto como Rothwell lo hubiese pasado por alto. Cuando se había apeado del carruaje, fingiendo ese aspecto lánguido, ella se había sorprendido, pero se había dado cuenta de que lo hacía únicamente para hacer que los hombres de Kate lo tomasen por un inglés mojigato e inofensivo. Ella misma se había creído su pose al principio, con lo cual no podía sorprenderle que Kate y los otros lo subestimasen y centrasen su atención en James, de aspecto más peligroso. No obstante, ella desconocía que Rothwell iba armado, de lo contrario habría tratado de advertirles de ello. Ahora se estremecía tan solo de pensar en que podía haberla matado.


  No creía que tuviese fuerzas para negarle a Rothwell las explicaciones que le pedía, pues era capaz de hacer aflorar sus emociones de una forma que ningún otro hombre lo había hecho antes y al intentar devolverle una mirada severa cuando él se giró para asegurarse de que le había obedecido, deseó ser capaz de hacerle olvidar que estaba enojado.


  James se acercó al carruaje con los garrotes. Giró la cabeza para gritarle a Matthew que buscase el puñal y la pistola y, en tono de normalidad, añadió:


  —Cielos, Ned, si hubiese sabido que querías todo esto no habría lanzado ese maldito puñal tan lejos. Más a la izquierda, Matthew —gritó al ver que el hombre rebuscaba entre los arbustos de la otra orilla—. No me estará muy agradecido por hacerle vadear esas gélidas aguas. Menos mal que no son muy profundas.


  —Mejor que lo encuentre él a que lo encuentren éstos.


  Maggie miró a Kate, pero ésta no le devolvió la mirada. Ella, sus hombres y el pequeño Ian estaban debajo de un gran sauce pendientes de la búsqueda. Finalmente, aparecieron ambas armas. Cuando Chelton se dirigió al segundo carruaje a reunirse con su esposa, Rothwell y James se montaron en el primero con miss MacDrumin. No tardaron en retomar el camino, dejando a los bandidos atrás. Ella aguardaba.


  —Nunca había visto cosa igual. ¡Nada menos que una mujer al mando de una banda de asesinos! Si no lo veo, no lo creo.


  —¿Y bien, miss MacDrumin? —El tono de su voz era severo y podía sentir su mirada posada sobre ella. Al ver que no levantaba la vista, añadió con suavidad—. Miss MacDrumin debe aclararnos si el robo en las carreteras es otra extraña costumbre de este civilizado país suyo.


  El corazón se le salía del pecho y, aunque no levantó la vista del regazo, sabía que ahora también la miraba James. No tenía miedo de ninguno de ellos, mas la idea de que estuviesen contrariados, especialmente el conde, le hacía sentirse incómoda y no se le ocurría nada que decir. El silencio cada vez pesaba más sobre ella y su mente se fue aferrando a una posibilidad tras otra, para luego rechazarlas, hasta que, finalmente, con los ojos fijos en este, dijo:


  —Si los habitantes de las Tierras Altas hacen cosas que en cualquier otro lugar son consideradas intolerables, es porque se han visto reducidos a una situación tan desesperada a causa de la opresión de los ingleses.


  —Tonterías, son delincuentes.


  —¡No lo son! Están desesperados por conseguir algo que llevarse a la boca —Notó que no creía sus palabras y sabía que se estaba metiendo en un terreno peligroso, pues su propio padre era el primero que no aprobaba lo que hacía Kate y decía que no tenía buenos motivos para hacerlo. Mas dado que él era partidario del contrabando de whisky por los mismos motivos, Maggie nunca había sabido a quién de ellos creer, si es que creía a alguno de ellos. Sus métodos la horrorizaban por igual, no porque no supiesen lo que hacían, pues MacDrumin no fracasó ni una sola vez y Kate, a pesar del reciente incidente, rara vez lo hacía, sino por los actos que cometían, que eran extremadamente peligrosos de por sí.


  Kate se reía del peligro. Sin un hombre a su lado y ningún hermano con vida con edad suficiente para hacerse cargo de su familia, se había esforzado mucho por sacar adelante a su madre, a su vieja abuela MacDrumin, al pequeño Ian y a sí misma. Cuando MacDrumin le gritaba e intentaba convencerla de que era mejor que él se ocupase de ellos, Kate le replicaba, muy enfurecida, que no intentase ocuparse de ellos ahora, después de haber condenado a su madre por contraer matrimonio con un MacCain, y él no la obligaba a obedecerle.


  —Esa fierecilla debería casarse —dijo James con tono serio—. Un esposo tardaría poco en domarla.


  Maggie, ligeramente más relajada, contuvo la risa.


  —No existe hombre en todas las Tierras Altas con el valor suficiente para atreverse a domarla. Todos saben cómo se las gasta y se mantienen a una distancia prudencial de ella. Ni siquiera sus primos osan darle órdenes y le advierto que más vale que no le vuelva a ver después de lo que le ha hecho.


  Cuando James resopló, Rothwell dijo con tono tranquilo.


  —Así que no niega que conoce a esa jovenzuela, ¿no es así? Espero que no esté a favor del robo.


  —Kate considera que lo que hace son actos de guerra, no meros robos —replicó Maggie procurando imitar su tono calmado—. Solamente ataca a ingleses, nunca a escoceses y nunca ha hecho daño a nadie. Sí que la conozco, señor, desde hace diez años.


  —Tuvo que ser una chiquilla muy feroz— añadió James con tono pensativo. Maggie asintió con la cabeza.


  —Su madre los llevó a todos a Glen Drumin a vivir con sus abuelos tras la muerte de su padre. A los MacCain les agradaba su matrimonio tanto como a los MacDrumin, así que Kate creció odiando a ambos clanes por igual y decidida a valerse por sí misma. Papá ha hecho por ellos cuanto ha estado en su mano desde el primer momento y más aún después de que muriesen casi todos los hombres de su familia. Fue él quien se esforzó porque fuésemos amigas y aún lo somos, a pesar de que yo he estado fuera, estudiando, gran parte del tiempo.


  —Me hago cargo de que su amiga no ha llevado una vida fácil —dijo Rothwell—, pero si sigue así, terminará en la horca. Un robo es un robo, ni más ni menos.


  —Tal y como lo entiende ella —replicó Maggie con terquedad—, habría que obligar a los ingleses, que nos han robado a nosotros, a que nos devuelvan una parte de sus mal habidas ganancias. Cuando la gente pasa hambre, señor, comete actos que no cometería con el estómago lleno. Creo que en Londres sucede lo mismo.


  Para su gran sorpresa, James estaba de acuerdo con ella.


  —Lleva razón en lo que dice, Ned. Ni siquiera en Alsacia habría tanto depravado si la gente tuviese algo que llevarse a la boca.


  —Lo tienen —dijo él—, tienen ginebra barata.


  —Lo que demuestra —respondió Maggie— que todo lo que ha dicho antes sobre que la vida en la ciudad es mejor para la gente, es sencillamente imposible.


  —Nunca he dicho que creyese que la vida en la ciudad sea perfecta —dijo él—, pero no cabe duda de que existen más formas de ganarse la vida en la ciudad que en el campo.


  —Después —dijo con desdén— me dirá que en Londres todo el mundo tiene un excelente empleo.


  Conforme iba transcurriendo la conversación, Maggie se dio cuenta de que estaba disfrutando al hablar de un tema con el que jamás hubiese pensado que disfrutaría ni lo más mínimo. El conde no rechazaba sus argumentos, sino que la animaba a que expresase su opinión. Aunque James decía algo de vez en cuando, ella se dio cuenta de que parecía inusualmente ensimismado en sus propios pensamientos. Sin embargo, antes de que se diese cuenta del tiempo que había pasado, ya estaban vadeando el río Truim, cerca del pueblo de Dalwhinnie. Todavía era de día cuando llegaron y Maggie señaló a lo lejos y dijo:


  —Desde aquí pueden ver el paso de Corriearrack.


  James dio un silbido. Rothwell no dijo nada. A Maggie no le sorprendieron sus reacciones. La parte meridional del paso era extremadamente empinada y desde la distancia parecía perpendicular, cual un muro de roca.


  —Así que ésa es su civilizada patria —dijo con una leve sonrisa—. Espero que sepa disculparme si declaro aquí y ahora que más bien parece un hábitat natural para hombres salvajes que para damas o caballeros civilizados.


  El joven Carsley, que aún escudriñaba en la distancia, preguntó:


  —¿Son muros naturales?


  Maggie se rió y respondió:


  —Es una de las famosas carreteras construidas por su general Wade tras el primer levantamiento escocés, hace casi cuarenta años. Solamente por este lado, esos muros que ven presentan diecisiete traviesas y alcanza una altura de dos mil quinientos pies. Por el otro lado el descenso es más estable y cruza numerosas cañadas y valles durante todo el trayecto, hasta llegar a Fort Augustus.


  —¿Y a qué distancia queda Fort Augustus? —preguntó Rothweil.


  —Un largo día a caballo desde la cima —respondió ella—, pero nosotros no vamos tan lejos, como ya les he dicho. De todas formas sí que debemos pernoctar aquí, pues no es posible llegar a Laggan antes de que anochezca. Mi padre tiene amigos cerca que estarán encantados de ofrecernos alojamiento.


  El conde frunció el ceño con aire de sospecha y dijo:


  —Un encuentro con amigos de tu familia es más que suficiente para un solo día. Esta noche nos alojaremos en la taberna.


  Maggie comprendía perfectamente sus motivos, mas el alojamiento en la taberna resultó ser el más incómodo con el que se habían encontrado hasta el momento y el hecho de que Maggie tuviese que compartir habitación con María mientras Matthew dormía sobre un palé en la habitación que compartían Rothwell y James no ayudó a que la experiencia fuese más agradable.


  Dalwhinnie era uno de los lugares donde tenía caballos su padre, mas cuando al día siguiente sugirió que llegarían antes a Laggan si viajaban a caballo, Rothwell miró hacia el cielo y dijo:


  —Iremos en los carruajes. El tabernero me ha asegurado que no tendremos problemas para atravesar la carretera que conduce a Laggan y de ese modo cuando organicemos el transporte del equipaje la distancia será menor. Además, si esas nubes traen agua no nos mojaremos.


  —Pero si se averían los carruajes corremos el riesgo de quedarnos tirados a medio camino —protestó ella.


  —Si MacDrumin tiene caballos aquí sería una locura no utilizarlos, Ned —dijo James—. Podemos cabalgar y si uno de los coches se avería, las mujeres tendrán menos problemas en montar un caballo de silla que uno de tiro.


  Así pues, a pesar del manifiesto fastidio de Maggie, tuvo que viajar en el coche sola, pues aunque Matthew le preguntó si deseaba que María le acompañase, si actitud fue lo suficientemente adusta como para que ella se apresurase a replicar que prefería viajar sola. Finalmente, apenas tuvo que soportar una hora de soledad, pues la lluvia hizo su aparición y los hombres ataron las riendas al segundo coche y se deslizaron al interior con ella.


  El paso fue incluso más lento de lo que ella esperaba y sintió lástima por los cocheros. James, aparentemente ajeno al frecuente balanceo del carruaje y a la tenue luz, se entretenía con su cuaderno de bocetos. A Maggie le costaba creer que fuese capaz de dibujar en un coche en movimiento, mas su lápiz se deslizaba veloz por el papel como en tantas otras ocasiones. Ella reconoció un boceto donde parecía querer representar el robo, mas era incapaz de adivinar lo que estaba dibujando ahora. Daba la sensación de que estaba esbozando los rasgos de un perfil. Él miró hacia arriba, notó que ella lo miraba y cambió de página.


  Rothwell ocultó una sonrisa ante la reacción evasiva de James. Recordó el visible desagrado de su madrastra hacia miss MacDrumin y se preguntó qué opinaría ahora si supiese que el interés de su artista había quedado, cuando menos cautivado, por una salteadora de caminos, escocesa para más señas.


  Observó que el cielo había oscurecido, parecía más de noche que de día. Esperaba que los coches no se averiasen y se sintió agradecido, una vez más, por las sorprendentemente resistentes ventanillas que al menos permitían la entrada de la débil luz del día. Habían vuelto a detenerse, esta vez sobre la cima de una colina, para que los cocheros colocasen los calces a fin de que el descenso fuese más lento. Cuando se pusieron en marcha y volvieron a sentir los bandazos del coche, su paso torpe le hizo recordar varios canales que había cruzado. La lluvia que se estrellaba contra la ventanilla acrecentaba su sensación de hallarse en un barco que se batía contra el enfurecido mar y tensaba sus vigas, que chirriaba a modo de protesta mientras el barco se abría camino entre las amenazadoras olas. Una ridícula ilusión, desde luego, los barcos no tenían ventanillas de cristal que vibrasen dentro de los marcos, amenazando con saltar en pedazos en cualquier momento, sobre los ocupantes.


  Lazó una mirada fugaz a miss MacDrumin y comprobó que no parecía muy afectada por el furioso azote de la lluvia ni por aquel espantoso viaje mas no cabía duda de que al haber pasado toda su vida en tan alborotado aunque fascinante país, estaba acostumbrada a ello. Miró a James y vio que su hermano había abandonado sus intentos por dibujar y estaba adormilado. La tormenta y la superficie de la carretera dificultaban la conversación por lo que Rothwell se recostó sobre los cojines y pensó en las opciones que podrían tener para cenar. De momento la comida escocesa no le había causado muy buena impresión. Aunque no había vuelto a sentirse enfermo, el miedo a aquellas tabernas y posadas donde solían repostar hacía de ellas lugares poco atractivos para él, si bien dudaba que hubiese nada mejor en un lugar tan apartado como Laggan.


  Miss MacDrumin volvía a sonreír sin motivo aparente. Parecía bastante alegre por haber regresado a su tierra natal, aunque él no alcanzaba a comprender cómo nadie, y menos una mujer que claramente había recibido una cuidada educación, podía sentirse más feliz en un entorno tan primitivo como aquel en vez de en una de las casas más confortables de Londres.


  La taberna de Laggan, adonde llegaron varias horas después, no cambió su opinión de las Tierras Altas. La casa era mucho más grande que la de Dalwhinnie, debido a su ubicación a los pies de Corriearrack. No obstante, eran pocos los valientes que osaban hacer semejante viaje y, aunque en los meses cálidos contaba con cierto número de huéspedes garantizados, en esta época del año no estaba en absoluto llena y lo mejor que este pudo decir a su favor fue que al menos ni James, ni miss MacDrumin ni él mismo tendrían que compartir habitación.


  A Rothwell le dio la impresión de que a Matthew parecía complacerle la idea de compartir la suya con María, aunque también se percató del ya habitual gesto malhumorado de María. No cabía duda de que no era la misma mujer altiva de Londres, mas él no tenía paciencia para los aires que se daba ni para sus migrañas. Ya era bastante molestia tener que aguantar al estúpido de su esposo en vez de al competente de Fletcher.


  En el interior de la casa había bastante corriente, a pesar de un enorme fuego que repiqueteaba en el centro de la misma, a lo que se sumaba el gesto taciturno de su corpulento anfitrión. Aunque dio una respetuosa bienvenida a miss MacDrumin, su actitud cuando hablaba con Rothwell era casi tan inexpresiva como la de Chelton. Si se alegró cuando este ordenó cuatro habitaciones, una cena abundante y unas jarras de cerveza para James y para él, fue incapaz de percibir el cambio.


  Los Chelton subieron con una criada a organizar las habitaciones y el conde, que estaba bebiendo su cerveza tibia, dijo:


  —Nos quedaremos aquí un rato para entrar en calor.


  Miss MacDrumin parecía feliz de poder sentarse junto al fuego y él pensó que ni siquiera su madrastra podría poner ninguna objeción a que se quedase allí, incluso en presencia de extraños. En cierto modo, no resultaba tan indecoroso como hubiese resultado en una taberna inglesa. Cuando entraron los cocheros después de organizar los caballos, saludaron al tabernero calurosamente y pidieron whisky. Rothwell notó como vaciaban sus jarras con aparente satisfacción, por lo que extendió la suya y dijo:


  —Todavía no he probado vuestro famoso whisky de las Tierras Altas. Supongo que es buen momento para hacerlo.


  El dueño tomó su jarra amablemente, vació los posos de la cerveza y la rellenó con el contenido de una jarra de aspecto polvoriento. El aroma del fuerte whisky invadió violentamente sus fosas nasales. Contuvo la sensación de ahogo y bebió con extremo cuidado. El líquido feroz se tornó seda al rozar su lengua y miró a James. Súbitamente, Escocia parecía un lugar mucho más fascinante. James, al verle, dijo:


  —Yo también lo voy a probar, ¡qué demonios!


  Para cuando sirvieron la cena ambos caballeros se habían tomado una segunda copa de aquel fuerte brebaje y Rothwell se sentía muy sosegado. El fuego era cálido y acogedor, su resplandor incrementaba la hermosura de miss MacDrumin, James era la mejor compañía que se pudiese desear y la taberna era un lugar aceptable al fin y al cabo. El whisky hizo que incluso la cena resultase aceptable aunque las chuletas estaban duras y los nabos asados un tanto churrascados. No les ofrecieron postre, por lo que aceptó a cambio una tercera jarra de aquel excelente whisky.


  Cuando Maggie anunció que María y ella se retiraban, hizo ademán de ponerse en pie, pues consideró oportuno acompañarlas al menos hasta la puerta, mas ella se limitó a sonreír y dijo con un tono imprudente pero comprensible que se apañarían solas sin problema. Dado que era su país, él aceptó sus argumentos y volvió a sentarse junto al fuego para terminar su bebida, mientras le decía a un somnoliento Matthew que no hacía falta que les aguardase ni a James ni a él y que podía reunirse con su esposa en cuanto esta terminase de atender a miss MacDrumin.


  —Es embriagador —dijo James cuando se marcharon Matthew y las mujeres—, creo que es el mejor que he probado.


  Parecía menos afectado por la bebida que su hermano, mas, tras una cuidadosa observación, éste decidió que probablemente su aspecto fuese perfectamente normal y demostrase estar en control de sí mismo. Ninguna de las personas que había en la sala les prestó la más mínima atención y cuando los extraños, todos hombres, hablaban entre sí, lo hacían con ese idioma gutural que era su lengua materna.


  Rothwell sorbía con cuidado, estaba disfrutando del whisky y del repiqueteante fuego. Rechazó una cuarta copa del ahora más agradable anfitrión y finalmente, esforzándose por mantener la dignidad, acompañó a James arriba, se despojó de su ropa que amontonó sobre el suelo de la diminuta habitación y cayó agradecido en la cama. Gracias a las previas atenciones de Chelton, apenas encontró nada sobre lo que quejarse, salvo el hecho de que las sábanas se habían enfriado un poco y su tacto resultaba un tanto húmedo sobre su piel desnuda.


  Se durmió en el mismo momento en que su cabeza rozó la almohada y despertó bruscamente a las dos horas. La habitación estaba completamente oscura y por un momento se sintió desorientado hasta que recordó dónde estaba. Notó que le empezaba a doler la cabeza, maldijo el whisky que había bebido y se dio la vuelta, tras decidir que aquel ruido habría sido objeto de su imaginación, mas no había hecho más que cerrar los ojos cuando le despejó completamente el sonido de lo que le pareció un grito sordo y que hizo que un escalofrío de terror le atravesase todo el cuerpo. Parecía la voz de Maggie.


  Saltó de la cama, agarró rápidamente el edredón para taparse y buscó la puerta, golpeándose con una silla en la barbilla antes de recordar dónde se hallaba. Sin dejar de maldecir, mas moviéndose con más cuidado, la encontró y la abrió. El angosto pasillo estaba vacío, mas un segundo grito le hizo dirigirse con rapidez hacia una puerta cercana. Se abalanzó sobre ella y se adentró en la oscuridad hasta que tropezó con algo.


  Se le soltó el edredón y cayó de cabeza sobre una cama, encima de un cuerpo esbelto y suave que súbitamente se tensó y comenzó a retorcerse y a estremecerse debajo del suyo. Unas diminutas manos se agarraron a sus hombros, empujándole, y oyó el grito atemorizado de una voz de mujer. De pronto la habitación se llenó de luz y Rothwell giró la cabeza para ver al enorme tabernero, imponente en el umbral, con un candelabro en una de sus fornidas manos; la más viva representación de la cólera de Dios sobre la tierra.


  —¡Por todos los santos, lechuguino insensato! —bramó el hombre—, ¡en mi casa no va a atacar a ninguna jovencita! ¡Estoy deseando sacarlo afuera y colgarlo del árbol más cercano!


  Se amontonaron varios hombres junto a la puerta, detrás de él, y antes de que Rothwell pudiese recuperarse para explicar lo sucedido, un voz profunda, inquietantemente familiar a la vez que desconocida, dijo:


  —No es necesario que cometas semejante majadería, Conach. Has de saber que ese hombre está legítimamente casado con esta joven. ¿No es así, mi lord?


  Capítulo XIII


  Bruscamente arrebatada de su profundo sueño habitual, Maggie solo sabía que tenía un pesado cuerpo sobre ella e intentaba quitárselo de encima instintivamente. Cuando la habitación se iluminó de pronto, parecía llena de extraños y eso la desorientó más, pero reconoció el rostro de Ned cerca del suyo en el mismo momento en que el tabernero amenazaba con sacarlo afuera y colgarlo. Cuando oyó la segunda voz, acababa de darse cuenta de que el conde estaba completamente desnudo y apenas alcanzó a entender lo que se decía.


  Rothwell resolló e hizo ademán de sentarse, tirando de sus sábanas en un intento claramente vano por cubrirse. Ella intentó ayudarle y estiró también del edredón, mas estaba atrapado con fuerza detrás de él y cuando estiró para intentar soltarlo, la mano le resbaló y rozó sin querer su piel desnuda. Apartó la mano con rapidez. El tabernero, que la estaba mirando, dijo:


  —A mí no me parece que ese tipo sea su esposo.


  No la miraba, lo que tampoco le importó, pues a la vista de su falta de atuendo y de la comprensible confusión de Conach MacLeod, ella tampoco creía ser capaz de mirarlos a ninguno de los dos a la cara. Conach miraba desafiante al conde, incitándole a que respondiese, mas todavía no había pronunciado una sola palabra y dado que ella no tenía la menor idea de lo que hacía en su cama, también permaneció en silencio.


  Se alegró mucho de oír la voz de James por encima de las otras en el pasillo y un momento después se abrió camino y entró en la habitación.


  —¿Qué demonios está pasando? —preguntó, mas, para sorpresa de Maggie, solamente miraba hacia Conach y hacia los que se arremolinaban junto a la puerta. Ni siquiera lanzó una mirada a su hermano. El tabernero expuso sus argumentos:


  —Esperábamos que nos lo explicase usted, pero da igual, lord o no lord, este tipo no se va a aprovechar de una muchacha inocente en mi casa. No tengo miedo a ningún maldito inglés y será un verdadero placer colgar a uno.


  —¡Oh, vamos, Conach! —dijo una segunda voz, más profunda— Te he dicho que ese hombre tiene que estar casado con la muchacha. Es terriblemente lamentable, lo sé, pero no puedes colgarlo por tener relaciones con su propia mujer.


  Maggie se quedó inmóvil. No lograba ver al hombre que acababa de hablar, mas había reconocido su voz con la misma facilidad con que hubiese reconocido la de su propio padre. Era el primo de Kate, Dugald. Esperaba que ni Rothwell ni James pudiesen verlo, pues ambos lo reconocerían sin duda después del asalto.


  La voz del joven Carsley era fría y por una vez habló como un caballero inglés de noble cuna cuando dijo:


  —No alcanzo a comprender por qué los asuntos de mi hermano son de su incumbencia, tabernero, pero le concederé el beneficio de la duda y aceptaré que únicamente pretendía proteger a una mujer hospedada en su casa. El señor también le perdonará, sin duda, dado que se trata, ciertamente, de su esposa.


  Maggie sintió cómo se ponía tenso otra vez y vio que abría la boca para hablar, aunque la cerró inmediatamente ante la feroz mirada de advertencia que le lanzó su hermano. El conde se había apañado para cubrirse la mitad inferior del cuerpo y Maggie se esforzaba por disimular la creciente diversión que le causaba la situación. Ignoraba cuáles eran las intenciones de Kate y los otros, mas no iba a hacer nada para aguarles la diversión, pues cuando James había cruzado la frontera de lo aceptable y había propinado aquellos azotes a Kate, Rothwell no había hecho nada para detenerle y estaba claro que Kate se estaba intentando vengar de los dos caballeros. Estaba claro que ella no pensaba intervenir, y solo esperaba que los hermanos Carsley no descubrieran la travesura.


  Conach miraba a Rothwell:


  —¡Vaya, señor! ¿Es eso cierto? ¿Es la muchacha su legítima esposa?


  Maggie esperaba que lo negase, pero no fue así. En su lugar miró a James, sin embargo Conach también lo miraba, por lo que permaneció rígido, con los labios fuertemente apretados. Finalmente, con tono grave, Rothwell dijo:


  —No me queda más opción que decir que lo es.


  El tabernero se relajó.


  —En ese caso no hay problema. Le deseo que pase una buena noche. Disculpe la intrusión, mi lord.


  James cogió el candelabro de Conach antes de que éste se marchase y un momento después el pasillo quedó vacío y ellos tres solos. Maggie se movió para alejarse más del conde y él la miró con arrepentimiento.


  —Espero que no piense que he venido aquí a violarla. Usted también ha tenido que oír el grito que me ha despertado a mí. He creído que era su voz, que estaba en peligro.


  —Yo no he oído nada, —dijo Maggie con sinceridad—. Tengo el sueño muy profundo, señor. No me he despertado hasta que no ha caído sobre mí.


  Él se quedó pensativo, con el ceño fruncido.


  —¿De dónde demonios provenía ese grito si no ha sido de aquí? ¿Y qué demonios —añadió mirando a su hermano— pretendías al decirles a esos chiflados que estoy casado con ella?


  —Menos mal que no me has llevado la contraria —respondió este precipitadamente—, y, ¡maldita sea, Ned! Tampoco sirve de nada que me mires con esa cara de asesino, pues no tenía elección. Me han despertado las voces y cuando he salido al pasillo los que estaban al otro lado de la puerta pedían a gritos tu cabeza. Dos tipos me han dicho que el tabernero te colgaría si no estabas casado con ella así que ¿cómo me iba a atrever a decir que no? Al igual que ellos, yo tampoco sabía qué hacías en su habitación, así que no creo que puedas culparles a ellos por el malentendido y en realidad, ¿qué importancia tiene simular que estáis casados? En cuanto salgamos de aquí los perderemos de vista para siempre.


  —Eso es cierto —dijo Rothwell con un suspiro.


  —¿Dónde demonios está tu ropa? —preguntó James—. No me digas que te has paseado desnudo por el pasillo.


  Rothwell se ruborizó, mas respondió:


  —Te he dicho que pensaba que miss MacDrumin estaba en peligro, así que he cogido un edredón apresuradamente. —Señalando hacia el suelo añadió—. Ése que está detrás de ti. Se ha debido de enganchar en algo cuando he entrado, haciéndome tropezar, así que si me lo alcanzas, dejaremos que miss MacDrumin se vuelva a dormir.


  Maggie, que tenía que hacer verdaderos esfuerzos por contener la risa al ver a James recuperar el edredón y dárselo al conde, dijo:


  —Hay… hay una cosa más que debería saber, Rothwell. —Estaba intentado cubrirse con el edredón y era obvio que no estaba prestando mucha atención a sus palabras, pues el tono de su voz era distraído cuando preguntó:


  —¿De qué se trata?


  Sin perder de vista su expresión y con un cierto interés por la misma, Maggie continuó:


  —En Escocia, el matrimonio por declaración es perfectamente legal.


  Se quedó inmóvil, mas antes de que pudiese responder, su hermano se le adelantó y preguntó con brusquedad:


  —¿Qué demonios es el matrimonio por declaración?


  Sin quitar los ojos del conde, respondió:


  —No conozco con exactitud las implicaciones legales del mismo, pero creo que al haber declarado ser mi esposo delante de testigos, su hermano se ha convertido precisamente en eso ante la ley.


  —¡Por todos los diablos! —exclamó James mirando a Rothwell—. Eso no puede ser cierto. Dile que se equivoca, Ned.


  Éste ya se había puesto en pie y miró hacia Maggie con una mirada tan sombría que ella ya no tuvo que esforzarse por contener la risa. A continuación, añadió:


  —Veo que se da cuenta de que este asunto podría ser más grave de lo que usted pensaba, miss MacDrumin, pero no tiene de qué preocuparse. Independientemente de lo que dicte la ley escocesa, le aseguro que las leyes de Inglaterra no incluyen ninguna estupidez semejante y sobra decir que yo no tengo ninguna obligación legal en Escocia.


  Con gesto serio, ella replicó:


  —Ni yo espero que la tenga, señor. Además, al margen de las circunstancias, estoy segura de que podremos solucionar todo este asunto en cuanto lleguemos a Glen Drumin y se lo expliquemos a mi padre.


  —¡No hay nada que explicar! —exclamó él con frialdad y con un aspecto más señorial de lo que Maggie hubiese esperado de un hombre envuelto en un edredón.


  James y el conde se marcharon y ella se preguntaba por qué se sentía desilusionada ante la idea de que el problema que habían causado Kate y los suyos fuese a resolverse tan fácilmente. Porque se iba a resolver, desde luego, aunque podría acarrear alguna consecuencia más de lo que Rothwell pensaba, pues muchas de las personas que se encontraban en la posada aquella noche estarían deseando correr la voz de su famoso matrimonio. La sola idea de estar casada con él ya debería consternarle de por sí, aunque tampoco era algo a lo que hubiese que darle vueltas. En su mente veía todavía su suave piel, que dibujaba con firmeza unos musculosos hombros que demostraban, si acaso le había cabido alguna duda, que sus elegantes abrigos no requerían hombreras.


  No alcanzó a ver mucho más que sus hombros, sin embargo, sintió cómo se le sonrojaban las mejillas al arrepentirse de no haberse entretenido más en ver cómo era su torso. No había visto a muchos hombres desnudos y la mayoría eran de su familia y mucho mayores que ella, con pechos y espaldas peludos, incluso con peludas posaderas. Pero la espalda de Rothwell era suave al tacto, firme, tersa y musculosa. Una vez superado el primer impacto, al despertarse, no le había asustado lo más mínimo aguantar su peso, si bien luciría unos cuantos moratones como resultado de su caída. Le dio la impresión de que le había rozado una costilla con el codo.


  Matrimonio. No era la primera vez que esa idea le rondaba por la cabeza. Había asumido que se casaría algún día, que su padre le propondría a alguien o que vendría a cortejarla algún muchacho de algún otro clan, o incluso del suyo propio. Mas solía pensar en ello cuando era más niña, antes de que comenzasen los problemas. Desde el levantamiento no había vuelto a pensar mucho en el matrimonio, pues habían sido muchas las preocupaciones durante el mismo, y demasiadas las dificultades después, incluido el endemoniado whisky de MacDrumin.


  Se preguntaba qué pensaría Rothwell si descubriese cuál era la principal fuente de ingresos del terrateniente, especialmente ahora que sabía que a él le agradaba el whisky. Había podido apreciarlo esa misma noche, pues Conach MacLeod, al igual que muchos hosteleros de la zona, solo vendía whisky adquirido a precios que no hubiesen sido hinchados con el vil impuesto inglés y a ella le constaba que le compraba el suyo a Andrew MacDrumin.


  A pesar de su creciente afán por convencerlo de que existían razones que justificaban hasta actos tan desmesurados como los de Kate, había sido capaz de evitar toda mención al whisky. La producción ilegal era mucho más frecuente en las Tierras Altas que los actos como los que cometía Kate, y Maggie tenía la impresión de que el conde sería incluso menos tolerante con el contrabando que con el hurto. No le cabía ninguna duda de que también amenazaría con la horca a los contrabandistas. En Inglaterra se ahorcaba a un gran número de delincuentes y ciertamente ella podía dar fe de ello, pues no solo había sido amenazada ella misma sino que había visto con sus propios ojos a delincuentes colgados de cadenas a lo largo de la carretera que conducía a Londres.


  Inglaterra era un lugar sombrío. No podía imaginarse a sí misma viviendo allí ni un solo día. No era como Lydia o lady Rothwell, que disfrutaban en eventos sociales como bailes de máscaras, fiestas y veladas musicales y se deleitaban con decisiones tan rutinarias como qué ponerse y cómo arreglarse el cabello. No es que no hubiese vivido momentos agradables. El dormitorio que había ocupado era el más hermoso que había visto nunca. En ese sentido, la casa Rothwell era la más majestuosa que habían visto sus ojos, ni siquiera comparable a las de Edimburgo. Y los vestidos, ahora lamentaba no haber estado el tiempo suficiente para recoger los últimos que le había confeccionado la modista de lady Rothwell. Tampoco es que pensase que Glen Drumin fuera lugar para lucir semejantes atuendos. Era una pena, pensaba entre suspiros, que no fuera posible coger lo mejor de ambos mundos y mezclarlo de algún modo para obtener un lugar agradable. Mas no era posible, y tendida sobre aquella cama, rodeada de los aromas húmedos y familiares de las Tierras Altas, los pinos, la turba, el olor penetrante a vegetación de las plantas y los arbustos, incluso la lluvia que se deslizaba silenciosa entre el follaje y tamborileaba en la ventana, sabiendo que ya casi estaba en casa, decidió que una vez llegase a Glen Drumin, jamás volvería a marcharse.


  Finalmente se quedó dormida y a la mañana siguiente, cuando María vino a ayudarle a vestirse, se dio cuenta de que ignoraba los sucesos acaecidos durante la noche y se alegró por ello. Durante el desayuno, cuando Rothwell preguntó a Conach por los caballos, fijó la mirada en su cuenco de gachas de avena, resistiéndose a interrumpir, deseando que Conach, que parecía mucho más animado que el día anterior, no osase engañar al conde, dado que ella le había dicho por lo menos dos veces que MacDrumin tenía caballos en la posada a disposición de cualquiera que los necesitase para ir a Glen Drumin. Para su gran alivio, el tabernero respondió cortésmente:


  —El terrateniente tiene tres aquí, mi lord, y por mi imprudencia de la noche pasada, le ofreceré tres más y, si lo desea, me encargaré del transporte de su equipaje a Glen Drumin. Creo que es lo justo por un honesto error. No sabía que estaba casado con la hija de Andrew MacDrumin.


  Tras decidir que el asunto del matrimonio había llegado demasiado lejos y segura de que Conach sería razonable ahora que estaba más sosegado, Maggie dijo:


  —Creo que convendría que supieses…


  —Calla, Maggie. —dijo James con inusitada severidad prácticamente en el mismo instante en que Rothwell extendía su mano a Conach y decía:


  —Acepto su generoso ofrecimiento, señor, y se lo agradezco. Chelton, recoge al menos ropa de cambio para el señor James y para mí y María, tú coge algo de ropa de la señorita… es decir, de tu señora. Utilizaremos el sexto caballo para transportar la carga, mas no podremos llevar mucho, así que sed razonables y daros prisa. Partiremos en cuanto estén listos los caballos.


  Maggie obedeció a los deseos de ambos caballeros y se mordió la lengua, y no se sorprendió al ver que los Chelton, para quienes las noticias de su matrimonio debían de haber sido una gran sorpresa, hacían lo mismo que ella. Una vez estuvieron en la carretera, María, que cabalgaba rígida a su lado, delante de Rothwell, James y Chelton, le preguntó con el mismo tono que hubiese utilizado en Londres, qué había querido decir el tabernero al decir que Rothwell se había casado con ella. Maggie, con voz queda, respondió:


  —Se trata simplemente de un malentendido, María, no le des mayor importancia.


  —Pero ese hombre se refirió a usted como su señora —dijo María— y me gustaría saber por qué…


  —Ya es suficiente, María —dijo Rothwell—. Como te ha dicho miss MacDrumin ha habido un malentendido que, dada nuestra condición de forasteros en esta zona, hemos creído conveniente dejar estar.


  María resolló.


  —Sin duda una decisión muy acertada, mi lord, pues es una tierra salvaje poblada por gente salvaje y nada apropiada para personas importantes.


  —El señor no ha pedido tu opinión, María. Le agradaría más que te mordieses la lengua —dijo Chelton.


  Al ver que María, dolida, se ruborizaba, Maggie mantuvo la boca cerrada y se ahorró la reprimenda que había estado a punto de propinarle ella misma, e incluso sintió una pizca de lástima por aquella mujer. Al poco rato, el conde dijo en su habitual tono apacible:


  —Baja el ritmo y cabalga con Chelton, María, y mira a ver si puedes hacer algo para calmar su genio. Me gustaría cabalgar con miss MacDrumin. —María no parecía en absoluto complacida ante tal petición, mas hizo lo que le habían dicho y Rothwell, mientras acercaba su zaino caballo al grisáceo de Maggie, dijo—. Me pregunto si podría aclararme una cosa, miss MacDrumin. Estoy comprobando a marchas forzadas que llevaba mucha razón cuando me llamó la atención por mi ignorancia sobre mi estado escocés. ¿Es cierto que esta terrible carretera es una de las de Wade?


  —Lo es —dijo ella, agradecida por la naturalidad con que se dirigía a ella—. Y aún tiene que empeorar mucho antes de mejorar —El río Spey, crecido tras las recientes lluvias, fluía veloz a su izquierda y a su alrededor, el paisaje hacía alarde de un verdor exuberante lo que dotaba al paso montañoso de mayor crudeza.


  —Costó seis meses construir la carretera —le dijo—. La construyeron cuando yo tenía tres años, así que no puedo decirle mucho, pero mi padre lo recuerda muy bien. La utilizaban para el traslado de tropas y artillería desde Stirling hasta Fort Augustus.


  —No puede ser —dijo él con gesto pensativo—. Para transportar artillería se necesitan vehículos rodados.


  —Pues lo hicieron —le aseguró ella—. El propio general Wade la recorrió con sus oficiales en un carruaje tirado por seis caballos hasta llegar a la cima, y luego descendió por el otro lado. Todavía es posible pasar dos carruajes por la carretera, pero la mayoría de la gente prefiere caminar que arriesgarse a hacerlo en un carruaje desbocado.


  —¿Por qué está tan mal conservada?


  Maggie respondió con una irónica sonrisa:


  —¿Cree que nosotros la queríamos, señor? Para nosotros supuso una injustificada intrusión, además de un inconveniente. No solemos ponerles herraduras a nuestros caballos, y la gravilla les afilaba las pezuñas, lo que los dejaba inservibles. En ese sentido, mucha gente de nuestras tierras no usa zapatos. Deslizarse por las rocas de los ríos no es nada para ellos, pero la gravilla resulta intolerable para sus pies desnudos. Además, este camino ha sido utilizado por los arrieros de ganado desde hace más de cien años y la gravilla desgastaba los pies de las bestias, por lo que también había que ponerles herraduras. Todo esto viene a demostrar —añadió con amargura— que deberíamos tener un soberano escocés familiarizado con todas esas cosas nuestras.


  —Ni el joven pretendiente ni su padre encajan en esa descripción —dijo él, mas habló con naturalidad, sin afán de discutir—. No solo es imposible que conozcan todos sus problemas, a pesar de la estancia de Charlie en estas montañas, sino que además son católicos. Tal vez usted no comprenda la importancia de este dato, pero…


  —No sea condescendiente conmigo, Rothwell —dijo ella bruscamente—. Ya conozco su Acta de Establecimiento. La aprobó el parlamento inglés, nunca el escocés.


  —¡Eh, vosotros! —dijo James acercando su caballo al otro lado de Maggie, pese a que la carretera apenas era lo suficientemente ancha como para que cabalgasen de tres en fondo—. Hoy nada de peleas. Disfrutad de este maravilloso entorno. ¡Por todos los diablos! Me dan ganas de convertirme en un pintor de paisajes. Y por lo menos, en lo que nos resta de camino, con un pedregal por encima y un muro de sólido granito por debajo, no corremos el riesgo de ser atacados por salvajes ni ladrones que se abalancen sobre nosotros desde los arbustos. ¿No es así, Ned?


  Maggie abrió la boca con intención de decirle lo que pensaba de una tontería semejante, pero volvió a cerrarla al notar una chispa de diversión en sus ojos:


  —Supongo que piensa que tiene gracia lo que dice y supongo que cree que las mujeres no deberían hablar de política. Pronto comprobará, señor, que las mujeres escocesas hablan de muchos temas que las mujeres inglesas de buena educación no hablan. Para empezar, tenemos una pésima opinión del gobierno inglés y tenemos razones para ello. Su Acta de Unión no era más que un movimiento político para abolir el parlamento escocés y nuestro consejo privado y el resultado, como hubiese anticipado cualquiera con dos dedos de frente, es la hegemonía inglesa, algo que no desea ningún escocés.


  —Y que es perfectamente comprensible —dijo James. La pendiente de la carretera empezaba a ser pronunciada y los dejó pasar por delante de él, mas seguía aparentemente decidido a charlar sobre temas más banales, y preguntó por cada pájaro, planta y animal que veía y prorrumpió en exclamaciones de admiración al ver a una enorme águila pescadora sumergirse en el agua para cazar su cena.


  Sus esfuerzos eran loables, mas no transcurrió mucho tiempo hasta que un comentario casual de Rothwell provocase la furia de Maggie, quien le acusó de negarse incluso a intentar comprender a los escoceses. Exasperado, James dijo con tono cortante:


  —Según lo que yo recuerdo de mis clases de historia, señora mía, el número de ingleses que aprobaron el Acta de Unión no fue superior al de escoceses.


  —Cierto —dijo, pero Maggie comprobó que la miraba con expectación, su mirada era en cierto modo respetuosa.


  —Porque se suponía que era beneficiosa para nosotros —replicó ella con brusquedad—. Pero en vez de ello tenemos que soportar impuestos opresivos y un gobierno sobre el que no tenemos ningún control.


  —Y por ello —puntualizó—, los habitantes de las Tierras Altas se rigen por sus propias reglas y abordan sus asuntos sin tener en cuenta las leyes que gobiernan en el resto del país.


  —Porque así es como ha sido siempre —exclamó Maggie—. Estuvimos aislados del resto del mundo durante tanto tiempo que aprendimos a basarnos en nuestras propias lealtades y tradiciones y así ha sido desde mucho antes de que Inglaterra contase tan siquiera con un gobierno. Nuestra civilización ya era antigua cuando los romanos invadieron Bretaña.


  —Eso no quiere decir que sus formas sean las únicas posibles —dijo él, y su calma todavía la indignaba más, pues le daba la impresión de que desestimaba sus argumentos como si fueran los de un niño—. Como le señalé en una conversación anterior —continuó—, no somos nosotros los ingleses los que estamos forzando el cambio en sus tierras.


  —Es usted increíble, Rothwell, tan sabiondo, tan superior dentro de su sentido inglés de la rectitud. Es una lástima que yo sea una dama y no intente inculcarle algo de sentido de una bofetada.


  —Puede intentarlo si lo desea, pero sepa que aunque en una ocasión se lo permití, no voy a dejar que un comportamiento semejante se convierta en una costumbre para usted —Ella lo miró fijamente, se percató del destello que emitían sus ojos y un escalofrío le recorrió el cuerpo. El deseo de abofetearle se esfumó cual humo en el viento. James se rió:


  —No le recomiendo que opte por la violencia, señorita, pues Ned puede parecer un petimetre, pero sabe cómo defenderse.


  Arrastrando de sus ojos que seguían posados sobre Carsley, logró sonreír a su hermano y añadió:


  —Bonitas palabras, señor, ¿acaso cree que la violencia debe reservarse a los hombres para que la utilicen contra las mujeres?


  —¿Yo? —James parecía sorprendido— ¿Por qué me ataca a mí? Yo no soy nada violento.


  —¿No? ¿Y qué hay de lo que le hizo a la pobre Kate?


  —¿Pobre Kate? Eso no fue violencia, señorita, eso fue un castigo bien merecido. Su queridísima Kate no era precisamente una víctima inocente. Esa fierecilla me apuntó con una pistola y me escupió en la cara. Si hubiese sido un hombre, habría hecho algo más que darle unos azotes, así que debería estar bien agradecida.


  Dado que Maggie no consideraba poder defender los actos de Kate, se alegró cuando Rothwell sugirió que desmontasen para que descansasen los caballos un rato. Las montañas que los rodeaban parecían azules por la bruma que las envolvía, mas aún podían distinguir al Ben Nevis por encima de los demás.


  Aunque no tardaron en volver a montar, su paso seguía siendo lento debido a la profunda inclinación, y todavía se ralentizó más cuando al caballo de María se le salió una herradura y no le quedó más remedio que caminar o compartir caballo con Chelton. Maggie había observado para entonces que la creciente altura de la carretera y las frecuentes cortaduras estaban poniendo a María excesivamente nerviosa, así que no le pidió que se moviese más rápido.


  Antes del atardecer el cielo se había cubierto de nubes y en menos de una hora comenzó a caer una ligera y constante lluvia. Se cobijaron como pudieron en una cueva natural formada por enormes rocas y esperaron a que pasase. Como resultado de tales retrasos, ya comenzaba a anochecer cuando alcanzaron la cima.


  La parte septentrional de Corriearrack, al ser la línea divisoria de las aguas del río Tarff en el curso desde su nacimiento en las elevadas montañas Monadhliath hacia el lago Ness, era tremendamente distinta de la parte meridional. Aunque era prácticamente igual de empinada, las colinas, los valles y las cañadas estaban teñidos de un verde exuberante y tapizados por frondosos bosques, salpicados por agua en todos sus declives. Aunque las nubes habían comenzado a dispersarse, la noche llegó veloz y con la creciente bóveda de follaje apenas se podía ver ninguna estrella. Mas Chelton prendió unas antorchas y pronto hallaron el camino que se desviaba de la ruta principal con destino a Glen Drumin.


  No hablaron mucho durante la siguiente hora, pues cada jinete debía concentrarse en el camino y en no perder de vista al que le precedía. La carretera que conducía a la cañada no era más que un angosto sendero y transitarlo en la oscuridad no era muy acertado, cosa que Maggie sabía muy bien, por varios motivos. Podía oír ruidos delatores por delante que le hacían pensar en la proximidad de algún enemigo, o incluso de algún amigo, pues para entonces su padre ya habría recibido sin duda alguna noticias de su llegada. No obstante oyó un grito que provenía de atrás. Giró rápidamente la cabeza y vio que se acercaba alguien. Al principio no podía distinguir cuántos eran, ni quiénes, mas oyó a Rothwell murmurar:


  —¿Otra vez bandidos? ¡Por Dios! Esta vez los…


  —No —le interrumpió Maggie—. Los bandidos no gritan primero, señor, y rara vez viajan en carromatos.


  —¿Carromatos? ¿En este penoso conato de carretera? ¡Cielos, sí, sí, ahora oigo las ruedas!


  —Efectivamente, señor, y por el ruido se diría que van a buen paso. Es sorprendente que los carromatos no salten en mil pedazos. Será mejor que nos hagamos a un lado para que puedan pasar.


  A él le pareció bien, así que sacaron sus caballos del sendero y aguardaron a que pasasen los carreteros. Sin embargo, conforme se iban acercando, los hombres redujeron su paso y uno de ellos gritó:


  —¿Quién va?


  No portaban ninguna luz y en la oscuridad Maggie no podía distinguir ningún rostro más allá del círculo iluminado por su antorcha, mas había sospechado de quién podía tratarse nada más oír los carromatos y la voz que acababa de gritar le resultaba más familiar que la suya propia.


  —¡Papá, oh, papá, soy Maggie! —exclamó.


  Un instante después su padre la levantó y la abrazó con tal fuerza que temió que se le partiesen las costillas y MacDrumin dijo alegremente:


  —Así que has regresado, jovencita. Deja que nos adelanten los muchachos mientras me cuentas qué te ha parecido Londres.


  —Muy grande, papá, y muy ruidosa, más que Edimburgo. ¡Oh! —añadió al recordar a sus acompañantes—, debo presentarte al conde de Rothwell, papá, y a míster James Carsley que han sido tan amables de acompañarme hasta casa.


  —¿Dónde están Fiona y Mungo? —preguntó MacDrumin, que solo dirigió un gesto cortante con la cabeza al conde y a James. Los ojos se le llenaron de lágrimas y respondió:


  —Muertos, papá, los dos. Mungo se confundió de bocacalle cuando buscábamos… es decir, cuando llegamos a Londres —lo arregló rápidamente añadiendo— unos hombres horribles atacaron nuestro carruaje y nos sacaron a Fiona y a mí a la calle. Yo me golpeé la cabeza con algo y caí inconsciente, pero no tuve más heridas. Cuando desperté, Fiona y Mungo habían desaparecido y me dijeron que habían muerto. El coche tampoco estaba, y así es como recurrí a la protección de su señoría.


  —Por lo que tengo entendido, obtuviste algo más que protección —dijo MacDrumin, quien se giró finalmente hacia Rothwell y le extendió la mano—. Tendrían que haberte leído las amonestaciones como a un buen cristiano, muchacho, pero ignoraré esa parte para darte la bienvenida a la familia.


  Entre la oscuridad se oyó una risa de mujer y Maggie reconoció la voz de Kate MacCain.


  Capítulo XIV


  Rothwell tendió forzadamente su mano a MacDrumin, mas él también había oído la risa de Kate y había comprendido que había sido víctima de una trampa. Se preguntaba si Maggie había tomado parte e intentó convencerse a sí mismo de que no importaba. En cualquier caso, deseaba que James no hubiese oído la voz de aquella arpía, pues lograrían averiguar más cosas sobre MacDrumin de los MacDrumin y sus secuaces si sabían guardar la calma que si se alejaban de él desde el principio. Mantuvo su voz estrictamente controlada y dijo:


  —El matrimonio es un asunto del que hablaremos en otro momento, MacDrumin, pues no estamos ni el lugar ni el momento apropiados.


  —No hay nada de lo que hablar, pero desde luego, salen políticos hasta de debajo de las piedras —dijo el terrateniente con un suspiro—. Debes saber que no tendrá ninguna dote, muchacho, y aunque yo hubiese sabido negociar bien el acuerdo para decidir la cuantía de la misma, el momento para ello ya pasó, debido a tu propia impetuosidad.


  —Papá —dijo Maggie apresuradamente—, no es tan sencillo como…


  —¡Chist! —replicó llevándose una mano a la oreja para oír mejor— ¡Oigo ruido de cascos!


  Cuando el grupo se quedó en silencio, también Ned pudo oír como se acercaban a paso ligero por detrás, lo que le llevó a pensar que, al igual que MacDrumin, los jinetes debían de conocer bien el sendero, o bien estar excepcionalmente chiflados.


  —Los bosques están plagados esta noche —farfulló el padre de Maggie—. Moved esos carromatos, muchachos. Yo me encargaré de ellos.


  El conde no se había parado a pensar en el posible contenido de los cuatro carromatos hasta el momento en que pasaron junto a él. Cuando dos jinetes emergieron de las tinieblas unos instantes después y se identificaron, con perfecto acento inglés, como oficiales de aduanas de su Majestad, apenas se sorprendió. MacDrumin optó por adoptar un tono de indignación.


  —¿Qué demonios pintan un par de recaudadores de impuestos en Glen Drumin, si son tan amables?


  —Son asuntos del rey, lord MacDrumin —replicó el portavoz—, y vamos a inspeccionar esos carromatos y los fardos que porta ese pony, así como cualquier otro bulto que carguen. No le servirá de nada protestar, se lo aseguro.


  Carsley fue capaz de discernir una chispa de malicioso regocijo que se apoderó de los ojos de Andrew, incluso bajo aquella tenue luz, pero por lo demás, su comportamiento era el de un hombre completamente despreocupado, incluso ligeramente divertido, cuando dijo:


  —¿Así que asuntos del rey, eh? Pues bien, muchachos, os recomiendo que os deis prisa en hacer lo que tengáis que hacer, porque si tenéis intención de entretener al conde de Rothwell después de un largo día de viaje, espero que tengáis buenas razones para justificar semejante imprudencia, ya que él no os va a dar precisamente las gracias por interferir en sus honestos asuntos.


  —Por lo que sé, MacDrumin, tú no reconocerías un asunto honesto aunque lo tuvieses delante —dijo el portavoz, y Rothwell sospechó que hablaba con gran acierto—. ¡Condes! ¿Con qué otras patrañas nos vas a salir después? Baja, Foster, y echa un vistazo primero a la mercancía que lleva ese caballo.


  Antes de que este tuviese tiempo de objetar nada al respecto, el terrateniente se apresuró a decir:


  —Se os ha olvidado lo que dice la ley, muchachos. Se trata de una ley escocesa, pero aun así vuestro propio parlamento os obliga a cumplirla. Podéis confiscar los carromatos, pero no podéis registrarlos salvo que sea en presencia de un juez, a menos que el alto condestable de Edimburgo os haya encomendado una misión más allá de vuestras misiones ordinarias.


  —Entonces nos lo llevaremos todo, MacDrumin, y a ti también. Vamos, Foster—. Respondió el portavoz sin dilación.


  —Un momento —dijo con una frialdad tal que hizo que Foster ni siquiera terminase de desmontar del caballo —. Ignoro con qué derecho tienen la endemoniada impertinencia de cuestionar mi identidad sin tan siquiera pedirme que me identifique, pero lo cierto es que yo soy Rothwell y ustedes no van a tocar ninguna de mis pertenencias ni de las de mi grupo.


  —¡Muy bien dicho, sí señor! —exclamó con aprobación cuando los dos hombres se miraron el uno al otro—. Es Rothwell, ya lo creo que sí, y es un hombre muy influyente en Londres, por no decir que es mi yerno, así que más vale que no lo molestéis. Después de hacer tan largo viaje con intención de celebrar sus nupcias, acaba de saber que en vez de ello ha de asistir a un funeral y, para colmo, tiene que aguantar vuestras tonterías. Marchaos de una vez y dejadnos en paz.


  —Le ruego nos disculpe, mi lord —dijo el portavoz dirigiéndose directamente a éste, haciendo ademán de ignorar a MacDrumin—, pero tenemos noticia de que esta misma noche se va a transportar un cargamento ilegal de whisky y nuestros hombres han dado una batida desde Fort Augustus hasta el paso de Corriearrack con objeto de encontrarlo. No es mi deseo ofenderle, pero las órdenes que cumplo son claras: registrar todo fardo, persona o vehículo que encuentre. Estoy seguro de que no será necesario que le recuerde que si bien se ha de respetar su elevada posición, su rango no me impide pedirle permiso para proceder con el registro.


  —Muy razonable —dijo Rothwell, divertido al ver la cara que ponían padre e hija y como ésta atrapaba su labio inferior entre sus hermosos dientes. Y sin variar su tono de voz, añadió—. Si es tan amable de mostrarme dicha autorización especial donde se le permite realizar dichos registros…


  —Por lo que a eso respecta, mi lord —replicó el portavoz—, nos han hecho salir muy precipitadamente y por ello no llevo ningún documento conmigo en estos momentos, cosa que usted podrá comprender, no me cabe duda, y por ello nos dará su permiso para…


  —No os va a dar nada —dijo MacDrumin, que estaba disfrutando claramente, aunque fingió indignación—. ¿Que no lleváis documentación? ¡Menuda sorpresa! Pero seguro que lleváis la de vuestras misiones ordinarias… ¿no, tampoco? Creo que estos dos no son más que un par de ladrones, Rothwell, porque si fueran quienes dicen ser, sabrían que la ley les obliga a llevar la documentación de sus misiones en todo momento, para demostrar su autoridad. Asaltadores de caminos es lo que son y si no se marchan de una vez, ordenaré a mis muchachos que les den una lección de buenos modales y ni un solo juez en Escocia se atreverá a decir que no se lo merecían.


  Los recaudadores no aguardaron a ver si cumplía sus amenazas, pues una mirada al sombrío rostro de Rothwell bastó para que supiesen de qué parte estaba. Cuando se hubieron marchado, MacDrumin movió la cabeza y dijo:


  —Son todos unos negligentes, eso es lo que son. Y no hay derecho.


  Maggie dijo inmediatamente.


  —¿Quién ha muerto, papá?


  —¡Vaya, eso es lo que me gustaría saber a mí! —dijo MacDrumin—, pero si no nos damos prisa en llegar a casa, no importará un comino, pues me juego el cuello a que esos dos bufones van a ir directamente a Fergus Campbell y cuando lo hagan, vendrá a por nosotros en un santiamén. Arriba, jovencita —añadió mientras la ayudaba a montar en la silla.


  Maggie lo miró desde el caballo y dijo con inquietud:


  —¡Papá, no irás a llevar los… los carromatos a casa!


  Rothwell, muy interesado en la respuesta de MacDrumin, notó cómo éste evitaba los ojos de su hija y respondía atropelladamente:


  —¡Chist! no es momento de ponerse a charlar. A causa de los retrasos originados por estas malditas lluvias, algunos artículos han estado demasiado tiempo en la iglesia, por lo que nos obligaron a sacarlos con unas prisas muy poco decorosas. Pero todo habrá sido en vano si no llegamos a casa antes que ese mentecato de Fergus Campbell y entonces ya sí que no podrás parlotear, jovencita, ni tú ni nadie —añadió lanzando una mirada sombría a los otros.


  El conde guardó silencio hasta que llegaron a la casa de Glenn Drumin. Los recaudadores no le habían causado muy buena impresión, en cambio el cascarrabias de MacDrumin le hacía bastante gracia. Hasta que no abrieron la enorme puerta de la casa de par en par, dejando al descubierto un recibidor profundo y oscuro, iluminado únicamente por velas y por un fuego que ardía con rabia en una chimenea con capacidad para albergar a seis hombres, no se dio cuenta de que le estaban dando la bienvenida, y con cierta cortesía, habida cuenta de las prisas, a la que en realidad era su propia casa. MacDrumin se dirigió a él con aparente ironía:


  —Estás en tu casa, muchacho. Llévale a la chimenea, Maggie, y a los demás también, para que se sequen un poco y entren en calor antes de que empiece la función. Vosotros —gritó—, quiero en este recibidor a todo hombre, mujer y niño que podáis encontrar antes de que lleguen Campbell y sus patanes. Y traed los pastelillos de avena y el whisky que llevéis. ¡En un funeral no debe faltar la comida!


  —Papá, por favor —dijo Maggie intentando agarrarle del brazo. Cuando él la apartó, pues tenía la cabeza en asuntos más importantes, ella se dirigió a Rothwell y le dijo con arrepentimiento—. Le ruego que disculpe este alboroto, señor, pronto acabará, espero, y después podremos hacerle comprender la situación.


  Ned tenía una ligera impresión de que MacDrumin ya comprendía la situación perfectamente bien y no tenía la más mínima intención de admitir que su plan estaba condenado al fracaso, así que la hizo a un lado para que dejase pasar a un tipo que transportaba un barril, y dijo:


  —Deduzco que el tal Fergus Campbell es un adversario más peligroso que el par que no hemos encontrado en el bosque. Así que supongo que tal vez su padre no esté para hablar de nada más tarde.


  —Fergus Campbell es el regidor del que le hablé —dijo ella, y su aversión hacia ese hombre se perfilaba en cada sílaba—. Desciende de un clan que asesinó a cien personas inocentes mientras dormían hace sesenta años, en Glencoe, pero si bien heredó gran parte de esa perversidad, es un estúpido. Supongo que es posible que descubra a mi padre esta noche, pero hasta ahora no ha sido capaz de hacerlo.


  Rothwell no dijo nada más, permaneció cerca del fuego para calentarse mientras observaba divertido el bullicioso ajetreo. Un reloj de pie que había cerca de las escaleras daba las ocho cuando James entró para decirle que los Chelton entrarían las cajas del caballo de carga, pues los hombres de MacDrumin parecían estar todos ocupados en otros menesteres.


  Varios de ellos estaban disponiendo unos barriles pequeños para formar un rectángulo de unos seis pies por tres y MacDrumin, que había estado gritando órdenes a diestro y siniestro, hizo una pausa para contemplar su obra y asintió con la cabeza.


  —Así se hace, muchachos, pero solo dos alturas, no lo hagáis más alto. ¡Que alguien traiga el mantel bueno de hilo!


  —No, papá —protestó Maggie—. Ése era el mejor mantel de mamá y debemos reservarlo para las ocasiones especiales.


  —¿Y qué mejor ocasión que un funeral? Rory, pon esos pastelillos de avena y algo de whisky en aquella mesa, muchacho. Dugald, ya puedes tapar eso.


  Rothwell se dio cuenta de que el hombre robusto que se acercaba a MacDrumin y que portaba lo que parecía ser la tapa de un ataúd era uno de los bandidos que había participado en el asalto; al oír una leve exclamación de James cuando este ponía la tapa sobre el rectángulo de barriles, supo que su hermano también lo había reconocido. El joven Carsley buscaba con la mirada entre la creciente multitud y cuando de pronto se abalanzó hacia adelante, apartando a la gente a su paso, al conde no le hizo falta escuchar el grito femenino de furia que vino inmediatamente después para saber que había visto a Kate, había sacado sus propias conclusiones ante su presencia, y sin duda iba a tomarse la revancha en aquel momento y en aquel lugar.


  Un grupo de personas se echaron atrás a toda prisa y entonces Ned comprobó que su hermano había cogido a la cabecilla del intento de asalto y que ella, furiosa, oponía resistencia e intentaba soltarse. Mas se quedó paralizada cuando entró un hombre en el recibidor y cerró la puerta de un portazo gritando:


  —¡Jinetes, terrateniente, es el mismísimo Fergus Campbell!


  Al ver que Chelton y María habían entrado en la casa, el conde les salió al paso y al observar un gesto de profunda desaprobación en el rostro de la mujer, le dijo severamente:


  —Ni una palabra, María, si valoras en algo tu posición en mi familia. Esto no tiene nada que ver con nosotros. ¿Has oído lo que he dicho, Chelton?


  —Sí, mi señor. Estate callada, María —añadió cuando María se apartó con un gesto de desaprobación—. Nosotros no tenemos que entrometernos en los asuntos de los escoceses.


  MacDrumin se percató de su presencia en aquel mismo momento y se acercó a ellos, diciendo:


  —Estos dos libros de salmos son para vosotros, y también tengo uno para ti, Rothwell. Id allí con los demás, rápido.


  Los Chelton parecían ofendidos ante aquella repentina orden, mas tras una mirada de su señor, obedecieron. Más de treinta personas, incluidas unas somnolientas doncellas y una mujer entrada en carnes que Rothwell se figuró que sería la cocinera del padre de Maggie, se colocaron en torno a los barriles de whisky, que con el mantel blanco de hilo sobre la tapa del ataúd parecían exactamente unas andas funerarias.


  Andrew estaba arrodillado en la cabecera con una Biblia, grande y muy manida, mientras todos los demás sostenían libros de salmos. Cuando la gran puerta de la calle se abrió de un empujón y un hombre corpulento entró dando zancadas en el recibidor, seguido de los dos recaudadores de impuestos, la gente alrededor de las andas funerarias empezó a llorar por el muerto. El terrateniente hizo una señal a los recaudadores para que se detuviesen y comenzó a leer el oficio para el difunto con tono grandilocuente. Sorprendidos, los tres hombres se quedaron quietos, aunque el más alto solo tardó unos segundos en preguntar bruscamente:


  —¿Qué nueva fechoría estás tramando, MacDrumin?


  —No es ninguna fechoría, Fergus Campbell, sino asuntos del Señor, y te agradecería que no interfirieses.


  —¿Y a quién se le ocurriría celebrar un funeral a las ocho de la noche, viejo bribón? Esta vez te has superado a ti mismo. Voy a echar un vistazo al cadáver.


  MacDrumin se irguió y dijo con tono acompasado, como si estuviese explicando algo muy sencillo a un niño retrasado:


  —Estamos celebrando ahora el oficio porque el que preside el duelo se ha retrasado debido a este maldito tiempo y no ha hecho más que llegar. Este servicio, como sabrías si tuvieses la mitad de contacto con estos lares que el que alardeas tener con tus amigos los ingleses, se organizó hace dos días para esta misma tarde y el cuerpo ya lleva aquí casi ocho horas, delante de este gran fuego, y no debería tardar en mostrarnos su descontento con semejante situación a todos sin excepción —Arrugó la nariz.


  El conde estaba tan fascinado que llegó a imaginar que podía oler la carne descompuesta. MacDrumin frunció el ceño y añadió:


  —Si insistes, puedes mirar, Fergus. No creo que cojas ninguna infección. Al fin y al cabo, la abuela MacDrumin tenía que estar equivocada cuando ha dicho que el pobre tipo ha muerto de viruela.


  —Hace años que no hay viruela por aquí —dijo bruscamente Campbell, mas Rothwell observó que se detenía a mitad de camino y parecía dudar sobre si acercarse o no.


  —Eso es cierto —convino— y sirve además para demostrar lo peligroso que es para nuestra gente permitir que todo tipo de extraños infesten nuestras montañas. Deambulan libremente, procedentes de lugares donde esas terribles enfermedades son más comunes. Pero bueno, todos somos ciegos humanos, Fergus Campbell, «semejantes a la hoja ligera, impotentes criaturas hechas de barro deleznable, míseros mortales que, privados de alas…»


  —Estás realmente chiflado —dijo Campbell—. No he oído que haya muerto nadie, viejo embustero, y tampoco he oído que haya ningún extraño.


  —Ya, pero tú eres de «caracteres feroces y lenguaje altivo», ¿por qué habías tú de saber que mi hija y su esposo, el conde de Rothwell, estaban de camino a Glen Drumin? Pues quien yace en esta caja —El padre de Maggie miraba directamente a su yerno— es el mismísimo criado del señor, el mismo que vino a anunciar su llegada. Y aunque te estoy diciendo que fue su debilucha constitución inglesa la que le falló en nuestro salvaje país de las Tierras Altas, no puedo dejar de pensar que la abuela siempre suele llevar razón, así que si estás por mirar la putrefacta cara de este cuerpo, Fergus Campbell, hazlo de una vez.


  Un silencio elocuente invadió la sala y Rothwell tuvo cuidado de no permitir que su mirada se cruzase con la de James por miedo a que le fallase su rigurosa circunspección. Lo cierto era que aquel viejo depravado poseía una imaginación verdaderamente fecunda.


  —Olvida el ataúd, Campbell —dijo uno de los recaudadores—, lo que hay que confiscar es el equipaje que llevaba. ¡Cuatro carromatos y un caballo de carga!


  El terrateniente se rió y negó con la cabeza.


  —No os lo podéis llevar porque los criados del señor ya han recogido sus cosas. Basta con que lo miréis, queridos amigos, para que os percatéis de su porte elegante y moderno, a pesar del día tan duro que ha tenido. ¿Acaso dudáis que necesite cuatro carromatos llenos de equipaje?


  El conde se dio cuenta de que era el objeto de todas las miradas y decidió que ya había tenido bastante. Miró con desprecio al presuntuoso de Campbell y dijo con tono calmado, aunque en cierto modo quejumbroso a la par que autoritario:


  —Me cuesta comprender a qué viene tanto interés por mi equipaje, o con qué derecho habéis interrumpido este servicio. Presumo que vosotros dos —y lanzó una mirada a los dos recaudadores—, sois ingleses, pero ya habéis admitido que no podéis ejercer ningún derecho para molestarnos. En cuanto a ti, buen hombre —añadió mientras lanzaba una mirada de desdén a Campbell—, no creo que te hayan dado vela en este entierro.


  Campbell se puso derecho y bramó:


  —Tengo autoridad más que suficiente para estar aquí, mi lord, pues soy el regidor legítimamente asignado para esta zona.


  —¡Válgame el cielo! —Rothwell hizo una pausa, para dejar que su mirada se endureciese. Acto seguido, dejó de fingir y añadió en tono tranquilo, mas escalofriante—. Pero no tienes ninguna autoridad sobre mí, Campbell.


  —Puede que no, mi lord, pero el asunto que me trae aquí no tiene nada que ver con usted, porque lo que pretendo es…


  —Estás en mi casa, no en la de MacDrumin, hecho del que, en tu posición, deberías estar bien informado. Además, has entrado en mi propiedad sin mi autorización y has invadido mi casa, porque desde luego yo no te he dado permiso para que entrases. No tienes nada que hacer aquí, Campbell. Vete y llévate a tus hombres contigo. Tu presencia es una afrenta a lo que debería ser una ocasión solemne y ya me estoy cansando de tu bravuconería.


  El rostro de Campbell se tiñó de ira, mas reconoció la derrota y, haciendo un gesto a sus hombres para que lo siguiesen, salió de la casa. En el aire se respiraba un ansia contenida que solo se empezó a disipar cuando MacDrumin susurró:


  —Por esto Pericles el Olímpico tronó y relampagueó, conturbó toda la Hélade. Bien hecho, muchacho.


  Ned, que había reconocido el origen de las citas del terrateniente, le miró fijamente y replicó:


  —Dado que el resto no te va a servir de mucho, sugiero que me traigas «pronto una copa de vino para que riegue mi espíritu y te dé alguna idea ingeniosa».


  Con incipiente regocijo, el padre de Maggie le dio una palmada en la rodilla y exclamó:


  —Veo que has leído a Aristófanes. MacKinnon dijo que eras un buen hombre y he sabido que estaba en lo cierto en cuanto te he visto, a pesar de que vistas como un petimetre —Se dirigió hacia Dugald y le dijo—. Encárgate de que los muchachos escondan esos barriles en lugar seguro y que otros comprueben que Fergus y los suyos se marchan de la cañada. —Volviendo a Rothwell, añadió—. Te puedo ofrecer algo mejor que el vino, muchacho, porque aunque guardo buenos claretes en mi bodega, esta ocasión requiere algo más que un clarete. ¡Que alguien me acerque un par de jarras! —cogió dos grandes jarras que le acercó un criado que se había anticipado a sus órdenes, le ofreció una con una sonrisa y dijo—. Dos son las cosas que los hombres de las Tierras Altas preferimos en estado puro, muchacho, y el whisky de malta es una de ellas. Muchas gracias.


  Aceptó la jarra y notó distraídamente que James había acorralado a Kate MacCain otra vez, cerca del fuego, y parecía estar discutiendo con ella; miró a Maggie, silenciosa y con aspecto cansado y a continuación volvió a mirar a MacDrumin y dijo:


  —También podía haberle traicionado.


  —Algo improbable ahora que eres de la familia.


  —Eso no es así y lo sabe tan bien como yo —dijo Rothwell mientras sentía cómo le volvía a hervir la sangre—. Como espectador de su reciente actuación, estoy seguro de que participó en la deplorable jugarreta que me gastaron, señor, pero independientemente de lo que dijese en aquel momento, su hija y yo no estamos casados.


  MacDrumin inclinó levemente la cabeza y con los ojos brillantes debajo de sus espesas cejas, dijo:


  —¿Es que no declaraste estar casado con mi muchacha?


  —En cierto modo supongo que sí, pero…


  —¿Y no había unos testigos que oyeron tu declaración?


  —Sí, claro que los había, pero…


  —Entonces estás casado con ella, muchacho, y te deseo que seas feliz. Es de armas tomar, lo sé, pero tú pareces un hombre capaz de domarla lo suficientemente bien si te empeñas.


  —Escúcheme bien, MacDrumin, ese asunto de la declaración puede tener algún significado ante las leyes de Escocia, pero le aseguro que no lo tiene ante las leyes inglesas.


  —¡Vamos, muchacho! Me duele contradecirte, pero estás muy equivocado. De acuerdo con una antigua ley escocesa, tu declaración constituyó un contrato verbal en presencia de testigos, incluso aunque todo lo que hicieses fuese admitir estar casado con ella para salvar el pellejo al ser descubierto en una situación comprometida. Dicho contrato resulta vinculante de por vida de acuerdo con las leyes eclesiásticas, pero es que además implica plenos derechos de propiedad según el derecho civil y dado que ni tú ni Maggie, que Dios me la bendiga, negasteis la declaración en su momento, estáis perfectamente casados ante las leyes de Inglaterra y de Escocia. Los ingleses incumplieron casi todas las promesas que hicieron antes de la firma del Acta de Unión, pero una que sí que han mantenido es la de que los ingleses están tan obligados a cumplir nuestras antiguas leyes como los propios escoceses. ¡Diablos! —añadió con gesto cómico— Cuando Fergus Campbell se acuerde de eso volverá a acosarnos. En fin, muchacho, que no puedes hacer nada sobre el matrimonio.


  —¡Oh, sí! ¡Ya lo creo que puedo! —exclamó bruscamente— ¿Ha dicho derechos de propiedad? ¡De eso es de lo que se trata! ¿No es verdad? Entre todos idearon el plan con la intención de recuperar una propiedad que creen suya por derecho, pero yo le diré lo que se puede hacer al respecto, maldito villano. Yo no estoy casado con su hija. Nunca la he tocado y nunca la tocaré.


  —Pues menos mal que no lo hiciste antes de la declaración —replicó MacDrumin, en absoluto turbado—, los hijos concebidos antes del matrimonio no tienen derecho a heredar ni en Escocia ni en Inglaterra.


  —¡Papá! —El grito de Maggie era de indignación, mas el conde se le adelantó, furioso:


  —¡Silencio! No va a haber ningún hijo, MacDrumin. Ya me encargaré yo de anular esta… esta tontería y si no pudiese hacerlo, entonces, ¡sabe Dios que solicitaré el divorcio ante el parlamento y le aseguro que me lo concederán, aunque tenga que inventarme las pruebas yo mismo!


  —Cálmate, muchacho…


  —¡No me diga que me calme, depravado malnacido! Se cree muy astuto, pero no me va a ganar la batalla, no a través de…


  El disparo sobresaltó a todas las personas que llenaban la sala, y acalló todas las voces salvo la de James, que gruñó:


  —¡Maldita bruja! Por todos los demonios, te daré tu merecido como hice ayer. ¿Cómo te atreves…?


  —James, ¿qué demonios está pasando allí? —gritó Rothwell.


  —Yo se lo explicaré, mi lord —replicó Kate MacCain, furiosa, mientras agitaba una humeante pistola para resaltar sus palabras— Este… este hermano suyo tan autoritario se ha atrevido a volver a ponerme la mano encima y yo eso no se lo tolero a ningún hombre. Si da un paso más le juro que disparo esta…


  —Kate MacCain, guarda esa maldita pistola —rugió MacDrumin—. Acabas de hacerme un agujero en el techo, eso es lo que has hecho, y ni siquiera estás autorizada a llevar un arma. ¿Estás loca, jovencita? Si Fergus Campbell ha oído el disparo, volverá y nos meterá a todos en la cárcel. ¡Ya te lo he dicho mil veces, nada de armas!


  —Sí, claro, me lo ha dicho mil veces, pero no voy a tolerar que este patán inglés me vapulee ni un tanto más de lo que se lo permitiría a uno de sus hombres o de los míos.


  —Yo no la estaba vapuleando —dijo James en tono defensivo—. Estaba hablando con ella cuando de pronto ha sacado la pistola. Al intentar quitársela, el maldito cacharro se ha disparado. No voy a negar que me no me haya sentido furioso al volver a verla y más aún cuando he sabido que es la responsable de lo que le sucedió a Ned. Sí, sí —dijo cuando vio que su hermano se ponía tenso—. Ha admitido que ella lo planeó todo para vengarse de mí por haberle dado una azotaina que ha resultado incluso más merecida de lo que yo pensaba. Creyó que yo sería el primero en llegar a la habitación de Maggie porque mi habitación estaba más cerca, pero el que has caído en la trampa has sido tú, Ned, y ni siquiera le importa. El tabernero estaba en el ajo desde el principio, y fue la propia Kate quien gritó, y sin duda la que te puso la zancadilla y te arrancó el edredón.


  —Yo no le puse la zancadilla —murmuró Kate—. Tenía tanta prisa por abalanzarse sobre la cama de Maggie que se tropezó con esos pies tan grandes y tan torpes que tiene.


  —¡Ya basta! —se apresuró a gritar MacDrumin— Rory, por lo que más quieras, llévate a Kate a casa. Su abuela estará preocupada por ella, y si te encuentras al pequeño Ian por ahí, llévatelo también. Ya debería estar en la cama. Venga, Kate, no quiero oír ni una palabra más. En cuanto a ti, Rothwell —en su voz se podía apreciar una cierta cautela—, supongo que estarás enojado, muchacho, pero de nada valdrán los sermones. Si no deseas compartir alcoba con tu esposa, te acompañaré a otra que, conociendo las costumbres inglesas, ya he mandado preparar para ti. Aunque no puedo negar que me gustaría tenerte como yerno, pues eso me solucionaría unos cuantos problemas, lo que hagas con tu futuro es cosa tuya y yo no voy a interferir.


  El conde asintió con la cabeza mientras miraba al joven Rory, poco seguro de que fuese a lograr llevarse a la furiosa de Kate o incluso de que James la dejase marchar. Mas este miró a su hermano y, obedeciendo a un gesto suyo, soltó a su presa con un gesto de frustración, con lo que la muchacha sacudió la cabeza hacia atrás y se dirigió hacia donde se encontraba Rory.


  —Eso, Rory, vámonos —dijo—. Buenas noches, Maggie. Si estás enojada conmigo, lo entenderé.


  —Estoy enfadada, Kate, pero supongo que se me pasará. Ahora vete a casa y acuéstate —respondió esta con voz queda.


  Rothwell alzó la mirada de pronto y se preguntaba qué pensaría Maggie de todo aquello. En el mismo instante en que MacDrumin le había felicitado por la boda, había comprendido que alguien le había contado el incidente de Laggan y, al oír la maliciosa risa de Kate, se había convencido de que había sido ella la que lo había logrado engañar.


  Desde entonces, había lanzado acusaciones bastante discriminatorias e incluso se había preguntado si Maggie había formado parte de la broma, mas ahora estaba convencido de que no. Había visto su propia consternación reflejada en su rostro cuando su padre había explicado que el asunto cumplía todas las de la ley. La parte de MacDrumin era más difícil de decidir, pero a la vista de las distancias recorridas, no creía que fuera posible que Kate hubiese recibido órdenes del terrateniente con antelación ni que hubiese podido llegar hasta él antes que ellos mismos. Como mucho, ella y sus hombres podrían haberles adelantado unas horas.


  Ahora, a pesar del críptico comentario que le había hecho a su amiga, Maggie tan solo parecía cansada. Daba la sensación de que él era el único que estaba enojado, pues incluso James parecía más frustrado que airado. Comprendía bien que su hermano estuviese apesadumbrado tras haber sido embestido por una mujer diminuta pero absolutamente irritante. Él se sentía igual. No parecía existir ninguna posibilidad de evitar que todo el asunto saliese a la luz cuando regresase a Londres. Sus enemigos, bueno, incluso sus amigos, se regocijarían al conocer la noticia de que había caído en una trampa, por poco que esta hubiese durado, a causa de la cual estaba casado con una mujer que no había elegido.


  Los que ya no tenían nada que hacer allí estaban empezando a marcharse. Los Chelton ya estaban arriba y cuando Andrew cogió un candelabro y volvió a ofrecerse para acompañarle a su habitación, asintió con la cabeza y le pidió a James que subiese con ellos. No deseaba estar a solas con el impredecible MacDrumin hasta que no hubiese tenido tiempo de aclarar sus emociones, de saber que volvía a controlar su genio. Si las cosas estaban como las había descrito aquel hombre, tampoco ganaría nada con protestar, y además estaba el pequeño problema de su promesa a Ryder. Ahora estaba convencido de que iba a ser difícil, por no decir imposible, obtener ayuda de alguien de Fort Augustus o Fort William, de modo que si quería averiguar qué era lo que sucedía exactamente en el corazón de las Tierras Altas, tendría que apañárselas solo.


  Le dio las buenas noches a Maggie y se sorprendió al ver que esta solo asentía distraídamente cuando MacDrumin le ordenó que se fuera también a la cama, pues parecía quedarse atrás y demostró una actitud tal que Rothwell comprendió que no tenía ninguna intención de obedecer. A una hija inglesa jamás se le ocurriría ignorar una orden de su padre o de su hermano. Incluso Lydia, tan rebelde como era, se cuidaba muy mucho de no desafiarle a la cara. Era cierto que buscaba métodos para salirse con la suya, mas siempre procuraba al menos que sus actos pareciesen impulsivos o apresurados en vez de desafiantes.


  MacDrumin hizo un gesto con el candelabro que llevaba en la mano para que se dirigiesen hacia una escalera inclinada situada al final del recibidor y no prestó atención a la vaga respuesta de su hija, sino que dirigió a Rothwell y a James hacia un dormitorio situado en el segundo piso, donde les deseó buenas noches. La estancia era sencilla, con poco más que una gran cama, una silla de madera y un enorme armario. No tenía ningún objeto decorativo, con excepción de un animado fuego que repiqueteaba en una pequeña chimenea cubierta. Chelton, que estaba vaciando el pequeño baúl de viaje, alzó la cabeza y dijo:


  —He ordenado que traigan agua caliente, mi lord, y he enviado a María a deshacer el poco equipaje de miss MacDrumin… o, debería decir, de la nueva lady Rothwell… —hizo una pausa con expectación.


  —¡Por todos los diablos, Ned…! —comenzó a decir James. Rothwell le hizo un gesto para que se callara.


  —De momento le corresponde ese título, James. Dejemos que lo disfrute mientras pueda. Ahora acuéstate. Hablaremos de todo ello por la mañana.


  El joven Carsley vaciló y Chelton dijo:


  —Usted está en el dormitorio de al lado, señor. Me he tomado la libertad de ordenarle a uno de los criados que le atienda allí.


  —Gracias, —y añadió con rotundidad—. Ned, ¿cuánto tiempo piensas estar aquí?


  —Todavía no lo sé —respondió con honestidad—. Estaba convencido de que a MacDrumin no le iba a agradar mi visita, pero parece que se lo ha tomado muy bien, solo Dios sabe por qué.


  —Parece un tipo práctico. Tal vez piense que si no te fastidia demasiado, su hija podrá conservar de algún modo cierto control sobre la propiedad familiar.


  —Es imposible que no sepa que ya me ha fastidiado —dijo, pensativo—. ¿O es que estabas tan ocupado con Kate MacCain que no has escuchado lo que ha dicho antes?


  —¿Sabías que la llaman Kate la Loca? Me lo ha dicho un criado. Parece que tiene tanta fama de mal genio por estos lares que casi todos los hombres le tienen miedo.


  —Pues tú deberías ser uno de ellos —señaló con gesto irónico—. Su maldita pistola bien podría haberte amedrentado, teniendo en cuenta hacia donde apuntaba.


  James se rió.


  —Dame diez minutos a solas con esa diablilla y aprenderá que no puede volver a cometer locuras semejantes. Francamente, Ned, me gustaría verla con la cara lavada y un vestido decente. Puede que sea una bruja, pero es una bruja condenadamente hermosa.


  Rothwell negó con la cabeza y dijo:


  —Aun con la cara lavada, esa mujer es demasiado peligrosa para que andes jugueteando con ella, James.


  —No más peligrosa que nuestra Maggie. Sé que crees que es inocente de todo lo sucedido, pero piensa que si no te hubiese persuadido de que vinieses a las Tierras Altas, no te habrías metido en este lío en el que estás.


  La puerta se abrió, anunciado la llegada del agua caliente de Rothwell y ahorrándole la necesidad de contestar. James tardó muy poco en marcharse y cuando el conde estuvo listo para acostarse, le pidió a Chelton que se retirase, tomó una vela y se metió en la cama que, para su sorpresa, era muy confortable. La cubierta era un grueso edredón revestido de algodón, las almohadas también estaban acolchadas y las sábanas completamente secas y calentadas con un calentador. Aún se percibía un suave aroma a lluvia y a ramas de pino en el ambiente, así como a una esencia que había notado hacía algunos días y que Maggie le había explicado que era el penetrante olor de la buena turba de las Tierras Altas. Le resultaba muy agradable.


  Tendido sobre aquella cama, oía el lejano murmullo de unas voces masculinas procedentes del patio, los guardias de MacDrumin, y pensó en el regidor, Fergus Campbell. El tipo parecía un rufián y no era de extrañar que las mujeres lo detestasen. MacDrumin no parecía tenerle miedo, no obstante, lo que debía implicar que Campbell no era precisamente bueno en su trabajo. Rothwell se había dado cuenta de que los barriles transportados tan rápidamente a la casa contenían whisky, aunque su anfitrión no hubiese sido tan imprudentemente franco sobre el contenido de los mismos y sabía que el hecho de que los hubiesen escondido tan obstinadamente del magistrado solo podía significar que no se había pagado ningún impuesto por el licor.


  Mas, independientemente de lo que le debiese a Ryder, él no estaba allí para ayudar a tipos como Campbell y si bien no podía aprobar de ningún modo la producción ilegal de whisky en sus propiedades, iría con cautela hasta saber si el contrabando de whisky era el único negocio ilícito que se cocía en las cañadas. MacDrumin era sin duda un factor a tener en cuenta, de modo que cuanto más supiese de sus actividades, más fácil les resultaría a los hombres del ministro destapar otras empresas similares en el resto de las Tierras Altas.


  Y finalmente, y sin ser el menos importante de sus problemas, estaba el asunto de Maggie. James decidió culparla a ella de arrastrarles a las Tierras Altas, mas él sabía que su hermano hablaba así porque desconocía que Rothwell se había visto en una situación tal que había permitido a Ryder chantajearle para que hiciese aquel viaje. Y en el fondo, sabía también que el único culpable era él, pues la realidad era que desde que dejase Eton a la edad de quince años había hecho muy pocas cosas en contra de su voluntad, excepto ir a Oxford, y ninguna desde el mismo día en que salió de allí.


  Que se había metido en un buen lío estaba claro, mas lograría salir de él y entretanto no perdía nada quedándose una o dos semanas a echar un vistazo en Glen Drumin, antes de regresar a Londres. No habría ningún problema para obtener una sencilla anulación en cualquier momento, pues Maggie no podría alegar que se hubiese consumado su matrimonio. Mientras, él solo tenía que preocuparse de no tocarla.


  Se dijo a sí mismo que el hecho de que llevase un tiempo pensando en ella como Maggie no era buena señal y a pesar de lo que les había dicho a James y a Chelton, no debía pensar en ella, ni por un segundo, como su esposa, sino solamente como miss MacDrumin. No le resultaría difícil controlar sus actos, aunque había habido una o dos ocasiones en que, al cruzarse con su mirada y sonreírle había sentido un cierto cosquilleo al ver que ella le devolvía la sonrisa. Pero aquella mujer tenía casi tan mal genio como Kate la Loca cuando estaba enojada y era una diablilla demasiado testaruda como para que se sintiese atraído por ella. Hablaba sin pensar y sus teorías políticas eran absurdas, el tipo de argumentos que cabría esperar de una mujer.


  Tardó poco en rendirse ante la evidencia. ¿Qué se podía esperar de una mujer? No recordaba haber hablado de política con ninguna hasta sus conversaciones con Maggie. Desde luego, nunca había hablado de un tema semejante con Lydia o con su madrastra. Ninguna de ellas había mostrado nunca ningún interés y si lo hubiesen hecho, él se habría encargado de quitarles la idea de la cabeza. Mas, pese a que no compartía ni el uno por ciento de las opiniones de Maggie, disfrutaba con aquellas conversaciones. Ella le estimulaba, estimulaba sus pensamientos. Le vino su imagen a la cabeza y supo que ya no estaba pensando en sus ideales políticos. Pensaba en sus dorados cabellos, en su piel suave y sedosa, en el gesto que ponía cuando pensaba, en cómo le centelleaban los ojos de color de avellana cuando no estaba de acuerdo con él y, de pronto, sintió como si pudiese tocarla, acariciar esa piel de seda. Ella le había visto desnudo y él también deseaba verla así. Entonces comprendió que, lejos de asegurarse de no poner ni un dedo sobre ella, eso era precisamente lo único que deseaba hacer, acariciar su piel, hacerla reír y gemir y gritar de placer. Su cuerpo respondió a sus pensamientos y no le gustó. Estaba completamente loco.


  Capítulo XV


  Maggie esperó en el recibidor a que regresase su padre con la esperanza de que no pretendiese evitar un enfrentamiento con ella. Estaba segura de que no iría directamente a acostarse después de acompañar a Rothwell a su dormitorio, pues era muy probable que tuviese que dar más órdenes a sus hombres después de que se hubiesen retirado los ingleses. Puede que no quisiera hablar con ella antes, pero ella estaba decidida a que así fuese.


  Le costaba creer que estuviese legalmente casada con Rothwell. Todo aquel asunto era absurdo. Sí que sabía lo que era el matrimonio por declaración, pues con frecuencia había oído casos de parejas que recurrían a ese medio cuando no había un sacerdote o un clérigo disponible para celebrar una verdadera ceremonia, cosa harto frecuente en zonas apartadas durante el invierno, cuando las carreteras y los senderos quedaban enterrados bajo doce pies de nieve, o incluso más. Sin embargo, nunca había oído hablar de ninguna pareja que hubiese contraído matrimonio de esa forma contra su propia voluntad.


  Su padre no podía hablar en serio, seguro que pretendía castigar a Rothwell por su imprudencia al haber ido allí a reivindicar su estado. Ella le haría frente y él tendría que admitirlo; entonces le diría exactamente lo que pensaba de aquellas bromas y el asunto quedaría zanjado. El matrimonio se desmentiría y no habría necesidad de sufrir la humillación de una anulación o de un divorcio. Por otro lado, conocía a Rothwell lo suficiente como para saber que nunca faltaba a su palabra y no dudaba que recurriría a alguna de aquellas dos opciones. Y por lo que había podido apreciar en Londres, estaba convencida de que solicitase lo que solicitase, le sería concedido.


  La idea del divorcio le dio escalofríos, mas al menos, se podía recurrir a la anulación y dio gracias a Dios por el hecho de que el conde no hubiese decidido utilizar la excusa de su dichoso matrimonio para aprovecharse de ella. Cualquier otro en su lugar no habría dudado en hacerlo, mas tanto si había sido por cuestión de principios o por mero orgullo, él no lo había intentado ni siquiera ahora, y ella se sentía agradecida por ello.


  Oyó el eco de unos pasos presurosos que le resultaban muy familiares y se acercó rápidamente para cerrarle el paso a MacDrumin mientras bajaba por las escaleras, si bien él no hizo ademán de evitarla. Sonreía de oreja a oreja y antes de que Maggie dijese una palabra, la levantó del suelo y abrazándola hasta casi estrujarla, empezó a dar vueltas por el recibidor.


  —¡Oh, jovencita! —exclamó entre carcajadas mientras se sentaba— ¡Qué alegría se siente tras otra partida ganada! Gracias a ti, los MacDrumin conservaremos Glen Drumin durante otra generación.


  —¿Cómo puedes hablar así, papá? Incluso si este dichoso matrimonio llegase a seguir en pie después de la apelación de Rothwell al Parlamento, sus herederos no serán unos MacDrumin, serían unos Carsley.


  —¡Bah! qué más da. Sus hijos serán mis nietos y llevarán la sangre de los MacDrumin en sus venas, y no serán ingleses, sean cuales sean las intenciones del señor. De hecho, sería mucho mejor que tú conserves tu apellido y se lo des a tus hijos. Al fin y al cabo eso es muy frecuente aquí, sobre todo cuando un hombre poderoso como yo no tiene hijos varones y su hija se casa con un buen partido, cosa que, Dios te bendiga, has hecho tú.


  —Papá, este absurdo matrimonio no puede tener ninguna validez e incluso si la tuviese, el señor se encargará muy pronto de ponerle fin.


  —No dudo que tenga poder para hacerlo, muchacha, por eso no he discutido ese punto con él —dijo MacDrumin con tono severo—, pero tú te tienes que encargar de que no lo haga. ¡Cielos! Tienes que comprender lo importante que es esto para nosotros. Volverás a ser la dueña de esto, algo que le debes a nuestra gente. Si puedes permanecer casada con ese hombre, podrás influir en el modo en que gaste su dinero y gran parte de él terminará en el valle, para el beneficio de todos nosotros. Si se va, si obtiene esa maldita anulación, entonces no te quepa duda de que Glen Drumin seguirá a merced de Fergus Campbell y los de su calaña.


  Maggie miró a su padre con súbita sospecha.


  —Papá, ¿fue idea tuya lo de tenderle aquella trampa? ¿Enviaste tú a Kate a que le engañase?


  —Él se rió.


  —No, muchacha, te doy mi palabra. ¡Oh! pero si se me llega a ocurrir a mí, no lo hubiese dudado ni un instante. ¡Esa Kate! ¡Quién iba a decir que era tan lista!


  —Lista no, papá, vengativa. Lo tramó todo meramente como una forma de vengarse de míster James Carsley. No te quepa duda de que se habría alegrado muchísimo más si hubiese sido él quien entrara en mi habitación.


  —Entonces no es tan lista como yo pensaba, pues eso no habría servido absolutamente para nada y yo mismo me habría encargado de solicitar la anulación, pues yo no permitiría que te casases con un hijo menor. Dudo que ese muchacho tenga más dinero que el que le dé su hermano.


  —En eso llevas razón, o al menos eso creo. James es un artista caprichoso que se interesa por cualquier cosa novedosa que se cruce en su camino. Su hermana me dijo que siempre que necesita dinero acude al conde.


  La sola idea de que hubiese sido James y no el Rothwell quien se hubiese apresurado a rescatarla le afectaba especialmente. No habría importado, pues Rothwell habría estado tan ansioso como su padre por poner fin a cualquier alianza entre James y ella, de hecho, tan ansioso como estaba por poner fin a su propio enredo. Sin embargo, la idea le molestaba. No tenía ni el más mínimo interés en James Carsley y tampoco se veía casada con el conde. Cuando le explicó todo esto MacDrumin, éste se mantenía en sus trece.


  —Vamos a ver, escúchame, hijita —dijo con dureza—, por una vez en tu vida debes hacer lo que se te diga, porque este asunto es demasiado importante para echarlo a perder por estúpidas sensibilidades. Tendrás que hacer lo que sea necesario para que Rothwell se quede aquí, en el valle, y mientras tanto, debes esforzarte por llamar su atención, incluso si eso implica engatusarlo y llevártelo a la cama.


  —¡Ni hablar! ¡Yo no voy a hacer algo tan perverso!


  —No es nada perverso. ¿No te acabo de decir que estás legítimamente casada con él? No es más que tu obligación moral e ineludible, muchacha, eso es lo que es.


  —¡No lo es y no lo haré!


  —No hay nada peor en este mundo que una mujer desvergonzada con excepción de otra mujer. ¡Así que lo harás!


  —Por todos los diablos, papá —le dijo empleando la expresión favorita de Rothwell—, ¿vas a permitir que me comporte como una cualquiera?


  —No emplees ese tono conmigo, señorita, o descubrirás que no he olvidado lo que es una buena azotaina.


  —Ya veo, ¿no es eso lo primero en lo que piensa un hombre cuando no logra imponerse ante una mujer? —preguntó con frialdad— ¡Pues que sepas que si estamos en esta situación es gracias a una azotaina!


  —¿Qué demonios quieres decir?


  —¿Es que Kate no te lo ha contado todo? —replicó Maggie con brusquedad—. Cuando le escupió a míster Carsley en el ojo, él le propinó una azotaina que le hizo gritar tan fuerte que me sorprende que no la oyerais desde aquí. Luego la tiró al río para tranquilizarla, según dijo.


  La mirada airada de MacDrumin se disipó para dar paso a una chispa de diversión. Empezó a reír y lo hizo hasta que se le llenaron los ojos de lágrimas. Luego, respiró hondo y dijo:


  —¿Ése estúpido osó darle una azotaina a nuestra Kate?


  —Así es —dijo Maggie con un suspiro. Entendía que se hubiese echado a reír, mas las consecuencias no eran precisamente graciosas.


  —Al pobre inglés no se le ocurrió nada mejor, estoy convencido, pero no me extraña que haya intentado dispararle. No creo que piense que casarte a ti con Rothwell sea castigo suficiente.


  —Es muy probable que no, pero el daño está hecho, papá, y como puedes ver, no se tramó de modo muy inteligente. Así que, a menos que esperes de verdad que me comporte como una fulana, no alcanzo a comprender cómo quieres que me lleve a Rothwell a la cama.


  —Debes pensar en un modo, eso es todo.


  Ella habría estado más tiempo discutiendo el asunto, mas él la hizo callar argumentando que tenía que hablar con sus hombres dado que era muy probable que Fergus Campbell estuviese tramando más maldades.


  —Tenemos que trasladar esos barriles a un lugar seguro y tenemos que sacar más esta misma noche. Estamos en la época más ajetreada del año, jovencita, así que no puedo perder el tiempo charlando. Ahora tenemos que pasar a la acción, los dos.


  El modo en que se la quitó de encima la enfureció y también su despreocupada suposición de que ella intentaría ahora engatusar a su famoso esposo para llevarlo a la cama. Estaba decidida a evitar algo semejante por todos los medios, mas no podía negar que su padre llevaba razón al decir que no les beneficiaría que Rothwell regresase a Londres de inmediato, ni tampoco beneficiaría a la gente de Glen Drumin que se fuese antes de ver con sus propios ojos los problemas que tenían.


  Temía que su padre hubiese cometido un grave error al dejar que Rothwell y James se enterasen del asunto del whisky. Después de todo, Rothwell y el ministro de Justicia de Inglaterra eran uña y carne y al conde le faltaría el tiempo para darle información de primera mano sobre aquella actividad ilegal. Y entonces, ¿qué sería de ellos? Tenía que mostrarle claramente los dramáticos cambios a los que se habían visto abocados sus arrendatarios para sobrevivir. Sin embargo, pasase lo que pasase, ella no se lo llevaría a la cama.


  Era tan aviesa su imaginación, no obstante, que en cuanto posó la cabeza sobre la almohada aquella noche comenzó a preguntarse cómo sería compartir su lecho con él. Por mucho que intentase pensar en otra cosa, su mente volvía y volvía a la idea de sus manos sobre su cuerpo y las suyas sobre el de él. Prácticamente podía sentir la tersa piel de sus hombros como la había sentido aquella noche en Laggan cuando Conach MacLeod entró en su habitación con un candelabro. Ahora recordaba cómo titilaban y danzaban las llamas de las velas, dando vida a destellos dorados y a misteriosas sombras. Se dio la vuelta, enterró la cabeza en la almohada y se obligó a sí misma a pensar en Kate y en lo que había hecho, en James y en aquel disparo, otra cosa más de la que podría informar el conde a las autoridades. Kate podría ser arrestada por aquel incidente. Aquella mujer era una insensata.


  El reloj del recibidor principal ya había dado las tres cuando Maggie se quedó dormida y Rothwell fue el último pensamiento que tuvo y el mismo que le vino a la mente cuando le despertó la luz del sol que se colaba por la ventana. ¿Se habría levantado ya? ¿Habría ordenado ya que preparasen su equipaje con intención de partir? O, peor todavía, ¿se habría marchado ya?


  Se levantó de un salto, agarró un vestido del armario, se vistió apresuradamente, un poco por inercia y un poco por intuición, sin molestarse en gritar para que viniesen María o una criada. En la casa de la familia MacDrumin no había campanillas que tocar, mas había criados en abundancia, aunque Maggie nunca había sentido la necesidad de tener una para ella sola.


  Se recogió el cabello en un moño que decoró con una cofia y contempló el resultado en su diminuto espejo para llegar a la conclusión de que la puntilla de suaves tonos pastel era favorecedora y que el estrecho lazo encarnado que llevaba ensartado le daba un toque animado. Antes de su visita a Londres nunca había prestado mucha atención a esas cosas, ni siquiera cuando estudiaba en Edimburgo, pero ahora, mientras se alisaba el corsé y se abombaba la falda de uno de sus viejos vestidos de un agradable tono castaño, se alegraba de tener algo bonito que ponerse. Se apresuró al recibidor y descubrió que James y el conde estaban ya disfrutando de un abundante desayuno en una mesa dispuesta junto al alegre fuego.


  Además de gachas de avena calientes y leche fresca, había carne de cordero, trucha recién pescada y asada, panecillos de harina de cebada y hogazas de pan blanco. Cuando entró, James, vestido con su estilo informal habitual, se extendía mantequilla y mermelada de membrillo generosamente sobre una rebanada de pan blanco. Maggie se apresuró en comprobar con cierto alivio que Rothwell, que hacía alarde de su acostumbrada elegancia, aunque era imposible que hubiese llegado ya el resto de su equipaje, no llevaba el traje de montar. Ambos caballeros se pusieron en pie y un criado se acercó para retirarle la silla. Ella tomó asiento y les dio los buenos días a la vez que les hacía un gesto para que volviesen a ocupar sus asientos.


  —Veo que papá no ha bajado todavía— dijo ella haciendo un esfuerzo porque su voz sonase calmada, cosa que, dadas las circunstancias, no resultaba fácil.


  —Al contrario —respondió Rothwell con una sonrisa más cálida de lo que ella esperaba—. Me han dicho que hace horas que se ha levantado y ha ido a visitar a no sé quién. De todos modos, no cabe duda de que no es más que una explicación que ha ordenado que me diesen y lo cierto es que ha salido a despachar la carga de ayer.


  —¡Cielos, mi lady! —exclamó James entre risas— ¿Es cierto que todos esos barriles estaban llenos de whisky ilegal?


  Decidida a que no iban a sonsacarle ni un solo dato que luego pudiesen utilizar en contra de su padre, Maggie respondió con fingida inocencia:


  —Yo apenas sé nada de esas cosas, señor. Tendrá que preguntarle a mi padre. —Hizo un gesto al criado que estaba pendiente de la mesa para que le sirviese carne y mientras tanto, tomó un pedazo de pan blanco para evitar mirar a Rothwell o a James y con la esperanza de que cambiasen de tema de conversación.


  Cuando el silencio comenzó a resultar incómodo, se atrevió a mirarles otra vez y comprobó que Rothwell observaba un plato de mirto en conserva a través de su monóculo y James, pensativo, masticaba su tostada de mermelada. Con un suspiro de alivio, volvió a centrarse en su propio desayuno y entonces James le dijo:


  —He de admitir, miss MacDrumin… ¡pardiez! ya no es necesario que te llame así. Ahora eres mi hermana, como Lydia, así que te llamaré Maggie.


  Ella miró sin querer a Rothwell, mas fue incapaz de adivinar lo que pensaba y con voz pausada, respondió:


  —Por supuesto que puede llamarme Maggie, señor, pero su desconcierto me recuerda que puede haber problemas sobre el modo en que deben dirigirse a mí los demás.


  No había oído abrirse la puerta de la calle, mas oyó que la cerraban, se giró y vio que había regresado su padre. Evidentemente, había oído la conversación, pues fue directamente al grano y añadió:


  —No hay ningún problema, jovencita. Eres la condesa de Rothwell y la forma más adecuada para dirigirse a ti es lady Rothwell o bien mi lady. ¿No es así, muchacho? —preguntó mientras retaba a Rothwell con la mirada a que le llevase la contraria. El conde hizo un gesto a un criado para que le retirase los platos y respondió con gran soltura:


  —Por su puesto, MacDrumin, así es de momento. Yo mismo he dado ya instrucciones a mis criados para que lo hagan.


  MacDrumin se acercó a la mesa con aire resuelto e inspeccionó el contenido de la jarra que sostenía el conde en su mano derecha:


  —Cerveza —añadió con tono acusador.


  —Es perfectamente normal tomar cerveza en el desayuno —respondió Rothwell.


  —En Escocia no —replicó—. ¿Es que no te han ofrecido un buen whisky?


  James se rió y dijo:


  —Lo cierto es, señor, que es una bebida bastante fuerte para interrumpir el ayuno.


  —¡Bobadas, en las Tierras Altas todos los niños beben whisky desde que nacen!


  Maggie se atragantó con las gachas y farfulló indignada:


  —¡Papá, por favor!


  —¡Si es verdad!


  —Solamente una cucharadita durante la ceremonia del bautizo —les explicó Maggie—, pues se dice que es para poner a prueba su fuerza.


  —No es de extrañar que los más débiles no lo superen —replicó Rothwell. Parecía relajado y ella se alegraba, aunque su actitud seguía siendo un tanto cautelosa.


  —¡Pardiez! Yo tomaré algo de ese whisky. Es el mejor que jamás he probado. Me gustaría saber cómo se hace —dijo James.


  Había tal ingenuidad en su actitud, que Maggie descartó que hubiese ni un ápice de malicia en sus intenciones y MacDrumin, que le estaba sirviendo una jarra de aquel potente licor con sus propias manos, sonrió y le dijo:


  —¿Qué, estás pensando en fabricarlo tú cuando vuelvas a Inglaterra, muchacho?


  —Lo cierto es que si aprendo cómo se hace, creo que podría. Me gusta aprender cosas nuevas.


  MacDrumin soltó una carcajada.


  —¡Nunca igualarías al nuestro! Hace falta agua pura de las montañas para la destilación, fuego de turba para los hornos y cebada malteada de la mejor calidad. Solo así podrías intentar igualar la excelencia del whisky de Glen Drumin.


  —Excelente licor —dijo James bebiendo en señal de apreciación.


  —Pues sí, se dice que con whisky de Glen Drumin se podría fabricar un ponche aceptable hasta con agua de mar —dijo MacDrumin. A continuación se quedó pensativo un instante y añadió—. Si realmente tienes interés en ver cómo lo fabricamos, te podría llevar a visitar alguna de las cuevas que estén trabajando hoy.


  —¡Papá!


  —¡Chist! ¿Qué peligro hay? Es perfectamente lícito que un hombre destile whisky para uso privado, y eso, al fin y al cabo, es lo que hacemos nosotros —añadió con una anodina mirada inocente.


  —Si una cueva es una destilería, me encantaría visitar una —dijo James con sincera ilusión.


  —También a mí —convino Rothwell, algo que no sorprendió mucho a Maggie.


  La muchacha miró a su padre para intentar advertirle, mas este asintió con la cabeza y dijo:


  —Tienes que conocer todo el estado, muchacho. Para mí será un placer acompañarte y me imagino que Maggie querrá cabalgar con nosotros, ¿no es cierto, jovencita?


  Ella asintió a regañadientes y el joven Carsley preguntó:


  —¿Pasaremos cerca de la casa de los MacCain? —al ver que los otros le miraban con aire sorprendido, añadió—. Si existe alguna posibilidad de que nos encontremos hoy con esa condenada muchacha tendríamos que coger las armas. Alguien debería meterla en vereda. ¿Se puede saber dónde están sus padres que le consienten un comportamiento semejante?


  —Su padre murió hace diez años y dos de sus hermanos cayeron en Culloden —respondió Maggie sin perder la calma—. Su madre está todo el día sentada en una mecedora, meciéndose; eso es lo único que hace y aunque su abuela intenta ayudar, ya va teniendo una edad, así que Kate tiene la responsabilidad de cuidar de todos ellos.


  —¿Y qué hay de ese primo suyo tan corpulento, Dugald? —preguntó Rothwell.


  —Hace todo lo que Kate le pide, pero a pesar de que es su primo, ante todo es un MacDrumin y Kate nunca ha llegado a perdonar a los MacDrumin por condenar el matrimonio de Rose MacCain con un hombre perteneciente a un clan rival. A Kate no le gusta estar en deuda con nadie. Después de que sus hermanos cayeran en Culloden, juró que nunca volvería a depender de un hombre y que sabría cuidarse sola. Y eso es lo que ha hecho desde entonces, durante la mayor parte del tiempo.


  —Así es —dijo MacDrumin con un suspiro—. Esa jovencita no le rinde cuentas a nadie, ni siquiera a mí, que, como jefe del clan, tengo pleno derecho a obligarle a que me obedezca. Me hace caso alguna que otra vez, pero solo cuando le conviene.


  En ese momento la robusta puerta de la calle se abrió de par en par y apareció un muchachillo en la entrada; su perfil recortado por la luz del sol que lo iluminaba por detrás y dibujaba una aureola al rozar sus dorados cabellos. Entró en el recibidor y dijo apresuradamente:


  —Terrateniente, el gusano de Abershield está defectuoso y Dugald me ha dicho que… —se calló en seco, dejó que la puerta se cerrase tras él y miró receloso a Rothwell y a James, que seguían sentados a la mesa. Maggie supo que aquel rubiales de rostro pecoso y ojos de mar los había reconocido. Él era Ian MacCain, el mismo muchacho que se tiró a la carretera simulando estar muerto para hacer que se detuviese el carruaje. Ella también notó que los dos hermanos lo habían reconocido a él.


  —¿Qué gusano muchacho? —preguntó MacDrumin con tono desenfadado. Ian lo miró, miró a los demás y volvió a mirarlo a él.


  —Pues el último que me dio para pescar. Los otros, los que me ha dado antes cuando no estaba teniendo buena racha parecían mágicos —miró sonriente hacia el conde y su hermano—. Nunca había visto cosa igual. El terrateniente los ha empapado de whisky y en cuanto he lanzado la caña, no han pasado ni diez segundos y el carrete se ha puesto a dar vueltas como loco.


  —¿Has logrado pescar algo tan rápido? —exclamó James.


  —No, yo no, el gusano —dijo Ian con una luminosa sonrisa—. Ha agarrado a un salmón por la garganta y no ha habido forma de que lo soltase. —Los hombres se echaron a reír y MacDrumin le despeinó cariñosamente y le dijo:


  —Tú sí que vales, Ian, muchacho.


  —Sí que vale —dijo Rothwell, con los ojos todavía brillantes a causa de la risa—. Y además es capaz de pensar con rapidez, pero supongo que usted podrá explicarnos lo que ha querido decir en realidad, pues no creo que al principio se refiriese a ningún gusano de pesca. Dudo que lo llamase gusano de Abershield, ¿no?


  Maggie frunció el ceño y la expresión del pequeño Ian pasó del triunfo al abatimiento, mas el imperturbable MacDrumin se limitó a decir:


  —No lograría convencerte aunque quisiese, tú también eres rápido, muchacho.


  Éste, con tono que rozaba la disculpa dijo:


  —Vivo con una madrastra que nunca quiere decir lo que realmente dice, MacDrumin, y al final, la práctica hace al maestro. Pero, por favor, explíquenos la urgencia del muchacho y comprenda que mi intención es comprender precisamente el tipo de negocios que se desarrollan en mis estados.


  —Sí, bueno, supongo que estás en tu derecho —dijo evitando la mirada de Maggie—. Has dicho que querías ver una cueva y seguro que Abershield nos vale tan bien como cualquier otra. Tendremos que cabalgar parte del camino, así que convendría que te cambiases de ropa y tú, Maggie, muchacha, cámbiate también y, ahora que estás casada, te tienes que poner un pañuelo.


  Ésta se sonrojó y, al no fiarse de que sus palabras fueran a parecer civilizadas, se puso en pie y se dirigió apresuradamente hacia la escalera, mas Rothwell le salió al paso:


  —¿Qué es eso del pañuelo? —preguntó.


  —Un pañuelo de tres puntas —respondió ella—. En Escocia las mujeres casadas llevan uno para mostrar su estado, mientras que las solteras llevan un sombrero o se dejan el pelo suelto.


  —Comprendo —se quedó callado un segundo y luego añadió con tono de arrepentimiento—. Siempre se me olvida que usted ha sido una víctima de la broma de Kate tanto como yo.


  —Temí que pensase que yo había ayudado a planificarlo.


  —La verdad es que sí que se me pasó por la cabeza, pero usted es demasiado ligera de lengua y su semblante es demasiado expresivo como para ser tan ladina. ¿Por qué le preocupa tanto que su padre nos muestre la destilería?


  —Eso es bastante obvio —replicó ella, con aspereza, dirigiéndose hacia la escalera—. Creo que usted delatará su paradero.


  Él la asió del brazo para que se detuviese y la hizo girarse suavemente para que le mirase. Ya estaban en las escaleras y ella sabía que los criados estaban trajinando por el recibidor, mas enseguida se olvidó de ellos. Cuando sus ojos se encontraron con los del conde y éste le sonrió, se olvidó de todo el mundo.


  —Creo que debo ser franco con usted —dijo él—. No apruebo que se realice ninguna actividad ilegal en mis tierras y, aunque su padre solo parece recordarlo cuando le conviene a él, estas tierras son mías. Sin embargo, le doy mi palabra de que no haré nada que pueda perjudicarle ni tampoco que aumente el riesgo que quiera que exista para mis arrendatarios. Los problemas que tengan habrán de resolverse, pero no tengo intención de castigar a nadie ni de delatar a ningún habitante de Glen Drumin ante las autoridades.


  Ella buscó su mirada a fin de averiguar si era sincero. Finalmente, con voz tenue, susurró:


  —¿Puede mejorar las cosas?


  —No lo sé —respondió él con franqueza—. No lo sabré hasta que no vea qué es lo que pasa aquí. Pero debe comprender mi posición, no voy a tolerar el contrabando. Si se produce whisky, se debe hacer de forma legal.


  Ella sonrió con tristeza.


  —Nunca pasarán por eso.


  —No les quedará más remedio. Pero ahora vaya y cámbiese, su padre nos aguarda. Nos reuniremos abajo. Y… Maggie… —Ella ya se dirigía hacia su habitación, mas se giró, sorprendida al comprobar lo hermoso que sonaba su nombre en su boca.


  —¿Sí, señor?


  La miró fijamente a los ojos.


  —Póngase ese pañuelo. —Sus ojos brillaban de un modo que resultaba nuevo para ella. Se le habían secado repentinamente los labios, se los humedeció y respondió:


  —Descuide, señor. —Y se apresuró escaleras arriba hacia su habitación sin ni tan siquiera pararse a pensar por qué le habían entrado tantas dudas tan repentinamente.


  El vestido de lana que llevaba era apropiado para cabalgar, pero se alisó el cabello, se cambió la cofia por un pañuelo ribeteado con encaje y buscó un chal ligero con el que cubrirse la cabeza y los hombros. El que antaño fuera de cuadros escoceses y que ahora estaba teñido del color de las castañas ya no era tan alegre como antes de que los ingleses prohibiesen el tartán de las Tierras Altas, si bien sería suficiente y además era más cómodo que una pesada capa.


  En el patio observó que James y Rothwell llevaban los trajes de montar y los espadines y aguardaban a Maggie con su padre. Se llevaron al pequeño Ian y a un par de hombres con ellos y cabalgaron hasta la cima de la colina, atentos por si veían algún montón de tundra cubierto por un trapo blanco o alguna bandera blanca ondear en la rama de algún árbol, los avisos reveladores de que se había visto un recaudador o un regidor en el valle. No había peligro, mas Maggie no tardó en darse cuenta de que su padre no se dirigía a Abershield. Había tomado una ruta un tanto más larga. Al menos demostraba tener algo de sentido común, pensó ella, aunque dudaba que lograse engañar a Rothwell.


  Cuando pudieron cabalgar de dos en dos, el conde apremió a su caballo para que alcanzase al de MacDrumin y Maggie le oyó decir:


  —Le he comentado antes a su hija, señor, que mi intención es hacer todo lo que esté en mi mano para ayudar a los habitantes de Glen Drumin.


  —Entonces, tal vez puedas convencer a esos amigos que tienes en la inopia, es decir, a los del Parlamento inglés, que acaben de una vez con esos malvados impuestos que nos hacen pagar por nuestro buen whisky escocés.


  —No creo que yo tenga el poder suficiente para ello, pero acaso se pueda hallar la manera de pagar esos impuestos, o de que sean reducidos…


  —Vamos, muchacho, pagarlos sería una atrocidad, tanto si son altos como si no. Tenemos un gobierno que dice que somos todos miembros de un mismo país, pero que no saca su mano hurtadora de nuestros bolsillos, que dice que el whisky es un producto extranjero cuando entra en Inglaterra y que exige el pago de impuestos si lo vendemos solo en Escocia. Es una maldita desgracia, pero nosotros no vamos a complacer a esos estúpidos recaudadores de impuestos.


  Ian, en el mismo caballo que James y agarrado a su espalda dijo:


  —Mi abuela mató a un recaudador una vez. —Maggie se mordió la lengua para no decir nada, mas James exclamó con una sonrisa:


  —¡No me digas, muchacho! ¿Y cómo lo hizo?


  —No lo sabemos. Ella nos dijo que era un hombrecillo flacucho que entró un día en su cocina y le dio un susto de muerte porque aún no había guardado las vasijas de la producción de la noche y le dijo a mi abuela que le había pillado con las manos en la masa y mi abuela le preguntó que si le había visto alguien entrar a la casa y como le dijo que no pues mi abuela se remangó y le dijo: «Pues… ¡qué diantres! ahora nadie te verá salir!»


  Todos los hombres se echaron a reír y MacDrumin, entre carcajadas, dijo:


  —Esa historia que cuenta el crío es muy buena, pero no penséis que su abuela es una asesina. Es cierto que aquel tipo desapareció, pero no apareció ni una sola prueba que demostrase que se hubiese acercado siquiera a la casa de los MacCain y todos llegamos a la conclusión de que se habría hartado de ser recaudador y habría regresado a Inglaterra. Muchos hacen eso.


  Ya llevaban un rato descendiendo por la colina y llegaron a un río. Un tramo angosto del mismo estaba atravesado por un puente de troncos sujeto a dos rocas, encima de una furiosa cascada de agua. En la otra orilla se divisaban unas casas de labranza diseminadas a los pies de una colina que se elevaba ligeramente hacia la cima de las montañas. Desmontaron de los caballos y los dejaron al cuidado de un hombre y Maggie prestó atención a la reacción de Rothwell y James, pues sabía que aquel tipo de puentes improvisados solía causar pánico a los hombres que no estaban acostumbrados, mas ninguno de los dos dudó en seguir a MacDrumin y al pequeño Ian, si bien Rothwell se detuvo para dejar que se adelantasen los otros y aguardó a Maggie.


  —¿Quiere que le ayude a cruzar? —preguntó.


  —Conozco este puente desde que nací —replicó ella sonriendo para que no la tomase por una ingrata.


  Él asintió con la cabeza y la dejó pasar delante, mas se mantuvo muy cerca de ella cuando cruzaron, aparentando total indiferencia ante los huecos que separaban los troncos y las turbulentas aguas que acechaban desde abajo. Cuando alcanzaron la orilla, él se puso a su lado y a ella le agradó la sensación de tener a un hombre que velase por su seguridad hasta que el conde dijo abruptamente:


  —Supongo que nunca vendrá sola por estos parajes.


  Ella lo miró sorprendida:


  —Claro que sí, ¿por qué no habría de hacerlo?


  —No me negará que es peligroso que una mujer deambule por aquí sin compañía, usted misma ha mencionado ciertos peligros.


  —Para mí no hay ningún peligro, Rothwell, porque todo el mundo sabe que yo soy la hija de MacDrumin. Nadie osaría hacerme daño.


  —No puede volver a hacerlo —dijo él con tono severo—. Al menos no mientras sea mi esposa.


  Los demás habían arribado ya a la granja de Abershiel y MacDrumin les gritó que se apresurasen, así que Maggie se mordió la lengua, mas no tardaría en decirle a Rothwell que él no era nadie para darle órdenes. Aun en el supuesto de que aquel matrimonio resultase ser lícito, ella no le había conferido aquel derecho.


  El terrateniente iba a la cabeza del grupo cuando se reunieron con él hasta que Dugald, que estaba oculto tras dos enormes rocas, salió a su encuentro. Arribaron a la cueva poco después, una construcción primitiva que constaba de un agujero excavado en la ladera de una colina; el tejado, hecho de robustas ramas y cubierto de turba. Era imposible distinguir el más mínimo indicio de su presencia desde la distancia. En el interior, un alambique de cobre reposaba sobre un horno fabricado con losas de piedra que se habían desprendido del muro de granito.


  —Ese pequeño gusano de cobre —explicó MacDrumin indicando a sus invitados que mirasen hacia el serpentín— condensa el alcohol cuando pasa por él procedente de la primera destilación para caer en el alambique de alcohol, situado en el nivel inferior.


  Señaló hacia una vasija enterrada de dos pies de altura que tenía una tapa de madera y que estaba debajo del recipiente del gusano, a continuación se giró hacia Dugald y dijo:


  —¿Qué problema hay con el serpentín, muchacho?


  —Pues que ya tiene muchos años, terrateniente —respondió Dugald—. Empieza a tener goteras. Parece que no va a durar mucho, así que necesitamos uno nuevo con urgencia.


  —Pues entonces desmontadlo. Coged las piezas que os sean imprescindibles y dejadle el resto y el serpentín a Rory —MacDrumin miró sonriente a su yerno—. Ya nos comprará George el Alemán un serpentín nuevo.


  James, fascinado por el proceso de la destilería, no le prestó atención, mas Rothwell frunció el ceño y dijo:


  —Tiene que estar de broma, MacDrumin.


  —Pues no. Tu gobierno ofrece una recompensa de cinco libras a todo aquel que informe de la situación de una destilería ilegal. El serpentín es nuestra pieza más cara, así que cuando se gasta, lo dejamos junto con alguna que otra pieza para demostrar la existencia de una destilería. Rory va a los aforadores, les informa de que ha descubierto una cueva y cuando se la muestra, le dan la recompensa, suficiente para comprar un tubo de cobre. Lo que haremos será llevar los alambiques a otra cueva.


  —Habíamos pensado en llevar este por el ribazo hasta el arroyo de Arlnack, terrateniente —dijo Dougald.


  —No, muchacho —replicó MacDrumin—. Cuando hay crecidas, las aguas del Arlnack son negras como el carbón y no podemos sacrificar la calidad por la cantidad. Conservaremos una cueva en Glen Drumin aunque nos cueste un poco encontrar un lugar seguro.


  Maggie tropezó con la mirada pensativa de Ned y le sonrió. Él no le devolvió la sonrisa.


  Capítulo XVI


  Cuanto más conocía el conde de los tejemanejes de MacDrumin, más se arrepentía de lo que le había prometido a Maggie. En los días posteriores a la visita a la cueva de Abershield, aprendió que el negocio del whisky en Glen Drumin era excepcional. Participaban casi todos los miembros del clan y no hacía falta ser muy astuto para darse cuenta de que el dinero para pagar sus rentas se conseguía exactamente tal y como sospechaba Ryder, de los beneficios del licor. A cambio, los miembros del clan aportaban otros servicios. El hombre que llevaba años proporcionando el calzado al jefe y a su familia, seguía haciéndolo. Y lo mismo sucedía con los hombres encargados de cuidar el ganado o extender la cebada, y con las mujeres que tejían la tela o amasaban el pan. Y así pagaban sus rentas. Se hacía, según le había explicado MacDrumin, del modo más práctico posible, el más tradicional y el que los ingleses parecían decididos a eliminar. Rothwell, con todo el tacto del mundo, dijo:


  —Los motivos por los que el gobierno desea cambiar el sistema del clan no tienen nada que ver con las prácticas de los tiempos de paz, señor. El plan es reducir la facilidad y la rapidez con que el jefe de un clan puede reclutar un gran ejército.


  MacDrumin gruñó:


  —Tu gente se mostró muy agradecida cuando los Campbell y los MacKenzie reclutaron sus ejércitos para luchar en el bando inglés.


  —Todo eso es agua pasada —dijo con buen criterio—. Lo que debemos hacer ahora es aprender a vivir todos juntos en paz y armonía.


  —¡Cielos! Eso no va a suceder nunca. Ni siquiera los que apoyaron a los hannoverianos piensan que estos nos vayan a tratar bien. George el Alemán no es más popular en Edimburgo que en Inverness.


  Carsley pensó que tampoco lo era en Londres, pero no dijo nada. Su argumento seguía siendo válido, el problema era hacer que MacDrumin entrase en razón. Con ese objetivo en mente, aceptó gustoso todas las invitaciones para cabalgar por el valle, e incluso se llevaba sus propios pastelillos de cebada y su whisky para engañar el hambre cuando MacDrumin decidía cabalgar por la cima de las colinas en vez de visitar a los arrendatarios.


  James cabalgó con ellos en alguna ocasión, mas prefería vagar por la zona con la única compañía de su cuaderno de bocetos, o bien visitar a algún terrateniente enfermo con su maletín de los remedios. Su hermano lo había visto más de una vez en compañía del pequeño Ian MacCain y sospechaba que le había cogido bastante cariño a aquel muchacho, cuyo talento para contar historias divertidas le encantaba. También cabía la posibilidad de que todavía albergase algún interés en la hermana del pequeño, pues, de hecho, se había encontrado con ella una o dos veces y había llegado a declarar que le agradaba su temple y que la encontraba graciosa.


  Disfrutaba de las salidas a caballo con el viejo MacDrumin. Le gustaba su retorcido sentido del humor y, cuando no discutían, pensaba que lo de contar historias se le daba mejor que al propio Ian. Le gustaban sobre todo las anécdotas que le contaba sobre cómo burlaban a los recaudadores de impuestos o al regidor, pues el terrateniente no tenía ningún reparo en revelar sus triunfos. Escuchaba encantado la historia del clérigo, por lo demás virtuoso, que escondía barriles en el pulpito y se rió hasta que le resbalaron las lágrimas por las mejillas cuando le contó cómo una vez atemorizaron a un recaudador de impuestos nuevo que pasó una noche en la casa de Glen Drumin, colgando un muñeco de paja de un árbol delante de la ventana de su habitación y diciéndole que era el cuerpo del último recaudador que había dormido allí.


  Las excursiones con MacDrumin también le sirvieron como excelente excusa para evitar pasar demasiado tiempo con Maggie. No solo desconfiaba de sus deseos más íntimos, sino que además, ella le había dejado bien claro que seguía sin confiar en que fuese a guardar sus secretos y desaprobaba la buena disposición de su padre para mostrarle todo el estado. Se mantenía entretenida, al parecer, con sus labores, si bien él no estaba seguro de qué labores eran. Había notado algún que otro cojín nuevo de tonos brillantes por la casa y ella se había acostumbrado a lucir uno de los vestidos más sencillos que le confeccionaron el Londres para la cena, mas parecía resuelta a mantenerse alejada de él y apenas habían vuelto a hablar desde la visita a la cueva.


  Tampoco hablaba mucho con James y se había negado a ir a visitar a Kate cuando Ian le dijo que su hermana desearía que lo hiciese. Tenía la certeza de que su negativa respondía al hecho de que el joven Carsley parecía encontrar su famoso matrimonio tan divertido como la muchacha. Incluso estaba un tanto molesto con su hermano, pues había mencionado en más de una ocasión, y con entusiasmo, lo habilidosa que había sido la joven MacCain al idear la broma de Laggan.


  Al final de la semana, cabalgando con MacDrumin, el conde intentó una vez más sugerir métodos alternativos para asegurar el porvenir de las gentes del valle.


  —¿Qué será de ellos si le arrestan a usted por no pagar los impuestos del whisky? —preguntó sin rodeos.


  MacDrumin soltó una carcajada.


  —Como es improbable que me pillen, eso no me preocupa mucho. Los impuestos son injustos, muchacho; tan sencillo como eso. A los productores de ginebra ingleses no se les exige ningún tributo y sabe Dios que la ginebra barata es origen de más enfermedades de las que ha causado jamás una sola copichuela de whisky escocés.


  El conde, incapaz de ocultar que le había hecho gracia el comentario, le sonrió, mas su tono era seco cuando dijo:


  —Supongo que ahora me dirá que el whisky escocés no causa embriaguez.


  —¿Y por qué habría de decirte algo semejante? El whisky escocés no causa embriaguez, lo que la causa es el beber demasiado whisky escocés. Y me sorprendería mucho si fueses capaz de señalarme tantos borrachos en una milla cuadrada en las Tierras Altas como en esa misma superficie en Londres.


  Ante eso no podía añadir nada. No había visto a ningún borracho en la cañada, aunque había visto servir enormes cantidades de whisky durante los últimos días. Adondequiera que fuese, le recibían con una copichuela, pues todo el mundo tenía una jarra a mano para ofrecer a las visitas, y en cuanto uno entraba en un patio o cruzaba el umbral, le sacaban carne y una jarra. Y Rothwell admitía de buen grado que entre el coñac envejecido y el whisky de Glen Drumin, se quedaba con este último sin dudarlo un instante.


  El silencio que había entre ellos aquel día era cordial, pero MacDrumin no era el tipo de hombre con quien se pudiese estar mucho rato en silencio, así que dijo de pronto:


  —Lo tuyo con mi hija no funcionará si sigues por ese camino.


  Rothwell estaba sopesando las distintas ideas que tenía para ayudar a los hombres del valle a encontrar buenos trabajos para mantener a sus familias y por ello tardó un instante en darse cuenta de lo que MacDrumin acababa de decir. A continuación respondió cautelosamente:


  —Ignoraba que yo tuviese algo con su hija.


  —Pues eso, por eso precisamente es por lo que he creído oportuno hacerte ver tu error —replicó —. No deberías haberle dicho que no tenía que cabalgar sola, no cuando todo nuestro pueblo depende de que ella me comente las desgracias menos habituales que acaecen en mi reino. No solo está obligada a desobedecer tu orden, sino que se toma muy en serio dicha responsabilidad. No creo que tú esperases menos de tu esposa en tus propios estados.


  Rothwell respondió con rotundidad.


  —Mire, MacDrumin, yo no he cambiado de opinión con respecto a la anulación de ese estúpido matrimonio en cuanto tenga ocasión, mas, entretanto, no me diga que es seguro que una muchacha joven cabalgue por estas tierras sin un hombre armado que vele por ella. La semana pasada escuché innumerables historias de hombres y mujeres acosados por los Campbell u otros de su calaña que se aprovechan indecentemente de los favores del gobierno. ¿Es que a usted no le preocupa el hecho de que su hija está tan expuesta como cualquier otra a semejantes atrocidades?


  —Si hubiese algún extraño en el valle, le avisarán —respondió con tono calmado— y cualquier hombre del valle que osase tocarla, pagaría por ello, así que tendría que ser un loco o un valiente.


  —De todas formas, no me gusta que lo haga, aunque es libre de hacer lo que ella desee.


  —Dime, muchacho —añadió con perspicacia—, ¿acaso las mujeres inglesas hacen siempre lo que se les dice?


  —Si saben lo que les conviene, sí —dijo haciendo caso omiso a los recuerdos de las peores escapadas de Lydia.


  —Comprendo. Supongo que ahora me dirás que siempre están de acuerdo con lo que les dicen sus padres o sus esposos sobre esas cuestiones.


  Rothwell asintió con la cabeza y se dio cuenta de que MacDrumin se estaba riendo de él, por lo que añadió riéndose también:


  —Sabe bien cómo hacerle quedar mal a uno ¿eh, señor? Estaría loco si le dijera eso, debería conocer a mi hermanastra. —Al ver que éste no respondía sino que aguardaba con expectación, suspiró y dijo—. Está bien. Durante el poco tiempo que dure nuestro matrimonio, tendré cuidado de ser extremadamente diplomático cuando le vaya a dar algún consejo a su hija.


  MacDrumin, con una sonrisa de aparente satisfacción, dirigió su atención a la bifurcación del camino y le indicó que siguiese por la izquierda y que tuviese cuidado de no darse en la cabeza con una rama que colgaba muy baja.


  No le molestaba que su suegro estuviese disfrutando de la situación. Sabía que el hombre no era estúpido y que ya se habría dado cuenta de que su reacio yerno era cada día un poco menos contumaz. Él, por su parte, claro que se había dado cuenta de ello. En cuanto resolvió que solamente pensaría en Maggie como en miss MacDrumin, había dejado de pensar en ella de otra forma que no fuese Maggie. Y por si no fuera poco, desde que resolvió que no le pondría ni un dedo encima, no podía pensar en otra cosa que no fuera tocarla, volver a estrecharla entre sus brazos y besarla hasta que ardiese en deseo y le suplicase algo más. Es decir, deseaba acostarse con su encantadora esposa, pensaba que estaría loco si no lo hiciese y temía que su astuto suegro pudiese leerle el pensamiento.


  


  


  Menos mal, pensaba Maggie mientras apartaba una zarza trepadora del camino, que Rothwell no le había preguntado qué iba a hacer aquel día. Había salido con su padre poco después de desayunar y James se había marchado inmediatamente después con el pequeño Ian, aparentemente a dibujar más bocetos. Había dispuesto un caballete en el salón orientado hacia el norte, una estancia pequeña pero acogedora situada en un extremo del recibidor principal, donde, según él, la iluminación era la más adecuada para su trabajo y ya había comenzado a pintar. Las veces en que ella le había pedido que le enseñase su cuadro él se había negado, sonriendo, aludiendo a que se trataba de una sorpresa. El único que lo había visto era Ian y era una tumba cuando se hablaba del joven Carsley. Éste le había cogido mucho cariño y, el pequeño muchacho por su parte lo adoraba y lo seguía a todas partes como un alegre cachorrillo.


  La estancia de los caballeros en Glen Drumin no había acarreado ninguna de las dificultades que ella esperaba. Ellos parecían encantados de estar allí, interesados por conocer cuánto fuera posible acerca del valle y de sus gentes. Todavía estaba convencida de que su intención era informar a las autoridades londinenses de gran parte de lo que estaban aprendiendo y no alcanzaba a comprender por qué su padre parecía estar decidido a ayudar a Rothwell a descubrir todo lo que este necesitaba para condenarlo. Cuando le planteó sus inquietudes, éste respondió bruscamente:


  —No empieces con eso, jovencita. Le diré lo que yo crea que deba saber, pues en mi opinión cuanto más conozca acerca del valle y de nuestra gente, más razones tendrá para hacer lo correcto. ¡Cielos! No me apetece saber lo que tú pienses que tu propio esposo pretende o no pretende hacer cuando ni siquiera lo has hablado con él, sino que te limitas a quitarte de en medio y evitarle.


  —¡No te refieras a él como mi esposo! —replicó Maggie—. Acaso lo sea de palabra, pero eso es todo. Nunca pasará de ahí, pues se cree con derecho a decirme lo que debo y lo que no debo hacer.


  Para su sorpresa, MacDrumin se había limitado a sonreír y a negar con la cabeza, mas ella estaba convencida de lo que decía, que era precisamente el motivo por el que había salido a pasear por los bosques situados en el extremo superior del valle, aquella soleada tarde. Iba a visitar a Rosy MacCain y a la abuela de Kate, pues había decidido que ya había eludido la casa de los MacCain demasiado tiempo y que había errado al hacerlo. Ambas mujeres la apreciaban mucho y debía zanjar el asunto de Laggan con Kate. Añoraba poder conversar con otra mujer y habían sido amigas desde hacía muchos años, demasiado como para permitir que una burla se interpusiese entre ellas.


  Antes de ir a casa de los MacCain había visitado una de las cabañas de los alrededores, cerca de la cima de la colina, más allá de Abershield. Por el camino pasó junto a la antigua cueva y comprobó que lo que quedaba de ella se había acondicionado a fin de que pareciese una cueva operativa. Comprendió que Rory había hecho su trabajo y no tardarían en sustituir el viejo serpentín por uno nuevo.


  Para llegar a su destino había seguido un breve tramo por la cima de la colina a fin de contemplar la espléndida vista que se tendía a sus pies. Alcanzaba a divisar las escarpadas pendientes del noreste y los vastos y fértiles campos del fondo, donde crecería la cebada en primavera. Los colores de octubre eran brillantes; el aire limpio y fresco y ella adoraba la soledad de los bosques. Una marta de color pardo y dorado se deslizaba con elegancia entre los troncos y con una indiferencia tal que se diría que era la única que erraba por los bosques. Maggie pensó que era muy tempranera, pues habitualmente las martas son animales de hábitos nocturnos y ni siquiera habían dado las tres de la tarde. Se preguntó, sin darle mucha importancia, qué le habría molestado y continuó su paseo, buscando el pino de forma extraña que le servía de punto de referencia para hallar el sendero que conducía a la casa de los MacCain.


  Vio la pequeña bandera blanca que ondeaba al viento en un grandioso roble situado cerca del sendero que tantas veces había recorrido en el mismo momento en que oyó las voces de los hombres, mas se sentía segura tanto por el lugar donde se hallaba como por sus inofensivos propósitos, así que continuó hacia delante. El aire puro de las montañas era un raudo portador de las voces y apenas transcurrieron unos segundos cuando se encontró frente a aquellos hombres. Cuando se dio cuenta de que se trataba de Fergus Campbell y uno de sus subalternos, Sawny MacKenzie, que paseaban ociosos por el sendero, alzó la cabeza y siguió caminando, con la intención de pasar a su lado sin hacerles más que un ligero gesto, por mera educación.


  —Vaya, vaya, Sawny —dijo Campbell alzando intencionadamente el tono de voz—, mira lo que tenemos aquí. Una pequeña y encantadora muchachita.


  — Oh, sí, sí que lo es —replicó el otro con una sonrisa que dejaba al descubierto un hueco donde antaño hubiese dos dientes. No era tan alto como Campbell, pero sí enjuto, nervudo y de semblante malvado.


  —Pues me parece que es la mismísima Maggie MacDrumin —exclamó Campbell en cuanto se percató de ello. Se levantó el sombrero para saludarle—. Muy buenas, querida. ¿Hacia dónde se dirige?


  Maggie se arrepentía de no haberse escondido hasta que hubiesen pasado, mantuvo la barbilla erguida y siguió adelante con paso firme. Cuando Campbell se puso el sombrero y le cortó el paso, sus ojos centelleaban a causa de sus intenciones, ella le respondió con frialdad.


  —Déjame pasar, Fergus Campbell.


  —Puede que lo haga, puede que no lo haga —dijo él burlándose de ella—. ¿Qué me darás a cambio?


  —Más debería preocuparte lo que recibirás si no te apartas —replicó ella.


  —A ver, muchachita —dijo él asiéndola con fuerza del brazo y obligándola a mirarle—, no puedes hablar tan irrespetuosamente a un representante del gobierno de su majestad. Será mejor para todos que me trates con respeto.


  —Aparta esa mano de mi brazo.


  —La muchacha tiene coraje, Sawny. Mira cómo le brillan los ojos cuando abre esa diminuta boquita. Vamos, bonita, danos un beso y no nos quejaremos más de tu comportamiento.


  Maggie, intentando soltarse el brazo, dijo con tono airado:


  —¿Se te olvida quién soy?


  —No, jovencita, pero tu padre no le toma el pelo a Fergus Campbell. No he hallado ni un solo hombre fuera del valle que me no me haya confirmado que tu adorado conde solo tenía dos criados y un cochero, que está vivito y coleando en Laggan y se pasa el día sacando brillo a dos elegantes carruajes, así que me da la impresión de que todos los rezos y los salmos eran para engañarme a mí. Si el tal MacDrumin no es capaz de mostrarnos el cadáver, lo llevaremos a Inverness para que sea juzgado y esta vez el juez no se pondrá de su parte. No cuando le diga que además he encontrado su destilería.


  —¿Ah sí, la has encontrado? —replicó ella con voz firme.


  —Sí, allí es adónde nos dirigíamos. Tenemos nuestros propios métodos. Ahora que hemos encontrado una, pronto encontraremos las demás y entonces MacDrumin pagará el precio. Pero en estos momentos solo estamos pidiendo que se nos pague el peaje que corresponde al tránsito por este sendero. Así que danos un beso, Maggie MacDrumin, y que sea un buen beso.


  Ella lo miró fijamente.


  —Sabes de sobra que ya no soy solo Maggie MacDrumin sino la condesa de Rothwell. ¿Acaso te atreves a poner una mano sobre la esposa de Rothwell?


  Él se rió.


  —Tu matrimonio me trae sin cuidado, muchacha, porque he visto a tu príncipe Rothwell. Bonitas ropas y bonita cara, pero nada que temer. Ya me las veré con él, y de buen grado, pero de momento paga el peaje.


  —Y que me pague a mí también, Fergus —dijo Sawny MacKenzie—. No seas tan egoísta y compártela.


  —Claro que la compartiré, no te preocupes. —Agarró a Maggie por la barbilla con una mano y la obligó a que levantase la cara, luego se detuvo, como si pretendiese saborear el momento y a continuación fue acercándose cada vez más a ella, hasta que sus labios se rozaron y ella sintió que le entraban ganas de vomitar. Le propinó una patada con todas sus fuerzas.


  Rugió de dolor y la soltó para agarrarse con las manos el dolorido tobillo. Ella pasó presurosa a su lado y, agarrándose la falda, echó a correr con la esperanza de que Sawny MacKenzie no osase salir tras ella. Mas no fue Sawny sino el mismísimo Campbell quien la atrapó y, cuando lo hizo, la zarandeó con tal fuerza que ella pensó que se le partía el cuello.


  —¡Vaya! Eres una muchachita muy valiente, ¿eh? —bramó. La tenía agarrada tan fuerte que le estaba haciendo moratones en los hombros; su aliento tan maloliente también le daba ganas de vomitar. Sus ojos brillaban maliciosamente y parecía volver a estar saboreando el momento, mas esta vez ella sabía que no sería capaz de soltarse. La estaba sujetando demasiado fuerte.


  Desesperada, le propinó un empujón con la esperanza de sorprenderlo, mas ni siquiera se inmutó. Su furia le divertía. Él le sonrió y ella escuchó las carcajadas de Sawny.


  —¡Ya la tienes, Fergus! ¡Que se entere bien de que ha sido muy traviesa! ¡Dale su merecido, Fergus! —gritó.


  —Por supuesto que le voy a dar su merecido, ahora mismo —replicó Campbell. La empujó hacia él e intentó capturar sus labios con los suyos.


  —¡Suéltame, Campbell! —gritó Maggie, que luchaba con furia por liberarse. De pronto se quedó paralizada, en otro intento por pillarle desprevenido, y cuando él interpretó su inmovilidad como una señal de consentimiento y se acercó para exigir su beso, le propinó una violenta patada en la entrepierna. Mas esta vez él se le había anticipado y se dobló a tiempo de modo que solo acertó a darle en el muslo. Éste le dio una bofetada.


  —Vas a pagar por eso, muchacha. ¡Válgame el Cielo! Necesitas que te enseñen buenos modales.


  —Enséñale, Fergus —dijo Sawny, saltando de un lado a otro a causa de la emoción—. ¡Vamos, venga, enséñale!


  El miedo y la furia se transformaron rápidamente en terror y en el momento en que Fergus le agarró el pelo con el puño para sujetarla, para exigirle aquel maldito beso, ella soltó su boca de los asquerosos labios que la acosaban y gritó:


  —¡Socorro! ¡Socorro! ¡Por favor, un MacDrumin!


  Él le dio otra bofetada y le zumbaron los oídos, mas se defendió como si estuviese poseída, le golpeaba, le mordía, intentaba arañarle con las uñas. Él la tiró al suelo y ella se quedó petrificada, viendo como su enorme cuerpo se abalanzaba sobre ella, oyendo los frenéticos gritos de excitación de Sawny, mas estaba demasiado abatida y demasiado agarrotada para detenerle. Él se acercó para agarrarla.


  El sombrero se le voló justo en el mismo instante en que sonó el disparo, asustándolo de tal modo que se quedó inmóvil, con la mano tendida hacia Maggie.


  —Si mueves un solo músculo más, Fergus Campbell —advirtió una conocida voz femenina proveniente de los arbustos—, te volaré esa estúpida cabeza que tienes hasta tal punto que no quedará nada donde sostener esas enormes orejas. Suéltala —Kate salió de su escondrijo. Portaba un trabuco en cada mano y cuando Sawny se acercó furioso hacia ella, gritó—. Quédate dónde estás, enano canalla. Será para mí el mismo placer librar al mundo de un MacKenzie que de un Campbell, créeme.


  


  


  Rothwell y MacDrumin iban de regreso hacia la casa de Glen Drumin cuando oyeron el disparo. MacDrumin, que había anunciado con imprudente franqueza que aquel día todos debían mantenerse alejados de Abershiel, había llevado a Rothwell a caminar por el río, hasta el extremo superior del valle. En el camino de vuelta se encontraron con James y con Ian que estaban pescando en la orilla con gusanos empapados de whisky.


  —Como veis, el método del pequeño Ian parece funcionar —dijo el joven Carsley alzando la voz para que se oyera bien a pesar del rugido del agua y señalando hacia una ristra de truchas que colgaba sobre una charca protegida de la corriente del río—. ¿Os apetece uniros a nosotros?


  Ambos rechazaron la invitación, mas se quedaron con ellos un rato para contemplar la pesca y para disfrutar de los postreros rayos de sol que se reflejaban en el agua, antes de que Andrew guiase al conde río arriba hacia un sendero forestal. Oyeron el disparo justo cuando los arbustos empezaron a ocultar a James y a Ian.


  Detuvieron sus pasos, se miraron el uno al otro y prestaron atención por si sonaba un segundo disparo, mas no fue así. MacDrumin echó a correr hacia delante; Rothwell esperó y llamó a su hermano. A pesar del ruido del río, éste le oyó, deslizó su caña a las manos de Ian, dio un brinco y echó a correr cuesta arriba. El niño tiró las dos cañas al suelo y salió tras él, mas James llegó a donde se encontraba Ned mucho antes que él.


  —¿Qué sucede? —preguntó.


  —Disparos —replicó gesticulando—. MacDrumin se ha adelantado, pero va desarmado —se sacó la pistola del bolsillo y se la tiró a James—. Cógela, yo llevo la espada.


  Los dos hermanos se apresuraron a grandes zancadas, ajenos a las rocas, raíces y ramas muertas que había por el sendero y pronto alcanzaron a MacDrumin. Cuando llegaron hasta él, se detuvo cerca de una enorme roca, en una curva del sendero, y alzó una mano para indicarles que se mantuviesen en silencio.


  —¿Qué pasa? —susurró Rothwell cuando estuvo más cerca. No podía ver más allá pues la roca, los árboles, que estaban muy pegados, y los densos arbustos impedían que pudiesen ver lo que había más allá de la curva.


  —Hay alguien ahí adelante —replicó MacDrumin en voz baja—. No estoy seguro de quién se trata, pero me ha parecido escuchar la voz de Maggie —Conforme avanzaba hacia él, éste se percató del puñal de aspecto asesino que llevaba en la mano. Hasta entonces, nunca había notado ningún indicio de que MacDrumin portase armas.


  —¿De dónde demonios ha sacado eso? —murmuró. MacDrumin le lanzó una sonrisa.


  —Del aire, muchacho, del aire puro y divino de las Tierras Altas. Ahora, no hables, estoy seguro de que es Maggie.


  Mas la voz que había oído en primer lugar no era la de Maggie sino la de Kate y a juzgar por su tono, estaba furiosa.


  —Malditos patanes —gruñó la joven—, tenía que haberlos matado a los dos —Para gran sorpresa de Rothwell, Maggie se reía, mas su voz sonaba tensa cuando dijo—. Kate, ¿en qué estabas pensando? Fergus ordenará que le envíen tu corazón en una bandeja por lo que has hecho.


  —Puede que lo quiera —dijo Kate—, pero nunca lo conseguirá.


  El conde sintió que su hermano estaba pegado a su hombro, intercambió una mirada con él y notó que tenía un inusitado aspecto sombrío.


  Detrás de James, el pequeño Ian también había oído la voz de su hermana.


  —¡Kate! —gritó— ¡Estoy aquí, Kate! —Salió corriendo hacia ella al tiempo que los hermanos Carsley y MacDrumin salían de detrás de la roca. Ambas mujeres se mostraron sorprendidas de verlos. Kate, a pesar de las dos armas que portaba, estrechó a Ian entre sus brazos.


  —¿Has corrido al rescate, pequeñín?


  —A ti no hace falta rescatarte —dijo él sonriéndole y abrazándole también—. He visto que James corría por la ladera y he oído al señor que lo llamaba, así que he venido a ver qué estaba pasando. ¿A quién has disparado, Kate?


  —A nadie. Tan solo he asustado a un par de cornejas, pero no pretendía asustar a nadie más.


  —Yo no me he asustado —contestó su hermanito indignado—, pero me he olvidado la caña en el río al echar a correr para ver qué pasaba.


  —¿Y las truchas también? —le preguntó ella.


  —Sí. He pescado seis, Kate.


  —Eres un muchachito magnífico, Ian. Esta noche nos daremos un buen festín y tu abuela se pondrá muy contenta cuando vea esas truchas.


  Ian lanzó una tímida mirada a James y dijo:


  —James ha pescado cuatro, Kate, y me ha dicho que me las daba.


  Sin mirar a James, Kate dijo con dulzura:


  —Has de dirigirte a ese caballero como míster Carsley, Ian.


  —No, porque me ha dicho que podía llamarle James porque ahora somos amigos.


  —Lleva razón, le he dicho eso —dijo mirándola como si la desafiase a que discutiese con él. Ella evitaba su mirada y se dirigió a su hermano:


  —Corre a por las truchas, se las llevaremos a la abuela.


  Cuando el niño se marchó, Rothwell miró a Maggie y preguntó:


  —¿Qué demonios ha pasado aquí?


  Ella alzó la barbilla bruscamente y respondió:


  —No emplee ese tono conmigo, Rothwell. Si tiene algo que preguntar, que sea civilizadamente.


  Rothwell notó que a MacDrumin le temblaba la boca y se esforzó por aguantar el genio que sentía, aunque con dificultad. Se había quedado de piedra al oír el disparo, a continuación, aterrorizado al darse cuenta de que Maggie estaba implicada e incluso entonces, aun sabiendo que quien había disparado había sido Kate, le costaba recuperar la compostura. Su tono todavía era seco cuando añadió:


  —Quiero saber por qué miss MacCain ha disparado.


  Maggie apretó los labios con fuerza y Kate, que seguía ignorando a James, miró a Rothwell y a continuación a Maggie y dijo alegremente:


  —Yo se lo explicaré, mi lord. Ese maldito patán, Fergus Campbell y su miserable sombra, Sawny MacKenzie, pretendían obligar a Maggie a que se rindiese ante sus galanterías y yo les he explicado que no deben comportarse de un modo tan depravado y les he mandado a paseo.


  —¿Adónde han ido? —preguntó bruscamente MacDrumin.


  —Eso —dijo James con un tono similar—. ¿Adónde?


  Kate señaló hacia el sendero.


  —Se han ido por allí —añadió.


  —¡Por Dios que les…! —exclamó MacDrumin.


  —Espere —le interrumpió Rothwell—. ¿Qué propone que hagamos?


  —Enseñarle a ese hijo de Satanás que más vale que no le toque ni un pelo a mi hija. ¿Te ha lastimado, muchacha?


  —No —contestó Maggie rápidamente—. Solo me ha enfurecido. Pero si no llega a ser por Kate… —se detuvo de repente cuando sus ojos se cruzaron con los de Rothwell. Él sabía que ella podía presentir su creciente furia, pues parecía precavida, y hacía bien.


  —Entonces, ¿admite que estaba en peligro? Acaso le sorprenda saber que todavía lo está. MacDrumin —añadió el conde girándose hacia él—, me gustaría hablar a solas con su hija, pero antes espero que reconsidere esa idea de ir a por Campbell.


  —¿Y por qué habría de hacerlo? —replicó con irritación—. Es la mejor excusa que he tenido en diez años para atacar a los Campbell y mis muchachos se sentirán profundamente decepcionados si no la aprovecho.


  —Había empezado a creer en que tenía sentido común, MacDrumin, y en que los habitantes de las Tierras Altas no son unos salvajes. Atacar a los Campbell a causa de este incidente demostraría que he errado en mis conclusiones. Sé que no siente mucho respeto por la legislación, pero le ruego que me deje solucionar esto a mi manera.


  Para convencer al enfurecido jefe del clan, a Kate e incluso al propio James, Rothwell necesitó de sus dotes para la diplomacia así como de su autocontrol, a partes iguales, mas lo logró. Era obvio, no obstante, que con Maggie corrió peor suerte. Aunque los demás los dejaron a solas para que el conde le expusiese su opinión acerca de lo sucedido y a pesar de que la joven escuchó educadamente, cuando terminó de sermonearle, ella le dijo:


  —Usted no es quién para darme órdenes, Rothwell. Estoy de acuerdo en que los bosques no son un lugar seguro para una mujer sola cuando personas de la calaña de Fergus aparecen en el valle, personas que le recuerdo que están aquí porque su gobierno inglés nos las ha endilgado. Sin embargo, si no me hubiese desviado de los senderos, habría visto la señales y habría estado muy segura. Tendré más cuidado, pero no porque usted me lo ordene sino porque es lo más prudente.


  Él apretó los puños, sentía una casi desmesurada necesidad de gritarle, e incluso de zarandearla, o al menos de estrecharla entre sus brazos y abrazarla fuerte, pues empezaba a ver los moratones que se estaban formando en su mejilla, testigos de las bofetadas de Campbell. Eso le hizo enfurecer y se sintió tan furioso con ella y consigo mismo como lo estaba con ese patán. Lamentaba no haber sabido cómo tratarla, cómo protegerla y, para colmo, sabía que aquella conversación poco había suavizado su relación con ella, y no tardó en descubrir que con su negativa a apoyar el ataque a los Campbell y a los MacKenzie tampoco se había ganado el apoyo de MacDrumin. Hasta James parecía un tanto molesto con él, mas él sabía que hacía lo correcto. No podían comenzar una guerra de clanes a partir de un incidente del que Maggie era tan culpable por deambular sola por los bosques como Campbell por comportarse como un vil truhán. El hecho de que a él nada le hubiese gustado más que asesinar a Campbell con sus propias manos, no alteraba las cosas ni lo más mínimo.


  Al día siguiente era domingo y aunque Rothwell había dado gracias al conocer que los MacDrumin no eran católicos, pues bien podían haberlo sido, ya que aún eran muchos los habitantes de las Tierras Altas que seguían fieles a las antiguas creencias, se había sentido muy contrariado al saber que no sentían ninguna devoción por la Iglesia de Inglaterra. Acudió con ellos a su iglesia presbiteriana por curiosidad y también porque no había otra adónde ir, mas decidió que en su próxima visita a las Tierras Altas le acompañaría un capellán.


  La familia había regresado a la casa de Glenn Drumin y se habían reunido todos en el recibidor principal para comer cuando se oyó un fuerte portazo y apareció Kate en el umbral; el cuerpo de Ian inmóvil entre sus brazos. Tenía el rostro cubierto de lágrimas. Entró a trompicones.


  —¡Ayúdenos, Terrateniente, se lo ruego, ayúdenos!


  Capítulo XVII


  Maggie fue la primera en acercarse a Kate, mas los caballeros estaban justo detrás de ella. Notó inmediatamente que Ian estaba inconsciente. Tenía una profunda brecha cerca de la sien derecha por la que caía un lento río de sangre.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó mientras intentaba soltar al muchacho de los brazos de la joven MacCain, o, cuando menos, ayudarle a sujetarlo. Antes de que esta pudiese controlar su llanto lo suficiente como para contestar, James apartó firmemente a Maggie y se acercó para coger al muchacho. Para gran sorpresa de su amiga, Kate lo soltó inmediatamente y añadió:


  —Tenga cuidado con su brazo izquierdo, señor. Creo que lo tiene roto.


  Maggie se dirigió con tono severo a una de los criados que estaba mirando lo que sucedía:


  —¡Haz llamar a la herborista, rápido!


  —No es necesario —dijo el conde retirándola suavemente mientras MacDrumin quitaba todo lo que había en la mesa y lo ponía en el suelo para que el joven Carsley pudiese tender al niño—. James sabe bien lo que hace. ¿Cómo lo encuentras, James?


  —No muy bien —dijo mientras se inclinaba para posar su oído sobre el diminuto y delgado pecho de Ian—. Por lo menos respira y su corazón está latiendo. Maggie, pide que nos traigan paños limpios y agua caliente y que bajen mi maletín de mi habitación.


  Ésta se giró para transmitir la orden y oyó que Ned, que estaba detrás de ella, le volvía a pedir a Kate que les contase lo que había sucedido. La muchacha estaba observando a James, pero dijo en tono apenado, sin tan siquiera girar la cabeza:


  —Los Campbell me estaban buscando por el tema de las pistolas. Mi abuela me ha dicho… —se le quebró la voz, mas se armó de valor y continuó— que ha sido como Glencoe, solo que esta vez a plena luz del día. Han entrado en el patio con sus caballos, por lo menos eran diez, y gritaban mi nombre, pero cuando ella les ha gritado que no estaba, han destrozado la casa. La abuela ha cogido la escoba para darle a uno en la cabeza, gritándoles para que se marchasen, pero otro la ha golpeado y la ha tirado al suelo. Ian ha oído los gritos, porque ha corrido al interior, agitando una de mis pistolas y, como es un muchachito tan valiente, ha ido directamente hacia Fergus Campbell, pero ha fallado el tiro. Entonces dice mi abuela que Fergus lo ha cogido y… y… —se aclaró la garganta, se secó las lágrimas y, con voz más firme, continuó— lo ha lanzado a la otra punta de la habitación como si fuera un montón de ropa sucia y el pobre Ian se ha dado un terrible golpe contra la pared. —La voz se le quebró de nuevo y los ojos se le llenaron de lágrimas. Maggie también quería llorar. Pasó un brazo por los hombros de Kate y dijo con suavidad:


  —¿Y qué le ha pasado a la abuela? ¿La han herido?


  —Sí, pero no sé cuánto —dijo desconsoladamente—. En cuanto he visto al pobre Ian no he podido pensar en nada más. Lo he cogido y lo he traído aquí para protegerlo —volvió a sollozar—. Tenía miedo de que volviesen. La abuela me ha dicho que me fuese y no podía traerla conmigo, ni tampoco a mi madre, así que siguen allí las dos y… y… Fergus podría…— La joven muchacha se vino abajo, vencida por el agotamiento y el horror, y James dijo con dureza:


  —Ned, yo no puedo dejar al muchacho, pero habría que…


  —Ya voy.


  Maggie detectó una cierta amargura en su voz y algo más, algo que nunca había notado antes, algo que le hizo sentir un escalofrío por todo el cuerpo.


  Consciente de que a Kate le había costado mucho admitir su temor, Maggie no se sorprendió al oír a su amiga decir que acompañaría a Rothwell.


  —Yo también iré —dijo Maggie con convicción, agarrándola fuerte de la mano. Rothwell empezó a poner objeciones, mas MacDrumin le interrumpió.


  —Deja que vengan. Si la abuela o Rose están heridas, las muchachas les serán de más ayuda que nosotros y mientras estén con nosotros nadie les hará nada.


  A Rothwell le pareció bien y salieron en menos de diez minutos, escoltados por un buen número de hombres de MacDrumin, mas cuando llegaron a la cabaña de los MacCain, descubrieron que poco se podía hacer ya por la abuela de Kate, o por su madre. Habían muerto las dos.


  En la pequeña sala frontal de la casa, que daba la impresión de que alguien le hubiese dado la vuelta y la hubiese agitado con fuerza, Rose MacCain se había desplomado sobre su mecedora; tenía los ojos abiertos y el gesto paralizado. Daba la impresión de que la hubiese abandonado la vida apresuradamente. Se acercó para cerrarle los ojos y se preguntó si ya habría estado muerta cuando su amiga había llegado a la casa y dedujo que era lo más probable. Rose MacCain apenas había movido ni una pestaña ni siquiera en sus mejores años. Al notar que había alguien junto a ella, Maggie miró hacia arriba y vio a Rothwell.


  —Ahora descansa en paz, supongo, pero, ¿cómo la han matado? —dijo.


  —Dudo que haya sido intencionadamente —respondió él con voz suave—. Es probable que haya muerto del shock.


  —La abuela está donde la he dejado. Seguro que estaba más herida de lo que me ha dicho para que me llevase a Ian y no me preocupase por ella. ¿Por qué le habré hecho caso? ¡Me tenía que haber quedado!


  Maggie fue rápidamente a consolarla, pero ésta se puso tensa cuando la tocó. Esperó a que su amiga retirase la mano y se giró hacia Rothwell.


  —¡Es culpa suya! —le gritó—. Si los hubiese cogido después de lo que le hicieron a Maggie, no habrían podido hacer esto. ¡Mire ese moratón que lleva donde Fergus le golpeó! Pero ustedes, cobardes ingleses, no ven nada malo en pelear contra las mujeres, o en pegarles. ¡No son mejores que los malditos Campbell!


  MacDrumin gritó:


  —¡Ya es suficiente, muchacha, cierra la boca!


  —¡No lo haré! —Y volvió a posar sus furiosos ojos sobre él—. Como usted no le va a plantar cara a Fergus Campbell, lo haré yo misma, iré a por él y a por todo ese nido de víboras si hace falta. Rory y Dugald me ayudarán, aunque sean unos MacDrumin. ¡Al resto no los necesito!


  Maggie, al ver cómo el rostro de su padre se enrojecía por la ira, abrió la boca para interceder por la joven MacCain, mas Rothwell se le anticipó:


  —No le regañe, señor, tiene derecho a decir eso y más— Los dos hombres estaban cara a cara y tres de los hombres de MacDrumin que entraron en la cabaña se detuvieron junto a la puerta y permanecieron quietos. Y prosiguió—. Me siento culpable desde que ha entrado Kate en el recibidor con el niño. Con esto no quiero decir que lo que pretendía hacer ayer fuese lo más adecuado, MacDrumin, pero yo erré al no escucharle. Todavía no comprendo las tradiciones de las Tierras Altas lo suficiente como para dar órdenes o para negarme a escucharle cuando cree que sabe lo que hay que hacer. No quería que se iniciase una guerra entre clanes a partir de algo de lo que creo que mi propia esposa tiene parte de culpa, independientemente de sus moratones. No quiero que se inicie una guerra de clanes ahora, pero jamás se me ocurrió que Fergus Campbell pudiese sentirse tan ofendido por lo que hizo Kate como para que con la ayuda de sus secuaces descargase su venganza contra unas mujeres inocentes y un niño.


  —En ese caso, iremos a por ellos —dijo MacDrumin con denodada aprobación.


  —Iremos a por él —dijo Rothwell, y su tono era tan firme como el de MacDrumin—, pero quiero que comprenda que yo no voy a participar en ninguna masacre. Los hombres que hicieron esto cometieron un crimen repugnante y deben ser castigados, pero todos serán juzgados ante un tribunal de justicia.


  —¿Y cómo los va a llevar allí? ¿Acaso va a arrestar a todo el clan de los Campbell? —preguntó Kate con los brazos en jarras.


  —Cuando su hermano se recupere de sus heridas podrá identificar a Campbell y a los demás. Cuando lo haga, los llevaremos ante la justicia.


  —¿Justicia? —se tapó la nariz con los dedos—. ¡Esto es lo pienso yo de su justicia! ¿Es que ha habido justicia en las Tierras Altas desde que llegaron sus soldados? Antes los hombres sabían lo que había que hacer con los villanos que luchaban contra mujeres o contra niños. Espero que algunos todavía lo sepan —y mirando hacia los tres que había junto a la puerta, añadió—. Rory, ¿estás conmigo?


  —Sí, Kate, estoy contigo.


  Maggie observó que su padre intercambió otra mirada con Ned antes de que este dijera:


  —Estamos todos contigo, Kate, pero no puedes ir a por Campbell tú sola, ni con tus secuaces.


  Ésta empezó a quejarse, mas MacDrumin la cortó y añadió con rotundidad:


  —Nadie irá a por nadie hasta que tengamos un buen plan, Kate MacCain, y si crees que tu Rory o cualquier otro MacDrumin va a osar desobedecerme, ya puedes ir cambiando de opinión.


  Al ver que la muchacha aún se resistía, Rothwell dijo:


  —Querrás ver a tu hermano, así que creo que lo mejor será que regresemos todos a la casa de Glen Drumin e ideemos nuestros planes allí. —Miró a Maggie quien, obedeciendo a su orden no hablada, se acercó a Kate, que esta vez no opuso resistencia cuando le pasó el brazo por los hombros.


  La joven MacCain permaneció inmóvil cuando MacDrumin ordenó a dos de sus hombres que custodiasen los cuerpos y se encargasen de que las mujeres de la cañada preparasen el funeral. Maggie sabía que Rothwell se sorprendería de que Kate dejase que otros se ocupasen de semejante tarea, pero era consciente de que apenas sentía nada por su madre. Rose había renunciado a la vida y se había hundido en la miseria cuando sus hijos mayores fueron asesinados en la batalla, de modo que, por lo que a ella respectaba, su madre también había caído en esa batalla. La abuela era diferente, y había sido amada, mas la muerte de la anciana era en aquellos momentos algo que había que vengar. Kate lloraría su pérdida después.


  Maggie albergaba la esperanza de encontrar mejor al pequeño Ian cuando regresasen, pero James parecía serio y dijo que apenas había habido ningún cambio, si bien el niño había recobrado brevemente la conciencia. Esto le hizo pensar que en aquellos momentos tal vez estuviese profundamente dormido, pero no inconsciente.


  —Habría que suministrarle unas hierbas —dijo Kate, preocupada, mirando a su hermano cuyo rostro pálido y delgado apenas se podía distinguir entre la venda blanca con la que James le había cubierto la cabeza—. Al menos debería tomar valeriana y ruibarbo asado para evitar la fiebre. ¿Qué le ha hecho, míster Carsley?


  —Le he limpiado la herida —respondió— y con ayuda del veterinario de MacDrumin, que tiene experiencia en estos menesteres, le he enderezado y vendado el brazo roto. Le he tapado, he ordenado que avivasen el fuego para que no se enfríe y he ordenado que preparen una habitación para que pueda descansar en un lugar más tranquilo, pero no le voy a suministrar nada más fuerte que un caldo o una infusión de hierbas, y eso cuando pueda tragar. Si le damos cualquier otra cosa, se atragantará.


  —¿Va a vivir? —preguntó bruscamente.


  James vaciló y Maggie sintió un escalofrío de terror.


  —Sí, ¿no es verdad, James? No puede encontrarse en una situación tan grave —dijo Rothwell. Con visible renuencia, el joven dijo:


  —No hay modo de saberlo, Ned. Aunque sí que ha recobrado la conciencia, no ha dicho nada y cuando ha intentado moverse el esfuerzo ha hecho que se volviese a dormir. No me gusta el aspecto que tiene y he visto morir a otros a causa de heridas menos graves. ¡No, no hagas eso! —exclamó mientras asía las manos de Kate que se había abalanzado sobre él. La sujetó y le habló de manera cortante—. Atacarme a mí no servirá de nada. Estoy intentado ser sincero. Sé que estás asustada…


  —¡Yo no le tengo miedo a nada! —gritó mientras intentaba soltarse— ¡Maldita sea, desgraciado inglés, suéltame!


  James, que todavía la sujetaba con aparente facilidad, se dirigió a su hermano y le dijo:


  —Avísame si hay algún cambio en el niño. Voy a solucionar esto de una vez por todas —Zarandeó a la guerrera y malhablada muchacha, puso su cara justo en frente de la de ella y gritó—. ¡Cállate! Chillándome a mí de ese modo no le haces ningún bien a tu hermano, ni a ti misma, a menos que quieras un par de bofetadas bien dadas, ven conmigo y hablemos como personas civilizadas.


  Ella le miró impresionada, mas no protestó cuando, sujetándola firmemente del brazo, la sacó de la habitación. MacDrumin negó con la cabeza:


  —¡Cielos! ¡Ese muchacho no sabe lo que hace! —exclamó—. Más le valdría cubrirse la cabeza con un casco de acero por las noches por si a la fierecilla le da por liarse a garrotazos. Lástima que no sea capaz de descubrir el peligro cuando lo tiene delante.


  —Sabrá qué hacer con ella —dijo Rothwell acercándose a la mesa. Miró a Maggie y a ella le dio la impresión de que parecía estar tan preocupado como lo estaba ella, mas todo le que le dijo fue—. ¿Le importaría ir a ver si han preparado la habitación del chico? Y quizás pudiese encargarse también de decirle a María o a alguna de las criadas que se quede con él cuando James permita que lo vele otra persona. Nosotros tenemos cosas de qué hablar.


  Comprendió que lo que quería decir era que los hombres tenían cosas de qué hablar y que le estaba pidiendo que se retirase, mas se marchó sin protestar, pues ella misma tenía cosas que hacer, entre otras, ordenar a los criados que sirviesen la comida que habían estado a punto de tomar cuando la llegada de de la joven MacCain les hizo olvidarse de la misma. Aunque no tenía apetito, tenían que comer.


  Recordó que James ya había dado órdenes explícitas sobre la habitación de Ian y estaba convencida de que se habrían cumplido, no obstante, se acercó a comprobarlo después de hablar con la cocinera. Todo estaba en orden, aunque habían dejado una ventana abierta. La cerró, avivó el fuego y fue a buscar a María, tras decidir que ya era hora de que la mujer hiciese algo útil.


  A los dos Chelton les había costado mucho acostumbrarse a la forma de vida de las Tierras Altas, pues ahora que el conde parecía dedicar menos tiempo y menos esfuerzos a su aspecto, requería menos ayuda de Chelton y, aunque al principio María se había mostrado dispuesta a ayudar con las tareas de la casa, los criados de MacDrumin le habían dejado claro que ni querían ni necesitaban una ayuda ofrecida con semejantes aires de superioridad. María hacía lo que Maggie le pedía, mas ésta, al no estar acostumbrada a una atención tan personalizada, no llevaba con paciencia que se refiriesen constantemente a ella como la señora. Había intentado entretener a María, sin ofenderla, pidiéndole ayuda para añadir algún que otro toque decorativo a la casa, mas a pesar de que María se había mostrado bien dispuesta a bordar cojines e incluso a ayudar al ama de llaves con cuestiones como las colgaduras de cama y las cortinas, había hecho muy poco y Maggie no había insistido. Ambos le parecían personas frías e insensibles con una exagerada autoestima y no alcanzaba a comprender qué veía la viuda en María, al menos para valorarla tanto.


  La doncella se hallaba en la habitación de Maggie sacudiendo un vestido verde que había sacado del armario.


  —He pensado que desearía cambiarse de vestido, señora —dijo con su estilo forzado, sin apenas mirarla—. No ha estado muy acertada al salir de la casa tan apresuradamente con la misma ropa que ha llevado en la iglesia. Me temo que ese vestido está bastante estropeado.


  Ante semejante reproche, la reacción inmediata de Maggie fue darle una buena reprimenda a aquella mujer, mas cuando esta se acercó hacia ella, se guardó sus palabras al ver que tenía un moratón en la mejilla tan marcado como el que llevaba ella en la suya. A raíz de la actitud de María cuando estaba con Chelton, Maggie ya había empezado a sospechar que además de adusto, aquel tipo parecía ser muy agresivo. Ahora estaba convencida. Ella ni siquiera había reparado en su aspecto, mas se echó un vistazo rápido en el espejo y añadió:


  —¡Cielos! ¡Qué espanto! Muy bien, me cambiaré, pero date prisa, María, tus servicios serán requeridos enseguida en otro sitio.


  Cuando le explicó lo de Ian, la mujer la miró sorprendida:


  —¿Quiere que yo cuide de ese muchacho tan vulgar?


  —Así es.


  —Pero si no es más que un golfillo callejero —replicó— o al menos lo sería si hubiese alguna calle en este lugar dejado de la mano de Dios.


  Maggie estuvo a punto de decirle que sobraban mujeres en el valle dispuestas a velar a Ian de mil amores, mas quería quitarla de en medio y asegurarse de que no molestaría, pues temía que si se enterase de su plan se lo contaría directamente a Rothwell. Por consiguiente, Maggie le contestó con frialdad:


  —¿Te estás negando a obedecerme?


  —No, señora —la mujer se ruborizó, lo que hizo que el moratón de la cara adquiriese un aspecto aún peor que antes—, es solo que había pensado…


  —No estoy interesada en saber lo que habías pensado. Si haces falta te llamarán. Hasta entonces, no quiere verte.


  Cuando María se fue Maggie se sentó a cepillarse el cabello. Se sentía casi tan culpable como Rothwell acerca de lo sucedido, pues, al igual que él, jamás hubiese imaginado que Fergus Campbell fuese a tomar tan terribles represalias. Sí que había temido que le hiciese algo a Kate por disparar aquella pistola, y eso ya le había preocupado bastante, mas era prácticamente inaudito que los hombres de las Tierras Altas atacasen a mujeres o niños. Sin embargo, por mucho que se esforzase por culpar a Fergus de todo lo sucedido, no podía evitar pensar que si ella se hubiese comportado con sensatez (o hubiese obedecido a Rothwell), la madre y la abuela de Kate seguirían con vida e Ian estaría contándole a James alguna de sus divertidas historias, en vez de postrado ante el umbral de la muerte.


  Si Ian moría ya no habría ningún testigo para acusar a Fergus o a los otros y ya no tendría sentido llevarlos ante el juez. Y si Ian se recuperaba, ¿qué sucedería? Intentó imaginarse a Rothwell y a los hombres de su padre cabalgando por la cima de la colina hacia la casa de Fergus Campbell y pidiéndole educadamente que les acompañase a Inverness. Su imaginación le hacía echarse a temblar. Los matarían a todos. No cabía duda de que Fergus Campbell estaría seguro de haber matado a cualquier posible testigo de lo sucedido, con lo cual estaría en casa, mas la única manera de darle caza era atacarlo por sorpresa. Y si ni Rothwell ni su padre estaban por la labor, ella sabía de alguien que estaría.


  Dugald no había estado en la casa de los MacCain con ellos. Habría estado, sin duda, buscando un lugar para la nueva cueva y por ello no había oído a su padre decirle a Kate y a Rory que no permitiría que nadie le ayudase. Rory y los otros seguirían a Dugald dondequiera que este fuese, así que era meramente cuestión de hacerle llegar el mensaje a Dugald antes de que Rothwell o su padre hablasen con él.


  Así pues, Maggie se recogió el cabello en un moño, se cambió el pañuelo y salió en busca de un criado de confianza para que le llevase un mensaje a Dugald. El criado partió inmediatamente y ella se dirigió al recibidor para ver si estaba lista la cena. Había dos criados poniendo la comida en la mesa. Kate estaba sola junto al fuego.


  —Veo que ya han subido a Ian a la habitación.


  —Sí —dijo Kate—, le he dicho a esa tal María que se marchase porque quería velarlo yo, pero James —se ruborizó al pronunciar su nombre— me ha dicho que debo mantenerme fuerte y me ha mandado a comer. Se quedará él con Ian hasta que yo vuelva.


  Su actitud era contenida, y aunque Maggie sabía que estaba terriblemente preocupada por Ian, no era normal que no estuviese dando gritos furiosos y armando jaleo a su paso. Le costaba reconocer a esta Kate calmada y taciturna. La llevó a un lado para que no las oyeran los criados y preguntó:


  —¿Qué es lo que te ha dicho James cuando te ha sacado de la habitación?


  —Déjalo, Mag. No quiero hablar de ello.


  Rothwell y MacDrumin entraron del patio en ese momento y al ver que la comida estaba lista, Maggie ordenó que enviasen un plato a James a la habitación y se acercó a la mesa con la joven MacCain. Durante la comida intentó que los hombres le dijesen cómo planeaban cazar a Fergus, mas ellos evadían sus preguntas con destreza y la muchacha, por su parte, no hizo nada por ayudarle y enseguida se excusó.


  —Debo regresar con Ian —dijo. Maggie se levantó con rapidez y la siguió a las escaleras.


  —Aguarda, Kate. No puedo verte así. James solo ha dicho que Ian podía morir porque existe una posibilidad, pero no porque él vaya a permitir que suceda.


  —Lo sé, pero dice que el cuerpo debe reponerse por sí solo, que las hierbas no servirían de nada. ¿Sabe lo que hace, Mag?


  —¿Qué opinas tú?


  Kate vaciló, pero sus mejillas adquirieron un ligero tono encarnado y su aspecto era más dulce de lo habitual cuando respondió:


  —No sé si confío en él porque deseo confiar en él o porque realmente confío en él. Eso es todo. Ojalá sepa lo que hace —Un tanto abatida por sus propias palabras, no esperó a que Maggie respondiese y se marchó.


  En el recibidor principal hacía un poco de frío y estaban encendiendo las velas porque empezaba a anochecer, así que Maggie regresó al fuego y cuando James se reunió con los otros momentos después, intentó escuchar lo que decían, mas hablaban en voz muy baja. Empezó a pensar en lo que le iba a decir a Dugald y en lo que éste respondería. Con los ojos perdidos en las chispeantes llamas se dejó llevar por sus pensamientos.


  Cuando al poco Rothwell posó una mano sobre su hombro se sobresaltó y al mirarle a los ojos descubrió un halo de preocupación.


  —He visto que Kate ha vuelto arriba. ¿Está bien?


  —Tiene miedo de que muera —respondió Maggie con la esperanza de que él le dijera que todo iba a salir bien.


  —James también, pues Ian debería haber respondido mejor. Confía en que el hecho de que respire como si estuviese dormido sea señal de que su cuerpo se está recuperando. Hasta ahora no ha podido darle nada más que agua.


  —Pensaba que Ian no podía tragar —dijo Maggie.


  —James le ha dicho a Kate que utilice un paño húmedo para hacerle pasar unas cuantas gotas por los labios. Yo he pensado que solo lo hacía para tenerla ocupada y que así se sintiese útil, pero James dice que el muchacho podría morir de deshidratación —La miró fijamente y, con un tono más suave y más delicado añadió—. ¿Y usted cómo está? Parece tan preocupada como Kate.


  —¿Y cómo quiere que esté? ¡Conozco a ese niño casi desde el día en que nació y a su abuela desde el día en que nací yo y todo esto es culpa mía!


  —Espere —dijo él, agarrándole la barbilla para que le mirase—, ¿por qué dice que es culpa suya?


  —Porque lo es —gritó ella, apartando la cara—. Creí que usted sería el que más enojado estaría.


  —¿Yo, por qué?


  —¿Acaso no fue usted quien me dijo que no anduviese sola por ahí?


  —Sí, pero el hecho de que usted anduviese por ahí sola no es excusa para que esos malditos villanos hiciesen lo que han hecho, Maggie. Lo que usted hizo no tiene nada que ver con lo que han hecho ellos. Ni tampoco lo que hizo Kate y si esa muchacha está así porque se culpa a sí misma por haber salido en su ayuda, está sufriendo innecesariamente.


  —Puede que así sea —replicó ella, que hasta ahora no había pensado en ello—. Si no hubiésemos enfurecido a Fergus y a Sawny, nunca habrían ido a por ella.


  —La decisión de hacer daño y de matar la tomaron ellos. Y necesitan poco para hacerlo. El gobierno no es lugar para tipos como Campbell y debería ir a la cárcel por lo que ha hecho.


  —Deberían ir todos a la horca —replicó ella.


  —Estoy de acuerdo, pero eso lo tendrá que decidir un tribunal una vez les echemos mano —Al ver que Maggie no decía nada, y como no confiaba en su temperamento, añadió—. Mañana lo verá todo mejor después de una buena noche de descanso. ¿Por qué no se acuesta?


  Ella pensó que ya estaba otra vez diciéndole lo que tenía que hacer, mas si le decía algo, le diría lo que pensaba de su absurdo concepto de que en las Tierras Altas todavía prevalecía la justicia. Los únicos que tenían derechos eran los poderosos, como todo el mundo sabía bien, y la única persona que podría darle una lección a Fergus Campbell era alguien más fuerte que él. En vez de explicarle todo esto, pues lo más probable era que provocase no solo la ira de Rothwell sino también la de su padre, dijo que iba a ofrecerse a velar a Ian para que así Kate pudiese descansar un poco.


  Mas cuando llegó arriba, se encontró con que James estaba acompañando a Kate y a Ian, y su gesto era sombrío. Cuando ofreció su ayuda negó con la cabeza y por la forma en que se comportaba ella notó que estaba más preocupado que nunca por el niño.


  Decidió que Rothwell llevaba razón en una cosa: si dormía un poco, lo vería todo mejor por la mañana. Además, estaba convencida de que dado que Dugald no se había puesto en contacto con ella antes de que cayera la noche, no lo haría hasta por la mañana, así pues, se fue a la cama con la esperanza de que ya se estuviese encargando de Fergus Campbell.


  Se quedó dormida en cuanto posó la cabeza sobre la almohada, pero se despertó a altas horas de la madrugada con el presentimiento de que sucedía algo malo. Todo estaba en silencio, no oyó ningún ruido que pudiese haberla despertado de su profundo sueño, mas no lograba librarse de aquel presentimiento, así que se levantó, se echó un chal sobre los hombros y salió de su dormitorio. Ya habían apagado las antorchas que iluminaban la galería, pero al final de la misma vio un haz de luz que salía de la habitación donde estaba Ian: el corazón le empezó a latir con fuerza. Oyó que alguien lloraba y enseguida reconoció a Kate. Se apresuró por la galería, descalza, haciendo caso omiso al gélido suelo de piedra, y abrió la puerta.


  —¡Oh! Mi querida Kate, lo lamento tanto… —gritó, las palabras salieron aceleradamente de su boca en el mismo instante en que irrumpió en la habitación, donde halló a Kate en brazos de James, llorando desconsoladamente apoyada sobre su hombro. Estaban junto a la cama e impedían toda visión de su diminuto ocupante. James la buscó con la mirada, por entre los hombros de Kate, y para su gran asombro, le sonrió. Detrás de ella, Rothwell, cuyas manos resultaban cálidas sobre sus hombros, le dijo:


  —Ian se va a poner bien, Maggie, acabo de ordenar que despierten a su padre y le den la noticia.


  —¿Es eso cierto? —se giró para juzgar la sinceridad de sus palabras por la expresión de su rostro, mas los ojos se le llenaron de lágrimas—. ¿Va a vivir?


  —Compruébelo usted misma. —El conde señaló hacia la cama y ahora que James y Kate se habían movido, pudo contemplar la pequeña figura que había en la misma. Ian tenía los ojos abiertos. Estaba mirando a Kate, pero se giró hacia Maggie y con una voz llena de vida preguntó:


  —¿Qué le pasa a Kate? ¿Es que James le ha hecho llorar?


  —¡Oh, amor mío! —dijo Kate, que se soltó de los brazos de James y se arrodilló junto a la cama —. Oh, Ian, mi amor, te vas a poner bien.


  —¿Dónde estoy? ¡Kate, han venido a casa Fergus Campbell y un montón de hombres más! Han dicho que…


  —No, no hables ahora, mi amor. Yo he logrado sacarte de allí y James te ha curado, ¿no es así? —James se arrodilló a su lado y cogió la delgada muñeca de Ian.


  Rothwell apartó a Maggie.


  —Ya no hacemos falta —dijo— y usted debería regresar a la cama, o acabará pillando algo. ¿Cómo se le ha ocurrido venir corriendo hasta aquí sin ponerse siquiera unas zapatillas? ¿Es que se ha vuelto loca?


  —Deje de decirme lo que debo o lo que no debo hacer —gritó ella en un arranque de ira súbito e inexplicablemente descontrolado—. ¡Me pondré las zapatillas cuando me de la gana, pero eso a usted no le concierne, así que ahórrese sus comentarios!


  Él cerró la puerta de la habitación de Ian y permaneció inmóvil, mirándola, hasta que ella no pudo pensar en otra cosa que no fuera lo cerca que estaban el uno del otro y lo congelados que se le estaban quedando los pies. Empezó a saltar sigilosamente de un pie a otro, evitando su mirada.


  —Por el hecho de ser su legítimo esposo he adquirido una serie de derechos que he optado por no ejercer —hizo una pausa para asegurarse de que entendía exactamente lo que quería decir y ella volvió a cambiar de pie —. ¿Tienes frío, querida esposa?


  Ella apretó los dientes, mas tampoco ellos parecían dispuestos a colaborar, pues le empezaron a castañetear. Rothwell la tomó en sus brazos y la llevó así por toda la galería, hasta su dormitorio.


  —¡Bájeme! —gritó ella enojada—. ¡Se está tomando demasiadas libertades!


  —Debería dar gracias porque no me tome más —replicó él mientras la depositaba en la cama—. Tápese con esas mantas inmediatamente.


  —¡No me da la gana! —respondió ella con brusquedad. Se puso en pie de un salto y alzó la mano para darle una bofetada. Él no dijo nada y, a la tenue luz de la luna que espiaba por la ventana, no era más que una sombra oscura, mas su enérgica vitalidad estaba intacta y al sentirla, y al sentir algo más, detuvo la mano antes de tocarle. Tardó unos segundos en darse cuenta de que estaba conteniendo la respiración y, exhalando un suspiro, bajó la mano.


  —Sabia decisión, querida esposa, pues no soy hombre violento, mas ya te he advertido que no me hace ninguna gracia que me agredan. Te puedo asegurar que sentiría una imperiosa necesidad de tomar represalias. Pero bueno, yo me voy a la cama, tú haz lo que quieras. Mañana me espera un día muy ajetreado.


  —Sí, sí, usted se comporta como un esposo solo cuando le conviene —le espetó ella y, acto seguido, asustada por las palabras que acababa de decir, que tan siquiera las había pensado un segundo y que habían fluido a su boca directamente de su cabeza. Intentó enmendar el error añadiendo rápidamente—. A su manera, nunca logrará llevar a Campbell ante la justicia, Rothwell, pero eso no importa, porque he mandado llamar a Dugald. Él le enseñará lo que es la justicia, la justicia de las Tierras Altas.


  —Ya he hablado con él. De hecho, he estado toda la noche departiendo con un gran número de arrendatarios y he enviado mensajes a otros. Mañana nos reuniremos para llevar a Campbell y a MacKenzie a Inverness para que los encierren hasta que se celebre la siguiente sesión del tribunal superior —dijo él.


  —Al movilizar al clan demuestra por fin algo de sentido —dijo Maggie, descubriendo muy a su pesar que él había tomado las riendas del asunto—, pero Fergus Campbell se negará a ir con usted, así que al final habrá una pelea. Kate y yo…


  —Kate y tú os quedaréis aquí para cuidar a Ian —dijo él tajantemente—. Y esta vez tendrás que obedecerme, Maggie, o de lo contrario te arrepentirás, y deja de lanzarme esas miradas asesinas. Tu padre te diría lo mismo. Esto es cosa de hombres.


  —Es cosa de los MacDrumin —dijo ella con terquedad— y si piensa que Kate se va a conformar con quedarse aquí mientras ustedes vengan lo que le han hecho a su familia, es que no la conoce en absoluto.


  —Dejaré que James se ocupe de Kate —dijo él agarrándola de los hombros— y tú harás lo que se te ha dicho. Quiero que me des tu palabra antes de irme, Maggie. Si me desobedeces descubrirás cómo le conviene comportarse a tu esposo.


  Ella permaneció inmóvil, quería repetirle lo que pensaba de los hombres que daban por hecho que podían dar órdenes a las mujeres cuando no tenían derecho a hacerlo, mas sus palabras le hicieron recordar las que ella había pronunciado momentos antes y que sabía que él había oído perfectamente bien. Solo podía concentrarse en el roce de sus cálidas manos sobre sus hombros, su denodada determinación, su seductora cercanía.


  De pronto, él también se quedó inmóvil. La agarraba con la misma intensidad, mas su respiración era cada vez más irregular y más profunda. Y aunque, salvo por la firmeza con que la asía por los hombros, no le había tocado en ningún otro sitio, sentía una crepitante electricidad entre ellos que le recorría todo su cuerpo. El silencio se alargó y ella no se atrevía a mirarle a la cara. Se humedeció los labios, resecos, e intentó respirar de forma más acompasada, mas su aliento parecía tan irregular como el de él. Súbitamente, tuvo la impresión de que la agarraba con más fuerza, y susurró:


  —Mírame, querida esposa.


  Ella le miró al pecho, y pudo verlo incluso a la tenue luz de la luna, ancho y fuerte, meciéndose al son de su respiración, y de pronto recordó que lo había visto sin ropa, cubierto tan solo por un edredón de su cama. Empezaron a sudarle las manos; a estremecerse su cuerpo.


  —He dicho que me mires, querida esposa. ¿Me vas a desobedecer?


  Tragó saliva, se dijo a sí misma que no tenía ningún miedo de aquel hombre y mucho menos de lo que le hacía sentir, y alzó la mirada. La luz de la luna le acariciaba la mejilla izquierda e impregnaba a sus ojos de un brillo oscuro y plateado que revelaba una intensidad que la hacía estremecerse. Su respiración era superficial y rápida y sentía una especie de sensación ardiente, como si su piel se anticipase su tacto. No podía apartar los ojos de él. Tenía la impresión de estar atrapada en un hechizo, una cincha mágica que la sujetaba y le impedía moverse. Su comportamiento empezaba a ser absurdo. Volvió a humedecerse los labios y murmuró:


  —Ya le estoy mirando, señor. ¿Y ahora qué?


  —Esto —dijo él. Y la besó.


  Sus labios ardían en contacto con los de ella y el hechizo, lejos de disiparse, fue a más, pues sus propios labios se movían como si estuviesen hechizados, como si fuesen a tomar más incluso de lo que él estuviese dispuesto a ofrecer. Exhaló un profundo gemido y cuando él deslizó sus manos desde sus hombros hasta su espalda, estrechándola contra él, acariciándole, tocándole suavemente, sus propias manos respondieron haciéndole lo mismo a él.


  Sintió como le ardía todo el cuerpo, el despertar de sentimientos y sensaciones que jamás había experimentado antes. Deseaba que continuase, que hiciese aflorar cualquier otro sentimiento que pudiese yacer dormido en su interior, y cuando su lengua buscó la entrada a su boca, ella la recibió calurosamente, permitiendo que cumpliese todos sus deseos, sin la más mínima inclinación a frenarle. La segunda vez que gimió él la soltó y la miró con arrepentimiento.


  —No tenía que haber hecho eso. Me tienes hechizado, querida esposa, y hay asuntos que es mejor que tratemos en un momento más apropiado. Pero no quiero que pienses que como puedes hacer aflorar mis instintos más primarios, también puedes hacerme cambiar de opinión sobre lo que he dicho antes. Mañana, Kate y tú os quedaréis aquí. Ahora, métete en la cama, yo me voy para que puedas dormir.


  Todavía abrumada por cómo había reaccionado su cuerpo a aquel beso, Maggie obedeció en silencio y cuando él se marchó permaneció tendida sobre la cama, pensando, hasta bien entrada la noche. Hubo un momento en que pensó que él se había marchado sin hacerle repetir su promesa de que permanecería en Glen Drumin y por ello, cuando los primeros rayos de sol iluminaron su habitación, se levantó, se vistió con rapidez y salió en busca de Kate.


  Caminaban con cuidado, cautelosas, cada una portaba una de las pistolas de Kate y esta última llevaba además su fiel puñal metido en la bota. Sabían que los hombres habían seguido el sendero principal que atravesaba la cañada hasta llegar a la cima de la colina, por lo que ellas tomaron un atajo que conocía Kate y alcanzaron la cuesta flanqueada de pinos que se elevaba sobre la casa de Campbell a tiempo de ver a una hueste de hombres que avanzaba por delante de ellas, descendiendo a hurtadillas colina abajo a través de los matorrales y los álamos que bordeaban un alborotado arroyo. Kate miró a Maggie con gesto sombrío.


  —Si no me equivoco, esos son Campbell —murmuró.


  —Sí que lo son— confirmó Maggie.


  —Aún no nos han visto. Debemos escondernos antes de que lo hagan. Sígueme y esperemos que si algún caballo hace ruido piensen que es alguno de los que han dejado ellos atrás.


  Regresaron a la espesura de los bosques que flanqueaban el arroyo; el eco del trote de sus caballos amortiguado por una gruesa alfombra de acículas de los pinos. Alcanzaron un lugar donde los hombres no podrían verlas y desmontaron de los caballos con rapidez, ataron las riendas a las ramas de un árbol y, con Kate a la cabeza, se deslizaron con toda la velocidad con que fueron capaces a través del bosque.


  De pronto Kate se puso en cuclillas e indicó a Maggie que hiciese lo mismo, y avanzaron así hacia adelante hasta que fueron capaces de ver el claro donde estaba la casa. Maggie oyó la voz de Rothwell, después la de Campbell, a quien vio a continuación en el quicial de la puerta. En ese mismo instante, Kate la cogió por el brazo y señaló hacia el arroyo, donde los sauces y los álamos se movían a pesar de que no soplaba ni una brizna de viento.


  Kate sacó su pistola y disparó al aire antes de que Maggie pudiese abrir la boca para gritar; los hombres de MacDrumin se apresuraron a cobijarse y se desató el caos.


  Capítulo XVIII


  Rothwell había tenido en cuenta la advertencia de MacDrumin de que los Campbell no serían presa fácil, mas comenzó a relajarse cuando alcanzaron el claro del bosque donde se encontraba la casa y donde el único posible indicio de la presencia de refuerzos era un débil susurro procedente de los arbustos cercanos. No cabalgaron directamente hasta la casa sino que se ocultaron en los bosques colindantes y al ver que no la custodiaba ningún guardián, llegó a la conclusión de que Campbell confiaba en que su poder como regidor le mantendría a salvo. El conde hizo un gesto a MacDrumin y a sus hombres para que se acercasen a la casa.


  —Asómate, Fergus Campbell —gritó MacDrumin—, ¿o acaso eres tan cobarde que no vas a dar la cara por lo que has hecho?


  La puerta de la casa se abrió y Campbell salió al exterior, mirando a su alrededor con tranquilidad, como si estuviese respondiendo a la llamada de un amigo.


  —¿Eres tú MacDrumin? ¿Qué quieres?


  —¡Te queremos a ti, asqueroso bribón, y estoy apuntando con mi pistola directamente a tu negro corazón, así que pon tus asesinas manos sobre la cabeza y sal afuera!


  —Cielos, no dispares —replicó obedeciendo al instante—. No quiero líos. No sé qué es lo que te propones, MacDrumin, pero si lo que quieres es hablar, hablemos.


  Rothwell intercambió otra mirada con James y alzó las cejas ante la inesperada docilidad de un hombre a quien habían descrito como un peligroso asesino. Cuando el terrateniente se adelantó hacia el patio, su yerno le siguió y notó distraídamente que el regidor parecía sorprendido de ver que portaban armas.


  —¿Están armados todos tus hombres, MacDrumin? —preguntó insidiosamente aquel hombre corpulento, alzando el tono de su voz—. Será un placer informar al juez de que habéis desobedecido tan abiertamente la ley.


  —Estos hombres ya no son hombres de MacDrumin sino míos, Campbell. Yo soy Rothwell de Inglaterra y por ello no estoy sujeto a las leyes que atañen específicamente a los habitantes de las Tierras Altas —dijo Rothwell con tono tranquilo.


  —¿A ninguna de ellas, mi lord? —su tono de voz seguía siendo insidioso y nada tenía que ver con el de un hombre que esperase ser llevado ante la justicia.


  Tuvo un presentimiento y vio que James también había alzado su pistola. Ambos hombres llevaban sus espadines y el conde sabía que MacDrumin portaba además un sable. Los hombres de éste, muchos de los cuales tenían el aspecto salvaje que Rothwell se había imaginado que tendrían todos, con sus pobladas barbas, largos cabellos y voluminosas bandas de cuadros escoceses teñidas sobre los hombros, portaban garrotes y los escudos de piel de formas redondeadas que llamaban dianas, mas si alguno de ellos llevaba algún arma de otro tipo, no las llevaba a la vista.


  Todos habían seguido a MacDrumin hasta el claro del bosque, y algunos escrutaban cuidadosamente entre los densos boscajes que bordeaban los tres lados del claro, mientras que el resto centraba los ojos en Campbell.


  Carsley se dio cuenta de que salvo por el ruido causado por los hombres que lo rodeaban, el bosque estaba anormalmente silencioso. Antes había asumido que el silencio era debido a su paso por el angosto sendero, sin embargo para entonces ya debían haberse reanudado los sonidos típicos de aquel entorno natural. Mientras pensaba en ello se oyó un disparo y mientras corría a cobijarse detrás de la roca más cercana, vio cómo los hombres que lo rodeaban apartaban las bandas de tela que llevaban sobre el hombro, dejando ver que iban armados con algo más que simples garrotes y escudos.


  Tras aquel solitario disparo, que parecía proceder de algún lugar detrás de ellos, se oyeron otros, procedentes de un sauzal situado hacia el oeste. Cuando Rothwell disparó su arma, emergieron unos hombres de aquella misma zona, que corrieron hacia Campbell. MacDrumin había previsto un movimiento semejante y con ayuda de dos de sus hombres obligó a Fergus a tumbarse en el suelo y permaneció en pie junto a él, empuñando su sable.


  Ned hizo un gesto a su hermano para que le siguiera y dejó caer su pistola, levantó su escudo de piel y sacó su espada al tiempo que se acercaba al enfurecido jefe escocés y a la vez que se escuchaban más disparos y se iniciaba una batalla a su alrededor. Al deslizarse entre dos espadachines que luchaban con furia entre ellos con las espadas de dos manos que portaban, vio a uno de los hombres de MacDrumin sacar una pistola y disparar. El hombre lanzó instantáneamente la pistola descargada a la cabeza de otro que intentaba atacarle, se sacó un puñal del cinturón con la mano que le quedaba libre y despachó a su atacante inmediatamente. Rothwell frunció el ceño y se apresuró hacia donde estaba MacDrumin, llegando a su lado justo cuando dos hombres se abalanzaban sobre él.


  Campbell se puso en pie y cogió un sable que le lanzó uno de sus rescatadores.


  —¡Vamos, MacDrumin! —gritó cuando vio que el jefe luchaba contra dos hombres a la vez—. ¡Pronto estarás ardiendo en el infierno!


  —Improbable —dijo Rothwell con brusquedad a lo que Campbell se giró furioso para responder a su ataque, sonriendo al ver el espadín del conde.


  Espada contra espada, en una ráfaga de rotundos y metálicos golpes, éste no tardó en darse cuenta de que el estilo del regidor era, al igual que el de la mayoría de los de las Tierras Altas, fiero, salvaje y terriblemente intenso. Mas, a pesar de la diferencia que había entre sus armas, Rothwell descubrió enseguida que era más hábil que su adversario y de haberse tratado de un duelo limpio, le habría desarmado rápidamente, finalizando el ataque sin que ninguno de los dos resultasen heridos de gravedad.


  El primer aviso del inminente desastre fue una incipiente sonrisa en el rostro de su oponente y una titilante mirada hacia un punto más allá del hombro izquierdo de Rothwell. Cualquiera de los dos gestos habría bastado, de no ser por el grito femenino que se retumbó en el bosque. Carsley se hizo ágilmente a un lado y se valió de su escudo para desviar una peligrosa estocada que le asestaron por detrás a menos de un milímetro de distancia.


  Apenas oyó el grito, pues aunque centraba su atención en Campbell, ya estaba cambiando de posición para defenderse del segundo hombre. Teniendo que hacerles frente a los dos, ambos de métodos salvajes e impredecibles, ambos con espadas más pesadas que la suya, y ambos dispuestos a hacer caso omiso de las normas del manejo limpio de la espada, no le quedaba más remedio que librarse de uno tan rápido como le fuera posible, a fin de concentrarse después en el otro. Fergus era sin duda el más hábil de los dos.


  Ningún hombre era capaz de manejar limpiamente la espada durante más de diez o quince minutos sin rendirse y Ned era consciente de que se estaba cansando con rapidez. El esfuerzo que requería semejante duelo, sobre todo en el fervor de la lucha, era excesivo. Sabía que Campbell tenía que estar fatigado, pues su espada parecía más pesada y sus movimientos no eran precisamente ligeros. Además, había tenido tiempo para observar sus hábitos con la espada: sabía que esquivaba los golpes con el recazo, devolvía los golpes laterales con la muñeca y sus estocadas favoritas eran las que propinaba con la el filo exterior. Tomó una decisión en la última fracción de segundo mientras se giraba para hacer frente a su segundo contrincante, esquivó el siguiente golpe de Campbell y se lo devolvió haciendo ademán de golpearle en la cara. Cuando éste levantó su espada para esquivar el golpe con el recazo, Rothwell deslizó la hoja de la suya con una estocada directa hacia su estómago y Campbell cayó.


  Tardó poco en desarmar al segundo hombre y pronto terminó la batalla, pues los supuestos rescatadores, al ver que el cabecilla caía, salieron corriendo. MacDrumin y sus hombres rodearon a algunos y mientras los hermanos Carsley se acercaron a ayudarles, oyeron el grito de una voz que les resultaba familiar, procedente del bosque.


  —¡James, corre, ven, Maggie está herida!


  Al percatarse de la urgencia de las palabras de Kate, Rothwell sintió que se le paralizaba la sangre en las venas. Se dio la vuelta apresuradamente y corrió detrás de James, comprendiendo entonces que había sido Maggie quien había gritado cuando el segundo hombre intentaba atacarle por sorpresa.


  Cuando llegaron hasta ellas, la joven MacCain rodeaba con un brazo a su amiga, que tenía restos de sangre sobre la parte superior de la manga izquierda de su vestido; pálido el semblante, los dientes apretados para aguantar el dolor. James se arrodilló presto junto a ella, utilizó la hoja de su espada para cortar la chaqueta de montar empapada en sangre y la camisola para descubrir la herida.


  —¿Cómo lo ves? —inquirió Rothwell lacónicamente.


  —Le ha rozado una bala —replicó James—. Se trata de un corte moderado y un mal rasguño, pero si evitamos la infección no será nada. Le prepararé una cataplasma calmante de pan cuando regresemos, a fin de suavizar el dolor. Eso además suele prevenir la infección.


  —Es un milagro que no las hayan matado a las dos —dijo bruscamente. Y añadió mirando furioso a su esposa—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí? Te dije que te quedases en Glen Drumin.


  —Así es —dijo Kate, que aún abrazaba a Maggie de forma protectora— y si hubiésemos obedecido sus órdenes, ahora estarían todos muertos.


  —Tonterías —dijo el conde.


  —No son tonterías —dijo la joven herida, haciendo un gesto de dolor mientras James se ocupaba de su herida—. Si Kate no hubiese disparado para que corrieseis todos a cobijaros, los hombres de Fergus habrían acabado con muchos de vosotros en el primer asalto. Deberías estar agradecido, Rothwell.


  —¿Agradecido? —deseaba agarrarla y zarandearla hasta que le crujiesen los huesos y se sirvió de cada milésima parte del autocontrol que había desarrollado durante tantos años para no hacerlo. No miró a Kate, ni tampoco podía ver a James que, tras haber hallado restos de metal en la herida, había ordenado que le trajeran su maletín y estaba lavando unos trozos de tela en el arroyo. Centró su atención en su mujer, y le preguntó—. ¿Qué pensabas que ibas a conseguir desobedeciéndome? Si el ataque no hubiese terminado como ha terminado, habríais quedado a merced de los hombres de Campbell. Podrían haberos matado. ¿Has pensado en eso? ¡Por Dios, Maggie, si alguna vez te has merecido una buena azotaina, es ahora, y si te atreves a hacer algo así otra vez, eso es exactamente lo que haré.


  Su mirada se fundió con la de ella. El silencio se había apoderado de ellos, mas a él no le importaba lo que pensasen los demás. No recordaba haber estado nunca tan furioso con alguien. Al saber que estaba herida había sentido auténtico pavor, pero, por extraño que pudiese parecer, fue cuando supo que la herida no era grave cuando liberó toda la emoción contenida, y de un modo que nunca se habría imaginado, con una ira tal que solo deseaba darle una lección, castigarle por su insensatez al haberle desobedecido, poniendo en riesgo su vida.


  Ella no apartó la mirada. Él pensó que era casi como si le incitase a que le pusiese la mano encima y él se esforzó sobremanera para mantener las manos bien apretadas contra el costado. Cuando James pasó presuroso a su lado y se arrodilló junto a ella para limpiarle la herida, agradeció la excusa y miró hacia otro lado.


  Pero Maggie gritó cuando James posó la fría tela sobre la herida y Ned volvió a mirarla inmediatamente. Cuando notó que se le llenaban los ojos de lágrimas se acercó sin pensarlo, con intención de ocupar el lugar de Kate, mas, con los dientes apretados para aguantar el dolor, Maggie dijo:


  —¡Lárguese, Rothwell. ¡Es un maldito ingrato y aún no es un esposo como Dios manda, así que no tiene nada que decir!


  —Si no puedes decir nada que valga la pena, cierra la boca —gritó él, perdiendo los estribos—. No eres más que una auténtica chiflada, una exaltada a la que nunca le han enseñado a obedecer y ya va siendo hora de que alguien te meta en vereda. Podías habernos puesto en peligro con la misma facilidad con la que nos has ayudado, o podías haber provocado que alguno de nosotros te hubiese herido al confundirte con el enemigo. Lo que has hecho ha sido imprudente y estúpido y te mereces… —habría seguido hablando, pues su lengua parecía haber cobrado vida propia, mas cuando ella gritó de dolor, añadió con brusquedad—. ¡Apártate, James, le estás haciendo daño!


  Si el joven Carsley se sorprendió al oír semejante orden, supo disimularlo bien y así, le ofreció el paño empapado en agua a su hermano y añadió con tono tranquilo:


  —Asegúrate de eliminar toda la pólvora de la herida, da igual cuánto le duela, y luego véndale con los trozos de tela que llevo en el maletín.


  —¿Cómo está la muchacha? —preguntó MacDrumin, aproximándose hacia ellos y mirando la herida de su hija mientras meneaba la cabeza—. Me parece que te hará falta un poco de whisky.


  James asintió con la cabeza, pero el conde, arrodillándose para ocupar su lugar, gritó por encima del hombro de su hermano:


  —¿Se puede saber para qué?


  —Previene la infección —respondió este—. Cura prácticamente todas las heridas de las que yo he oído hablar, incluidos el cólera y el tifus. Yo he utilizado lo que me quedaba en la petaca con Campbell, pero como ninguno de los muchachos ha resultado malherido, seguro que a alguno le queda un poco.


  Gritó a sus hombres y un instante después uno de ellos le alcanzó una petaca de piel a su yerno. Siguiendo órdenes del terrateniente, él vertió el contenido generosamente sobre la herida de Maggie, estremeciéndose cada vez que ella gritaba de dolor, mas diciéndole con severidad:


  —¡Te está bien empleado!


  A continuación, sin darle tiempo a responder, miró a MacDrumin y dijo:


  —¿Dice que le ha dado el suyo a Campbell? ¿Cómo está?


  —Muerto —dijo MacDrumin alegremente—. Yo mismo le he dado la extremaunción. Nada de pan y vino, claro está, pero nosotros siempre llevamos whisky y pastelillos de avena, y son igual de válidos —Miró hacia los maleantes custodiados por sus hombres y añadió—. Me encantaría colgarlos a todos, pero supongo que tú no estarás de acuerdo.


  —Y has acertado. Los llevaremos a la ciudad más próxima donde se celebren sesiones del tribunal superior para que sean procesados.


  —Pues tendrá que ser Inverness. Ya me encargo yo y, dime, ¿cómo está mi muchacha ahora?


  —Sobrevivirá —dijo mientras le ataba el último nudo del vendaje—. ¿Te puedes poner de pie? —le preguntó.


  —Creo que sí.


  —Yo le ayudaré —dijo Kate, levantándose.


  —No, tú no le ayudarás —dijo James, agarrándola del brazo—. ¡Tengo que hablar contigo, querida!


  —Pues yo no quiero hablar contigo. Vosotros los hombres os comportáis como si fueseis los únicos seres con cerebro sobre la faz de la tierra. Supongo que lo que quieres es decirme que debería haberme quedado en la cama en vez de venir aquí y hacer todo lo que estuviese en mi mano para derribar a esos bribones, y especialmente después de que asesinasen a mi familia.


  —Lo que tenga que decirte —señaló con tono calmado— te lo diré en privado. No tengo ningún interés en hacer a estos hombres partícipes de nuestra conversación. ¿Vienes?


  —Bien, supongo que sí —dijo Kate frunciendo el ceño.


  Mientras se alejaban hacia donde estaban los caballos, Rothwell ayudó a Maggie a ponerse en pie.


  —¿Puedes sola?


  —Por supuesto que puedo.


  Él notó que se tambaleaba y, sin más dilación, la levantó en brazos, obligándose a sí mismo a hacer oídos sordos a sus gritos de dolor. No había forma de llevarla a casa sin hacerle daño, y lo soportaría mejor, estaba seguro, si él simulaba no sentir ninguna compasión por ella. Giró la cabeza y se dirigió a MacDrumin:


  —Me la llevo a casa para que se acueste.


  —Sí, sí, muchacho, haz con ella lo que quieras. Llévate a nuestros heridos contigo, el resto de los hombres me ayudarán a llevar a estos a Inverness.


  Rothwell se puso en marcha, detrás de Kate y James, y de pronto se detuvo, al recordar algo:


  —Recuerde —le dijo a MacDrumin— que si alguien le pone alguna pega por esas endiabladas armas, ha de decir que están a mi servicio y que fui yo quien se las proporcioné a fin de proteger mis tierras del asesino de Campbell y los de su calaña.


  Los ojos de MacDrumin brillaron.


  —En cuanto a lo de que estamos a tu servicio, eso está por ver, pero lo cierto es que eres agudo e inteligente, y sabes lo que haces.


  El conde vio cómo se alejaban y a continuación miró a Maggie, que permanecía quieta entre sus brazos.


  —¿Habéis venido a caballo? —preguntó.


  —Sí —farfulló ella.


  Estuvo a punto de enfadarse otra vez, mas ya había agotado toda su ira y ahora se preguntaba si lo que ella pretendía era volver a provocarla. Si era ése el caso, no cabía duda de que lo conseguiría. Jamás había conocido a una diablilla capaz de hacerle enfurecer tan rápido.


  El joven Carsley estaba ayudando a Kate a montar en su silla y su hermano le preguntó con voz calmada:


  —¿Te ha dicho que han venido a caballo?


  —Sí. Los han dejado a los pies de la colina, en el bosque. Parece que han tomado un atajo que conocía Kate y han estado a punto de darse de bruces contra ese hatajo de bribones.


  El cabello de Rothwell caía equitativamente sobre la parte de atrás de su cuello y él se dirigió con tono comedido a la mujer que portaba entre sus brazos:


  —Considérate avisada, querida mía, de que si alguna vez en tu vida se te ocurre hacer algo como lo que has hecho hoy, me encargaré de que desees no haber nacido.


  —¡En mi vida! —murmuró ella—. No diga tonterías, Rothwell. Con un poco de suerte dejaremos de vernos en cuanto anule nuestro matrimonio.


  A él le rechinaron los dientes. Estaba claro que le estaba provocando, mas él no podía permitir que volviese a hacerle enfurecer. En silencio, la montó en su caballo y cuando encontraron el suyo y el de Kate y Maggie afirmó con terquedad que podía cabalgar sola, a lo que éste no puso ninguna objeción. El camino de regreso a Glen Drumin transcurrió en silencio, pues ni siquiera James volvió a mediar palabra hasta que llegaron al patio de la casa, cuando Kate anunció que tenía cosas que hacer.


  —Ahora que volvemos a estar a salvo, debo acercarme a mi casa y asegurarme de que esté todo en orden —explicó muy por encima.


  —Te acompañaré —dijo James.


  —Tú tienes que preparar una cataplasma y deberías cuidar de Ian.


  —En ese caso, tú te quedarás conmigo. Aún no hemos terminado de hablar.


  —De acuerdo.


  Maggie miró atónita a Kate. Nunca en su vida la había visto acceder a las peticiones de un hombre, y mucho menos a uno que contradecía tan fácilmente sus decisiones. Mas Kate ni siquiera parecía irritada. Se bajó de su caballo, le dio las riendas a un lacayo y entró en la casa con James.


  Rothwell desmontó, dio órdenes al lacayo para que se encargase de los caballos y se volvió para ayudar a Maggie. Ella hubiese preferido ignorarle, mas su inusual arranque de ira le había turbado y no estaba en absoluto segura de que no fuese a intentar llevar a cabo la peor de sus amenazas si le tentaba demasiado. Así pues, cuando él la tomó en brazos para ayudarle a bajar de la silla, no puso ninguna objeción, más al ver que no la dejaba marchar, y tampoco la bajaba al suelo, alzó los ojos y vio que la estaba mirando con una expresión socarrona.


  —Imagino que nosotros tampoco hemos terminado de hablar —dijo con tono cansino.


  —Efectivamente —afirmó él—, pero creo que por el momento lo mejor es que subas a la habitación y descanses.


  Ella se tragó las palabras que fluyeron presurosas a su boca, aguardó el tiempo suficiente para asegurarse de que se calmaba y entonces añadió con cautela:


  —No soy ninguna cría, ni tampoco la chiflada que ha mencionado antes. Mi herida es leve y aunque limpiarla ha sido doloroso, estoy perfectamente capacitada para decidir por mí misma si necesito descansar o no, así pues, si no tiene nada más que decir, tengo cosas que hacer.


  Se dio la vuelta, pues no deseaba que él notase cuánto le dolía en realidad el hombro, sin embargo la hizo detenerse con tan solo el roce de su mano.


  —Maggie —dijo con dulzura—, lamento haberte gritado. No es algo muy normal en mí, pero estaba terriblemente asustado.


  Ella era particularmente consciente de su mano sobre su hombro y del tono dulce, casi sensual, de su voz. Se olvidó del dolor, volvió a mirar su semblante en busca de alguna indicación de sus sentimientos. Halló una intensidad, una mirada que le confesó que deseaba que creyera sus palabras, mas le costaba creer que hubiese sentido tanto miedo como le costaría creer algo así de Kate MacCain.


  —¿Por qué estaba asustado? —habría deseado dirigirse a él con brusquedad, mas le dio la sensación de que su tono de voz había sonado más bien curioso.


  —Me he sentido muy abatido con solo saber que estabas cerca, y cuando Kate ha dicho que estabas herida me he temido lo peor. Cuando James ha confirmado que no era nada grave, debería haber sentido alivio, lo sé, pero en vez de ello me he sentido terriblemente furioso contigo. ¿Por qué me has desobedecido? Y antes de que empieces con esas tonterías de que no tengo ningún derecho a decirte lo que debes hacer, te recuerdo que tu propio padre te dijo que te quedases en casa —Maggie se mordió el labio inferior y le miró con una mirada baja.


  —Me temo, señor, que tampoco obedezco siempre a mi padre. Papá a menudo es muy impulsivo a la hora de dar órdenes y cuando yo pienso que lo que estoy haciendo está bien, las ignoro.


  —Nunca lo habría dicho —dijo él secamente—. ¿Vas a responder a mi pregunta?


  —He ido porque deseaba ver cómo se llevaban a Fergus y porque sabía que Kate iba a ir, conmigo, o sin mí. No esperábamos encontrarnos con sus hombres y antes de que me diga que teníamos que haber supuesto algo así, le recuerdo que a papá y a usted también les han pillado por sorpresa. Y, señor, aunque insiste en que nuestra presencia allí no ha servido de nada, de no ser por el primer disparo de alerta de Kate, podrían estar todos muertos, y usted lo sabe. Tiene que saberlo.


  —Lo sé —dijo él—. Si antes lo he negado ha sido por puro despecho y porque estaba furioso conmigo mismo por no haber supuesto que Campbell se comportaría como el bribón que era. Supongo que me lo imaginaba como un peón de la Corona y nada más, un grave error por mi parte, y también por parte de tu padre.


  Por lo que Maggie sabía, los hombres no solían admitir sus errores y no había esperado que Rothwell lo hiciese, así que sus palabras sirvieron para bajarle los humos y no supo qué decir. Miró hacia otro lado y el silencio parecía eternizarse hasta que él añadió:


  —Aquí te vas a enfriar. Será mejor que entremos. Espero que no tengas muchas cosas que hacer.


  —Solo tengo que decirles a los criados que no preparen cena para papá ni para los otros —replicó ella— y también quiero ver qué tal está Ian.


  —En ese caso iré contigo.


  Entraron juntos en la casa y a pesar de que él no la tocaba, Maggie volvía a sentir su intensidad. Era una sensación que casi se podía palpar, y sabía que él se sentía muy satisfecho por lo que acababa de suceder entre ellos. Lo sabía con tanta certeza como si él se lo hubiese confirmado con palabras, mas no comprendía porqué ni cómo lo sabía. Tampoco comprendía sus sentimientos, ni los suyos propios.


  La cena fue animada, pues la cataplasma de pan de James alivió el dolor de Maggie, Ian estaba mucho mejor y Kate estaba de un excelente humor. Kate parecía haber olvidado que alguna vez había sentido antipatía por el joven Carsley y conversaron durante la cena como si fuesen viejos e incluso íntimos amigos. También se la veía encantada con el conde, aunque solo fuese porque había acabado con Fergus Campbell.


  Maggie notaba las miradas serenas y meditabundas que le dirigía Ned de vez en cuando. Sin saber qué pensar de ellas y convencida de que él haría caso omiso a cualquier insinuación de que mirase a otra parte, se propuso ignorarlas aunque lo único que consiguió fue estar más pendiente de ellas. Era como si la tocase, a pesar de que estaba sentado al otro lado de la mesa y no podía hacerlo ni aunque fuera ese su deseo.


  Cuando por fin terminaron de cenar, Kate y James, que seguían conversando amigablemente, se retiraron a unos asientos que había junto al fuego. Maggie envidiaba su sincera camaradería y echaba de menos el poder conversar así con alguien. Había habido momentos en que había tenido conversaciones de ese tipo con Kate, mas apenas habían podido hablar desde su regreso de Londres.


  Rothwell se levantó de la mesa a la vez que ella y cuando se sentó a tejer, él se acercó a avivar el fuego y permaneció en pie durante un rato, en silencio, con la mirada perdida entre las llamas. Maggie estaba cansada, le dolía el brazo y pronto empezaron a cerrársele los ojos. Cuando se pinchó un dedo con una aguja, puso la labor a un lado y anunció que se retiraba a descansar.


  Kate le sonrió y asintió con la cabeza y James le deseó buenas noches, mas Rothwell, con su mirada perezosa y especulativa, no dijo nada, lo que le llevó a preguntarse qué estaría pensando. Se giró y subió lentamente por las escaleras, sabiendo que él aún la miraba.


  Fue primero a la habitación de Ian y vio que ya había terminado de cenar y una de las criadas le estaba arropando. El pequeño le sonrió.


  —Me han dicho que el terrateniente ha acabado con Fergus Campbell —dijo con tono alegre—. Ya está muerto, adiós y buen viaje.


  —Lo está, pero ha sido Rothwell quien ha acabado con él.


  —Sí, sí, eso he dicho —dijo Ian, asintiendo con la cabeza.


  —¡Pero él no es…! —exclamó sobresaltada, al comprender que su esposo había ocupado el lugar de su padre en la mente del muchacho. Entonces se acordó de cuando el conde le dijo a su padre que aludiese a su nombre si tenía algún problema con las armas que portaban sus hombres. Habrían estado locos si hubiesen ido a por Campbell desarmados, y su padre no estaba loco, mas al comprobar lo bien equipados que estaban ella había tenido dudas, y de pronto se dio cuenta de que su padre había dado por hecho que podía contar con el apoyo de Rothwell.


  Pensó que MacDrumin había confiado en Rothwell desde el principio, y se preguntaba cuáles serían los planes del astuto jefe del clan. Se retiró a su dormitorio y empezó a encender las velas con las llamas de la hoguera a fin de prepararse para acostarse. María entró momentos después.


  —No he pedido que vinieses —dijo Maggie, sonriéndole.


  —Lo sé, señora, pero mi lord me ha dicho que había subido.


  —En realidad me alegro de que te haya hecho venir —añadió Maggie—, pues agradecería tu ayuda. No me había dado cuenta de lo mucho que utilizamos el brazo izquierdo, pero parece que nos hace falta para todo. Ahora me duele otra vez y tengo el brazo derecho agotado.


  María comenzó a trabajar de modo eficiente, moviéndose con sigilo por la habitación, sin más ruido que el crujir de la tela de sus vestidos y el ruido de las cosas que cogía y dejaba. Pasó el camisón de franela por la cabeza de Maggie y lo deslizó cuidadosamente por su brazo vendado y a continuación, poniéndole las chinelas grises en los pies, María la miró y dijo:


  —Si es tal el dolor que no puede dormir, señora, yo tengo un poco de láudano.


  —Eres muy amable, María, pero no creo que lo necesite y, francamente, no me pareces el tipo de persona que tome láudano. No eres una persona nada iracunda.


  María se levantó y se acercó a coger el cepillo de Maggie, diciendo:


  —Estoy bastante bien, señora, mas en ocasiones, cuando tengo dolores, sí que me tomo unos cuantos granos disueltos en agua.


  Maggie frunció el ceño.


  —Si yo tuviese que tomarlo, preferiría diluirlo en uno de los ponches de papá o en una taza de té bien fuerte para disimular el sabor.


  Escandalizada, María frunció el ceño en gesto de desaprobación y añadió:


  —El té es demasiado caro como para malgastarlo de ese modo. —Extendió un chal sobre los hombros de Maggie, le soltó el pañuelo, dejando que el cabello fluyese libremente hasta acariciar su cintura, y comenzó a desenredarlo.


  No se había oído ningún ruido que anunciase su presencia, mas Maggie supo, sin necesidad de mirar, que Rothwell había entrado en la habitación. Aguardó a que María se percatase de ello, mas ella continuaba cepillando sus cabellos sin interrupción. La mujer no lo había oído ni tampoco alcanzaba a ver el umbral de la puerta a través del diminuto espejo de la mesa. Maggie tampoco, mas ella sabía que estaba allí, y el hecho de que hubiese entrado en su dormitorio como solo hubiese entrado un esposo bastó para que se le paralizase la respiración mientras aguardaba a oír sus palabras.


  Rothwell permaneció en silencio junto a la puerta, observando, deseando que María se hiciese un poco a la izquierda a fin de poder contemplar el hermoso cabello de Maggie en todo su esplendor. Una nube dorada de suaves ondas que resplandecía a la tenue luz de las velas y del diminuto fuego de la chimenea. Se descubrió a sí mismo recordando el modo en que el dormitorio de Lydia, o en realidad, cualquier estancia donde esta estuviese, estaba siempre lleno de luz. Su hermana era una mocosa despilfarradora, mas en aquel momento, él hubiese deseado ver la luz de un centenar de velas reflejada en los cabellos suaves y brillantes de Maggie.


  Había subido a su habitación arrastrado por una fuerza más poderosa que el sentido común y al hallar la puerta entreabierta, la había empujado para abrirla en lo que había justificado ante sí mismo como un impulso, aunque ahora comprendía que había decidido subir a su habitación aquella noche en el mismo instante en que ella se había burlado de él por no comportarse como un verdadero esposo y por no desear un verdadero matrimonio. Estaba equivocada.


  Durante un momento creyó que no le habían visto, mas la postura rígida de Maggie le confirmó que sabía de su presencia. Eso, o aún le dolía el brazo. El recuerdo de lo cerca que había estado de morir le hizo sentir escalofríos de terror por todo el cuerpo, mas cuando giró la cabeza ante un tirón de pelo más brusco de lo normal y él vio la delicada línea de su cuello y su suave perfil, el deseo ahuyentó al terror. La deseaba. Era su esposa y deseaba sentir su piel de terciopelo entre sus dedos, acariciar sus senos, su cabello, sus labios. Se le aceleró la respiración y su cuerpo se estremeció, ansioso de ella. Quería abrazarla, protegerla, seducirla. Su voz sonó áspera, poco natural, cuando de pronto dijo:


  —Aviva el fuego, María, hace un frío helador en esta habitación. —Habló sin pensar y se dio cuenta de que había dicho una estupidez. En la habitación hacía de todo menos frío.


  María se sorprendió al oír su voz, mas al ver que Maggie no, supo que había acertado. Ella ya sabía que estaba allí.


  La doncella le hizo un leve gesto de cortesía y se dirigió a obedecer su petición, pero Maggie seguía sin girarse. Él deseaba ver su expresión, mas aguardó hasta que María echó otro tronco al fuego y avivó las llamas. A continuación, añadió:


  —Déjanos solos.


  Ella salió sin mediar palabra y Maggie no habló hasta que no oyó cerrarse la puerta tras ella, esta vez con firmeza. Se giró sobre el taburete para mirarle y dijo:


  —No ha terminado y esta noche yo no puedo cepillarme. No tenía que haberle dicho que se marchase.


  —¿Qué más tienes que hacer? —preguntó él con total naturalidad, acercándose a su lado, mas con cuidado de no proyectar ninguna sombra sobre el lugar donde la luz del fuego danzaba con sus cabellos.


  —Trenzarlo —dijo ella— y meterlo en un gorro.


  —Yo lo trenzaré.


  Ella se giró, sonriendo:


  —¿En serio? No se me había ocurrido, pero ahora recuerdo cómo era en Londres. Aquí ha cambiado.


  Él se sorprendió al ver lo cómoda que parecía estar a pesar de su presencia en el dormitorio. Más bien se habría esperado algún tipo de desplante.


  —¿Crees que habría podido seguir desempeñando ese papel de petimetre en estas circunstancias, querida? No sería adecuado para el lugar.


  —Fergus Campbell pensó que lo eras.


  —Estaba equivocado —Ella asintió con la cabeza, mirándolo, y entreabrió los labios de manera incitante. Su voz sonó violenta en sus oídos cuando él le preguntó—. ¿Te duele mucho el brazo?


  —No —ella se humedeció los labios.


  —Debes de estar agotada.


  —No.


  Animado por sus obvias mentiras, añadió:


  —Ponte en pie, querida esposa, quiero verte de cerca.


  —Ha dicho que me iba a arreglar el pelo.


  —A mí me gusta así, mi amor, estaba haciendo el tonto.


  Ella se puso en pie y él la acercó al fuego donde el ambiente era más cálido. Sus cabellos olían a bosque, a humo y a hierba. Le gustaba aquel aroma. Aún tenía los labios entreabiertos y él deseaba besarla, mas sabía que ella no tenía mucha experiencia con los hombres y era mejor que actuase con cuidado. El hecho de que ella pareciese corresponderle era más de lo que él se merecía.


  Le quitó el chal de los hombros con dulzura, dejando al descubierto el camisón de franela blanca que, al igual que las chinelas que cubrían sus pies, era una prenda muy sencilla. Él intentó imaginarla ataviada con seda ceñida y ribetes de encaje. Entonces le tocó el brazo y la cálida manga de franela era tan suave que al acariciarla sintió su temblor ante el roce de sus dedos. Tenía los ojos abiertos de par en par, mas no transmitían temor, sino más bien cautelosa expectativa. La miró fijamente y deslizó cuidadosamente la mano desde su brazo derecho hacia su hombro, luego por la inclinación de sus senos, sin apenas rozarla, disfrutando de la suavidad de la franela y de la creciente ansia de sentir lo que escondía debajo.


  —Si hace lo que está pensado hacer, señor, será muy difícil obtener la anulación —dijo ella con suavidad.


  —No quiero ninguna anulación —susurró él.


  Capítulo XIX


  Maggie volvió a humedecerse los labios, sintiendo el calor de sus manos sobre sus brazos y el ardor del fuego a sus espaldas. Sabía que él la deseaba y se preguntaba si eso era todo, si cambiaría de opinión cuando la hubiese hecho suya. Sabía que muchos hombres eran así. Era algo de lo que se advertía a todas las muchachas desde la infancia. Nunca dejes que un hombre se salga con la suya, pues no deseará casarse con una mujer que no sepa proteger su virtud.


  Sin embargo, este hombre ya era su esposo. Tenía derecho a exigirle sumisión y si bien no lo había hecho, su sola presencia en su dormitorio revelaba sus intenciones. Se preguntaba si accedería a marcharse si se lo pedía. Le miró a los ojos y vio que ardían de deseo, así que dudó que lo hiciese. Curiosamente, en vez de causarle temor, aquel pensamiento avivó las llamas que le atravesaban el cuerpo. El roce de su piel le hacía experimentar sensaciones que jamás había sentido con ningún otro hombre y sabía que no deseaba que se marchase. Cuando deslizó la mano desde su hombro hasta la inclinación de sus senos, se estremeció de pies a cabeza, pero no hizo nada por detenerle, ni deseaba que se detuviese. Solo quería saber qué era lo próximo que iba a hacer.


  Sabía bien lo que era la copulación. Sabía de dónde venían los niños, mas no sabía nada acerca de la seducción y Rothwell sabía claramente lo que hacía. Ese pensamiento le hizo preguntarse a cuántas mujeres habría acariciado así y con un extraño aire de indiferencia permitió que recorriese su cuerpo con sus manos a su antojo, incluso cuando una se movió para desabrocharle el camisón y deslizado por el hombro sano, con cuidado de no lastimar el otro. El camisón resbaló suavemente por su piel, deteniéndose un instante ante el roce de su endurecido pezón, desvelando la suavidad de su pecho, y su respiración se aceleró. Sus sentidos despertaron ante el más leve de sus gestos y la fatiga y el dolor pasaron a ser borrosos recuerdos.


  Rothwell tomó su barbilla con un dedo y le invitó a que alzase la cabeza, obligándole a mirarle a los ojos, como tantas otras veces, mas su expresión no tenía nada que ver.


  —Eres muy hermosa —susurró—. Quiero verte bien —Él no se movía; los ojos fijos en ella, buscando, hipnotizados, como si pudiesen alcanzar su alma, tan penetrantes que ella no dudó ni un instante que él sabía que no opondría ninguna resistencia. Suavemente, con una voz aterciopelada, dijo—. No quiero lastimarte el brazo, mi amor. Quítate tú el camisón.


  Fascinada ante una súbita e impetuosa urgencia por complacerle, obedeció sin apartar sus ojos de aquella mirada penetrante, y él la contemplaba inmóvil, sin tan siquiera ofrecerse a ayudarle cuando la manga izquierda se le enganchó en el vendaje. Ella se apañó para soltarla y con un susurro final, el camisón resbaló por sus caderas y cayó arrugado alrededor de sus tobillos.


  —Déjalo a un lado —murmuró él— y quítate también las chinelas. Quiero contemplarte vestida por la luz de las llamas —Sintiendo un cosquilleo por todo el cuerpo, hizo lo que le pidió, alejándose ligeramente de él. El calor del fuego era una agradable caricia sobre su piel desnuda.


  —¡Cielos! Eres muy hermosa —murmuró él—, ahora ven aquí.


  Llevaba el chaleco de cuero abierto, dejando entrever su camisa blanca, mas aún llevaba el abrigo, por lo que ella preguntó recatadamente:


  —¿Acaso no es necesario que nos desvistamos los dos, señor?


  —Por supuesto —dijo él, asiéndola de las manos y acercándola suavemente a él al ver que dudaba —Te mostraré esa parte en un instante, mas primero quiero disfrutar de ti, querida esposa. Hace horas que deseo hacerlo.


  Esta vez no aguardó a que le alzase la barbilla, sino que levantó deseosa la cara en busca de sus labios, y cuando sus bocas se unieron en un beso, sintió cómo una llamarada de ardiente fuego le recorría todo el cuerpo, pero esta vez el fuego emergía de dentro de ella, y desprendía chispas de ardiente pasión a su paso; cuando la rodeó con sus fornidos brazos, se derritió entre ellos. Le oyó gemir y ella suspiró de placer. Entonces le rozó los labios con la lengua, para abrirse paso entre ellos y ella acogió calurosamente su entrada, provocándola con la suya, disfrutando de cada nueva sensación conforme avanzaba en su aprendizaje.


  Sus besos eran cada vez más profundos y seguía acariciándola con las manos. Durante un instante ella estaba ausente de todo, salvo de las sensaciones que hacía brotar en su cuerpo con sus caricias. Mas cuando él se detuvo, besándola ligeramente en los labios y luego en la punta de la nariz, su mano sobre su espalda le recordó su desnudez y el hecho de que él todavía estaba vestido y susurró:


  —No es justo que esté protegido del roce de mi piel. Deseo explorar su cuerpo del mismo modo que usted explora el mío.


  —¿Es eso cierto, mi amor? —Le besó levemente en los labios, un beso de mariposa, y ella recordó que ya había utilizado esa expresión de cariño antes. No le había prestado mucha atención, como tampoco se la prestaba ahora, convencida de que estaba simplemente ejerciendo sus derechos maritales, que no sentía nada más que una mera atracción física hacia ella. Por el momento, pensó, era suficiente. Estaba deseosa de aprender.


  Volvió a dar un paso atrás y al ver que él no se lo impedía, inclinó la cabeza a un lado y dijo imperiosamente:


  —Ese abrigo nos está estorbando, quíteselo —Él se cubrió los labios con la mano, mirándola con severidad:


  —¿Te atreves a darme órdenes, mujer?


  Ella sonrió descaradamente:


  —¿Acaso pensaba que no?


  —Caray, tengo miedo a convertirme en un mero instrumento —Volvió a negar con la cabeza y añadió—. Nunca había conocido a una diablilla tan testaruda.


  Fingiendo sorpresa, del mismo modo en que sabía que él había fingido descontento, ella replicó:


  —¿Cree que soy más testaruda de Kate MacCain?


  Él soltó una carcajada y replicó:


  —Ni lo pienso, ni permitiré que llegues a serlo, y por ese motivo voy a ignorar todas tus órdenes esta noche, mi amor. Prefiero ver cómo obedeces tú las mías. Ahora acércate y quítame el abrigo, y ten cuidado al hacerlo, será solo para el campo, pero no deja de ser una elegante prenda y no permitiré que lo tires al suelo como has tirado el camisón.


  Ella miró hacia el charco de franela y negó con la cabeza:


  —¡Qué desorden!


  —Estás perdiendo el tiempo, esposa, haz lo que te han dicho.


  Se acercó a él y volvió a sentir un ardiente escalofrío que le atravesaba el cuerpo y se preguntó si acaso semejante sensación se debía al mero hecho de permitir que le diese órdenes como si fuese una criada. Estaba disfrutando, y a juzgar por su expresión y por su forma de actuar, se diría que él también disfrutaba de ella. ¿Acaso estaba siendo una desvergonzada? Sentía una cierta picardía que sin duda era lo que las puritanas denominaban la debilidad de la carne, sin embargo era una sensación más bien placentera, y dudaba que Dios permitiese que semejante placer fuese algo perverso.


  El abrigo le ajustaba sobre los hombros y al intentar tirar de él sintió un dolor en el brazo, mas lo ignoró hasta que un movimiento más irresponsable le hizo sentir una punzada lo suficientemente aguda como para quejarse. Rothwell se giró hacia ella con mirada compungida.


  —Creía que ya no te dolía el brazo. Así aprenderás que no has de mentir a tu esposo. Ya me encargo yo del resto.


  —No, déjeme a mí. No ha sido nada más que una punzada y me gustaría hacerlo a mí. Tengo el brazo ardiendo, pero lo cierto es que no me molesta salvo cuando rozo el vendaje al moverlo. Es solo un rasguño.


  —He visto la herida, Maggie, es más que un rasguño y a James aún le preocupa que se infecte.


  —Pero a mi padre no —dijo ella, sonriéndole—. No después del whisky que han vertido sobre ella. Está convencido de que ese licor es capaz de curar cualquier mal que pueda acechar al cuerpo humano y es cierto que son pocas las personas de la zona que padecen infecciones, con excepción de las heridas verdaderamente graves, ésas que son profundas y pueden infectarse desde dentro.


  Él parecía escéptico, mas ante su insistencia, permitió que continuase y le ayudó cuanto pudo; disfrutaba claramente dándole órdenes. Pronto estuvo tan desnudo como ella y Maggie sintió una súbita vergüenza. Había visto hombres desnudos antes, mas nunca uno de constitución tan perfecta. Tenía un cuerpo espléndido. Los músculos de sus brazos, de su pecho, de sus nalgas y de sus muslos eran largos y claramente definidos, y el oscuro vello de su pecho era espeso, crespo y mullido al tacto. Su estómago era plano y terso y de su ombligo nacía una estela de vello que desembocaba en…


  —¿Qué te parece, mi amor? —preguntó, irrumpiendo en sus pensamientos y avivando el fuego de sus mejillas. Ella alzó la mirada con rapidez, ruborizándose aún más, y dijo:


  —Me sorprende su tamaño, es demasiado grande para…


  —¿Para qué, querida esposa? ¿Qué sabes de estas cosas? ¿Sabes qué es lo que se supone que he de hacer?


  Ella asintió con la cabeza, volvía a tener dificultades para respirar con propiedad.


  —Francamente, señor, sé qué es lo que se supone que hay que hacer, pero no creo que podamos porque yo no soy tan… tan amplia por dentro para que quepa todo… para que quepa todo usted.


  —No todo, Maggie, solo una pequeña parte de mí.


  —Esa parte —dijo ella, señalándola con el dedo— no es precisamente pequeña.


  Él se rió.


  —Creo que me voy a quedar contigo.


  —¿En serio, señor?


  —Sí, y mi familia me llama Ned, mi amor. Así que tú también puedes. Me gustaría oírtelo decir.


  —Mi madre llamó señor a mi padre hasta el mismo día en que murió —replicó ella con tono pensativo.


  —Pronuncia mi nombre, Maggie, me gustaría oírtelo decir.


  —Está bien… Ned.


  —Buena chica. Ahora acércate y vuelve a besarme.


  Ella obedeció y al sentir el roce de su piel contra la suya experimentó nuevas e intensas sensaciones. Saboreó cada roce, cada movimiento de él, y cuando ella exhalaba suspiros de placer, él volvía a reír, un sonido al que ella se estaba empezando a aficionar.


  —Desearía poseerte aquí, en el suelo —dijo él.


  —Pues hágalo —replicó ella—. Mi cuerpo está sediento de sus caricias, señor, ¿por qué se ha detenido? No deje de tocarme.


  —Pídemelo como es debido —dijo él, con una chispa de diversión en la voz—. Me gustaría verte suplicar, querida esposa.


  —¿En serio, señor? —Pensó brevemente en ello y a continuación añadió—. No me cabe duda de que le gustaría, pero por mucho que parezca disfrutar accediendo a la mayoría de sus caprichos, me temo que no puedo acceder a ese. Las MacDrumin no suplicamos favores a ningún hombre.


  —Eres una mujer orgullosa, Maggie, pero ya no eres una MacDrumin. Tú nombre ahora es Margaret Carsley, la cuarta condesa de Rothwell.


  —No a menos que yo lo desee —dijo ella, sonriendo—. Como soy la hija de un jefe que no tiene hijos varones, tengo derecho a conservar mi apellido. No tengo que tomar el de mi esposo. De hecho —añadió con cierto regocijo—, usted pude tomar el apellido MacDrumin. Le está permitido hacerlo al haber contraído matrimonio conmigo.


  —Podemos tratar esas cuestiones en un momento más apropiado —dijo él, sorprendiéndola, pues ella había esperado más bien indignación por su parte.


  —Me temo que siempre habrá una auténtica MacDrumin dentro de mí, señor.


  —¿Cómo te he dicho que me llames?


  —Creo que te voy a llamar Edward, si he de hacerlo por tu nombre de pila. Me resulta inadecuado utilizar un diminutivo.


  —Edward está bien. Nadie me llama así. Ahora, como castigo por tu impertinencia, te demostraré que podrías hacer cualquier cosa, con la debida motivación. Métete en la cama.


  Se sitió decepcionada, mas no estaba dispuesta a dejarle salirse con la suya:


  —Será una lástima terminar así —dijo con gran pesar—, pero no puedo suplicarte nada, Edward. Yo no soy así.


  Él soltó otra carcajada.


  —No ha terminado nada, Maggie, todavía no. Pero si nos quedamos aquí, te poseeré en el suelo y aunque el fuego arde ahora con fuerza, para cuando terminemos esas cenizas estarán frías como un témpano, y cuando llegue la mañana los criados hallarán dos carámbanos sobre la chimenea. Ahora, haz lo que te digo y yo echaré otro tronco al fuego. Quiero observar todas tus reacciones mientras pueda, y no podré hacerlo si el fuego baja rápido.


  Cuando se apartó del calor del fuego sintió que el aire era gélido, y se apresuró a arroparse entre las mantas, y aguardó allí, tendida en la cama, observándole con un creciente sentimiento de placer. A él no parecía importarle su desnudez, no parecía en absoluto incómodo sino más bien seguro de sí mismo, moviéndose del mismo modo que si estuviese vestido. A ella le fascinaba mirarle, y pensó que no estaba nerviosa hasta que él se irguió y se dirigió hacia la cama.


  Echó atrás las mantas y se hizo a un lado, contemplando cómo la luz de las llamas jugueteaba suavemente con su cuerpo, contemplándola en silencio.


  —¿Te vas a meter? —preguntó con un voz muy queda, prácticamente susurrando, tanto, que a ella misma le pareció la voz de otra persona. Al ver que no le respondía, insistió—. ¿Edward?


  Entonces él sonrió.


  —Me encanta oír brotar mi nombre de entre tus labios, querida esposa, y me gusta el brillo de la luz de las llamas jugueteando sobre tu piel. Tienes una piel muy suave.


  Ella estaba quieta, mirándole, consciente de que él la observaba, aguardando, en silencio.


  Él se metió lentamente en la cama, junto a ella, y la cogió entre sus brazos, con cuidado de no hacerle daño en la herida. Sintió calor al sentir su cuerpo contra el de ella y se sintió muy grande, en su diminuta cama. Una vela que ardía con luz parpadeante chisporroteó y un tronco saltó en la chimenea. Ahora la luz quedaba detrás de él y su cabeza era una sombra enorme, que se acercaba cada vez más.


  Sus labios rozaron los de ella, suavemente, y luego de forma más posesiva, y acto seguido sus manos comenzaron a recorrer todos los rincones de su cuerpo, acariciándola, arrullándola hasta que volvió a arderle la piel y jadeaba y estaba tan excitada como si hubiese estado corriendo colina arriba, al alba, durante una mañana de invierno. Lentamente al principio y con creciente seguridad, ella empezó a imitarle, a tocar su piel y a acariciarle como hacía él, y cuando sus labios liberaron los suyos, saboreó otras partes de su cuerpo, satisfaciendo su curiosidad cuando ésta le incitaba a ello.


  Cuando movió su mano entre sus piernas, volvió a quedarse quieta, todos sus sentidos centrados minuciosamente en lo que él hacía. Rothwell la besó suavemente y dijo:


  —Procuraré no hacerte daño, pero la primera vez te resultará un tanto molesto. Es algo natural.


  Ella no dijo nada y aguardó con tensión, y él comenzó a acariciarla con la yema de los dedos hasta que su cuerpo se estremeció y la tensión se disipó, como si nunca hubiese existido. Cuando la penetró, ella gritó, pues él estaba en lo cierto y sintió dolor, mas fue extremadamente cuidadoso y el dolor era soportable. Comenzó a moverse con mayor rapidez y ella comprendió que se estaba entregando a sus pasiones. Y cuando hubo terminado, permaneció tendido sobre ella durante un instante y preguntó:


  —¿Peso demasiado?


  Ella tuvo que tragar saliva antes de poder responder. Y luego dijo simplemente:


  —No.


  Con lo grande que era, no pesaba nada, y aunque volvía a dolerle mucho el brazo, no parecía importarle. No sabía cómo explicar la sensación de tenerlo sobre ella. Solo sabía que no deseaba que se moviese todavía. Le gustaban las sensaciones que hacía aflorar en su propio cuerpo.


  Antes de dormirse le enseñó más cosas, aunque pareció haber olvidado su promesa de enseñarle a suplicar, y ella disfrutó de cada segundo a su lado. Cayó dormida entre sus brazos y fue allí donde despertó a la mañana siguiente, cuando le asaltaron todo tipo de pensamientos y de dudas sobre si había hecho lo correcto al rendirse a él.


  Él le deseó buenos días y se levantó de inmediato, diciéndole que en adelante dormirían en su cama, donde un hombre gozaba de mayor libertad de movimiento. MacDrumin, que regresó a media mañana, fue recibido con la noticia de que Rothwell y Maggie habían pasado la noche juntos, ante lo que no demostró ningún reparo al respecto, sino más bien todo lo contrario.


  —Bien hecho, muchacho, bien hecho. ¡Ya iba siendo hora!


  Él sonrió a Maggie y sabiendo que gozaba del beneplácito de su padre, deseó que ella estuviese tan convencida de su unión como él.


  El resto de la semana transcurrió plácidamente. El hecho de que el conde mostrase tal determinación por conocer Glen Drumin como era posible en un hombre que ni había nacido ni se había criado en el lugar sirvió para que afianzase la buena opinión que tenía de él. Era amable con ella, y le enseñó muchas más cosas en la cama, su cama, pues era ciertamente más grande, deleitándole y estimulándole, y apaciguando el temor que le inspiraba el futuro, simplemente, mostrándose amable y dulce con ella.


  James estaba claramente tan complacido con la buena nueva como lo estaba MacDrumin, mas Kate parecía más insegura y, como consecuencia de ello, su actitud hacia el joven Carsley volvió a cambiar. Después del funeral de su madre y de la abuela, y cuando Ian se levantó de la cama y estuvo completamente recuperado, ésta insistió en que se trasladaría, junto al niño, a la casa de los MacCain.


  —Ahora que Fergus Campbell ya no está y que sus secuaces están en la cárcel, nadie nos molestará —argumentó.


  Una vez conocieron la noticia de que se había nombrado a un nuevo regidor para la zona, uno, para más señas, que pretendía asegurarse de que los recaudadores de impuestos cobrasen hasta el último penique que se debiese a la Corona por los impuestos del whisky, agitó la cabeza y anunció que Ian y ella estarían más seguros en la casa de los MacCain que en la de Glen Drumin y amenazó con marcharse esa misma noche.


  —Tu razonamiento es erróneo —dijo con rotundidad—. Una mujer y un niño no están a salvo solos en medio del valle.


  —Haré lo que me de la gana, James Carsley. Rory y Dugald podrían instalarse cerca de nosotros si fuera necesario.


  —Rory y Dugald de quien reciben órdenes es de Ned.


  Kate se quedó, mas su temperamento no mejoró.


  Aún pasaron unos cuantos días hasta que conocieron al nuevo regidor, pero Rothwell dejó claro que, con regidor o sin regidor, él tenía en mente muchos cambios para Glen Drumin y no tardaría en ponerlos en práctica.


  —Fabricar whisky de modo ilegal es muy arriesgado —le dijo a MacDrumin una mañana durante un desayuno tardío—, y dado que se niega tajantemente a pagar los impuestos…


  —Ya te he explicado, muchacho —le interrumpió— que el mismo deber y la misma obligación de pagar impuestos tiene un hombre que fabrica un producto en las Tierras Altas que uno que cultiva maíz en Gloucestershire o uno que extrae estaño de una mina de Cornualles.


  —En eso lleva razón —dijo su hermano, asintiendo con la cabeza.


  —Pero la ley es la ley —señaló el conde y Maggie percibió el matiz de irrevocabilidad de su voz—. Hemos de animar a los hombres a que busquen ocupaciones de otro tipo.


  —Está muy prepotente esta mañana, señor —dijo ella indignada—. Los hombres de este clan no van a cambiar sus tradiciones simplemente para agradar a un cacique inglés, pero, ¿qué tipo de ocupaciones ha pensado que serían adecuadas para ellos?


  Él los miró uno a uno y dijo con tono calmado:


  —Todavía no lo sé, pero está claro que la gente de Glen Drumin no puede vivir como antes de los levantamientos. Eso lo entendería hasta el más necio.


  —Gracias a los ingleses —dijo ella con amargura. Él le lanzó una apesadumbrada sonrisa, mas negó con la cabeza y añadió:


  —Sería mejor para todos que aprendiéramos a vivir con los cambios que han tenido lugar y a sacar partido de ellos.


  —¡Por todos los diablos, vaya con este piquito de oro! ¿Y cómo recomiendas que hagamos eso, muchacho? No tenemos dinero y solo podríamos criar ovejas en la cima de las laderas o cebada en los pies de las mismas, pero poco más.


  Maggie se dio cuenta de que Rothwell tenía ciertamente un plan y no estaba segura de cómo iba a ser recibido. Él añadió:


  —Su gente ya era pobre en el pasado, MacDrumin, y apenas poseían nada. Creo que ya sé cómo podrían llegar a prosperar con el tiempo.


  —Si es así, muchacho, oigámoslo. Confieso que me he devanado los sesos durante años intentado hallar una solución que funcionase, distinta a la venta de whisky.


  —Ustedes no disponen de los recursos necesarios para llevar a cabo mi plan, pero yo sí, y estaré encantado de hacer todo lo que esté en mi mano para ayudar.


  Miró a su esposa y percibió calor en sus ojos, incluso antes de que él le sonriese.


  —¿Cuál es su plan, señor? —preguntó con tono más calmado. El conde respiró hondo y respondió:


  —Propongo ayudar a los hombres mientras busquen trabajo, hasta que estén bien establecidos en sus nuevos hogares y sean capaces de cuidar de sus mujeres y sus hijos. Todavía tengo que ultimar los detalles, pero me da la sensación de que lo único que impide que un hombre del valle se traslade a una ciudad costera, donde hay trabajo en abundancia, o establecerse como granjero en las tierras bajas, donde la tierra es mucho más fértil, es básicamente el dinero.


  —Básicamente el dinero —dijo MacDrumin con tono pensativo—. Sí, muchacho, básicamente, con dinero podríamos hacer muchas cosas por mis hombres y sus familias. ¿Tienes suficiente para todos ellos?


  —No propongo ayudarles a vivir por todo lo alto —dijo, respondiendo claramente al ápice de sarcasmo que se percibía en la voz de su suegro—. Supongo que puedo parecer un tanto presuntuoso al ofrecerme a solucionar sus problemas con dinero. Pero no es mi intención, le doy mi palabra, y todo aquel que decida trasladarse a otro lugar podrá contar conmigo en lo referente a los gastos del traslado y del transporte de su familia cuando esté listo para ello. También me haré cargo de las familias hasta que puedan trasladarse. Creo que no puedo ser más justo.


  —Es justo y sobre todo generoso.


  Maggie ya había oído bastante.


  —¡Nada de eso! No había oído una idea tan disparatada en mi vida. ¿Cómo puede ser tan arrogante, Rothwell? ¿Es que no tiene corazón… o solo tiene el corazón de un inglés?


  —Pensé que te agradaría. Es una oferta generosa.


  —¡Te ofreces a desarraigar a todos los hombres de nuestro clan, embarcarlos rumbo a la costa para que pesquen o a las tierras bajas para que cultiven tierras como si fueran rufianes de la frontera y aún te crees generoso por ello! No puedes mover a la gente de un lado a otro como si fueran los peones de un tablero de ajedrez, como si no tuviesen otros vínculos.


  —He dicho que trasladaría a las familias enteras. ¿Qué otros vínculos podrían tener?


  —Nuestra gente siente tanto apego por su tierra como por sus propias familias. ¡Usted solo ve la tierra, no a las personas! ¿Cree que a los hombres no les importaría el traslado? ¿Estaría usted dispuesto a abandonar su casa de campo y trasladar todas sus pertenencias a Scarborough o a Newcastle porque alguien le pidiese que lo hiciese?


  —¡No es lo mismo!


  —¿Ah, no? Pues en ese caso me alegro de darme cuenta del tipo de hombre que es usted. Ojalá lo hubiese sabido hace una semana.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  Notó un matiz de advertencia en su voz, mas lo ignoró.


  —Quiero decir, mi lord, que ahora que le conozco por lo que es, ya no quiero saber nada de usted y si el buen Dios es la mitad de inteligente de lo que se supone que es, no tardaré en comprobar que no me ha impregnado con su semilla inglesa. En cuanto esté segura de ello, será libre de proceder con la anulación o con el divorcio, porque usted y yo hemos terminado.


  Ambos se pusieron en pie.


  —¡Sal de la habitación, Maggie! —sentenció con severidad—. No vamos a hablar a gritos sobre este tema en el recibidor de tu padre.


  —Ya he dicho todo lo que tenía que decir, pero en cualquier caso, diré lo que me plazca, donde a mí me plazca, y usted no me detendrá, Rothwell. Las mujeres de las Tierras Altas no corren a obedecer las órdenes de sus esposos como hacen las mujeres de Londres.


  —En ese caso, vive Dios que una de ellas va a aprender muy pronto a hacerlo —bramó él, acercándose a ella.


  —No se atreva a tocarme —dijo ella, dando un paso atrás y mirándole con recelo—. ¡No tiene derecho a hacerlo! —Él miró a MacDrumin, que estaba contemplando la escena con gran interés, y dijo con tono grave:


  —¿Acaso no tengo todo el derecho del mundo a enseñarle a mi esposa una lección sobre la obediencia conyugal, MacDrumin?


  —Claro que sí, muchacho, tienes todo el derecho a darle con una robusta vara en el trasero a esa insolente jovencita. Sin embargo —añadió con aire pensativo cuando Rothwell dio un paso para acercarse a Maggie—, como la muchacha no conoce lo que vosotros los ingleses llamáis sumisión a la voluntad de un hombre, es decir, tiene su propia voluntad, si le das esa azotaina, te aconsejaría que no duermas muy profundamente por la noche por si despiertas en una nube en el cielo, asumiendo, por supuesto, que te hayas ganado el derecho a subir al cielo y no te envíen en dirección contraria cuando pidas que te abran las puertas de Paraíso.


  El conde frunció el ceño, mas no se acercó a Maggie.


  James ocultó una sonrisa, centró su mirada en su plato vacío y de pronto, echó la silla hacia atrás, se puso en pie y con aire de falsa presteza exclamó:


  —¡Cielos! Había olvidado que Dugald prometió llevarme con él a ver la nueva cueva. Estoy pensando en pintar las operaciones de una destilería —añadió con un brillo especial en los ojos—, pero eso será cuando termine el cuadro en el que estoy trabajando ahora.


  El terrateniente se rió y cuando Ned se relajó, Maggie sonrió al joven Carsley.


  —Cuidado con el nuevo regidor, señor.


  —Ah, sí, lo tendremos.


  Cuando su hermano se marchó, Rothwell miró a MacDrumin y preguntó:


  —¿Es cierto que ese tipo podría traer problemas?


  —Puede que sí. Dicen que es una persona inquisitiva, que mete sus grandes narices en lugares donde se las podrían aplastar.


  —En ese caso, dile a los tuyos que permanezcan alejados de él y de las cuevas. No quiero más problemas.


  —¡Cielos, muchacho! Tengo pedidos que servir y un cargamento que enviar a Edimburgo. Supimos apañarnos con Fergus Campbell durante cinco años, y este tipo nuevo tendrá menos experiencia y será más fácil de engañar.


  Maggie los dejó con sus discusiones y se marchó de buen grado. Estaba segura de que dijera lo que dijera Edward, su padre haría lo que quisiera, pues los hombres del clan estaban acostumbrados a seguir sus órdenes y en lo concerniente al whisky no sería fácil ponerse de parte del conde y en contra del jefe. Ella se centró en sus obligaciones habituales y reservó un tiempo para trasladar sus cosas del dormitorio de Rothwell al suyo, atenta por si oía su voz o sus pasos para que no la pillase desprevenida. Cuando Kate, cabizbaja, le dijo poco después que había salido con su padre, se sintió extrañamente decepcionada.


  —Se te ve triste, ¿está Ian enfermo otra vez?


  —No, solo un poco alterado por no poder salir, pero James dice que tiene que hacer reposo un día más, así que no hay más que hablar. ¿Y qué demonios voy a hacer yo, Mag? —Miró a su alrededor, mordiéndose el labio inferior, y luego volvió a mirar a su amiga y añadió—. Quiero ayudar a los otros con el whisky, pero ni Dugald ni los demás están de acuerdo y no sé cómo hacerles cambiar de opinión. ¿Pero que otra cosa puedo hacer si dejo de asaltar carruajes, cosa que he comprendido que debo hacer? ¡Yo no voy a amasar pan!


  —Rothwell te diría que te mudes a la costa y te dediques a zurcir las redes de los pescadores o cualquier otra cosa por el estilo.


  —Ya, bueno, pero es que es un ignorante. Yo no me mudaré a la costa, pero si quiere llevarme a Londres y asegurarme un porvenir por todo lo alto, aceptaría de mil amores y me llevaría a Ian conmigo.


  —Me parece que no es Rothwell quien quieres que te asegure un porvenir, pero estoy segura de que Londres no te gustaría para Ian —dijo Maggie con una débil sonrisa.


  La joven MacCain se enfureció al escuchar sus primeras palabras, pero se tranquilizó al escucharla describir lo que había visto en las calles de la ciudad y cómo le habían engañado.


  —Parece un lugar aterrador —dijo con un suspiro—, entonces, ¿qué va a ser de nosotros, Mag?


  No supo qué responderle. Pensó que acaso James tuviese alguna idea, y estaba segura de que él estaba detrás de la decisión de la muchacha de dejar de asaltar carruajes ingleses. Sin embargo, estaba tan convencida de que un hombre de la posición de míster Carsley estaría tan dispuesto a casarse con una mujer de las Tierras Altas como Rothwell a pasearse desnudo por las calles de Londres. E incluso en el supuesto de que éste considerase esa opción, Rothwell tenía el poder de detenerle. Su amiga no consideraría otro tipo de relación, pero, en cualquier caso, tampoco estaba preparada para ser la esposa de un caballero inglés, por muy enamorada que estuviese.


  Kate se marchó, murmurando que debía ir a echarle un vistazo a su hermano, y Maggie, al ver que ya eran casi las cuatro, fue a su dormitorio a cambiarse de ropa para la cena. María la estaba esperando. Al ver un nuevo moratón en su mejilla y al no sentir ningún apego por los hombres en aquel preciso momento, le preguntó con tono compasivo:


  —¿Qué ha sido esta vez, María?


  —Nada, señora —María se giró para verter agua limpia de un aguamanil en la palangana de la condesa para que esta pudiese lavarse la cara.


  —Quizás te vendría bien un paño humedecido en agua fría.


  —Ya me he puesto un poco del extracto que usa mi señora. Me dio un poco del que le hizo míster James —Al ver que Maggie se sorprendía, añadió precipitadamente—. Mi señora pensó que el aire de las Tierras Altas me enrojecería la piel, señora.


  —Qué… qué amable.


  Después de eso, la conversación languideció, mas pronto estuvo lista para bajar. Cuando lo hizo, se encontró con Rothwell que la estaba esperando, solo.


  —¿Dónde están los demás? —preguntó, mirándole con cautela. Él sonrió, haciéndole creer que se había olvidado de la discusión que habían tenido y respondió:


  —Tu padre aún no ha regresado. James sí, pero ha empezado a poner no sé qué última capa en su cuadro y no quiere parar hasta haber terminado y Kate ha pedido que le suban la cena al dormitorio de Ian. Ha dicho que el niño estaba demasiado cansado para bajar. Creo que está siendo extremadamente cauta por miedo a que James se enoje si Ian sufre alguna recaída —Hizo una pausa y a continuación añadió con tono calmado—. Les he dicho a los criados que nos serviremos nosotros mismos. ¿Quieres tomar asiento?


  —Claro —y así lo hizo, mas no bajó la guardia—. ¿Qué ha hecho hoy, señor?


  Mientras tomaba asiento en un banco enfrente de ella, respondió:


  —He caminado con tu padre durante un rato y luego he deambulado por ahí solo, pensando en mis cosas.


  —¿Ah sí? —ella lo miraba detenidamente.


  —Sí. Y cuando he regresado he descubierto que mi esposa ha eliminado todo rastro de su presencia de mi dormitorio.


  —Antes hablaba en serio —dijo ella apresuradamente—. Tengo intención de dormir sola desde hoy mismo y hasta que usted se marche, pues deseo ayudarle a poner fin a esta ridícula unión. No estamos hechos el uno para el otro.


  —Lo estemos o no —afirmó él con voz calmada—, todavía eres mi esposa y mientras lo seas, debes obedecerme. He estado pensando en lo que ha dicho tu padre cuando te he advertido que tuvieses cuidado con el modo en que te dirigías a mí y por si piensas que me asusta tu carácter, te diré, por tu propio bien, que no me asustas y nunca me asustarás. Estoy acostumbrado a que se obedezcan mis órdenes, mi amor, y eso no va a cambiar. Tú dormirás conmigo en mi cama y no hay más que hablar.


  Ella meneó la cabeza.


  —Le recuerdo, señor, que en esa peculiar ceremonia de nuestro matrimonio, no se mencionó ni una sola palabra acerca de la obediencia de la esposa. Pasaré la noche, y las noches venideras, en mi dormitorio y usted no pondrá ni un solo pie en él.


  —Por Dios, Maggie…


  —Mirad a quién me he encontrado paseando por el valle —dijo MacDrumin con tono alegre desde el umbral de la puerta, haciendo que se sobresaltasen los dos. Su acompañante era un hombrecillo de aspecto corpulento y rostro extremadamente sonrojado. Al notar sus miradas de asombro, añadió con soltura—. Este buen hombre es nuestro nuevo regidor, y le he prometido una jarra del mejor whisky de Escocia con la cena.


  Maggie se levantó con rapidez y, evitando la mirada de Rothwell, dijo:


  —Vamos, entrad. James tampoco ha cenado, papá. Haré que le avisen para que se una a nosotros y pediré más comida para vosotros.


  —Muy bien, hija mía, y encárgate de que traigan abundante whisky también, pues el pobre Goodall tiene que inspeccionar el resto de Glen Drumin después de cenar. Un mentiroso patán le ha dicho que tenemos un montón de destilerías ilegales en la zona y he creído conveniente explicarle que solo tenemos una para nuestro uso privado, tal y como permite la ley, pero él insiste en que debe cumplir con su obligación e inspeccionar todo el valle.


  Capítulo XX


  Rothwell observaba divertido cómo Maggie correteaba de un lado a otro, dando órdenes a los criados y armando un gran revuelo para brindar la misma hospitalidad que MacDrumin al nuevo regidor. El conde sabía que había agradecido tremendamente la interrupción y creía, erróneamente, que le había evitado el tener que rendirse a sus peticiones. No obstante, él era paciente, pues no importaba cuánto lo retrasase: al final tendría que subir a acostarse antes de que terminase la noche y cuando lo hiciese aclararían sus diferencias y ella perdería la batalla.


  Daba la sensación de que el nuevo regidor era la antítesis de Fergus Campbell, pues era un tipo rechoncho y bajito, de mirada seria, que no parecía ser muy bravucón ni, en general, muy enérgico. Se comportaba de un modo deferente que fue en aumento cuando le fue presentado Carsley quien, por primera vez desde que llegase a las Tierras Altas sintió una urgencia casi abrumadora de volver a asumir el papel de petimetre que tan excelentes resultados le había dado en Londres. Resistió el impulso, mas su tono sonó suave como la seda cuando saludó a Goodall.


  —¿Es usted inglés, señor? —preguntó.


  —Efectivamente, mi lord. Después de los horribles sucesos que acontecieron aquí hace unos días fueron muchos los que insistieron en que no sería muy acertado asignar a otro Campbell ni tampoco a otro miembro del clan de los MacKenzie.


  —La asignación de otro tipo de hombre es indudablemente un gesto muy acertado. Fergus Campbell no era bienvenido por estos lares.


  —Dudo que a mí se me acoja mucho más calurosamente, mi lord —replicó con mirada seria—. Tengo intención de cumplir con mi deber.


  —Y así debe ser, señor, así debe ser —sentenció Ned. MacDrumin soltó una carcajada.


  —¡Cielos, míster Goodall! Nosotros no sentimos ningún desprecio por los hombres que cumplen con su deber, solo por aquellos que disfrutan haciéndolo del modo en que lo hizo el difunto y nada llorado Campbell. En cualquier caso, señor, apuesto a que usted no atacará físicamente a nuestras muchachas ni les tenderá emboscadas a los hombres de buena voluntad que se limitan a sacar adelante sus legítimos negocios.


  —¡Dios me libre, no! —replicó claramente horrorizado ante la idea de que pudiesen acusarle de cualquiera de los citados delitos. Miró a Rothwell y dijo tímidamente—. Usted es inglés, mi lord, o al menos eso es lo que me han dicho, pero también me han dicho que ha tomado a una escocesa por esposa. Si no es indiscreción, ¿cuál es su posición exacta aquí?


  —Soy el dueño del estado de Glen Drumin —dijo perezosamente.


  —Pero a mí me han dicho que todavía era lord MacDrumin quien… —lanzó una mirada al terrateniente, a continuación volvió a mirar al conde, claramente aturullado—. Es decir, mi lord, me temo que aunque el estado pertenezca a un noble inglés, yo debo insistir en la búsqueda de destilerías ilegales.


  —Usted haga lo que considere oportuno, Goodall —convino con actitud despreocupada—, estoy convencido de que nadie va a interferir en sus asuntos.


  Andrew asintió con la cabeza y dijo:


  —Así es, pues al fin y al cabo nadie tiene motivos para hacerlo. Venga y siéntese junto al fuego, Goodall, y temple también el estómago con un poco de whisky. Yo mismo se lo prepararé —Procedió a hacerlo, en una jarra alta, y a continuación observó confiado mientras el regidor tomaba el primer sorbo. Bebió, volvió a beber, exhaló un suspiro y declaró:


  —No está mal, no está nada mal.


  Rothwell intercambió una mirada con su hermano y se relajó con la intención de disfrutar de lo que estuviese por llegar.


  —Sí, se deja beber —señaló el terrateniente—. Deje que le sirva un poco más, míster Goodall. Vamos, muchachos —añadió haciendo un gesto su yerno y a James—, tomaros una vosotros también. No podemos permitir que nuestro invitado sea el único que beba. Maggie, jovencita, ¿está ya esa cena?


  —Sí, papá, ya está —replicó, evitando aún la mirada de su esposo cada vez que este la buscaba—. Tenemos caldo de cabeza de cordero, pata de carnero en salsa de alcaparras, morcilla y un par de exquisitos pichones asados. Excelentes viandas para cualquier hombre fatigado.


  —Déjanos la jarra, muchacha —le indicó su padre mientras tomaba asiento en la mesa junto con el joven Carsley y Goodall—. Desearía proponer un brindis por míster Goodall, para que le vaya bien en su nuevo e importante puesto. ¡De un trago, venga, todos, de un trago!


  —Gracias, señor. Yo brindo por ustedes.


  —¡Por las Tierras Altas! —exclamó MacDrumin cuando todos hicieron ademán de bajar las jarras.


  —¡Por el rey! —murmuró Rothwell mirando divertido a MacDrumin.


  —¡Por los buenos tiempos! —replicó el caballero con una sonrisa.


  —¡Por nuestro anfitrión! —exclamó el nuevo regidor a continuación, para no ser menos.


  —¡Por las mujeres! —dijo James—. ¡Y por sus alocados corazones!


  —Así es —dijo MacDrumin con gesto de aprobación—. No podemos vivir con ellas… ni sin ellas.


  Los brindis continuaron y los dos recién llegados vaciaron sus jarras varias veces antes de probar bocado. El anfitrión no tardó en ordenar que trajesen más whisky.


  —¡Por una excelente cena! —exclamó cuando rellenaron las jarras.


  —Yo no puedo dejar de brindar por eso —dijo míster Goodall, que ya empezaba a sonreír—. ¡Por la cocinera!


  —¡Eso, por la cocinera! —repitió MacDrumin. Poco después se dirigió al regidor como quien no quiere la cosa—. Escúchame, muchacho, he pensado que está anocheciendo muy rápido y no vas a poder buscar bien esta noche. Te recomendaría que durmieras bien y terminaras tu trabajo por la mañana.


  Éste afirmó con la cabeza, aceptando el sabio consejo, y vació su jarra.


  —Supongo que lleva razón, señor. ¿Se me ha vuelto a quedar vacía la jarra?


  —Venga, muchacho, tómate otra —le sirvió otra.


  Maggie, que había estado sentada con ellos observándolo todo con manifiesta fascinación, se puso por fin en pie y dijo con cierta brusquedad:


  —Buenas noches a todos, yo voy a acostarme ya.


  —Excelente idea —añadió su padre—, pero antes de que te retires, muchacha, ordena que preparen la cama de tu antigua habitación para míster Goodall.


  —¡Cuánta amabilidad! —exclamó Goodall con cierta dificultad para hablar.


  —No es nada, pero veo que tiene la jarra vacía otra vez, permítame que lo solucione.


  —Papá —dijo ella con firmeza—, ordenaré gustosa que preparen una habitación para míster Goodall, pero yo tengo intención de acostarme en mi propia cama.


  —¡Pamplinas! Tú dormirás con tu esposo, muchacha, y permite que míster Goodall ocupe el siguiente mejor dormitorio. En el resto de habitaciones de invitados que tenemos hay mucha corriente y son frías en las noches de invierno. Y lo que es más, la vista es mucho mejor desde la tuya.


  —El dormitorio del ala oeste…


  —¡Silencio, muchacha, ni una palabra más ¿Acaso vas a ser poco hospitalaria con un invitado?


  Ruborizada, negó tal acusación y cuando el nuevo regidor manifestó que le bastaría cualquier hueco o cualquier rincón resguardado del frío, Rothwell metió finalmente baza en la conversación.


  —Haz lo que te dice tu padre, mi amor. Yo me reuniré contigo en unos minutos.


  Ella vaciló y se quedó mirándolo hasta que MacDrumin dijo con impaciencia:


  —Hala, venga, jovencita, vámonos. Nosotros no tardaremos en retirarnos, aunque me gustaría comentarle una cosa a Ned antes de que suba.


  Maggie lo miró sorprendida y Rothwell se dio cuenta de que era la primera vez que MacDrumin le llamaba Ned. Miró a su hermano y vio que éste se lo estaba pasando en grande, que había rellenado su jarra tantas veces como MacDrumin o Goodall, ni siquiera como él mismo, si bien él había bebido menos que los otros dos. No obstante, James también parecía un tanto achispado y Rothwell estaba convencido de que éste se divertía de lo lindo.


  La joven echó la cabeza hacia atrás y se marchó. Cuando se hubo ido, su padre le hizo un ligero gesto a James, quien inmediatamente comenzó a conversar con míster Goodall. MacDrumin se levantó para gritar que trajesen más whisky y le hizo una señal a Rothwell para que se acercase; en voz más baja le dijo:


  —Quiero que se quede en la habitación de Mag porque tengo intención de prepararle una pequeña sorpresa. ¿Recuerdas lo que te conté acerca de cómo nos libramos en una ocasión de otro regidor?


  —El muñeco en el árbol —replicó sin dudarlo dos veces—, pero no me diga que le va a hacer algo tan cruel a Goodall. No creo que tenga suficiente imaginación como para dejarse atemorizar por muestras de peligro tan primitivas.


  —Todos los regidores tiene imaginación suficiente. Todos son una maldita pesadilla y cuando tenemos la suerte de dar con uno tan estúpido, sería un crimen hacer caso omiso de ello. En vez de caminar por el sendero, como todo hijo de vecino, él no, él se ha acercado por la cima de la colina y casi se choca de bruces contra uno de los ponis que estábamos cargando. He tenido que sacarlo de allí, pero no podemos permitir que se sienta tan a gusto entre nosotros que se deje caer por aquí cada vez que le apetezca echar un trago de whisky, ¿no te parece?


  —Sí, tal vez, pero ándese con cuidado.


  —¿Es que no lo hago siempre? Tengo que hablar un momento con James para que se escape y avise a Dugald y a los muchachos de que sería conveniente que sacaran la mercancía de la cañada esta noche.


  Al darse cuenta de que MacDrumin no pronunciaba sus palabras con mucho más tino que su invitado, el conde decidió no decir nada más pues estaba seguro de que ambos hombres estarían pronto demasiado embriagados para meterse en líos. Él regresó a la mesa para terminar las últimas gotas de whisky que quedaban en su jarra, no obstante, cuando su suegro hizo ademán de rellenársela, la cubrió con la mano.


  —Yo ya he bebido suficiente. Maggie me espera.


  MacDrumin soltó una carcajada.


  —Sí, sí, ya lo creo. Llévate un buen escudo, muchacho, no vaya a ser que esté armada. James, si no te importa, me gustaría comentarte algo —añadió.


  —¡Creía que los habitantes de las Tierras Altas tenían prohibido portar armas! —Goodall estaba claramente sorprendido y no muy positivamente.


  Para desviar su atención de los otros dos, que se alejaron unos metros, Rothwell sonrió y dijo:


  —Dudo que ningún gobierno haya descubierto el modo de desarmar al sexo opuesto, Goodall. MacDrumin se refiere al mal genio de su hija. Al igual que la mayoría de las mujeres, está armada con afiladas garras y una lengua más afilada todavía.


  Al ver que Goodall asentía con la cabeza, bebiendo con gesto pensativo, James se rió y dijo:


  —Las mujeres de las Tierras Altas tienen muy mal genio, Goodall, como pronto descubrirá si se queda entre nosotros. Yo mismo he conocido a una que me cortará la cabeza si no cumplo mi promesa de sacarla a pasear esta noche. Dado que ustedes han decidido quedarse aquí junto al fuego, les ruego que me disculpen, y me deseen buena suerte, pues la pequeña y hermosa Kate se las gasta peor incluso que nuestra Maggie y dado que lleva más de una hora conteniendo la ira mientras me espera, no me sorprendería que estuviese a punto de estallar.


  —Ya lo creo, muchacho —afirmó MacDrumin—, esa jovencita te arrancará un brazo y te golpeará con el muñón ensangrentado si le das motivos para ello. Más vale que te subas a uno de nuestros muchachos más corpulentos por tu propia seguridad.


  —Dudo que pudiese hallar a uno solo dispuesto a acompañarme —replicó riéndose—. Los tiene a todos atemorizados.


  Cuando Goodall miró confundido de un hombre a otro, Rothwell se apiadó de él y dijo suavemente:


  —Son unos exagerados, Goodall, como supongo que ya habrá notado usted mismo.


  —Sí, mi lord, ya lo he visto —Tragó el último sorbo de whisky demasiado rápido, atragantándose con el fuerte licor, y el terrateniente le propinó un golpe en la espalda tan fuerte que casi lo tira al suelo.


  —Ten cuidado, muchacho. No serías el primero en ahogarte de esa manera. Tómate otra —Le sirvió otra jarra.


  El conde les deseó buenas noches y siguió a James, que se detuvo junto a las escaleras y murmuró:


  —Espero que no esté enojada conmigo.


  —¿Asustado de la bruja, Jamie?


  —Estimulado, hermano, no asustado. Es una maravilla esa Kate y estará encantada de acompañarme en mi pequeña aventura nocturna, pero puede que esperase que subiese algo más temprano.


  —Está claro que te gusta.


  —Sí que me gusta —Sus ojos le retaron a que expresase su disconformidad, pero a cambio obtuvo una sonrisa.


  —Te deseo lo mejor. No me sorprendería que acabara contigo, pero al fin y al cabo no te mereces otra cosa.


  El joven soltó una carcajada, se giró y subieron juntos las escaleras.


  Rothwell se despidió de él cuando llegaron a la habitación de Ian y fue a reunirse con Maggie, pensando, mientras se acercaba a su dormitorio, que lo más probable era que tuviese que buscarla, y preguntándose hasta qué punto lograba hacerle enfurecer cuando se lo proponía. Para su gran sorpresa, ella le aguardaba, mas no estaba sola. Llevaba un grueso manto teñido de un tono castaño sobre un camisón de franela de color rosa pálido y María le cepillaba el cabello.


  —Déjanos solos, María.


  —No te vayas, María —le espetó ella con severidad—, quiero que me trences bien el pelo antes de acostarme.


  —Sí, señora —respondió María sin dejar de cepillarle el cabello.


  Suavemente, Rothwell añadió:


  —¿Voy a tener que sacarte yo, María? —Con su dignidad intacta, María le hizo una leve reverencia y salió del dormitorio. Maggie se mordió el labio inferior y añadió en tono pensativo:


  —Es sorprendente cómo una criada que se supone que me fue facilitada para mi uso personal, ignora todas mis peticiones.


  —Si es cierto que hace todo eso, no tienes más que decírmelo. Yo me encargaré de que te obedezca inmediatamente.


  Ella exhaló un suspiro.


  —Sabes muy bien a lo que me refiero. María no es una criada que yo personalmente elegiría si de verdad desease tener a alguien a mi entera disposición, pero lo cierto es que sí que me suele obedecer cuando tú no estás cerca.


  —Me alegra oír eso. Pues a mí tendrá que obedecerme también cuando esté cerca, o lo lamentará.


  Ella le miró directamente, consciente del matiz de autoridad que había querido transmitirle con sus palabras. Tenía las mejillas sonrosadas. La titilante luz de las llamas de la hoguera y de las velas que danzaba inquieta sobre la mesilla y el arcón recientemente añadidos al austero mobiliario del dormitorio dotaba a su semblante de un cálido y dorado rubor. En las espesas aguas del eterno y parduzco mar de sus cabellos resplandecía el reflejo de un millón de ardientes estrellas. Sintió cómo su cuerpo despertaba al deseo, mas se esforzó por contener sus emociones. Antes, deseaba aclarar unas cuantas cosas con ella que no podían esperar ni un minuto más. Maggie se humedeció los labios y le miró, inquieta, sin duda, por el largo silencio. Finalmente, con tono suave, dijo:


  —Tengo la impresión de que ya no estás hablando de María. Si estás enojado conmigo, espero que me lo digas. Has solicitado mi presencia aquí esta noche, y yo he obedecido, pero no he cambiado de idea. Quiero que pongas fin a esta disparatada unión tan pronto como regreses a Londres.


  Rothwell no dijo nada, cosa de la que él fue el primero en sorprenderse. Si ella hubiese hablado así unas semanas antes, él le habría estado muy agradecido. Y dado que hacía tiempo que había llegado a la conclusión de que ya no deseaba la anulación ni el divorcio, sus palabras tenían que haberle decepcionado, mas no causaron ningún efecto en él. Lo único que sintió fue una pizca de diversión. ¿Qué clase de engreído era? ¿O acaso la engreída era ella? En cualquier caso, él era un auténtico granuja. Maggie volvió a humedecerse los labios. Tenía la boca entreabierta, expectante, ¿pero qué era lo que esperaba? Su cuerpo volvió a estremecerse y añadió con dulzura:


  —Yo ya no deseo terminar con esta unión, Maggie. Creía que ya te lo había dejado claro.


  —Pero es un error. Somos muy diferentes. Tú has sido muy atento durante la última semana, desde luego, pero esta mañana me he dado cuenta de que nuestra unión está tan condenada al fracaso como la unión entre nuestros dos países. Nuestras tradiciones son diferentes, al igual que nuestras prioridades. Hemos de casarnos con nuestros iguales, Edward, y nadie debería casarse por obligación. Tú llegaste engañado a esta unión y eso no podría desearlo ningún hombre.


  —Ni ninguna mujer. No es el camino que yo hubiese elegido, pero ya me he acostumbrado a verte todos los días, a buscar tu sonrisa y a escuchar tu voz, y ahora no estoy dispuesto a renunciar a esos placeres. En cuanto a las cosas que tenemos en común, creo que son muchas. Además, nos reímos y nos amamos…


  —Sí, ya sé cuánto te gusta eso último, pero no es suficiente.


  —Hay muchas más cosas. Nunca me había sentido ni siquiera tentado de pedir la mano de ninguna otra mujer, pues la mayoría me parecen manipuladoras y ambiciosas y solo van en busca de mi riqueza y de mi posición. Pero a ti eso no te importa, a pesar de que a menudo hablas sin pensar en lo que vas a decir, yo admiro tu honestidad y tu coraje y…


  —¿Y qué hay de mi temperamento, señor? ¿También admira eso de mí?


  —No tanto, y hablaremos de ello más tarde.


  —¿Ah, sí, Edward? Me atrevería a decir que solo quieres hablar de cómo he provocado tu ira, pero no de cómo tú has provocado la mía. ¿Y qué pasaría si me niego a escucharte?


  —Todavía tengo derecho a obligarte, mi amor —Maggie seguía sentada en el taburete y él se acercó a ella con curiosidad por ver su reacción—. Debes aprender a obedecer.


  Ella abrió los ojos de par en par y se apresuró a decir:


  —Nunca le he debido obediencia a nadie, ni a ti, ni a ningún otro hombre.


  —Ponte en pie, mi amor —dijo él con suavidad, acercándose más a ella; enorme a su lado—. Comparemos nuestra altura y nuestra anchura, y veamos quién tiene más posibilidades de exigir obediencia a quién.


  —¡No digas tonterías! Ya sé que eres más grande que yo y no me cabe duda de que puedes obligarme a ceder a tu voluntad, pero mi padre llevaba razón, así que si quieres dormir a salvo por las noches, más vale que recuerdes su advertencia.


  Rothwell negó con la cabeza con gesto de reprobación.


  —Ya te he dicho que no me tomo muy bien las amenazas, mi amor, y menos aún las que son tan frívolas, y también te he dicho que no te tengo miedo. ¿Realmente piensas que te creo capaz de atacarme cuando esté durmiendo? Ven, mírame a los ojos y dime que es algo de lo que tengo que preocuparme. Tú no eres como esos asesinos de los Campbell, Maggie, y esto no es Glencoe, así que estoy tan seguro bajo este techo como Goodall o cualquier otro que busque cobijo en tu casa.


  Ella palideció de la impresión que le causaron sus palabras y dijo entrecortadamente:


  —¡Cómo te atreves!


  —¿Acaso no es una buena comparación?


  —Ya sabes que no.


  —En ese caso, te ruego que me disculpes, me ha parecido que has sido tú misma quien la ha sugerido. Probablemente he malinterpretado tus palabras.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas y a él le entristeció verla así, pero no estaba dispuesto a disculparse por sus palabras, ni tampoco le iba a facilitar las cosas. Se le había permitido hablar sin pensar en las consecuencias de lo que decía durante demasiado tiempo. Maggie calló durante un momento para recomponerse. Acto seguido, con un débil sollozo, añadió:


  —Detesto ser comparada con un Campbell, pero presumo que me lo merezco y que me merezco mucho más por el mero hecho de sugerir tan horrible amenaza. Haré cualquier cosa que me pida.


  Él torció el gesto, y aunque fue capaz de ocultar su diversión antes de que ella se diera cuenta, la conocía demasiado bien como para creer que se sometería dócilmente a su voluntad. De momento él parecía llevar las de ganar, pero ella no tardaría en hallar la manera de vengarse de él. Tampoco quería acabar de un plumazo con su forma de ser, lo único que deseaba era que aprendiese a pensar antes de decir lo primero que se le viniese a la cabeza. Se dirigió a ella con intención de provocarla y le dijo:


  —En primer lugar quiero que te pongas en pie tal y como te he pedido que hicieras hace un rato, Maggie.


  Ella parecía vacilar, mas al ver que él no sonreía ni tampoco decía nada más, se puso de pie lentamente.


  —Rothwell, yo…


  —Edward.


  —Sí, claro, Edward, si deseas castigarme, yo…


  —Tú me has desafiado antes, ¿no es así?


  —¿Que te he desafiado? —Intentó dar un paso atrás pero el taburete se lo impidió—. Estoy segura de que yo no…


  —Has declarado que tenías intención de dormir sola y lo has hecho después de que yo te pidiese que durmieses conmigo. Eso es todo un desafío.


  —No ha sido más que una diferencia de opiniones, señor.


  —No está bien que la opinión de una esposa difiera de la de su esposo, querida mía. Estoy seguro de que tu padre ya te habrá explicado eso en alguna ocasión.


  —Pues no.


  —Pues en ese caso, tendría que haberlo hecho y nos habría evitado la discusión tan desagradable de esta mañana.


  —¿Esta mañana? —los ojos se le salían de las órbitas y él se dio cuenta de que no tardaría en volver a ser ella misma—. ¿Cómo te atreves a insistir en que esté de acuerdo con tu ridículo plan de desarraigar a nuestra gente y enviarlos a las tierras bajas o a la costa?


  —No me ha molestado tanto tu desacuerdo como el modo en que lo has expresado —dijo, intentado ocultar la incipiente irritación que volvía a sentir ante el modo en que ella volvía a dirigirse a él—. Has sido grosera, desafiante y desobediente. ¿Vas a negar alguno de estos tres cargos?


  Ella abrió la boca inmediatamente, con intención de hacerlo, mas él la miró a los ojos y se sintió muy satisfecho al observar cómo se tragaba las palabras que ya se le asomaban por los labios—. Muy bien. Me consta que eres una mujer honesta. Ahora, responde a mi pregunta y hazlo de un modo civilizado.


  Maggie apretó los dientes con fuerza y dijo:


  —Supongo que soy todas esas cosas que ha dicho, así que no alcanzo a comprender por qué insiste en que ya no quiere la anulación.


  —Tal vez sea porque he comprendido que tienes otras muchas cualidades que un hombre busca en una buena esposa. Una boquita tan osada tiene fácil solución.


  —Lo dudo, señor, tanto como dudo que James sea capaz de enseñar a Kate a comportarse como una de esas empalagosas inglesas.


  —Son casos muy diferentes, mi amor. James no tiene ningún derecho legal para exigirle obediencia a Kate. Pero tú, tú pronto aprenderás que yo tengo intención de exigirte a ti que me obedezcas.


  Ella intentó otra vez echarse hacia atrás, moviéndose hacia los lados para quitar el taburete, mas él la asió por el brazo, esperando no haberla lastimado, y la sujetó con fuerza.


  —Deja que me marche, Rothwell.


  —Mírame —Era capaz de leer sus pensamientos con más facilidad incluso de lo que podía ver en sus ojos—. ¿Tienes miedo de mirarme, Maggie?


  Ella alzó la barbilla; su mirada era desafiante, rebelde, provocadora.


  —Claro que no le tengo miedo, Rothwell.


  —Edward. Se te olvida constantemente, aunque tal vez lo hagas a posta, para molestarme. ¡Claro que sí! Ese brillo en tus ojos me confirma que estoy en lo cierto. Has sido muy osada, querida, me parece que te mereces una lección sobre cómo agradar a tu esposo.


  Ella volvió a entreabrir la boca y aunque él podía ver por su expresión que no había logrado asustarla, se notaba una creciente tensión entre ellos, una electricidad que prácticamente se podía palpar con la mano. Era todo lo que podía hacer para no tomarla entre sus brazos y llevarla a la cama. Hacía falta una voluntad de hierro para resistir a la tentación, mas él tenía otros planes en mente para aquella noche.


  Aflojó un poco la mano, contento de ver que ella no intentaba soltarse. Estaba empezando a conocerla bien y sabía que en aquel momento ella sentía, ante todo, curiosidad y que estaba aguardando a ver qué hacía. Él le acarició la mejilla con la mano que le quedaba libre y, al sentir cómo tomaba aire, siguió con el dedo la delicada línea de su mandíbula y continuó por la barbilla. Ella permanecía muy quieta, observándole; la cautela de su mirada había dado paso a la sensualidad; sus argumentos habían quedado interrumpidos. Su pequeña lengua de fresa recorría sus labios, humedeciéndolos de forma tentadora, mas él volvió a resistir la tentación, pues quería avivar más su deseo, enseñarle una lección con la que iban a disfrutar los dos. Acarició el suave tejido de su chal que, a pesar de su delicada suavidad, no era más que un estorbo. Lo retiró de sus hombros con cuidado, lentamente; tenía una mano todavía en su barbilla, y sintió cómo se estremeció cuando el aire, apenas impregnado de calor, cubrió su piel desnuda. El chal cayó suavemente al suelo.


  Ella posó la mano derecha sobre su chaleco, y acto seguido la retiró. El conde dijo:


  —Muy bien, mi amor. Esperas a que yo te de permiso, como una buena esposa.


  Una ráfaga de ira se apoderó de su mirada:


  —¡Yo no he hecho nada de eso!


  —¿Y si no, por qué has retirado la mano?


  —Ni siquiera sé por qué la he puesto… Ha sido tan solo un impulso. ¡No tengo ninguna intención de tocarte!


  Él suspiró.


  —¡Y pensar que hace solo diez minutos he alabado tu honestidad! Maggie, Maggie, ¿Qué voy a hacer contigo?


  —¡Nada!


  —Muy bien —Y la soltó.


  —¡Vaya! —Ella alzó la mano, pero inmediatamente lo pensó mejor y la dejó caer mientras lo miraba fijamente a los ojos. Él asintió con la cabeza.


  —Empiezas a pensar antes de actuar, mi amor. No perdamos la esperanza —Volvió a alzar la mano, mas esta vez él la atrapó entre las suyas y la atrajo firmemente hacia su cuerpo.


  —Bésame, bruja, solo te estaba poniendo a prueba. Esta lección no ha hecho más que comenzar.


  Al principio sus labios estaban tensos, a la defensiva, implacables, mas cuando posó su mano sobre sus senos, ella volvió a gemir dulcemente y su boca empezó a suavizarse. Hizo todo lo que pudo por no poseerla inmediatamente, pues deseaba más de ella y estaba dispuesto a obtenerlo.


  Sus manos eran veloces, hábiles y cuando ella volvió a juguetear con los botones de su chaleco, él la ayudó. Sus ropas quedaron pronto esparcidas por el suelo, y a pesar del frío de la habitación, la suave piel de Maggie estaba caliente a su tacto. Exhaló un suspiro cuando la tomó entre sus brazos y apoyó la cabeza sobre su hombro; respiraba con suavidad y su aliento le hacía cosquillas en la oreja.


  —¿Realmente piensas que vas a poder dominarme, Edward? He de decirte que hasta ahora tu concepto de un castigo no coincide con el mío.


  —Ya veremos, querida esposa, ya veremos —Se tendió junto a ella en la cama y atrapó uno de sus pezones entre sus dientes.


  Maggie dio un grito ahogado cuando se dio cuenta de lo fácilmente que podría lastimarla, mas la sensación se disipó en un instante, dando paso a otra mucho más estimulante. Él sabía bien cómo despertar todos los rincones de su cuerpo, y ella estaba ansiosa por que la poseyera. Esperaba que le hubiese dado órdenes otra vez, de hecho, había deseado repetir la experiencia, pues, a pesar de que lo negase como tantas veces había hecho, le gustaba la sensación que le causaba el sentirse dominada por él. Mas ahora no lo hacía, y ella no se podía quejar. Tampoco podía esperarlo más tiempo. Se revolvió impaciente.


  Él le besó los senos y el estómago; besos suaves y provocativos que dejaban una estela de pasión sobre su piel, descendiendo hacia rincones más recónditos. Al notar que se movía debajo de él, alentándole a que fuese más ardiente, él decidió ser aún más paciente; cogió su seno derecho con una mano y volvió a acariciarlo con sus labios. La pasión ardía entre sus piernas, llameante, tanto, que ella llegó a pensar que acabaría consumiéndola. Él volvió a bajar las manos, arrullándola, acariciándola, jugando con su cuerpo hasta hacerlo responder a cada uno de sus movimientos como si tuviese voluntad propia. Y cuando ella hizo ademán de corresponderle, de excitarle del modo que él la estaba excitando a ella, él tomó su mano y le susurró:


  —Todavía no, mi amor, todavía no ha llegado tu turno.


  —Edward, por favor —Las palabras brotaron de su boca antes de que ella las pensase siquiera.


  —¿Qué?


  —¡Por lo que más quieras, no te detengas! Me estás atormentando.


  —¿Qué quieres que haga, mi amor? Dímelo.


  —Yo… no conozco las palabras exactas, pensaba que tú ibas a hacer lo mismo que has hecho otras veces. No puedo soportar tanta excitación.


  —Cuanto más me desee tu cuerpo, más placer sentiremos los dos. Claro que —añadió con tono provocador— si me pidieses que hiciese algo específico, tal vez lograrías que me diese un poco de prisa.


  —Nunca voy a suplicarte nada —dijo ella apretando los dientes.


  Pero antes de dormirse aquella noche, suplicó, y supo que él la había castigado tal y como había dicho que haría. Pero lo cierto era que a ella no le importó ni lo más mínimo.


  Durmió profundamente, estremeciéndose tan solo en una ocasión cuando sus pies rozaron un frío vacío en el lugar que debía de ocupar su cuerpo. Pensó que se había marchado y se esforzó por abrir los ojos, mas entonces notó que la cama se movía por su peso y volvió a sentir sus brazos. Se acurrucó junto a él y volvió a dormirse profundamente.


  Cuando despertó a la mañana siguiente salió cuidadosamente de la cama, procurando no despertarle y pensando que su aspecto cuando dormía era más el de un muchacho rebelde que el de un conde inglés. Sonrió mientras pensaba en ello al ponerse el vestido, y solo se entretuvo en recogerse el cabello en un moño y en colocarse el pañuelo en la cabeza y el chal sobre los hombros, para hacer frente a los fríos muros de piedra de la casa. Acto seguido, se deslizó hacia el exterior del dormitorio con intención de ir a la cocina para asegurarse de que preparasen un buen desayuno para los hombres, que tanto whisky habían bebido la noche anterior.


  Al pasar junto a la que fuese su habitación, oyó que se abría el pestillo y aflojó el paso pensando que acaso míster Goodall desease que hiciese llamar a un criado para que le ayudase a vestirse. La puerta se abrió de par en par y Goodall salió a trompicones de la habitación; su semblante pálido por la impresión.


  —Ahí fuera —dijo entrecortadamente, pues le castañeteaban los dientes—… ¡mire por la ventana! ¡Alguien ha colgado a un hombre ahí fuera!


  Capítulo XXI


  Goodall se sujetaba la cabeza y tenía aspecto de estar muy indispuesto. Maggie le dijo:


  —No puede haber nadie ahí fuera, señor. Debe de haber sido producto de su imaginación.


  —¡Lo he visto claramente, se lo aseguro!


  —Pero no es posible.


  Detrás de ella, Rothwell, con ese tono aburrido que ella tantas veces oyó en Londres, dijo:


  —Por todos los Santos, mi lady. Le ruego que la disculpe, Goodall. Estas gentes de las Tierras Altas son muy insensibles a la muerte.


  —¡Edward! —Maggie se dio la vuelta para mirarle y entonces su ira se tornó asombro al verlo ataviado con un brillante batín de brocado rojo y sujetando un monóculo de montura de oro y mango largo. Hacía semanas que no utilizaba uno. Él siguió hablando como si ella no hubiese dicho nada.


  —Tantas muertes, ya sabe, desde el levantamiento. Yo creo que ahora simplemente se lo están tomando con calma y por eso es por lo que mi esposa ha olvidado tan rápidamente la suerte que corrió uno de los sumisos recaudadores de impuestos de Fergus Campbell que se aventuró a deambular por Glen Drumin. Un desafortunado accidente, desde luego, o al menos a mí eso es lo que me dijeron.


  Goodall negó con la cabeza.


  —¡Mi lord, no creo que usted haya visto lo que yo he visto desde la ventana! Un cadáver colgado de la rama de un árbol a menos de cincuenta yardas de aquí.


  —Sí, sí. —El conde alzó el monóculo y miró a Goodall a través de él. —Pero no cabe duda de que después de lo que bebió anoche es posible que no vea tan claramente como cree. A mí me habían dicho que aquel tipo tropezó y se le quedó el cuello atrapado entre una enredadera. Algo terrible, pero poco habitual.


  —¡Pero aún no lo han soltado!


  —Un descuido, estoy seguro. Tal vez desee soltarlo usted mismo. Me atrevería a decir que le serviría de práctica, pues en su nuevo puesto será muy probable que se encuentre con uno o dos cadáveres, ¿no es así? Y éste no tiene que estar tan mal. Al fin y al cabo no puede ser mucho peor que un venado bien colgado.


  Goodall se agarraba la cabeza y Maggie, disimulando su perplejidad y su creciente diversión, dijo amablemente:


  —Permítame que le llame a un criado, míster Goodall. Querrá desayunar.


  Con un sonido ahogado, el regidor se giró y se precipitó con dificultad hacia el interior de la habitación y Rothwell dijo con un brillo especial en los ojos:


  —Creo que más que un criado, este hombre necesita una palangana, mi amor. Alejémonos de la puerta para que no oigas ningún ruido desagradable. —La condujo suavemente hacia su dormitorio.


  —¡Eres horrible! —dijo ella, tratando de ocultar la risa.


  Él abrió bien los ojos en señal de perplejidad.


  —¿Cómo me puede acusar a mí la hija de MacDrumin? Yo pensaba que era un tipo magnífico, casi tan bueno como el viejo jefe del clan, aunque todavía no estoy seguro de que este plan vaya a salir bien al final.


  —Entonces ha sido idea de mi padre. No me podía creer que hubiese sido cosa tuya, pero no hay ningún cuerpo ahí afuera, ¿no?


  —No, pero no por falta de ganas. Tu ingenioso padre señaló que era una pena que no se nos hubiese ocurrido conservar el cadáver de Fergus Campbell para casos como éste. No obstante, ya no estaba en condiciones de discutir mucho con James y conmigo, me refiero a tu padre, claro está, cuando insistimos en utilizar un muñeco de paja en vez de desenterrar a Fergus.


  —¿James y tú? Así que te has levantado durante la noche. Te he echado de menos. Pero antes de que pudiera darme cuenta…


  —¿Me has echado de menos? —Volvió a arquear las cejas y con un gesto exagerado levantó el monóculo para mirarla.


  —Baja eso. Tienes pinta de estúpido. Espero que no pretendas pasearte por esta casa con ese batín tan extravagante. Casi me hace ruborizarme.


  —Me encanta que te ruborices, mi amor. Ven y dame un beso y ya veré yo si me visto o no.


  —He de buscar a un criado para que atienda a míster Goodall.


  —¡Al diablo con míster Goodall! ¡Chelton! —gritó y cuando Chelton se acercó presuroso, Ned le dijo—. Vete a ayudar a míster Goodall, ¿quieres? Yo ya te llamaré cuando vuelva a necesitarte.


  —Sí, mi lord.


  Para gran alegría de Rothwell, Maggie no puso ninguna objeción cuando tiró de ella hacia el interior del dormitorio y aún pasó un rato hasta que bajaron a desayunar. Goodall todavía no había dado señales de vida, ni había tenido necesidad de pedirle a Chelton que le ayudase a vestirse, pues le había ayudado Maggie.


  MacDrumin, a quien hallaron tomando un abundante desayuno, estaba de buen humor y parecía tener apetito, aunque no cabía duda de que había bebido tanto como el regidor. Cuando supo del estado en que se encontraba Goodall, soltó una imprudente carcajada y gritó a un criado que subiera a ver si Chelton necesitaba ayuda.


  —No dejes que se nos muera —gritó mientras este se apresuraba escaleras arriba. Y, en tono más bajo, añadió—. Sería una pena haber malgastado todo ese whisky para tener que hacerlo otra vez cuando nos envíen a un regidor nuevo.


  —¡Papá, por Dios! ¡Eso que dices es horrible! —Pero cuando miró a Ned detectó cierta picardía en sus ojos—. ¡Quién me iba a decir que mi padre iba a ser un claro ejemplo de tu malvado comentario sobre el famoso desprecio de la gente de las Tierras Altas por la vida humana!


  Su padre pidió una explicación, y mientras ella le daba los detalles de su encuentro con Goodall, el conde la contemplaba absorto, pensando una vez más cuánto le gustaba estudiar sus rápidos cambios de expresión y buscar el brillo de sus ojos y la seductora sonrisa de sus labios. Andrew también le gustaba, algo que sin duda había tenido mucho que ver con su comportamiento durante la noche pasada cuando, al despertarse con la sensación de haber dejado algo a medias, se vistió y bajó al frío recibidor de la casa para hallar al regidor roncando alborotadamente sobre un banco junto al fuego y a su suegro intentando sin éxito despertarle para que subiese a acostarse. El jefe pareció alegrarse de verle y murmuró, en lo que sin duda pretendía ser voz baja, que ya había preparado el terreno, pero que aún le restaba mucho por hacer.


  —Es una pena que no tengamos un cadáver auténtico, deberíamos haber guardado el de Fergus.


  —Un muñeco de paja será tan bueno como cualquier otra cosa.


  —Sí, supongo que sí. Bueno, pues yo tengo la ropa y todo eso, pero habrá que rellenarlo y tampoco sé si voy a poder colgarlo, pues me está dando vueltas la cabeza, pero no sé dónde se ha metido todo el mundo.


  —Dado que son más de las doce de la noche yo diría que se han ido a la cama.


  —¡Cielos! Yo mismo les dije que se acostasen, pues no quería que por intentar ayudar le dijesen a ese chiflado que yo me estaba inventando nada cuando le conté una anécdota o dos de los viejos tiempos. Así que por eso se han marchado. Pues tendrás que ayudarme tú, si eres tan amable.


  Afortunadamente para Rothwell, que no estaba seguro de poder manejar a MacDrumin y encargarse de que Goodall llegase a la cama, al poco rato apareció James, procedente del salón del ala norte de la casa adónde se había retirado a pensar, según dijo, después de acompañar a Kate a su habitación. Subieron a Goodall entre los dos y convencieron al terrateniente para que dejase que se ocuparan ellos del resto, pues, como había esperado, su hermano acogió con entusiasmo la idea de gastarle una broma al regidor; tal vez demasiado, es por ello que se vio obligado a llamarle la atención después de que encendiesen el fuego y mientras rellenaban el muñeco. El joven, sin inmutarse, le sonrió y le recomendó que pusiese un poco más de paja en el saco que iban a emplear para la cabeza.


  —No me digas que tú no te lo estás pasando bien, Ned, porque no me lo creo. Es más, nunca te he visto comportarte de una forma tan humana como durante estas últimas semanas. La vida en las Tierras Altas te sienta realmente bien.


  —¿Ah sí? Admito que no me desagrada en absoluto —Al notar que a éste le rondaba otra pregunta por la cabeza y al estar convencido de que sería sin duda por qué se había alargado tanto su estancia en Glen Drumin, se le adelantó y le preguntó—. ¿Qué tal la noche? Por lo menos parece que sigues intacto.


  James soltó una carcajada.


  —Sí, sí, le ha encantado que la llevase conmigo. MacDrumin le ha estado diciendo que no puede volver a su casa y Dugald y los suyos están de acuerdo, que es por lo que ha estado así estos días. Ya era un lugar bastante peligroso para tres mujeres y un niño. Sería una auténtica locura que ahora regresasen allí una mujer y un niño, y yo mismo se lo he dicho.


  —Y aun así, has salido intacto. Estoy seguro de que muchos querrán conocer tu secreto.


  —No hay ningún secreto. Sé que Kate sabe cuidar de sí misma, pero también sé que está tremendamente cansada de hacerlo. Le he dicho que debería permitir que alguien le ayude a llevar esa carga.


  El desafío había quedado patente en su voz. Rothwell se descubrió a sí mismo deseando que su hermano no pretendiese llevar a aquella condenada muchacha a Londres con ellos, como recuerdo del viaje.


  La risa ahogada de Maggie interrumpió sus pensamientos y alzó la vista para ver a Goodall, que se disponía a bajar por la escalera. Todavía se le notaban los efectos de la noche anterior y se apoyaba con fuerza en el brazo de Matthew, mas también se le veía con decisión.


  MacDrumin se puso en pie y se apresuró a saludarle, diciéndole, con voz de profundo pesar:


  —Mi apreciado señor, espero que no haya cogido ninguna enfermedad bajo mi techo. ¡Permítame que ordene que le preparen un ponche!


  Goodall se llevó una mano a la boca y miró suplicante a Chelton, quien añadió:


  —Ahora mismo no desea nada, señor. Me temo que ya está sufriendo un exceso de whisky.


  —¡Cielos! Eso no existe —dijo rotundamente mientras agarraba a Goodall por el brazo y lo acercaba inexorablemente a la mesa, donde Maggie se levantó amablemente de su banco para hacerle un sitio. Gritó a una criada que le trajese azúcar, agua hirviendo, whisky y el resto de ingredientes necesarios para preparar un ponche y se esforzó por acallar las protestas de Goodall diciendo—. Tranquilo, señor, pronto notará sus efectos, le doy mi palabra. Perfecto —añadió minutos más tarde cuando la criada regresó con lo que había pedido.


  —Hacer un buen ponche es un arte —dijo mientras disponía los ingredientes con cuidado—. En primer lugar vertemos tres cucharadas de azúcar disueltas en agua hirviendo… así… y a continuación añadimos el whisky, la medida de una copa de vino. Removemos con una cucharilla de plata, añadimos un vaso de agua hirviendo, y ahora, para coronarlo, añadimos un chorro de whisky, volvemos a remover y ahí lo tiene, míster Goodall. Bébalo despacio y con cuidado.


  —Vamos, míster Goodall —dijo Maggie para animarle—, los ponches de mi padre son famosos en toda Escocia.


  —Sí que lo son —confirmó con tono orgulloso.


  Goodall miró con actitud dudosa al interior del vaso, de donde emergía una nube de fragante vapor. Lo olisqueó, lo volvió a olisquear y a continuación se lo acercó a los labios y bebió cuidadosamente. Su expresión se templó un poco y miró a su anfitrión casi con aprobación.


  —Es bastante bueno, señor.


  —¿Bastante? Vamos, Goodall, nunca probará cosa igual y un buen ponche ayuda a curar cualquier cosa que afecte a un hombre. Aquí, la única cura para un catarro con fiebre es meterse en la cama, poner el sombrero a los pies de la misma y beber ponche hasta ver dos sombreros.


  Goodall hizo una mueca de dolor, tomó otro sorbo y dijo:


  —Admito que empiezo a sentir la cabeza como si todavía la tuviera pegada al cuerpo, pero no puedo decir que esté deseando montarme en un caballo hoy.


  —¿Y acaso no le he estado diciendo yo que no hay necesidad para ello? —replicó con tono animado.


  —Aquí será bienvenido cualquier otra noche, o tantas noches como desee. Al fin y al cabo, aún nos queda buen whisky por beber.


  Goodall hizo una mueca y miró alrededor. Rothwell se percató de cómo su mirada volvía a ser cautelosa incluso antes de que dijera:


  —En cuanto a eso, lord MacDrumin, debo marcharme. He de visitar a otros caballeros y si bien estoy convencido de que aquí no voy a hallar ninguna anomalía, soy de los que cree en el cumplimiento del deber.


  —Como debe ser, señor. ¿Quiere que ordene a un par de muchachos que le acompañen para asegurarse de que no se caiga del caballo?


  Goodall comenzó a negar con la cabeza, evidentemente se lo pensó mejor y añadió cautelosamente:


  —No, muchas gracias, no estoy tan mal, le doy mi palabra. Podré apañarme yo solo.


  En menos de quince minutos estaban todos ellos en el patio viendo cómo se alejaba y Rothwell se dirigió con fingida seriedad a MacDrumin:


  —Le dije que su broma no serviría para asustarle.


  —Sí que me lo dijiste, muchacho —En sus ojos se adivinaba una chispa de maldad—. El tipo pone buena cara, eso no te lo discuto, pero si crees que hoy se va a entretener por Glen Drumin, tendremos que apostar algo.


  —¿Cree que no va a buscar?


  —Sé que va a hacer alarde de cabalgar por el valle, pero me cuesta creer que después de lo que ha visto por la ventana se vaya a desviar del sendero principal. Además, el dolor de cabeza le volverá en cuanto se le pasen los primeros efectos del ponche y si la visión de esa bolsa de paja colgada de un árbol ha bastado para hacerle vomitar, su recuerdo le tendrá fastidiado durante varios largos días. En cualquier caso, hoy no encontraría nada ni aunque buscase. Para cuando nuestro míster Goodall empezó a roncar anoche el tren ya había salido a su destino. Hoy no hay nada que pueda encontrar.


  El conde se estaba divirtiendo, mas el incidente le obligó a recordar los peligros que aún acarreaban las operaciones ilegales de MacDrumin. Volvió a pensar en que, dado que la tierra era suya legalmente y los arrendatarios que la habitaban eran su responsabilidad, su participación en algo tan descaradamente ilegal además de resultar peligroso para ellos, podría acabar siendo extremadamente embarazoso, o algo peor, para él.


  El hecho de que se supiese no era algo que le asustase, pues era un hombre influyente y estaba convencido de que hallaría la forma de desvincularse de cualquier tipo de comentario que surgiese en torno a las actividades de MacDrumin; sin embargo, no estaba tan seguro de poder proteger al jefe del clan en caso de que saliese a la luz el alcance de sus actividades de contrabando. Debía actuar antes de que sucediese algo así, aunque solo fuese para proteger a ese astuto y viejo depravado de las consecuencias de sus propios actos.


  Durante los días siguientes supo que míster Goodall estaba cumpliendo sus obligaciones en otro lugar; James cada vez pasaba más tiempo haciendo bocetos y pintando, aunque, en opinión de Rothwell, lo más probable era que estuviese con Kate MacCain e Ian. Mientras, él seguía intentando convencer a su suegro para que terminase con las operaciones ilegales y animase a sus hombres a buscar empleos de otro tipo, estrictamente legales. Sin embargo, lo único que logró fue descubrir el grado que podía alcanzar el mal genio del terrateniente.


  Cuando por fin se dio cuenta de que el exaltado jefe preferiría morir antes que pagar un céntimo de los impuestos al gobierno por las tasas de su whisky, estuvo tentado de señalar que en realidad no era él, MacDrumin, quien había de tomar esa decisión y que Glenn Drumin tampoco le pertenecía ya y por tanto él tampoco era quien para decidir lo que sus hombres habían o no habían de hacer con su futura seguridad. Pero desestimaba la idea prácticamente en cuanto le empezaba a rondar por la cabeza.


  Andrew no solo le había dejado claro que, si bien admitía su autoridad legal, no siempre estaba dispuesto a someterse a ella; además, por una vez en su vida el conde se resistía a hacer valer su poder. Le caía bien ese hombre y le gustaba la gente del valle. Eran luchadores, supervivientes y totalmente distintos de sus arrendatarios de Derbyshire y cada vez iban adquiriendo más importancia por derecho propio. Los hombres y mujeres de Glen Drumin eran gente de la que había empezado a preocuparse, gente a la que había empezado a ver como amigos. Sabía que James sentía lo mismo y, fuesen cualesquiera que fuesen los cambios que les deparase el futuro, no deseaba que se alterase la situación de ninguno de ellos.


  La pregunta de Maggie sobre si él acataría obedientemente una orden por la cual tuviese que dejar su tierra en lugar de permanecer en ella para proteger su hogar no solo le había calado hondo, sino que además la había madurado. Reconocía que su esposa llevaba razón, que el hombre tenía tendencia a sentirse tan identificado con la tierra en la que había nacido como con la familia que lo había engendrado y la que luego formaría él. La idea de que él mismo sería padre algún día reforzaba estos nuevos pensamientos, pues sabía que desearía que su hijo se enorgulleciese tanto de pertenecer a la familia Carsley como él.


  Pero tendría que pensar en algo que fuese a la vez legal y rentable para mantener a la gente del clan en las tierras de sus ancestros. El contrabando no era un camino aceptable hacia la prosperidad, pero dudaba que hubiese muchos cultivos adecuados, si es que había alguno, que se pudiesen cultivar en el implacable suelo de las Tierras Altas; no estaba en absoluto seguro del futuro que podría correr un cultivo industrial en aquella zona. Mas esos pensamientos le llevaron a otros hasta que una idea germinó, echó raíces y por fin comenzó a crecer.


  Mientras pensaba en su primer dilema, también había pensado más de una vez en la verdadera razón que le había llevado a las Tierras Altas. Ahora le costaba recordar que una vez tuvo un motivo oculto, mas sabía que Ryder aguardaba, y sin duda con impaciencia, todas las noticias que pudiese darle sobre las actividades jacobitas que tuvieran lugar en la zona. Aunque los hombres de Glen Drumin eran simpatizantes de la causa jacobita y bien podrían pasar información junto con el whisky, él no había visto ningún indicio de ello, ni, de hecho, ninguna actividad distinta de la fabricación del licor. Además, estaba plenamente convencido de que si ahora hallase muestras de alguna otra actividad, no pasaría la información a menos que existiese alguna amenaza de un levantamiento inminente.


  Decidió que tenía la obligación de sentarse y escribir a Ryder para explicarle que no podía ayudarle. Intentó expresar sus argumentos de modo que diese la impresión, cuando menos, de que se estaba tomando el asunto en serio, pero incluso eso le resultaba difícil. Finalmente, no llegó a enviar la carta, pues antes de que organizase que la llevasen a Inverness, desde donde se podría transportar por correo a Londres, llegó un mensajero especial con una misiva de Ryder, cuyo contenido le hizo olvidarse de los jacobitas de las Tierras Altas e incluso de la fabricación del whisky.


  Al saber que había llegado un mensajero especial Maggie fue en busca de Rothwell y lo halló en su dormitorio, carta en mano, con aspecto solemne y también molesto. Alzó la cabeza cuando entró y a ella le pareció entrever una pizca de cautela en su mirada, como si se preguntase qué podía decirle a ella.


  —Ian ha dicho que ha venido un mensajero, señor. Espero que no sean malas noticias, aunque, según mi experiencia, las malas noticias siempre llegan antes que las buenas.


  Él sonrió.


  —Tu experiencia es muy acertada, mi amor. Me parece que no vas a hallar muy buenas noticias en esta carta.


  —¿Puedo preguntar quién la envía?


  —Sir Dudley Ryder —dijo él.


  —¿El ministro de Justicia?


  —El mismo. Me comenta, por cierto, que Charles Stewart ha regresado al continente, de hecho, no tardó en marcharse ni una semana tras el baile de máscaras de lady Primrose. Me temo que no halló verdadero apoyo para su causa.


  Maggie exhaló un suspiro.


  —No me sorprende, pues yo pude verlo en gran parte con mis propios ojos. Había muchos como tu hermana Lydia que estaban encantados ante la idea de formar parte de una conspiración secreta, pero que no estaban dispuestos a hacer nada por ayudar.


  —En cualquier caso, la causa del pretendiente nunca habría prosperado —comentó él con seriedad—, pues aunque algunos miembros del gobierno siguen echándose las manos a la cabeza cuando Charles hace el mínimo movimiento, no existe ninguna razón para que lo hagan.


  —¿Tan poco es el poder que tienen sus seguidores?


  —No se trata exactamente de poder sino de que la carnicería de Culloden y las brutalidades cometidas después por los destacamentos de asalto del duque de Cumberland debilitaron a las tropas escocesas y lo que no se logró por esas vías, se logró poco después con la lucha por la supervivencia económica.


  —¿Cómo puede hablar así y a la vez insistir en que el gobierno inglés no es culpable de nuestras desgracias? —inquirió Maggie.


  —Yo nunca he negado que el gobierno tenga parte de culpa —dijo él con rotundidad—. Los tipos de Westminster se asustaron terriblemente durante el último levantamiento y resolvieron que nunca más serían amenazados por los seguidores de la Casa de Stewart. Yo sí que soy de la opinión de que llegaron demasiado lejos en su guerra política contra los clanes y contra el antiguo modo de vida de vuestras Tierras Altas, pero aquí los jacobitas son especialmente fuertes y especialmente numerosos. Por eso es por lo que se quedaron tantas tropas a vigilar los fuertes del Gran Glen y a intimidar a sus habitantes.


  —A nosotros no se nos intimida tan fácilmente, señor, como ya ha podido comprobar por sí mismo —Al pronunciar esas palabras le vino a la mente una desagradable sospecha e impulsivamente preguntó—. ¿Es ése el motivo por el que accedió a venir aquí, para averiguar cuál era la situación real y dar cuenta de ello a su apreciado gobierno? ¿Es ése el motivo por el que accedió a acompañarme a casa? Yo me preguntaba qué habría sido, pues cambió de idea demasiado rápido —Su silencio fue una respuesta lo suficientemente clara y el escalofrío que sintió ella al darse cuenta de que había descubierto algo que él no quería que supiese le hizo sentirse un poco mareada—. ¿Ha estado enviando cartas a Ryder durante todo este tiempo, traicionando a mi padre y a nuestra gente? Por Dios, Edward, si lo has hecho…


  —No he escrito ninguna carta, pero solo porque no contaba con los medios apropiados para hacer llegar mensajes a Londres sin levantar sospechas —respondió él con absoluta franqueza—. Admito, no obstante, que si bien esos eran mis planes cuando accedí a venir, en aquel momento no tenía ni idea de lo alejado que queda este valle del Gran Glen, de Fort William y de Fort Augustus y, a causa de mi ignorancia, creí que podría hallar a alguien en alguno de los citados lugares para que transmitiera mi información a Ryder. Eso es exactamente lo que él esperaba de mí y es uno de los puntos que señala en esta carta, donde dice que he descuidado mi obligación. Puedes leerla si lo deseas, no tengo ningún inconveniente; sin embargo, antes de que lo hagas hay una cosa más que debes saber.


  Perpleja ante el hecho de que le permitiese leer una carta dirigida a él, pues ni siquiera los hombres de las Tierras Altas confiaban sus asuntos de negocios a sus mujeres, Maggie dijo:


  —Puedes decírmelo, te escucho.


  —Ha llegado la hora de regresar a Londres, Maggie —Sintió cómo se apoderaba de ella un inesperado sentimiento de decepción, mas fue capaz de mantener la compostura diciendo:


  —Nunca pensé que yo fuese a decir esto, pero sentiré mucho tu marcha y creo que mi padre también te va a echar de menos.


  Él negó con la cabeza.


  —Puede que tu padre me eche de menos, pero tú no, mi amor, tú vendrás conmigo.


  —¿A Londres? Pero Glen Drumin es mi hogar y dado que tú eres ahora el dueño de las tierras, no hay razón por la que no pueda convertirse en tu residencia principal. Yo no deseo vivir en Londres —Mientras hablaba se daba cuenta de que era algo que tenía que haber previsto desde el mismo instante en el que le había dejado claro que no deseaba poner fin a su unión. Estaba casada con él y tenía la obligación de vivir donde él viviese. Ahora le parecía increíble que hasta ese momento la idea de que él se la llevaría de Glen Drumin ni siquiera se le había pasado por la cabeza.


  Él la observaba y, por su expresión, ella sabía que había sabido leer sus emociones en el espejo de su cara, pues sus labios dibujaron una triste y leve sonrisa.


  —Yo tengo mi vida en Londres, y allí la he tenido durante años. Debes venir conmigo y espero que desees venir.


  —Yo… —Su triste sonrisa le incitaba a decirle lo que deseaba oír, mas no podía decir que sentía algo que no sentía. Aunque había dicho la verdad cuando había confesado que lo echaría de menos, la idea de vivir permanentemente en Londres la llenaba de consternación. La primera vez que marchó allí fue con el propósito de pedir ayuda para su gente y si ahora se marchaba, los dejaría en la misma situación en la que estaba antes de su primer viaje. Pero además de eso, no deseaba abandonar su hogar. No podía ni siquiera pensar en la idea de dejar atrás la belleza de las Tierras Altas y sustituirla por la suciedad y el ruido de Londres, ni tan siquiera por la hermosa vista del Támesis desde la casa de la familia Rothwell.


  —No puedo ir —dijo por fin—. Sé que te enojarás, Edward, pero no puedo vivir en Londres. Allí me marchitaría y moriría.


  —No eres tan frágil, mi amor —dijo él con tono amable y paciente —. Y me temo que no es algo que puedas elegir. Como esposa mía que eres tienes una serie de obligaciones y responsabilidades que no puedes eludir.


  A ella le vino súbitamente a la mente una imagen de él tal y como lo vio por vez primera, un petimetre de aspecto lánguido vestido a la última moda londinense, que le hablaba de un modo extraño, como si alargase las palabras, y que aparentemente solo sentía curiosidad por saber por qué James había invadido su biblioteca con una mujer desaliñada a la zaga. Se dio cuenta de lo mucho que habían cambiado desde aquel fatídico día, mas había una cosa que había permanecido intacta. Aunque ahora sabía que sentía algo por él, al menos por el hombre que había viajado con ella a las Tierras Altas, y sabía también que hacía aflorar sus instintos masculinos y que él le hacía disfrutar en la cama, estaba igualmente convencida de que jamás podría amar al hombre que había conocido en Londres y de que ese hombre tampoco podría amarla a ella. De hecho, Rothwell no podría amarla en ningún caso, pues de otro modo comprendería su miedo a abandonar Glen Drumin.


  —No puedo ir —dijo rotundamente e intentando que sus palabras sonasen tan calmadas y tan pacientes como las suyas—. Y no piense que puede obligarme a ir, señor, pues no tardará en darse cuenta del poco valor que tienen sus palabras para nuestra gente.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas y casi le costaba tanto obligarle a elegir entre Londres o ella como ir con él. Ahora sí que no dudaría en solicitar la anulación o el divorcio y su parlamento inglés se lo concedería en un abrir y cerrar de ojos. Y eso era lo último que ella deseaba.


  Esperaba que él se enojase y era cierto que los músculos de su mandíbula se tensaron de un modo lo suficientemente amenazador como para atemorizar a una mujer más débil, pero todo lo que dijo fue:


  —Ya te he advertido en alguna ocasión que no me gustan las amenazas, Maggie. Me desagradaría enormemente tener que ejercer mi autoridad aquí, pero si me obligas a hacerlo, o si tu padre me obliga a hacerlo, no dudes que lo haré. No era mi intención marcharme tan pronto, pues sabía que tú no querías marcharte, pero ciertos asuntos domésticos me obligan a ello.


  —¿Qué asuntos? —preguntó ella intentado hacer caso omiso a los escalofríos que había causado el gélido tono de su discurso por todo su cuerpo.


  —Mi madrastra y Lydia tienen intención de llegar a Londres para el día de San Martín —respondió; ya no le amenazaba con la frialdad de su voz.


  —¿Tan pronto? —Maggie hizo un cálculo rápido—. Faltan menos de dos semanas.


  —Lo sé. Afortunadamente, mi madrastra ha decidido confesar sus intenciones a una de sus amistades íntimas más charlatanas y Ryder conoció la noticia a tiempo para hacerme llegar el mensaje, pero, aunque su mensajero ha hecho el camino en un tiempo excelente y me ha dicho que la carretera de Edimburgo a Londres está bastante despejada, es poco probable que llegásemos allí antes que ellas aunque nos pusiésemos en marcha inmediatamente.


  —Lamento que lady Rothwell te haya contrariado, Edward —dijo ella con voz pausada—, pero no puede ser tan grave. Te preocupaba que se supiera que Lydia había acudido al baile de máscaras, pero eso ya no puede tener tanta importancia, y aunque sé bien que te molesta que las mujeres de tu familia desobedezcan tus órdenes, estoy segura de que no es necesario que viajes tan apresuradamente a Londres tan solo para expresar tu malestar.


  Él se rió.


  —El peligro al que se expone Lydia es tan grave como siempre ha sido, tal vez incluso más. Te he dicho cuánto se asustan ciertas personas de Westminster cada vez que un jacobita hace algún movimiento. Esos tipos saben que el pretendiente volvió a escapar después de darse un paseo por Londres como si no sintiese ni una sola amenaza que le hubiese llevado a cambiar de opinión. Ryder dice que algunos están tan enojados que en el Parlamento hay incluso rumores de que todos los simpatizantes de la causa jacobita serán colgados inmediatamente. Si bien yo no creo que vaya a haber un ahorcamiento generalizado, sí que se llevarán casos ante los tribunales con el único propósito de predicar con el ejemplo de unos cuantos, para así reprimir las muestras de simpatía por la causa que puedan sentir otros muchos. No quiero que mi hermana sea una víctima de una medida semejante por el mero hecho de que unos cuantos idiotas sientan pavor ante la idea de otro levantamiento jacobita.


  —En ese caso, comprendo que deba irse, señor, pero yo no puedo, pues no se me ocurre ningún motivo para hacerlo.


  —Son muchos los motivos. El hecho de que yo he estado en Escocia no será ningún secreto. También se sabrá que he contraído matrimonio con una mujer escocesa. Sin duda, eso es lo que sabe míster Goodall. El mero hecho de que te dejase aquí podría bastar para que cualquier paso que diese para defender a Lydia en el caso de que tuviese algún problema resultara doblemente sospechoso.


  —¿Pero no será peligroso también para mí? —preguntó ella.


  —Te protegerá el hecho de ser mi esposa y ese mismo hecho es otro motivo… —MacDrumin irrumpió en la habitación y él dijo—. Ahora mismo iba a mandar a buscarle, señor.


  —Ya, ya me lo he imaginado cuando me han dicho que había venido un mensajero buscándote. ¿Malas noticias, muchacho?


  —Asuntos personales pero lo suficientemente graves como para que se requiera mi presencia en Londres —respondió él.


  —Me va a dar mucha pena que te marches, justo cuando estabas empezando a apreciar el valle.


  Maggie observó que sus ojos brillaban de un modo que delataba que no estaba tan apenado por la noticia y al no desear que Rothwell se diese cuenta, se apresuró a decir:


  —Quiere que vaya con él, papá, pero yo me voy a quedar aquí. Faltaría más.


  El terrateniente centró su atención en ella:


  —¿Qué dices? Tonterías, muchacha. Una esposa debe ir allí adónde vaya su esposo.


  —Pero yo no quiero vivir en Londres —gritó Maggie sintiéndose de pronto insegura, como si temblase el suelo bajo sus pies— y pensaba que si alguien podría entenderlo, ese serías tú.


  —Y lo entiendo, pero tienes que ir con tu marido, muchacha, y no hay nada más que decir al respecto. Me la llevo para hablar con ella, Ned; seguro que tienes cosas que hacer.


  —Así es, pero hay otro asunto que me gustaría tratar con usted antes de marcharme, MacDrumin, que guarda relación con el futuro de Glen Drumin.


  Maggie percibió un matiz de irrevocabilidad en su voz y miró rápidamente a su padre, mas este miraba a Rothwell con mera y simple curiosidad.


  —¿De qué quieres hablar exactamente?


  —He pensado mucho en la situación del lugar y he comprendido lo importante que es que la gente de su clan permanezca unida si existe algún modo de que así sea. Creo que puedo conseguirlo y de una forma que les puede sacar del negocio ilegal del whisky y de la cual pueden obtener más dinero y un dinero muy legal.


  —¿Y cómo vas a conseguir eso?


  —Vamos a criar ovejas en el valle.


  Capítulo XXII


  Maggie estaba convencida de que su padre debía de estar tan horrorizado como ella ante la idea de criar ovejas para ganarse la vida en Glen Drumin; seguro que le habría encantado enumerarle al conde todas las razones por las que su plan estaba condenado al fracaso, aunque lo único que este dijo fue:


  —Criar un rebaño lo suficientemente grande como para sustentar a todo el clan puede llevar más tiempo del que tú crees, muchacho.


  —El paisaje montañoso de esta zona parece muy adecuado para ellas. Lo único que sucede es que todavía no han criado suficientes ovejas como para percibir un beneficio aceptable, pero yo puedo cambiar eso y tengo la intención de hacerlo. La lana y la carne tienen un mercado excepcional.


  —Supongo que podremos hablar de ello con más calma, muchacho. ¿Cuándo tienes intención de partir? —señaló conteniendo su genio, algo poco habitual en él.


  —Saldremos a primera hora de la mañana.


  MacDrumin soltó una carcajada.


  —¿He de suponer que pasaréis el domingo tranquilamente en Laggan? —El brillo de sus ojos dejaba entrever que comprendía la pregunta.


  —Tengo que recoger unos carruajes y un cochero, pero no voy a pasar allí más tiempo del que sea estrictamente necesario después de lo que sucedió la otra vez. Pero sé a lo que se refiere, señor. Pretendo llegar a Londres lo antes posible y si eso implica viajar en domingo, así lo haremos. Maggie, me gustaría tratar algo más con tu padre. Diles por favor a los Chelton y a James que se preparen para partir con la primera luz del día. Nos llevaremos solo lo que podamos cargar. Ya nos enviarán el resto más tarde.


  Todavía atónita por la insignificante reacción de su padre a la sugerencia de Rothwell de sustituir el whisky por ovejas en Glen Drumin, observó a los dos hombres mientras salían de la habitación y a continuación, resignada a aceptar su destino, hizo lo que le había pedido el conde. Tras dar las órdenes necesarias a los Chelton, fue en busca de James a quien finalmente halló en el salón orientado al norte, frente a su caballete. Se detuvo junto al umbral de la puerta, pues sabía que no le gustaba mostrar su trabajo antes de que estuviese terminado y le explicó lo sucedido y también que Rothwell tenía intención de partir.


  —¡Que se vayan al infierno los dos, mamá y Ned! —exclamó—. No sé si estoy listo para marcharme, pero al menos he terminado estos dos cuadros. Acércate y echa un vistazo.


  Ella se acercó sin pensárselo dos veces y cuando vio la imagen de la cueva con Rory, Dugald y los demás al fondo, cargando barriles en unos ponis, soltó una carcajada.


  —Me encanta —dijo—, pero no creo que tu hermano lo sepa apreciar.


  —A tu padre le gustará. Pero aún le gustará más este otro, o al menos eso creo —Quitó el primer lienzo del caballete y colocó otro en su lugar—. ¿He sabido captar bien la imagen? —preguntó al ver cómo se sorprendía al verlo—. Fue idea de Kate. Dijo que el terrateniente lamentó no poder tener un retrato de aquella imagen y me preguntó si podía hacerlo, pero para pintar las caras solo contaba con lo que recordaba ella y lo poco que podía recordar yo. ¿Qué te parece?


  Maggie soltó una carcajada en señal de apreciación y dijo:


  —Tu juez no es lo suficientemente gordo y el juzgado de Inverness no es tan similar al de Londres como tú lo has pintado, pero has sabido plasmar la mirada de Fergus Campbell cuando abrieron ese barril de arenques podridos con tanta maestría como si hubieses estado presente y hubieses sido testigo de lo sucedido. ¡A mi padre le encantará! —Su expresión cambió rápidamente conforme hablaba y pasó de tener el ceño fruncido a un gesto pensativo para mostrar finalmente una amplia sonrisa de satisfacción.


  —Eso es lo que yo quería, menos mal, pues si tengo que partir por la mañana debo hablar con Kate. ¿Le has dicho a Chelton que se ocupe de mi equipaje?


  —Sí —Y cuando pasó a su lado, le preguntó de forma impulsiva:


  —¿Vas a intentar llevarte a Kate contigo a Londres, James?


  —No, no. A ella no le gustaría Londres y eso lo sabes tú mejor que nadie. —Y salió antes de que ella pudiera decir nada más.


  Maggie dejó a María encargada del equipaje y salió a pasear, sin importarle quién podría enterarse de que había salido sola, pues deseaba estar sola para beber de los paisajes y los sonidos de su hogar antes de marcharse, sobre todo dado que no sabía cuándo regresaría, ni si alguna vez regresaría.


  Cuando se reunió con los demás a la hora de cenar, lo primero que notó fue que la conversación entre Rothwell y su padre había adquirido un cariz menos civilizado, pues mientras MacDrumin se sentaba a la mesa, dijo sin andarse con rodeos:


  —A mí el asunto de las ovejas no me convence lo más mínimo, muchacho. Sigo pensando que les harías un favor mejor a los hombres de las Tierras Altas si convencieses a esos amigos que tienes en la inopia de que modificasen sus leyes para que podamos volver a disfrutar por lo menos de lo mejor de ambos mundos.


  El conde tomó asiento y esbozando una leve sonrisa, negó con la cabeza y dijo:


  —Haya paz, señor, no tengo intención de faltarle al respeto ni de iniciar otra batalla dialéctica con usted. Sé que solo desea lo mejor para su gente con la misma certeza que sé que en el pasado hizo todo lo que consideró necesario para protegerles y para cuidar de ellos…


  —Podría haber hecho mucho más para protegerles si el gobierno no se hubiera empeñado en reducir mis recursos a cero —le espetó con acritud—, pero como ya no puedo acudir a un tribunal cuando se comete un delito, cuando, de hecho, me veo obligado a depender de regidores que son peores que… ¡Bah! ¡Ya está bien! Ya hemos hablado mucho de esto.


  —Así es, pero me pregunto si no es cierto que ha habido ocasiones en las que ha actuado, al menos en parte, con intención de dar rienda suelta al rencor que le causa esa situación. ¿Acaso no le complace burlar al gobierno para vengarse, al menos en parte, por esa reducción de su poder que acaba de mencionar?


  —Y si así fuese, ¿qué hay de malo en ello? —replicó bruscamente—. No se merecen menos.


  —Yo creo que lo hecho, hecho está, y que es mejor que lo dejemos así —murmuró Kate.


  James le sonrió y, cuando ella le devolvió la sonrisa, Maggie quedó impresionada por la calidez que transmitía. De pronto, consciente de una nueva energía que fluía entre ellos, una intensidad, una complicidad que les trasladaba a su propia realidad, reconoció, con cierta perplejidad una creciente intimidad entre ellos. El joven Carsley era el mismo de siempre, pero ella parecía más tranquila, menos irritable y mucho más agradable y dócil. Tenía las mejillas sonrosadas y hacía mucho tiempo que no se la veía tan sana y tan feliz. Si se había percatado de cómo había cambiado, tuvo la delicadeza de no decir nada. En vez de ello, se dirigió con tono pacífico a MacDrumin:


  —Kate lleva razón, señor.


  —Entiendo que no vale la pena luchar por lo que no se puede cambiar, muchacho, independientemente de lo que tú puedas pensar, pero las ovejas no servirán para mantenernos a todos del modo en que tú crees y el trabajo interferirá con el que realmente sirve para evitar que muramos de hambre. En cuanto al resentimiento que pueda sentir por el hecho de que hayan sesgado mi poder en Glen Drumin, habrás notado durante tu visita que apenas ha habido ningún cambio en ese sentido. Y si actúo como actúo, no es por culpa mía.


  En el silencio que siguió a su discurso, Maggie vio que James le lanzaba una mirada de advertencia a su hermano y se dio cuenta de que a ella también le preocupaba su respuesta. El silencio parecía alargarse, pero MacDrumin mantuvo la mirada firme. Finalmente, con tono calmado, Rothwell añadió:


  —Es cierto que tal y como han ido las cosas hasta ahora ha podido seguir ejerciendo una gran influencia sobre su gente y sobre su futuro. Y es, precisamente para que pueda seguir manteniéndola por lo que le propongo que deje de depender de un desafío constante a la ley para conseguir sus objetivos. Podría hablar con más claridad, señor, pero espero que no sea necesario.


  Esta vez el silencio era tan intenso que casi se podía tocar con la mano. Ni siquiera Kate se atrevió a romperlo y hasta el pequeño Ian centró su atención en el plato que tenía delante. Un tronco se partió y cayó en la chimenea haciendo un ruido similar al azote de un látigo. Maggie se sobresaltó, mas ni su padre ni Rothwell parecieron haber oído nada. Seguían mirándose fijamente el uno al otro hasta que finalmente el terrateniente dijo:


  —Supongo que algunos de los muchachos bien podrían considerar la idea del pastoreo, pero no sé de dónde vas a sacar las ovejas suficientes para que el negocio sea rentable.


  James se levantó sin hacer ruido y se dirigió al salón del ala norte.


  —Deje que yo me ocupe de encontrar las ovejas —dijo el conde—. En cualquier caso, si sabe de alguna variedad especialmente apta para la zona o si sabe de alguien que desee vender un buen rebaño, use su sentido común. Piense también en qué otros cultivos, además de la cebada, crecen bien en el terreno de las Tierras Altas y valdría la pena plantar. Creo que aquellos que hallen el modo de sacar provecho de los recursos que ofrece la tierra podrían ganar mucho dinero.


  —Tal vez se demuestre que llevas razón, muchacho —dijo. Y al ver que James regresaba con los lienzos añadió. —¿Qué es eso que traes?


  —Un par de regalos de despedida para usted, señor.


  Cuando vio la imagen de Fergus Campbell y los arenques se rió con gran placer y pronto recobró su euforia habitual; sin embargo, Maggie había notado que había buscado su mirada en varias ocasiones antes de que los demás empezasen a marcharse y no se sorprendió cuando la llevó a un lado y le dijo:


  —Me gustaría un momento a solas con mi hija para despedirme de ella. Sé que no te importará.


  Éste sonrió a Maggie y dijo:


  —Ni lo más mínimo, señor. Sé que la va a echar mucho de menos.


  —Así es. —Esperó hasta que se hubieron marchado los demás y dijo:


  —Te voy a echar de menos, muchacha, aunque Kate ha accedido a quedarse aquí y cuidar de la casa cuando tú no estés. La verdad es que se ha convertido casi en mi segunda hija. No sé cómo se las ha arreglado James, pero quiere ser útil y ahora que ha dejado lo de engañar a los ingleses para robarles, le vendrá bien dedicarse a tareas más propias de una mujer. Es una pena que debas vivir en Londres, pero creo que será lo mejor. Los sabios saben aprender de sus enemigos.


  —No creo que Edward sea nuestro enemigo, papá.


  —Ya, bueno, tal vez no lo sea, muchacha, pero no se puede enseñar a un cangrejo a que ande hacia delante, ni a un inglés a que piense como un escocés.


  —Por favor, papá, no discutas más con él. Tienes todas las de perder.


  —De hecho, hija mía, no perderé nada mientras te apañes para mantenerlo en Londres, a donde pertenece. El muchacho me gusta, pero su idea de las ovejas… así que, ojos que no ven, corazón que no siente.


  —Pero él sabrá si sigues o no sus instrucciones y además, papá, no se va a quedar en Londres para siempre. Debes hacer lo que él te pida. Yo no podría soportar el hecho de que sea mi esposo si quedase algo de resentimiento entre vosotros.


  —Vete tranquila, muchacha. Yo haré lo que tenga que hacer, pero no permitiré que ningún miembro de mi clan pase hambre mientras el señor traza sus planes y busca sus ovejas. ¡Ovejas! ¡Venga, hombre! Si son feas y malolientes… ¡y estúpidas! A nuestros valerosos muchachos no les va a hacer mucha gracia la idea de convertirse en pastores. Otra cosa que tu Edward no comprende, Mag, es que ellos disfrutan con la fabricación del whisky. Les encanta ese negocio y, claro, también el peligro.


  —Y a ti te encanta buscarle las cosquillas al gobierno tal y como te ha dicho él —dijo Maggie, sonriéndole. El brillo de sus ojos fue una respuesta lo suficiente expresiva, y al mismo tiempo le hizo sentir cómo la invadían otra vez sus antiguos temores y se apresuró a decir. —Papá, haz lo que te pida. Te lo digo en serio porque si te llegasen a arrestar y a encerrarte en la cárcel yo… yo… ¡yo regresaría a casa y te rompería la cabeza!


  Él la estrechó entre sus brazos y le dijo que no tuviese miedo, le aseguró que no le arrestarían y aunque sus palabras no lograron tranquilizarla, se despidieron afectuosamente y ella subió a su habitación.


  Kate la asustó cuando emergió de entre las sombras y le dijo:


  —Mag, no te acuestes todavía. Quiero hablar contigo— Maggie la acompañó a la pequeña habitación, que había pasado a ser suya, y la joven MacCain apenas pudo esperar a que se cerrase la puerta para empezar a hablar—. Ojalá no te marchases tan pronto.


  —Mi marcha te trae sin cuidado —sonrió—, así que no hace falta que disimules. Cuando me fui a Londres la otra vez no parecías muy afectada.


  —Pero sabía que… que ibas a regresar. Esta vez no sé cuánto tiempo estarás fuera —Parecía inquieta, pero Maggie todavía no estaba muy convencida.


  —Querida Kate, he visto cómo miras a James Carsley y a quien vas a echar de menos es a él, no a mí. ¿Te has enamorado de un inglés, insensata?


  —No —replicó inmediatamente, girándose para mirar hacia la chimenea vacía—. Supongo que yo no sería capaz de reconocer el amor aunque invadiese esta habitación y gritase mi nombre.


  —Es muy atento, ¿no es verdad?


  —Sí, sí que lo es —afirmó mirándola con ojos inquisidores—. Y cuando está cerca, Mag, te hace sentir como si fueses una de esas princesas de las que tú me hablabas, las de los libros que leías en la escuela, y como si él fuese el caballero que cabalga a lomos de un caballo blanco, de peligro en peligro, para salvarte.


  —¡Por Dios bendito! —exclamó Maggie negando con la cabeza y haciendo verdaderos esfuerzos para que no notase que se estaba divirtiendo—. Si sigues hablando así voy a vomitar, Kate. ¡Un caballero ni más ni menos! ¿Qué será lo próximo?


  Ésta se sonrojó, pero dijo con firmeza:


  —Solo he dicho que así es como hace que me sienta, Mag. ¡Hay que ver cómo animas a la gente!


  —¿Y ha mencionado algo James sobre eso de salvarte?


  —Ya no quiero hablar más de ello. Ojalá no te hubiese dicho nada.


  —Lamento haberme burlado de ti, pero dime, ¿te ha mencionado algo sobre el futuro?


  —Ha dicho que quiere ocuparse de mí y también de Ian; y lo hará, Mag. Porque aunque sea inglés, no es de los que hacen promesas y luego se olvidan. Yo le voy a esperar.


  —No puedes creer que vaya a casarse contigo —replicó con mucho tacto—. Al fin y al cabo su hermano es un conde.


  —Me da igual. Lo aceptaré tal y como venga.


  —¡Oh, Kate! —y la abrazó.


  No deseaba una relación así para su amiga, ni para nadie, pues estaba convencida que solo podría acarrear un mal de amores, mas no podía decir nada más al respecto sin herirla o provocar su imprevisible mal genio, así que cambió de tema y se sentó a charlar un rato con ella antes de ir a acostarse. Rothwell la estaba esperando y pronto hizo que se olvidase de los problemas de la joven MacCain captando la atención de todos sus sentidos hasta que ambos se quedaron profundamente dormidos.


  Al día siguiente, cuando todos estuvieron listos para partir, Kate fue a despedirles y Maggie se percató de la ternura con que la besó James y del cariño con que despeinó a Ian. Aunque creía que James solo sentía una atracción pasajera por la muchacha, era cierto que había algo en la relación que tenía con ella que le resultaba muy agradable y que incluso, hasta cierto punto, envidiaba.


  Estaba nublado y cuando llegaron a la cima del paso de Corriearrack empezó a caer una ligera llovizna. Pensó que, al mirar entre la bruma hacia la pronunciada bajada y hacia las lóbregas y ondulantes colinas que se elevaban ante ellos, era como si hubiesen atravesado las puertas del fin del mundo, para adentrarse en un lugar donde, de no ser por el tintineo y el ruido sordo de los arreos y las pezuñas, reinaba el silencio y la soledad.


  Cabalgaba detrás de James y al lado de su esposo, mientras los Chelton iban a la cola. Cuando el joven Carsley hizo frenar a su caballo, los demás se acercaron más a él y Maggie oyó que alguien respiraba profundamente y tomaba aire. Acto seguido María añadió:


  —Yo no puedo bajar por esa horrible carretera. Es tan empinada como un muro y todos esos zigzags y esos acantilados por todas partes… ¡Nos vamos a matar!


  —No digas tonterías, María —replicó bruscamente, pues aquel día no se sentía con paciencia para aguantar los artificios ni los miedos de la doncella—. El paso de Corriearrack nunca ha sido fácil, pero si lo subiste, seguro que lo puedes bajar. Yo lo he hecho en innumerables ocasiones y con todo tipo de tiempo, no es para tanto.


  —Quizás no lo sea para usted —dijo lo suficientemente enojada como para dejar ver que el miedo le había hecho olvidar su forzada cortesía habitual—, pero no todos nos hemos criado en este lugar tan salvaje.


  —Ya está bien, María —dijo el conde, haciéndola callar. Echó un vistazo a la carretera que tenían ante ellos y se giró a Maggie para decirle—. ¿Estás segura de que se puede cabalgar por aquí con este tiempo?


  Sorprendida al ver que parecía dispuesto a tener en cuenta su criterio, estuvo a punto de recordarle con aspereza que acababa de comentar que lo era, mas había algo en su expresión que le hizo detener las palabras que estaban a punto de deslizarse por su boca y pensó durante un instante lo que iba a decir. Seguidamente, tras decidir que su enfado con María podría haberle llevado a contestar de forma apresurada, dijo:


  —No dudo que un jinete bien preparado lo haría con seguridad, pero si María tiene miedo y se lo transmite al caballo es posible que encuentre dificultades. Tal vez lo más seguro sería que desmontáramos todos de los caballos e hiciéramos el descenso a pie.


  Él asintió con la cabeza como si su respuesta coincidiese con su propia valoración de la situación y ella observó una calurosa aprobación en sus ojos.


  —No hay ningún motivo para tener esas atenciones con María, mi lord —dijo Chelton.


  —Ned, si baja entre medio de nosotros dos estará más que segura —dijo James—. No creo que seamos capaces de ir de tres en tres durante todo el descenso, pero no recuerdo ningún punto en la carretera donde no cupiesen como mínimo dos caballos. Al fin y al cabo se construyó para los militares.


  María replicó con cierta tensión.


  —Lamento estar causando tantos problemas, señor, pero me echo a temblar con solo mirar ahí abajo. No creo que vaya a ser capaz de cabalgar.


  —Maggie lleva razón —dijo Rothwell con tono calmado—. Será mucho más seguro para todos que bajemos a pie y tampoco nos llevará mucho más tiempo. ¿Cuánto tiempo nos costará llegar a Laggan, mi amor?


  —Desde aquí son varias horas —Y mirando hacia el cielo frunció el ceño—. Para entonces estaremos empapados.


  —El cielo se va a despejar —replicó él sonriéndole.


  Ella no le creyó, mas pronto se demostró que estaba en lo cierto, pues las nubes se disiparon mucho antes de que alcanzasen los pies del paso de Corriearrack. María les agradeció su paciencia en numerosas ocasiones y con insistencia hasta que su esposo le dijo de manera cortante:


  —Ya está, María, van a pensar que eres estúpida.


  Al oírle hablar así se quedó en silencio. Cuando la carretera se niveló montó en su caballo sin quejarse ni poner ninguna objeción y llegaron a Laggan a primera hora de la tarde, por lo que Carsley decidió que seguirían directamente hasta Blair Atholl. Maggie sabía que tenía prisa por llegar a Londres, mas la idea de intentar hacer las casi treinta y cinco millas de las Tierras Altas en un solo día le pareció una auténtica locura. Milagrosamente, María no dijo nada y aunque Chelton suspiró exageradamente cuando montó en el carruaje con ella, él también guardó silencio.


  Rothwell y James, ante la insistencia de Maggie, montaron con ella en el carruaje y cuando todos se hubieron acomodado y los cocheros alcanzaron un ritmo que era de su agrado sin causar un zarandeo insoportable para sus pasajeros, James soltó una carcajada y dijo:


  —Kate quería apostar a que no pasaríamos la noche en Laggan. Me alegro de no haber aceptado la apuesta.


  —Esperaba que hubieses traído a esa bonita bruja a Londres con nosotros —dijo su hermano.


  —Nada me hubiese gustado más —replicó con sinceridad—, pero no le gustaría la ciudad y además pensé que sería mejor ir contigo a casa y aclararlo todo con mamá antes de presentársela.


  Rothwell arqueó ligeramente las cejas.


  —Entonces, ¿se la vas a presentar? No estoy seguro de que sea muy buena idea.


  El joven frunció el ceño y replicó:


  —¿Acaso no sería una idea mucho peor que no le presentase mi futura esposa a mi madre, Ned?


  Maggie prorrumpió en una exclamación de asombro, pero para su sorpresa su esposo se limitó a decir:


  —Así que por ahí van los tiros.


  —Efectivamente. ¿Tienes algo que objetar?


  —Nada que vaya a detenerte. Reconozco que no es la esposa que yo habría elegido para ti, pero ninguna de las sugerencias que te he hecho en el pasado han resultado de tu agrado, con lo cual me atrevería a decir que ese pequeño detalle te trae sin cuidado.


  —Así es —afirmó, sonriéndole y visiblemente relajado.


  —¿Sabe Kate que tiene intención de casarse con ella, señor? —preguntó Maggie.


  —Yo se lo he dicho, pero ella no me cree. Al parecer —añadió lanzándole una mirada muy expresiva—, ciertas personas de buena voluntad han decidido advertirle de los ocultos secretos del matrimonio. Gracias a Dios, no le han dicho que no se puede confiar en la palabra de un inglés, que es lo que cabría esperar dada la animadversión que sienten. En vez de eso le han dicho que ningún inglés pensaría jamás en casarse con una mujer de posición social tan inferior a la suya.


  —Veo que sabe que yo fui una de las que le advirtió, pero debido a su tendencia a desobedecer todas las normas y convencionalismos. Kate tiene una conducta que solo es válida para ella y yo claro que dudé que usted fuese a plantearle siquiera la idea de contraer matrimonio. También dudé que ella fuese a estar dispuesta a vivir con usted sin estar casados, por mucho que ella insistiese en que sí.


  James volvió a sonreír, completamente relajado, al parecer, con la conversación.


  —Entonces, ¿te dijo que estaría dispuesta a aceptarme de cualquiera de las dos maneras?


  —Sí, señor, es una pena, pero así es.


  —Pues cuando yo le dije que no quería saber nada de ninguna mujerzuela que aceptase acostarse con un hombre que no fuese su marido, me dio un buen bofetón.


  —¿En serio?


  Maggie miró a Rothwell de forma involuntaria, recordando cómo había reaccionado él cuando ella le había amenazado con darle una bofetada. Él le sonrió perezosamente.


  —Todavía no te he permitido que retomes esa costumbre, mi amor.


  —¡Cielos, señor! ¿Es que me puede leer el pensamiento?


  —No es tan difícil, pues todo lo que piensas se refleja inmediatamente en tus hermosos ojos.


  Con aire decidido, volvió a dirigirse a James:


  —¿Y qué hizo usted, señor? Espero que no le propinase otra azotaina.


  Él soltó una carcajada.


  —No, ya he aprendido la lección. Le hice ver que con eso se había vengado completamente de lo sucedido en nuestro primer encuentro y le di mi palabra de que regresaría con ella en cuanto arreglase las cosas con mamá.


  —¿Realmente piensas que vas a ser capaz de algo así? —preguntó su hermano con cierta ironía.


  —Al menos lo voy a intentar. Para que veas lo decidido que estoy, te diré que estoy dispuesto incluso a quedarme en la casa, si a ti te parece bien, aunque debo confesar que me he traído siete botellas del mejor whisky de MacDrumin para que me ayude a soportar los comentarios que voy a tener que aguantar —Guardó silencio durante un momento y a continuación añadió con el mismo tono apacible—. Nos gustaría vivir en la casa de Glen Drumin, Ned, si a MacDrumin le parece bien y si tú eres capaz de asimilarlo. A Kate no le gustaría la vida en Londres.


  —¿Y no echarás de menos la ciudad, James? —preguntó Maggie sorprendida al ver con qué facilidad hablaba de abandonar su hogar.


  —Soy un tipo muy adaptable. Ned dice que estoy marcado por una imprevisible inconsistencia, pero lo cierto es que les he tomado mucho cariño a las Tierras Altas y a ningún habitante del valle le importará un comino si Kate es una esposa adecuada para mí o si no lo es. Me verán como alguna especie de mago que ha conseguido domarla. Y además, allí me siento como en casa y también siento que soy necesario. Tengo intención de pasar mucho tiempo con el doctor Brockelby cuando regresemos a casa, para aprender todo lo que pueda con él antes de volver al valle.


  —Tienes la casa de Glenn Drumin a tu entera disposición. De hecho, me alegro de que vayas a estar allí porque creo que tú serás más receptivo que MacDrumin a algunos de mis planes para mejorar las cosas, a menos que te apetezca dedicarte a la medicina o algo así.


  —No, no, pero uno nunca sabe cuándo va a tener que hacer uso de sus conocimientos y sería una locura no aprovechar la oportunidad para reforzar mi capacidad —Guardó silencio durante un momento y añadió—. Ned, la verdad es que he estado tan concentrado en mis propios problemas con mamá que no me había dado cuenta hasta ahora de que los tuyos son mucho más inminentes.


  Al ver que Rothwell tardaba en responder, Maggie le miró y luego volvió a mirar a James y a continuación añadió:


  —¿Está hablando de mí, señor? He de admitir que al oírles hablar de Londres mis temores han ido en aumento, pero creía que era porque a mí no me gusta la ciudad más de lo que pudiese gustarle a Kate y allí seré mucho menos libre. Ni siquiera había pensado en lady Rothwell —Miró a su esposo—. No le va a hacer ninguna gracia nuestro matrimonio, ¿no es así?


  James contuvo una carcajada, pero su hermano le lanzó una mirada fulminante y asió la diminuta mano de Maggie con la enorme firmeza de la suya. La apretó con gesto tranquilizador y le dijo con dulzura:


  —No tardará en acostumbrarse a la idea. No es ninguna estúpida.


  —Espero que así sea —dijo ella, pero no lograba dejar de pensar en cuál sería la reacción de lady Rothwell hasta el punto de que no podía pensar en otra cosa y para cuando arribaron a Blair Atholl, la única idea que rondaba su mente era la de hallar la manera de escapar y regresar a Glen Drumin.


  Con la esperanza de que Ned estuviese lo suficientemente preocupado por la idea de que Lydia anduviese sola por Londres y, por tanto, no le diese tiempo a alcanzarla, Maggie decidió escapar antes de que avanzasen más en su camino. Decidió también pedirle ayuda al posadero, a pesar de su servilismo y su ferviente insistencia en que tenían su establecimiento a su entera disposición, creyó detectar en él esa cierta desconfianza en los ingleses típica de los habitantes de las Tierras Altas. La idea de regresar a Glen Drumin se había apoderado de sus pensamientos y apenas lograba concentrarse en otra cosa, por lo que no participó mucho en la conversación que mantuvieron durante la excelente cena que les sirvieron antes de acostarse.


  Les había servido Chelton, al igual que había hecho durante el viaje anterior, y se percató de que María también estaba al tanto de ellos, pues en una ocasión, cuando aquel entró al comedor, parecía enojado y se podía oír la aguda voz de la doncella que gritaba algo desde el pasillo: todos dieron por hecho que le estaba llamando la atención a alguien. El conde, mirando a Chelton, arqueó ligeramente las cejas y el criado se apresuró a decir:


  —Otra vez sus aires de superioridad, mi lord, que si no le gusta esto, que si no le gusta aquello… pero ahora mismo me encargo de bajarle los humos.


  —No quiero ver más moratones, si no te importa. ¿Sabes a lo que me refiero, Chelton? —preguntó discretamente. Chelton se ruborizó, asintió con la cabeza y respondió:


  —Sí, mi señor.


  Maggie sintió deseos de aplaudir. Cuando el hombre se hubo marchado otra vez, dijo:


  —No pensaba que te hubieses dado cuenta, Edward.


  —Yo me doy cuenta de muchas cosas, mi amor. Pareces cansada. ¿Le digo a María que estás lista para subir a acostarte?


  —Sí, por favor —respondió ella mientras pensaba en un plan para salir de la habitación que compartía con él para ir a hablar con el posadero, algo que le iba a resultar incluso más difícil de lo que había imaginado. No podía librarse de María, pues si rehusaba su ayuda, la mujer permanecería en la cocina, pero tampoco podría hacer nada con ella revoloteando a su alrededor. Para colmo, tampoco podría abandonar la habitación después de que se marchase María por miedo a encontrarse con su marido cuando este subiese a acostarse. Tendría que aguardar hasta que se durmiese y esperó ser capaz de mantenerse despierta hasta entonces.


  Cuando el conde entró en la habitación al poco rato, también parecía cansado y aun a la débil luz del fuego y de unas cuantas velas, tenía el rostro pálido y le faltaba su energía habitual. Ella observaba desde la cama mientras Chelton le ayudaba a desvestirse y cuando éste se hubo marchado y Rothwell fue lentamente a apagar las velas le dijo:


  —Parece cansado, señor.


  —Ha sido un día muy largo —dijo él dirigiéndose hacia la cama alumbrado solo por la luz del fuego que parpadeaba a su espalda. Su voz sonaba forzada y Maggie lamentó no poder verle bien la cara.


  Se preguntaba si habría sido capaz de adivinar sus intenciones, si tal vez se había dado cuenta de que pensaba abandonarle. Pero cuando se recostó sobre la almohada sin apenas darle un beso de buenas noches, ella recordó la extraña enfermedad que padeció durante el viaje anterior y sintió compasión por él.


  —¿Te encuentras mal otra vez, Edward?


  Él exhaló un suspiro.


  —Reconozco, mi amor, que la comida de tus posadas escocesas no parece sentarme muy bien, pero mi madrastra no dudaría en decir que se trata de una descomposición y me recomendaría una dosis de sales o algo igual de desagradable.


  —Es muy extraño que seas el único afectado. Al fin y al cabo, todos hemos comido lo mismo.


  —En cualquier caso, no es raro tomar algo en mal estado durante los viajes. Está claro que yo he corrido peor suerte que vosotros.


  —¿Debería hacer llamar a James?


  —No, no. No hay razón para molestarle. Si duermo un poco se me pasará.


  Su respuesta le tranquilizó, sobre todo desde que había decidido que si estaba enfermo no podría dejarle. Se dio cuenta de que no deseaba abandonarle, de que preferiría regresar con él a Glen Drumin y dejar que James regresase a Londres y se ocupase de Lydia. Sus pensamientos le hicieron suspirar y se acurrucó contra él atenta al sonido de su respiración, que sería el que le avisaría de que se había quedado dormido. Pensó que tal vez, si pudiera dejarle un clara explicación de su reticencia a enfrentarse no solo a la viuda, sino también a tantos otros londinenses que la despreciarían por el mero hecho de ser escocesa, comprendería al menos los motivos por los que regresaba a Glenn Drumin y no se enojaría mucho con ella.


  Todos estos pensamientos se agolpaban en su mente mientras decidía qué era lo mejor que podía hacer, hasta que de pronto se dio cuenta de que aunque su respiración era un poco más irregular de lo normal, había adaptado el ritmo constante de la de un hombre dormido. Se acercó lentamente al borde de la cama y se sentó, deslizándose después hasta que tocó el frío suelo con la punta de los pies. A continuación, procurando hacer el menor ruido posible, halló un vestido y se visitó a la luz de los restos de la hoguera y, con los zapatos en la mano, se dirigió de puntillas hacia la puerta.


  —No te vayas, Maggie.


  Lo dijo con voz queda, mas le hizo detener sus pasos. Se giró.


  —Debo irme, Edward. Londres no es lugar para mí.


  —Debes permanecer a mi lado, mi amor.


  —Tu madrastra dirá, y con razón, que quedaste atrapado en un matrimonio que no te conviene.


  —No sabía que fueses tan cobarde, mi amor —murmuró él. Ella se puso tensa, mas fue lo suficientemente franca consigo misma como para admitir que llevaba razón al tacharla de cobarde. Se relajó y añadió:


  —Está bien. Iré contigo, pero me temo que vamos a lamentarlo los dos.


  Él se irguió y se sentó tendiéndole los brazos.


  —Ven aquí, mi amor, y te enseñaré a…


  Un agudo grito puso fin a sus palabras, se encogió y dijo entrecortadamente:


  —¡Vete a buscar a James, rápido!


  Capítulo XXIII


  Aterrorizada, Maggie corrió a la habitación de al lado gritando el nombre de James mientras abría la puerta de un portazo. Él se despertó inmediatamente y la siguió presuroso, maletín en mano, a la habitación donde se encontraba su hermano. Cuando vio en qué estado se encontraba, ordenó seriamente a la joven que fuese a buscar a Chelton y que le pidiese a alguien que preparase una manzanilla.


  —Y luego vete —añadió antes de que saliese por la puerta—. Aquí no hay nada que puedas hacer.


  Era tal el terror que sentía que apenas podía mediar palabra, sin embargo, sacó fuerzas de flaqueza y dijo:


  —Me voy a quedar, James.


  —No, Maggie, no —convino mirándola con impaciencia. Entonces mudó su expresión y con un tono más tranquilizador le dijo—. No va a morir, Maggie. Yo no lo permitiré. Ahora, vete. Ned no desearía que estuvieses aquí porque le voy a suministrar una dosis de ipecacuana, como la otra vez, y si eso no funciona, una buena dosis de ruibarbo. Te doy mi palabra de que cuando empiece a sentir los efectos, no querrá que estés por aquí. Dile a Chelton que traiga una palangana, bueno, varias, pues espero que ya haya que vaciar la que tengo aquí cuando venga.


  —Sal, Maggie —dijo Edward, su voz débil, pero aún así autoritaria—, James se ocupará de mí —Tenía la cara empapada en sudor, mas ella no esperó a ver nada más, salió apresuradamente en busca de Chelton y de algo que hacer para mantener la mente ocupada a fin de no pensar en lo que podría estar haciendo su cuñado ni en si tendría éxito.


  Al ver el ajetreo que se desataba en el piso inferior enseguida comprendió que más que una ayuda sería un obstáculo y al no desear estar sola en el café, pasó las dos horas siguientes en el dormitorio del joven Carsley. María había subido con su esposo y se había ofrecido a hacer lo que fuese por ayudar, pero James le había ordenado que se marchase y Maggie no deseaba su compañía.


  No podía conciliar el sueño y de vez en cuando se levantaba y caminaba por la habitación o se quedaba mirando fijamente a la chimenea, preguntándose qué era lo que había comido Rothwell que no habían comido los demás o qué ingrediente de la comida escocesa le sentaba tan mal. No era un hombre de naturaleza enfermiza y le parecía muy extraño que reaccionase tan violentamente a cualquier dolencia. ¿Acaso le estaban tratando de envenenar? ¿Y en ese caso, quién? Tenía que ser alguien con acceso a él solo fuera de Glenn Drumin, pues allí no le había pasado nada y durante el camino no se habían topado con nadie especialmente sospechoso. James se reunió finalmente con ella.


  —Se recuperará. He tenido que recurrir al ruibarbo, así que está agotado, pero ahora se quedará dormido porque ya se encuentra mucho mejor.


  —¿Qué ha sido lo que le ha hecho enfermar? No puede ser la comida escocesa por mucho que diga que es habitual comer algo en mal estado durante los viajes.


  —No lo sé. Algunas personas reaccionan de forma extraña a ciertos alimentos, pero suelen saber qué es lo que les sienta mal y además lo saben antes de llegar a adultos. Aquí hemos tomado alimentos que no solemos tomar en Inglaterra, pero hasta ahora Ned siempre había parecido tener un estómago a prueba de bombas. Los síntomas tampoco son muy normales. La primera vez se sintió mareado después de comer y luego tenía mucho sueño. Esta vez estaba aletargado al principio, luego ha tenido náuseas y finalmente ese dolor tan punzante y tan terrible.


  —¿Podría ser…? —Tragó saliva—. ¿Podría ser veneno?


  Él frunció el ceño.


  —No creas que no se me ha ocurrido, pero si estás pensando que yo he sido capaz de…


  —No, no —dijo ella. Y al ver que no le convencía añadió con rotundidad—. Si tú quisieses asesinarlo, James, le habrías dejado morir. No le habrías salvado la vida.


  —Pues eso nos deja a los Chelton, lo que es absurdo porque ellos le podrían haber asesinado en cualquier momento durante los últimos veinte años, en caso de que fuese ese su deseo. Y si es veneno del tipo que sea, o si es la comida escocesa, ¿por qué no ha tenido ninguna recaída en Glenn Drumin? No ha tenido ninguna, ni una sola.


  —Lo sé —Se quedó pensativa durante unos instantes y a continuación añadió—. ¿Podría darse el caso de que esta enfermedad le afectase solo cuando está muy cansado? Esta noche todos estamos más cansados de lo normal.


  James se encogió de hombros.


  —Puede ser. También puede ser que Ned esté bien y simplemente haya comido algo en mal estado que no hemos llegado a comer los demás. ¡Sabe Dios! Yo estaba tan cansado que ni siquiera me acuerdo de lo que he cenado, por no hablar de recordad si he comido lo mismo que él.


  —Yo tampoco me acuerdo —admitió Maggie.


  —En cualquier caso, sea cual sea la causa, esperemos que no se repita. Ya he utilizado toda la ipecacuana que tenía, así como el ruibarbo y otros productos. Hoy he terminado todo lo que no utilicé en el valle y esta época del año no es buena para recolectar productos naturales. Ni siquiera tenía un reconstituyente que darle después del tratamiento, así que me he tenido que apañar con una manzanilla aunque le he añadido una buena dosis del excelente whisky de tu padre. Cuando esté con Brockelby conseguiré más material, claro está, pero si le pasase algo más, me vería en apuros para suministrarle cualquier otra cosa aparte del whisky.


  Ella sonrió lánguidamente.


  —Mi padre insistiría en que el whisky sería suficiente para curar cualquier mal que padeciera. ¿Puedo irme ya?


  —Sí, por supuesto, pero no esperes que hable mucho. Ya se había quedado dormido cuando me he ido yo. Ya le había ordenado a Chelton que se retirase y me he sentado junto a él hasta asegurarme de que estaba descansando.


  Ella le dio las gracias y fue rápidamente a comprobarlo por sí misma. Habían reavivado el fuego y alguien había hervido unas hierbas en un cuenco junto al fuego, por lo que se respiraba una agradable fragancia en toda la estancia. Maggie se dio cuenta de que lo habían hecho para tapar los malos olores y le agradeció a James sus atenciones. Ned estaba dormido, su respiración era normal y profunda; su gesto, de paz. Le retiró el cabello de la cara y notó que tenía la frente fría. Permaneció junto a él, observándole durante un rato consciente de una sensación de gratitud que sentía y que iba más allá de las hierbas aromáticas o de la atención del joven Carsley o de sus dotes para la medicina. Sus deseos de regresar al valle se habían disipado. No sabía lo que le depararía el futuro, pero le haría frente con la certeza de que él haría todo lo que estuviese en su mano para protegerla. Ahora se daba cuenta de que si se hubiese escapado, no solo habría sucumbido solo a aquella misteriosa enfermedad, sino que además habría tenido que enfrentarse solo a los mordaces comentarios de su madrastra.


  Se quitó la ropa, se deslizó al interior de la cama con tan solo una camisola. Se acurrucó contra él y se relajó de tal modo que se quedó dormida antes de posar la cabeza sobre la almohada. Cuando despertó a la mañana siguiente notó que no tenía la cabeza apoyada sobre la almohada sino que reposaba sobre el hombro de Rothwell, su oreja y su mejilla contra su pecho, de modo que podía escuchar el acompasado latir de su corazón. Sintió cómo la rodeaba un brazo musculoso y reconfortante y, debajo de las sábanas, una gran mano se posaba sobre la desnuda piel de sus caderas.


  —Buenos días, mi amor —dijo él mientras le acariciaba las caderas— ¿Dónde está tu camisón?


  —He dormido con la camisola. Se me ha enrollado en la cintura. ¿Te has recuperado del todo, Edward?


  —Tengo hambre. Eso tiene que ser buena señal —Cambió de postura y se apoyó sobre el hombro, girándola a ella ligeramente para que se apoyase sobre su espalda, para que le mirase a la cara. Parecía que volvía a ser el mismo de siempre y sus ojos brillaban de deseo. Con la mano que le quedaba libre tiró del lazo que colgaba del ribete de encaje de su camisola y acto seguido sus senos quedaron desnudos, incitándole a que los tomase entre sus manos. Ella exhaló un suspiro de placer cuando él la acarició y le sonrió:


  —¿Estás seguro de que no estás débil para esto? Después de lo que has pasado, tal vez sería mejor que tomases un buen desayuno antes.


  —Solo deseo tomarte a ti, mi amor —Le besó en los pezones y deslizó la mano por el interior de la cama, apartando los pliegues de la camisola de su camino. Un fuerte golpe en la puerta de la habitación les sobresaltó a los dos y Rothwell la cubrió rápidamente con la colcha.


  —¿Quién llama? —preguntó— ¡Márchese!


  La puerta se abrió sin más dilación y James, con voz divertida, dijo sin mirar:


  —Espero que estéis presentables, pues he ordenado que os sirvan el desayuno aquí en menos de un cuarto de hora. ¿Puedo pasar?


  —Sí, maldita sea —dijo, su voz parecía un gruñido—. Tienes mucha iniciativa propia, hermanito —Asomó la cabeza por la puerta, soltó una carcajada y dijo:


  —Tómalo como un consejo médico, pero te recomiendo que comas algo antes de… antes de que nos marchemos, y en cualquier caso es culpa tuya porque me ordenaste que me asegurase de que no saliésemos más tarde de las ocho.


  Maggie se cubrió el pecho con la colcha, se irguió apoyándose sobre un codo y dijo con voz preocupada:


  —¿Podemos fiarnos de la comida?


  —No temas —dijo, aún sonriendo—. He ordenado huevos cocidos servidos con la cáscara, café y tostadas, y María me ha dado su palabra de que haría el café y las tostadas con sus propias manos. A Chelton le ha parecido, ¿cómo no?, que exageraba, pero ella le ha plantado cara por una vez y, al ver que insistía, él se ha visto obligado a acceder, así que mientras tengamos a ese par vigilando, nadie le servirá a Ned nada que no esté acostumbrado a comer. De hecho, María parece decidida a protegerle con su propia vida si es necesario, pues me ha dicho que va a prestar especial atención a toda la comida que se le prepare hasta que lleguemos a Londres. Así que supongo que podremos descansar más tranquilos, ¿no te parece? —Volvió a sonreír—. Y ahora decidme, ¿les digo que esperen unos minutos a subiros el desayuno o pueden traerlo ya?


  —Tú ganas —dijo Rothwell frunciendo el ceño. Cuando James cerró la puerta, miró arrepentido a Maggie y murmuró:


  —Supongo que será mejor que nos arreglemos para el desayuno, mi amor, pero creo que esta tarde a las cuatro me voy a encontrar exhausto. De todas formas, ya casi habrá anochecido, y ansío pasar un rato a solas con mi esposa, sin interrupciones.


  —¿Ah sí?


  —Sí. Me alegro mucho de que no te marchases anoche.


  Su mirada era cálida y por un momento creyó distinguir un reflejo de amor verdadero en sus ojos, pero no podía tener más motivos para amarla de los que habría tenido la noche de su extraño matrimonio y aquella noche no la amaba precisamente. Ella era muy consciente de que sus sentimientos habían cambiado considerablemente desde entonces, mas también sabía que las mujeres daban mucha más importancia a las cosas del amor que los hombres, por lo que no había razón para pensar que sus sentimientos hubiesen cambiado también.


  Viajaron con rapidez y aunque se encontraron con alguna que otra ráfaga ligera de nieve, el tiempo se mantuvo estable y solo tuvieron que parar una vez para reparar una rueda del segundo carruaje, por lo que no tuvieron ningún retraso. María cumplió su palabra de inspeccionar todo lo que fuese cocinado para el conde y por fin llegaron a Londres, el día de San Martín, sin que este hubiera tenido ninguna recaída de su extraña y desafortunada enfermedad.


  A pesar del ritmo acelerado que llevaban, Maggie disfrutó del viaje mucho más de lo que había disfrutado del otro. No solo le agradaba que allá donde fuese la recibiesen y la tratasen como a la esplendorosa condesa de Rothwell, sino que además los hombres habían pasado la mayor parte del viaje con ella en el carruaje y mientras James leía o se quedaba absorto en sus propios pensamientos, ella iba descubriendo lo mucho que quería a su esposo. Compañero de viaje inquieto y también divertido, estaba tan dispuesto a entretenerla describiéndole cada una de las grandes mansiones por las que pasaban, como a jugar una partida de naipes o a charlar. Los días pasaron volando y ella se dio cuenta de que a pesar de la fatiga, le daba pena que se hubiese terminado el viaje.


  Eran casi las diez cuando por fin el carruaje entró traqueteando por el patio de la casa de la familia Rothwell. Había luz en la mayor parte de las estancias de la planta baja y del primer piso y la puerta principal se abrió de pronto dejando salir un halo de luz que alumbró el exterior.


  —No cabe duda de que mamá y Lydia están en casa —dijo James—. Si no la casa no estaría tan alegre. Frederick —llamó desde la ventanilla del carruaje para captar la atención del lacayo que miraba por la ventana para ver quién había llegado—, ordena a los muchachos que recojan nuestros baúles y se encarguen de los carruajes.


  —Míster James, ¿es usted?


  —Sí, he venido con el señor —replicó mientras abría la puerta y saltaba al exterior. A continuación, colocó el peldaño para que se apearan los otros y añadió—. Date prisa, la señora está tan fatigada que va a desfallecer.


  —¿La señora? Pero, míster James, las dos señoras han ido al baile de San Martín de lady Ordham y han dejado dicho que no llegarán antes de la media noche. ¿Ha enfermado alguna de ellas, señor? —Por un instante se sintió confundido, mas antes de que se diera cuenta de lo que pasaba, Rothwell se bajó del coche y dijo con total naturalidad:


  —Míster James se refiere a tu nueva señora, Frederick. Vamos, mi amor.


  Maggie tomó la mano que él le había extendido para ayudarle a bajar y se apeó del carruaje, sintiéndose súbitamente tímida y preguntándose cuál sería la respuesta de los criados cuando supiesen de su nuevo estado. Se alegró de saber que lady Rothwell no se encontraba en casa, aunque solo fuese durante unas horas más. Frederick se la quedó mirando.


  —¿Miss MacDrumin?


  James se rió mientras su hermano la acercó a su lado y anunció:


  —Puedes felicitarme, Frederick. Ya no es miss MacDrumin sino mi propia esposa.


  El rumor se extendió como la pólvora y a Maggie le dio la impresión de que durante los minutos que siguieron a su llegada todos los miembros del servicio se acercaron a verla. Para su gran alivio, todos parecían expresar sincera alegría por la noticia.


  Cuando se quedó quieta en medio del recibidor, mirando a su alrededor con aspecto cansado y de aturdimiento a la vez, Edward le sonrió y dijo:


  —¿Ya estás pensando en cambiar algo, querida?


  Ella le miró un tanto asombrada y le dijo:


  —¿Por qué había de hacer algo así?


  —Tendrías todo el derecho del mundo, además, la mayoría de las esposas hacen ese tipo de cambios.


  Ella sonrió.


  —Creo que lady Rothwell tendría algo que decir al respecto.


  —No creo que mucho —se giró hacia el lacayo y con ese tono lánguido que le caracterizaba dijo:


  —Por cierto, Frederick, no les digas nada de la nueva condesa a las señoras. Me gustaría ser yo quien les dé tan grata sorpresa.


  —Descuide, mi lord. ¿Y qué dormitorio preparamos para lady Rothwell, si es tan amable, señor?


  —El dormitorio de mi madre —dijo suavemente. Y mirando a Maggie, aclaró—. Mi madrastra prefirió ocupar otra habitación y creo que ya es hora de ocupar esa habitación.


  Maggie sintió un profundo alivio, pues durante los instantes que transcurrieron mientras el lacayo formuló su pregunta y Rothwell le respondió, había temido que éste dijese que iba a ocupar la habitación de la viuda, algo que estaba completamente segura que ella no se habría atrevido a hacer. La solución que él le propuso le pereció mucho mejor.


  —¿Tienes hambre, mi amor? ¿Quieres que les pida que nos suban algo de comer a la biblioteca?


  —Tal vez, pero antes me gustaría cambiarme de ropa. No me gustaría que tu madre y Lydia me vean de esta guisa.


  —Lo más probable es que no regresen antes de medianoche. Tal vez sea mejor que te acuestes antes.


  —No —respondió con más dureza de la que pretendía. Al ver que él fruncía el ceño, se apresuró a decir—. No lograría conciliar el sueño, señor, pues estaría toda la noche dándole vueltas a la cabeza —Dada la proximidad de los criados, no fue más explícita, mas el comprendió, pues asintió con la cabeza.


  —Yo mismo te acompañaré a tu dormitorio. Frederick, pide que le preparen un baño para la señora. ¿Quieres que llame a María, mi amor?


  —No, gracias, señor. No me cabe duda de que estará tan cansada como yo y querrá acostarse. Cualquier doncella me servirá.


  Él dio las órdenes convenientes y pronto estuvieron solos en una hermosa habitación.


  —Esta habitación está conectada con la mía a través de esa puerta —señaló sonriéndole—. La habitación de mi madrastra está conectada con mi vestidor, pero eso no debe preocuparte porque hace muchos años que se bloqueó esa puerta con un armario. ¿Te gusta esta habitación?


  Ella asintió con la cabeza. Era más grande que la que había ocupado durante su estancia anterior, con colgaduras de cama en tonos rosas y alfombras de colores vivos y cálidos, y lo cierto era que le gustó mucho.


  —¿Por qué prefirió su madrastra ocupar la otra habitación en vez de ésta, señor?


  —La verdad es que no estoy seguro. Yo no era más que un niño, pero creo que fue decisión de mi padre. Se casó con ella por su dinero y para asegurarse una descendencia. No era un hombre muy cariñoso, aunque creo que sí que amó a mi madre. Quizá no podía soportar la comparación entre ambas mujeres.


  Pronto estuvo listo el baño y Rothwell la dejó en manos de Tilda, que no tardó en reunirse con ella, encantada de volver a verla y alegando que no pensaba qué nadie la esperase.


  —Nosotros llegamos hace tres días, mi lady —dijo animadamente—, pero nadie pensó que el señor fuese a regresar ya. ¡Menuda sorpresa les tiene preparada! —Maggie deseó que Lydia no estuviese en apuros, mas se abstuvo de preguntarle nada a Tilda, convencida de que la doncella no revelaría esa información, en caso de que supiese algo.


  Los dos hermanos estaban en la biblioteca y se pusieron en pie al verla aparecer. Ellos también se habían cambiado de ropa y su aspecto era más elegante. El conde alzó su monóculo y la miró de arriba abajo en su más puro estilo londinense, si bien ella detectó cierto brillo en su mirada cuando, arrastrando las palabras, dijo:


  —Ese vestido te sienta muy bien, mi amor. No recuerdo habértelo visto antes —Maggie miró el faldón ancho de bombasí azul y se alisó el volante de encaje de una de las mangas.


  —Es uno de los que se mandaron hacer para mí antes de que nos marchásemos. Lydia se enteró de que los habían traído aquí y tenían intención de enviármelos. Me alegro de que no lo hiciese en cuanto llegó —añadió mientras tomaba asiento en una silla junto a su escritorio.


  James, con tono pensativo, dijo:


  —Me gustaría saber quién es la fuente de información de Ryder. Parece manejar datos condenadamente precisos.


  —Estoy seguro de que fue alguna de las amistades de tu madre, tal vez lady Ordham, dado que están cenando con ella esta noche —comentó Rothwell.


  —Pero mamá no mantiene correspondencia con esa vieja bruja. Ni siquiera es de su agrado. Dice que es el tipo de persona que se pone azúcar en el té —añadió con una sonrisa burlona—. Eso me hace a mí verla con mejores ojos, pero sé que tú no estarás de acuerdo. ¿Crees que Lydia se lo habrá dicho a alguien?


  Ned se encogió de hombros.


  —Puede ser, pero no se me ocurre pensar en nadie que pueda conocer ella y que a su vez le haya podido pasar esa información a Ryder.


  Frederick y una doncella entraron en la estancia con el refrigerio que había solicitado el conde y la conversación adquirió un rumbo más informal hasta que se oyó el ruido de la inminente llegada de un carruaje. Rothwell se puso en pie para abrir la puerta de la biblioteca y justo antes de que le tapase la visibilidad, Maggie vio a lady Rothwell y a Lydia entrar en el recibidor, ataviadas con exquisitos vestidos y con un tocado de plumas de avestruz en sus bien empolvados peinados. Lydia estaba hablando:


  —Pues no les entiendo, mamá. Esa estúpida mocosa es terriblemente pedante y ni siquiera… —Se quedó boquiabierta al ver a Rothwell y guardó silencio.


  —Bienvenidas a casa, señoras. Espero que hayáis disfrutado de una agradable velada.


  Su madrastra le miró fijamente, mas supo recomponerse con rapidez y dirigió primero bruscamente a su hija:


  —Cierra la boca, Lydia —Acto seguido, añadió con más suavidad—. Imagino que estarás un tanto sorprendido de encontrarnos en la ciudad, Rothwell, pero decidimos regresar al encontrar la vida en el campo insoportable en esta sombría época del año. Y he de decir que hemos llegado tarde, pues Lydia acaba de saber que durante su ausencia uno de mejores partidos de Londres le ha echado el ojo a otra joven muchacha. Está muy enojada contigo. De hecho, no soy capaz de expresar lo encantadas que estamos de ver que has regresado.


  —Me hago cargo de que no eres capaz de expresarlo, pero tal vez se te ocurra algún comentario más apropiado cuando te haga saber que has de felicitarme. Permíteme que te presente a la condesa de Rothwell —Se hizo a un lado para que pudiesen ver a Maggie. Ella se encontró de pronto mirando directamente a la viuda, la cual estuvo mirándola fijamente a ella durante unos eternos minutos, perpleja, hasta que finalmente, con llamaradas de ira en los ojos, se giró hacia Rothwell y le dijo con voz furiosa:


  —¿Te has vuelto loco?


  —No —replicó él con total tranquilidad.


  Lydia también había estado mirando fijamente a Maggie, mas ahora sonreía y preguntó con timidez.


  —¿Es cierto? ¿Estáis casados?


  Maggie asintió con la cabeza, sin dejar de mirar a la viuda, quien con tono de sospecha añadió:


  —Un acontecimiento como la boda del conde de Rothwell habría sido publicado aunque hubiese sido en las noticias de las salvajes tierras de Escocia. Nosotras no hemos oído ni una palabra de que se estuviese planeando una boda, así como tampoco de su celebración.


  James contuvo un ataque de risa, mas su hermano dijo con voz calmada:


  —Dado que no sabes cuándo nos casamos, no alcanzo a comprender por qué piensas que la noticia tendría que habernos precedido, pero si eres tan amable de entrar en la biblioteca, hablaremos de ello.


  Aunque pasó con altanería a su lado para entrar en la estancia, seguida por una presurosa Lydia, la reacción de James no le había pasado desapercibida. Maggie, que sentía cómo le ardían las mejillas, sintió cómo le lanzaba una mirada fugaz antes de que su marido cerrase la puerta y lo miró con ojos suplicantes incluso mientras la viuda sentenciaba imperiosamente:


  —Aquí hay gato encerrado, aunque intentes aparentar que no. Vuestro trato no tenía nada de amoroso cuando partisteis para Escocia, Rothwell. Si me preocupaba que esta mujer cazase a alguien, era a James. Y ahora pretendes hacernos creer que ha habido una boda. No me lo creo. Para ser más exactos, me atrevería a decir que la has seducido y te las has traído de vuelta a Londres, pensando que nosotras estábamos en Derbyshire y ahora, sorprendido de hallarnos en la ciudad, has dicho lo primero que se te ha pasado por la cabeza. ¡Bonita historia, Rothwell! De hecho, búscate una historia mejor.


  —Ya está bien —El gélido tono de voz del conde sobresaltó incluso a la propia Maggie—. No voy a tolerar que insultes a mi esposa.


  —Si es cierto que te he insultado, muéstrame el certificado de matrimonio, pues no me lo creeré hasta que no lea con mis propios ojos.


  El silencio que invadió la sala fue muy revelador. Maggie tenía las mejillas al rojo vivo y se dio cuenta de que ni Rothwell ni James tenían muchas ganas de responder. Con una extraña sensación de meter la cabeza en la boca del lobo, fue ella quien habló:


  —Debes decir la verdad, Edward, si no, María o Chelton lo harán por ti.


  Él asintió con la cabeza y procedió; sin embargo, si había pretendido calmar la furia de su madrastra con una explicación, pronto se percató de su error. Aunque escuchó atentamente sus palabras, cuando terminó, dijo con rotundidad:


  —Es lo más vergonzoso que he oído en mi vida. Ese matrimonio no puede ser legal y si lo es, está claro que debe ser anulado.


  Maggie sintió un escalofrío de terror, mas Rothwell replicó:


  —No, señora, no será anulado. Y con ese comportamiento no vas a conseguir nada, te lo aseguro. Puedo comprender que te sorprendas, pero te sugiero que te retires y vuelvas a plantearte tu actitud. Yo no voy a permitir que trates mal a mi esposa.


  La viuda apretó los labios con fuerza, mas era obvio que las palabras del conde no habían hecho más que acrecentar su furia. Cuando este le abrió la puerta, salió apresuradamente de la biblioteca; erguida la cabeza, susurrante el faldón, descolocadas las plumas de avestruz.


  Rothwell, que aún sujetaba la puerta, miró a Lydia, quien, aunque se estaba mordiendo el labio inferior, no hacía ningún ademán de obedecer a su petición no hablada. Cuando quedó claro que él estaba dispuesto a esperar, ella dijo:


  —Sé que estás muy enojado con nosotras, Ned, pero lo cierto es que la estancia en Derbyshire se hizo insoportable, pues mamá estaba molesta con todo el mundo y yo echaba de menos a mis amigos. Ahora todo está patas arriba, así que por favor, no te enfades mucho conmigo. Yo… yo me alegro mucho de tu matrimonio con Maggie, independientemente de las circunstancias —Miró a Maggie y, conteniendo las lágrimas, añadió—. Ahora tendré una hermana. Los hermanos no están mal, pero será mucho mejor tener una hermana.


  El gesto de Rothwell se suavizó y mientras cerraba la puerta dijo:


  —Si eres capaz de tratar a Maggie con amabilidad, ratita, puede que incluso me alegre de tu regreso. No obstante, si mal no recuerdo, tenía unos excelentes motivos para enviarte al campo.


  —Lo hiciste llevado por un arranque de mal genio —dijo exhalando un suspiro— y, de hecho, supongo que tenías razones para estar enojado, pero ahora se ha ido todo al garete, o casi.


  —Me ha parecido oír que mamá decía que han eclipsado a tu estrella, ¿quién es esa joya que ha osado hacerte sombra? —preguntó James con dulzura.


  Ella frunció el ceño.


  —La verdad es que no lo entiendo porque Ophelia Balterley no entiende nada de moda y además lee libros, no libros de los que le gustan a cualquiera, sino libros anticuados, escritos en griego y en latín, pues fue educada con su hermano, entre otras cosas horribles, y aun así todos beben los vientos por ella.


  Rothwell le acercó una silla y mientras él mismo tomaba asiento, preguntó:


  —¿Hemos de interpretar tu consternación como una consecuencia de que lord Thomas Deverill haya puesto sus ojos sobre ese dechado de virtudes?


  Lydia echó la cabeza hacia atrás y respondió:


  —A mí me trae sin cuidado lo que haga Thomas, pero teniendo en cuenta que en una ocasión intentó suicidarse con un lazo mío solo porque no me puse un ramillete que me envió, Ophelia tiene que haberle embrujado.


  —¿Va a heredar mucho? —preguntó James mirando a su hermano.


  —Balterley está demasiado bien como para morir, desde luego, y además tiene un hijo varón —replicó el conde.


  —Se comenta que lord Balterley ha dispuesto que su fortuna privada se divida a partes iguales entre sus hijos. Es muy extraño —añadió tratando de no llorar.


  —Tremendamente extraño —convino Rothwell—, pero ahí tienes la razón de su popularidad, cariño. Heredará una fortuna mucho más cuantiosa de lo que puedas recibir tú y por tanto debe de haber un gran número de hombres en esta ciudad anhelando echarle el guante.


  —Si tú no me hubieses enviado al campo, esto nunca habría sucedido.


  —Si es así, pronto volverás a tenerlos a todos a tus pies, incluido el joven Deverill.


  —Ya, bueno, pero aunque le escribí para avisarle de nuestra llegada, no parece que haya hecho nada por venir a verme —dijo ella con tristeza, mas al darse cuenta de lo que en realidad había querido decir su hermano, volvió a recobrar el ánimo y exclamó—. ¿Quieres decir que no me vas volver a mandar a Derbyshire, Ned? ¡Oh, por favor no lo hagas! Te doy mi palabra de que no voy a hacer nada que no te agrade.


  —Como diría mi queridísima madrastra, no soy capaz de expresar lo mucho que me tranquilizan tus palabras, ratita.


  Maggie y James soltaron una carcajada, pero la joven, sin sentirse ofendida, añadió con gran sinceridad:


  —Sé que no me crees, pero lo digo en serio y, por cierto, Ned ya que estás tan dispuesto a ser amable, dime que puedo ir al baile de disfraces de invierno que se celebra el viernes en Ranelagh, por favor. Mamá ha dicho que puedo ir, pero en cuanto te he visto he sabido que me lo prohibirías. Va a ir todo el mundo. Por favor, queridísimo Ned, dime que sí.


  Rothwell se quedó pensativo un instante y luego dijo:


  —Creo que vamos a ir todos. Tengo curiosidad por conocer a esa heredera —miss Carsley se rió.


  —Y la verás, eso desde luego, pues mamá ya ha decidido que se va a casar con James así que no cabe duda de que se la presentará. La sobrina de lady Portland se ha marchado a su casa y no regresará hasta febrero, así que de momento no tienes muchas posibilidades con ella, pero mamá está convencida de que tú puedes ahuyentar a todos los demás pretendientes de Ophelia —Exhaló un triste suspiro y añadió—. Ojalá sea así.


  —¡Al diablo con mamá! —dijo bruscamente.


  —¡James! —Lydia se tapó la boca con la mano.


  En los ojos de Rothwell brillaba una chispa de diversión.


  —Tranquilo, muchacho. Has asustado a tu hermana. Pídele disculpas, por favor.


  —Pero, Ned, si mamá ha tomado esa determinación, no hará más que complicarme… —Se calló, mirando rápidamente a Lydia. Ella abrió los ojos de par en par.


  —¿Qué es lo que te va a complicar, James? Dímelo —Al ver que su hermano permanecía en silencio, se giró hacia Maggie y dijo—. ¡Vamos, dímelo! ¡Odio que la gente ande con secretos!


  Maggie miró a Rothwell, quien dijo con delicadeza:


  —No hay ningún secreto que contar, ratita. James está nervioso porque me dio su palabra de que ayudaría a allanar el terreno con mamá, ya sabes, por lo de mi boda con Maggie, pero yo puedo cuidar de mi esposa perfectamente bien. En cualquier caso, empiezo a desear que llegue ese baile. Me atrevería a decir que nos lo vamos a pasar realmente bien.


  Capítulo XXIV


  Después de enviar a Maggie y a Lydia arriba, Rothwell sirvió más vino para su hermano y para él y dijo con aire informal:


  —¿Sabes si tu amigo Deverill conoce por casualidad a Ryder? —James tenía claramente la cabeza en otra cosa, pero cuando cogió la copa que le dio el conde, dijo:


  —Sí que se conocen, pero tampoco me atrevería a decir que sean especialmente buenos conocidos. ¿Por qué lo dices?


  —Porque Lydia ha mencionado que escribió a Deverill, un acto a todas luces imprudente, si se me permite decirlo, para avisarle de su regreso a Londres.


  —Muy arriesgado por su parte, estoy de acuerdo, pero qué… ¡Ah, vaya, ya veo! ¿Sospechas que el confidente de Ryder sea él? Supongo que puede ser, pero no alcanzo a entender qué motivos tendría Dev para informar de ello a Ryder y tampoco creo que tenga tanta importancia. Lo hecho, hecho está. A mí lo único que me preocupa es que mamá insista en endilgarme a esa maldita heredera.


  —Yo diría que no le va a resultar tan fácil endilgártela, querido hermanito, y no me cabe duda de que su familia también tendrá algo que opinar al respecto.


  El joven frunció el ceño.


  —Eso sería lo más lógico, pero sabes tan bien como yo, Ned, que mamá me hace sentir tremendamente incómodo cuando piensa que actúo en contra de su voluntad.


  —Pero ahora tendrá el cupo de reproches completo, mientras se hace a la idea de mi matrimonio.


  —Si piensas que se va a centrar solo en una cosa, es que no la conoces tanto como piensas. Ya me imagino cómo va a ser ese baile, con ella decidida a plantarme delante de las narices de esa mujer justo cuando yo quería camelarla a ella para que empiece a ver las cosas como yo por una vez.


  —Yo voy a hacer todo lo que esté en mi mano por ayudarte con tu madre, James, pero cuando estemos en Ranelagh necesito que vigiles a Lydia y que tengas los oídos bien abiertos, a ver si oyes algo sobre alguna actividad jacobita, o sobre la falta de ella. Quisiera oír que algún nuevo escándalo ha desviado la atención pública de la idea de que haya espías entre nosotros, pues no descansaré hasta estar seguro de que se haya olvidado ese maldito baile de máscaras de lady Primrose. Además, tengo intención de reunirme con Ryder mañana, para entonces sabré cuánto peligro existe todavía, pero incluso si me dice que ya no lo hay, me gustaría que te asegurases de que Lydia no diga ni una palabra sobre su presencia allí.


  —Maggie y yo asistimos también a ese baile —le recordó con tono serio—. De hecho, Dev también fue.


  —Ya lo sé, pero ese Deverill no me inspira ninguna confianza y espero que Maggie y tú seáis conscientes del peligro y tengáis cuidado con lo que decís. Lydia es harina de otro costal.


  —Pues díselo.


  —No, porque solo le metería la idea en la cabeza y una vez la tuviese ahí metida, sería incapaz de morderse la lengua. Es probable que aún no haya dicho nada, pues parece que solo tiene la mente ocupada en los hechizos de lady Ophelia Balterley.


  —Haré todo lo que pueda para vigilarla en Ranelagh por el bien de todos.


  Rothwell le dio las gracias y al día siguiente tuvo motivos para desear más suerte de la que parecía que iba a tener, pues cuando el conde se reunió con sir Dudley Ryder en la oficina que este tenía cerca de la Cámara de los Comunes para informarle de su visita a las Tierras Altas, las noticias que recibió no eran muy tranquilizadoras.


  Cuando Carsley explicó que no había descubierto ninguna amenaza inminente para la paz británica en el corazón de las Tierras Altas desvió la conversación hábilmente hacia los jacobitas de Londres. El ministro añadió con un suspiro:


  —La partida de Charles Stewart tenía que haber servido para poner fin a todo eso, pero algunos de sus más fervientes seguidores han estado dando un poco la lata; a consecuencia de ello, unos cuantos exaltados del Parlamento, que tenían que haber sido más inteligentes, siguen buscando jacobitas a diestro y siniestro. Además, la posición oficial es que el apoyo al pretendiente es sinónimo de traición a la Corona y será castigado con la muerte. Todavía no ha habido ninguna ejecución, pero eso no quiere decir que no las vaya a haber —Hizo una pausa, y al ver que su amigo no decía nada, añadió—. Has resumido muy brevemente tus hazañas por Escocia, amigo mío, pero debes saber que tengo mucha curiosidad por saber si llevaba razón cuando dije que tu gente podría dedicarse al contrabando de whisky. No has mencionado nada sobre eso.


  El conde sonrió.


  —Pues eso debería llevarte a pensar que es porque no hay nada que mencionar al respecto.


  —¿O nada que tú desees mencionar?


  —En cuanto a eso, sí que hay una cosa que tendría que haberte dicho al comienzo de nuestra conversación. Me he casado.


  —¡Cielo Santo, Ned, ya lo creo que me lo tenías que haber dicho! Pero, ¿cómo ha sido? ¿Quién es ella y por qué, si puede saberse, no hemos oído nada de tu matrimonio?


  —Mi madrastra y tú deberíais llevaros mucho mejor de lo que os lleváis porque tenéis mentes muy sospechosas.


  —¿No lo aprueba lady Rothwell?


  —No. Me he casado con la hija de MacDrumin.


  Ryder abrió los ojos de par en par.


  —Ahora comprendo por qué ese interés en la actitud en Londres hacia los jacobitas, amigo, protégela bien.


  —Eso es lo que intento, pero ella no es la que me preocupa. Nunca se pudo inculpar a su padre.


  —No se le pudo implicar, pero no olvides que fue sospechoso. ¿Y qué me dices de tu encantadora hermana? ¿Aprueba ella tu matrimonio?


  —Ella sí. Y eso me recuerda otro asunto que quería tratar contigo. ¿De qué conoces al joven lord Thomas Deverill?


  Al hacer esta pregunta observó a su amigo con mucho detenimiento y se alegró al notar que parecía vacilar antes de responder.


  No vaciló mucho, y sin duda era algo que habría pasado inadvertido a cualquier persona que no conociese bien a Dudley. De hecho, cuando respondió, su tono era perfectamente calmado y él parecía muy seguro de sí mismo:


  —Sé quién es, desde luego, el hijo menor del marqués de Jervaulx y creo que tú me has hablado de él en alguna ocasión. Es el joven idiota que se ha puesto tanto en evidencia a causa de Lydia, ¿no?


  —Sabes perfectamente que sí, aunque parece que por el momento ha encontrado a otra presa. Me decepcionas, amigo. Habría sido mucho mejor que hubieses dicho que lo conocías bien, una declaración de hecho perfectamente simple y mucho menos condenatoria.


  —¿De qué estás hablando, Ned? —Parecía incómodo. En vez de responder directamente, Rothwell dijo con tono pensativo:


  —Creo que deberías animarle a que regrese al continente y amplíe su… ¿deberíamos llamarlo grand tour?


  —Cielo santo, Ned, ¿por qué habría de hacer yo eso?


  —Pues mira —dijo con tono pausado—, Deverill era la única persona que conocía las intenciones de mi madrastra de regresar a Londres.


  —¿Ah sí? Supongo que también se lo habría comunicado a sus criados. —Al ver que Rothwell permanecía en silencio, el ministro hizo una mueca:


  —Ahora me dirás que tus criados tienen orden de tener siempre la casa de Londres a punto para vuestra llegada.


  —Efectivamente, y en cualquier caso, yo tampoco te acusaría de interrogar a mis criados. ¿Ha sido tu confidente misterioso durante todo este tiempo?


  —¡Maldita sea, Ned! No voy a decir ni una sola palabra más ni siquiera entre estas cuatro paredes, pero haré todo lo que pueda para mantenerlo alejado de Lydia. Aunque si anda detrás de otra jovencita, acaso ya no sea necesario que lo haga.


  —Se dice que esa jovencita es muy inteligente —dijo sin alterarse—. Dudo mucho que tuviese el más mínimo interés por alguien tan idiota como aparenta ser ese Deverill. Además, su comportamiento está molestando a mi hermana.


  —Vete al diablo, Ned, no pararás hasta convencerme —dijo con un suspiro—. No accederá a ir al continente porque dice que allí ya no se divierte, pero a lo mejor logro convencerle para que regrese a casa, a Cornualles, unos meses, al menos hasta que se calme este último brote de furia.


  Satisfecho, el conde volvió a desviar el tema de conversación y ya no volvió a pensar en el joven Deverill hasta que coincidió con él en el baile de invierno al día siguiente.


  El viernes por la noche la carretera de Chelsea, que era la vía principal para acceder a los jardines de Ranelagh desde Londres, era un hervidero, abarrotada de palanquines, carruajes y peatones procedentes del parque de St. James; que se habían unido a la cabalgata en Buckingham Gate; por eso, el trayecto, lleno de baches, costó el doble de lo que solía.


  Para cuando los dos carruajes que transportaban a la familia Rothwell llegaron a las verjas, donde se solicitó una guinea por cada ocupante en concepto de acceso a los jardines, Maggie ya se arrepentía de haberse puesto una cálida capa encima del vestido y del dominó de seda, y tenía miedo de que le cayesen gotas de sudor por los polvos de maquillaje que su nueva doncella le había aplicado en el rostro. Al detenerse los carruajes en las verjas prorrumpió en exclamaciones de placer al ver el interior de los jardines. Justo delante de ellos había un enorme edificio de formas redondeadas con unas ventanas iluminadas en el último piso que hacían que pareciese la linterna de un gigante. A su alrededor, los senderos y el camino del carruaje estaban iluminados por unas lámparas que se balanceaban en lo alto de los postes y de las ramas de los árboles; la gente se arremolinaba en torno a ellas a pesar del frío aire de la noche. El viento transmitía el eco de la música de las trompas que tocaban en el río, así como la de una orquesta cercana. Maggie, mirando maravillada a su alrededor, preguntó:


  —¿Son todos los jardines públicos de Londres como éste?


  Lydia soltó una carcajada.


  —La verdad es que no. Los de Vauxhall se asemejan más a un paraíso boscoso y todos los eventos se celebran al aire libre, por lo que es más bien un jardín de verano. Ranelagh es solo un enorme edificio rodeado de un hermoso jardín, pero podemos disfrutarlo durante todo el año. Mira, ahora vamos en dirección al río y se puede ver el reflejo de la luz sobre el agua a la vez que se oyen las sirenas de las barcas. Si ciertas personas —añadió mientras lanzaba una mirada muy expresiva a su hermanastro— no se preocupasen tanto por no coger un enfriamiento, podríamos haber venido en barca y ya estaríamos todos bailando.


  —Ahí a la izquierda está la casa de Ranelagh —dijo Edward como si retomase el hilo de la narración—. Fue la casa del hombre que cedió los jardines a la ciudad de Londres. La entrada principal a la rotonda queda a nuestra derecha.


  Un minuto después se abrió la puerta del carruaje y se colocaron los peldaños. James y la viuda, que habían viajado en el otro carruaje, se unieron a ellos y Maggie pronto se encontró dentro del enorme edificio que le recordaba a la linterna de un gigante. Lydia la buscó con la mirada y le habló muy cerca de la oreja para que pudiese oírle entre el barullo:


  —Parece un palacio encantado, ¿no crees?


  La joven MacDrumin asintió con la cabeza, aunque ella no lo habría descrito así. Se hallaban en el centro de un vasto anfiteatro que medía como mínimo cincuenta yardas de ancho, cuyos objetos decorativos pintados y cubiertos de un baño dorado, resultaban tremendamente brillantes y chillones. Las paredes estaban flanqueadas por una doble hilera de reservados separados por unas pilastras también decoradas. En el centro destacaba un magnífico escenario para la orquesta cuya elaborada cubierta se elevaba hasta el techo; el conjunto estaba iluminado por infinidad de vasos de cristal con velas en su interior.


  Todo el mundo lucía disfraces o dominós de seda y portaba los antifaces en la mano o en la cara. Algunos estaban sentados en los reservados y otros se paseaban en lo que parecía un auténtico desfile alrededor de la orquesta. Los magníficos tejidos de sus coloridos trajes, los encajes de oro y plata, los maravillosos bordados y las piedras preciosas añadían un toque de esplendor a la escena. Aparecían todo tipo de refrigerios sin que nadie los pidiese, aunque Maggie había oído a James comentar con cierta amargura que solo se podía beber té, y la música rivalizaba en protagonismo con el bullicio de las conversaciones.


  Estaba deslumbrada y durante unos minutos sintió un ligero dolor de cabeza causado por el barullo. Tenía la extraña sensación de que había más de una orquesta tocando y de que ninguno de los asistentes que llenaban aquella enorme estancia estaba prestando la más mínima atención a la música.


  Hubo un momento en que pensó que los juerguistas habían acudido al baile con el único objeto de beber té imperial o de caminar en círculos por la habitación, mirándose los unos a los otros y siendo también objeto de las miradas. Cuando Rothwell acomodó a su familia en el reservado que había alquilado para ellos y después de beber un poco de té, Maggie fue capaz de comprender mejor lo que sucedía a su alrededor. Ignoraba si había sido porque los laterales y el techo del reservado ayudaban a ahogar el ruido del bullicio de la zona central o porque se habían apaciguado sus sensaciones, pero ahora era capaz de oír a un hombre cantar y de ver a un grupo de personas que parecían escucharle, aparentemente ajenos al incesante murmullo.


  —Este té no es muy bueno —dijo lady Rothwell de pronto, su voz autoritaria imperturbable a pesar del ruido imperante—. No es más que agua caliente con un poco de aroma.


  Lydia le sonrió.


  —Desde luego no es tan delicioso como tu preciado bohea, mamá, pero al menos hay limón y a lo mejor James nos pude dar algo de azúcar —Se había quitado la máscara y estaba sentada, observando a los paseantes que pululaban junto al reservado, asintiendo con la cabeza, sonriendo a aquellos que conocía y conversando animadamente con cualquiera que se detuviera cerca de ella.


  Maggie estaba de acuerdo con la viuda en que el llamado té no era más que agua tibia a la que se habían añadido unas pocas, muy pocas, hojas de té, pero había empezado a divertirse y cuando su esposo se puso en pie y sugirió la idea de unirse a los paseantes, se levantó presta para acompañarle. James y Lydia parecían contentos de hacer compañía a la viuda durante un rato. Cogió el abanico de encaje y marfil que le había dado Ned aquella misma tarde y posó las yemas de los dedos de su otra mano sobre su brazo, mientras pensaba en lo bien que combinaba el claro azul de su dominó con el gris plateado y el rosa claro de su traje.


  El conde no lucía ninguna máscara y cuando le pidió que se quitase la suya, ella se dio cuenta de que deseaba ser visto y reconocido. Durante la siguiente hora, se detuvieron a hablar con la pareja un gran número de personas y conforme la iba presentado a todo el mundo, no solo como su esposa sino también como la hija única de un poderoso jefe escocés, empezó a darse cuenta de que lo hacía por algún motivo que iba más allá de darla a conocer a sus amistades.


  Sus sospechas se confirmaron cuando le presentó al Príncipe de Gales, quien paseaba con su esposa y con algunos miembros de su extenso séquito. Maggie le hizo una reverencia y él le asió de la mano e hizo una elegante inclinación y un hermoso cumplido. Augusta, la Princesa de Gales, también resultó ser muy condescendiente.


  —¿He oído que es usted escocesa, lady Rothwell? —preguntó gentilmente mientras el príncipe comentaba algo con el conde.


  —Sí, señora, lo soy.


  —Presumo que no procederá de las partes más conflictivas.


  Antes de que se le ocurriese una respuesta adecuada, Rothwell, quien obviamente no había perdido de vista su conversación, dijo con gran naturalidad:


  —Mi esposa es hija del poderoso jefe de un clan, señora. MacDrumin de los MacDrumin ha hecho mucho para fomentar una vasta presencia de ingleses en las Tierras Altas escocesas.


  —Comprendo, algo sin duda muy admirable. Debe venir a visitarnos a nuestra residencia de Leicester, lady Rothwell. Estaremos encantados de recibirla.


  —¿Te has vuelto loco, Edward? —le preguntó Maggie cuando siguieron su camino—. ¡Cómo te atreves a decir algo semejante sobre mi padre nada menos que a la princesa de Gales!


  —No he dicho más que la verdad, mi amor, y he cumplido con creces mi objetivo. Los príncipes no están siempre a bien con el rey, pero su amistad resulta muy valiosa.


  —¿Son realmente tus amigos? Para serte sincera, yo…


  —No es ningún secreto que yo he compartido la opinión del príncipe en alguna que otra ocasión, aunque también he estado en desacuerdo con él, y no es alguien que acepte bien las críticas. Como es tan extravagante, a menudo se ve en apuros ante los cuales su padre y la mayoría de los miembros del Parlamento no han sido muy comprensivos. En ocasiones yo sí que me he mostrado comprensivo o, cuando menos, más generoso que los demás. A veces también juego con él al tenis. Dios mío —añadió alzando su monóculo—. ¿Qué hace ahora?


  Maggie siguió la dirección de su mirada y vio que Lydia estaba rodeada de un grupo de jóvenes y exuberantes admiradores y parecía estar disfrutando como nunca.


  —Simplemente se está divirtiendo —protestó ella cuando vio que estaba siendo conducida apresuradamente de vuelta al reservado.


  —Esa mocosa es más tonta que un zapato —murmuró él. La joven MacDrumin alcanzaba a oír sus palabras únicamente porque se esforzaba por oírle—. Piensa incluso menos que tú antes de hablar y no quiero que diga nada de lo que podamos arrepentimos. Además ahí está Deverill rondándola otra vez y cuchicheándole cosas al oído.


  —Si está cuchicheando con este ruido que hay, señor, ella no podrá oírle —como creía que conocía los motivos que le llevaban a intervenir mejor incluso que él mismo, no se quejó más y caminó a su lado entre la multitud en dirección al reservado, donde Lydia les dio una calurosa bienvenida y les presentó a la voluminosa pero elegantemente vestida jovencita que estaba sentada con lord Thomas al otro lado de la barrera, como lady Ophelia Balterley.


  Maggie respondió a la presentación educadamente y observó a lady Ophelia con gran curiosidad, mas no hubo forma de conseguir que la joven muchacha les contase algo más sobre sí misma, pues la conversación había seguido una vía demasiado ruidosa y demasiado divertida y semejante intercambio de cortesías estaba fuera de lugar. Se dio cuenta de que estaba separada de Rothwell por el grupo y miró a su alrededor para ver si conocía a alguien con quien poder hablar. Al no hallar a nadie, se dirigió hacia la entrada del reservado con intención de entrar en el interior y tomar asiento.


  James se apresuró a ayudarle y Lydia, que seguía charlando con los otros por encima de la barrera, apartó amablemente sus amplios faldones para que Maggie pudiese coger una silla. Lady Rothwell estaba apoyada sobre uno de los paneles laterales, abanicándose y hablando con una mujer de su generación en el reservado de al lado. Ignoró a la esposa del conde, quien tomó asiento y se dedicó a darse aire en las mejillas y a observar a los demás. No obstante, tan pronto como comenzó a relajarse, oyó a la joven Carsley decir con indignación:


  —¿Y qué más da que Thomas estuviese allí, Freddie? ¡Yo misma acudí al baile de máscaras de lady Primrose, así que si como dices, la presencia en dicho evento convierte a Thomas en un maldito y sospechoso jacobita, yo también lo soy!


  El grupo quedó sumido en un repentino y horrible silencio, como si todo el ruido que había a su alrededor se hubiese detenido de pronto. Nadie sabía qué decir ni adónde mirar. El momento había empezado a alargarse de forma incómoda hasta que lady Ophelia, con voz calmada, dijo:


  —Muy bien, Lydia. En un mundo mejor gobernado, es decir, un mundo gobernado por mujeres inteligentes en vez de por hombres idiotas, como este en el que vivimos, no se le daría la vuelta a un comentario casual e informal para tacharlo de declaración incriminatoria por personas que solo persiguen objetivos malvados. Thomas, si eres tan amable, te agradecería que me ayudases a buscar a mi acompañante, pues seguro estará preguntándose dónde estoy.


  Si bien Lydia no estaba en absoluto conforme con que la rescatasen de un modo que implicase que lord Thomas se alejara, la única que se dio cuenta de ello fue Maggie, que notó cómo cuando se fueron, el espacio que habían dejado se llenó de una auténtica cacofonía de exclamaciones de indignación.


  —¡Pero bueno! ¿Quién se ha creído esa mocosa impertinente que es para sugerir que el mundo estaría mejor si gobernasen las mujeres?


  —En mi opinión, alguien debería ponerla firme y dejarle muy claro lo que es la vida.


  —Una descarada y una sinvergüenza, eso es lo que es.


  —Eso es lo que pasa cuando estas muchachitas jóvenes reciben determinada educación, que se llenan de ínfulas y se olvidan de cuál es su sitio.


  —¡Vergonzoso, sencillamente vergonzoso! ¿Cuánto has dicho que va a heredar?


  La conversación empezó a tornarse incluso más liviana de lo que era antes, pero se percató de que hubo más personas que se alejaron tras la estela de lady Ophelia y lord Thomas y se fundieron entre la multitud. Albergaba la esperanza de que ninguno de ellos fuese lo suficientemente inicuo como para repetir la absurda confesión de la muchacha en algún lugar donde pudiera resultar perjudicial para ella.


  Intentó buscar la mirada de Rothwell y vio que él también la buscaba entre la multitud. Al principio no estaba segura de si él habría oído la confesión de Lydia debido al ruido que, aunque parecía que había cesado durante aquel horrible momento, no lo había hecho. Pero cuanto más lo miraba más comprendía que lo había oído y que sus posibles consecuencias le afectaban profundamente.


  Aún tardó en hablar con él, pues aunque regresó al reservado, fue interceptado por una mujer que portaba un antifaz con un largo mango y flirteaba con él desde el otro lado del mismo. Él respondió con lo que pareció ser su elegancia y su aplomo habituales y pasó un rato hasta que hizo ademán de regresar al reservado. Para entonces Lydia había aceptado una invitación para bailar y había salido a la pista acompañada de un moderno joven disfrazado del pequeño Blue4 .


  El conde se dirigió con decisión hacia donde se encontraba su esposa, tomó asiento a su lado y con un tono de voz que solo ella podía oír, dijo:


  —¿Crees que podrías arreglártelas para sentirte indispuesta en la próxima media hora, mi amor?


  —¿Crees que se ha puesto en peligro, Edward?


  —Lo cierto es que no tengo intención de quedarme aquí para descubrirlo —respondió él. Todavía hablaba en voz baja, aunque su tono era alterado—. Si han de detenerla, prefiero que lo hagan en mi propia casa que en un lugar público como este.


  —Pero es absurdo pensar que nadie pueda confundir a Lydia con una jacobita. Ni siquiera sabe lo que significa esa palabra, Edward. Simplemente desea que la asocien con la que cree que es una causa romántica.


  —Ya lo sé —advirtió lacónicamente—, pero si crees que eso le importaría a alguien a quien hubiesen enviado aquí a buscarla entre esta multitud, te equivocas. Tendrá suerte si el agente está instruido y conoce la definición del término. Es más que probable que no lo esté, que él, o ellos, si se trata de más de uno, se limiten a seguir unas órdenes establecidas por otra persona. Entonces, ¿puedes fingir una dolencia o debo hacer yo el papel de ogro?


  Dado que le estaba entrando dolor de cabeza a causa del ruido, si no a causa de algo más, convino con él en que lo haría sin dificultad y preguntó si deseaba que lo hiciese inmediatamente.


  —No, aguarda al menos unos minutos para que nuestra partida no se asocie inmediatamente con el comentario de Lydia. Probablemente estará segura hasta el lunes, a menos que alguien actúe de forma más activa, y para entonces yo habré tenido ocasión de hablar con Ryder, quien tal vez pueda evitar cualquier intento de que se me ponga en evidencia a través de mi hermana.


  Desafortunadamente, el dolor de cabeza de Maggie no fue suficiente para convencer a Lydia ni a la viuda para que pusieran fin a la velada antes de lo previsto y ambas damas argumentaron que dado que habían viajado en dos carruajes, ellas se podían quedar en Ranelagh con James y Rothwell podía acompañar a Maggie a casa. Y cuando James, alegó inmediatamente, en respuesta a una mirada de su medio hermano, que no tenía ninguna intención de estar a su disposición toda la noche y que él mismo pensaba marcharse pronto, lo único que logró fue desviar la furia de la viuda de Rothwell a él mismo, así que al final el conde se vio obligado a ejercer su autoridad, cosa que apenas sirvió para calmar los ánimos del grupo.


  Para cuando Maggie pudo retirarse a su habitación con su marido, el dolor de cabeza era insoportable. La viuda no se había andado con rodeos a la hora de expresar su malestar con lo que había dado en llamar la arrogancia de Rothwell al manipular las idas y venidas de los demás según le convenía a él. Dado que su diatriba comenzó en el mismo instante en que se le dejó claro que su hijastro no iba a admitir ninguna discusión, tuvieron que esforzarse mucho cuando se dirigían a los carruajes por no llamar la atención que Carsley tanto deseaba evitar.


  También decidió proferir palabras de desagrado contra James, su única compañía durante el viaje de regreso, a quien le hizo saber no solo que su hermanastro asumía demasiada autoridad sino que además él mismo le había decepcionado al no mostrarse más conciliador con lady Ophelia Balterley cuando se le había presentado aquella excelente oportunidad de llamar su atención, un negocio casi redondo. Más tarde, el muchacho confesó a Rothwell y a Maggie que había estado muy cerca de decirle a su madre que no tenía ninguna intención de tratar de conquistar a lady Ophelia, porque, de hecho, había tomado la decisión de casarse con una mujer procedente de las salvajes Tierras Altas de Escocia, que no reunía ninguna de las condiciones de la viuda, para ser elegida.


  Acurrucada por fin entre los brazos de su marido, la joven no tardó en darse cuenta de que le estaba desapareciendo el dolor de cabeza y después de ciertas atenciones de éste, le desapareció del todo.


  —¿Sabes? —dijo con tono pensativo mientras él volvía a darle un beso de buenas noches—. Creo que me has enseñado una cura mucho más eficaz que el whisky, Edward, pues ni siquiera los ponches más potentes de mi padre habían valido para combatir el dolor de cabeza y tú sin embargo has hecho que el mío se esfumase.


  —Soy un tipo impresionante, mi amor —murmuró volviendo a besarle—. Te sorprenderías si supieras hasta dónde llega mi poder.


  Ella soltó una carcajada, mas no tenía motivos para dudar de sus palabras. Durante las últimas semanas, la había sorprendido en más de una ocasión, entre ellas la primera noche que habían pasado juntos en aquel mismo dormitorio, al ver cómo disfrutaba relatándole la historia de los dos absurdos retratos de Adán y Eva que flanqueaban la chimenea, y cuya mejor vista se obtenía desde la enorme cama principal.


  Aunque había esperado un cambio en él en el mismo momento en que las ruedas de su carruaje se habían deslizado por las adoquinadas calles de Londres para convertirse en el petimetre que ella había conocido la primera vez que lo vio, él no lo había hecho. Había asumido sin duda el modo de vestir de la ciudad (su peor enemigo jamás podría tacharlo de mal vestido o anticuado), pero ahora tenía un aire especial y ella sabía que no era solo debido a su preocupación por la seguridad de Lydia.


  De hecho, cualquier peligro que acechase a la joven solo debía existir cuando él no estaba cerca para cuidarla, pues, ciertamente, con sus muchos amigos y conocidos entre los ricos y poderosos, su media hermana tenía que estar bien protegida.


  Dejó que sus pensamientos regresasen a los jardines de Ranelagh, donde había disfrutado enormemente paseando alrededor de la rotonda del brazo de su marido y captando la atención de todas las personas con las que coincidían. Hubo exclamaciones de incredulidad, mas también muchas felicitaciones y todas las personas con las que habían estado se habían dirigido a ella con respeto, algunos incluso con cierto afecto, como si la aceptasen entre ellos por ser la esposa de Rothwell. Eso le había agradado tanto como cuando la habían tratado como una condesa durante el viaje a Londres. Curiosamente, estaba empezando a encontrar la ciudad menos irritante de lo que había esperado.


  Capítulo XXV


  A la mañana siguiente, para gran sorpresa de todos, la viuda se reunió con ellos en el salón donde estaban desayunando a una hora para ella más que intempestiva. El hecho de que ya hacía tiempo que estaba levantada se hizo obvio cuando anunció que había enviado tarjetas de visita a lady Ophelia Balterley y a la tía que estaba siendo tan amable de acompañarla para invitarlas a una taza de su preciado té de bohea en la casa de la familia Rothwell esa misma tarde. Al oír la noticia, los otros cuatro comensales la miraron con distinto grado de consternación.


  Maggie, aunque no acogía con desagrado la idea de conocer a la deslumbrante lady Ophelia, sabía que su visita no contaría con la aprobación de Rothwell ni de James y se mordió la lengua. Lydia no fue tan prudente.


  —¿En qué estabas pensando, mamá? —preguntó—. No puedes pretender que me haga amiga íntima de Ophelia Balterley, pues nunca sé de qué hablar con ella. ¡Tiene esas ideas tan raras!


  —A veces tienes que pensar un poco en los demás, querida —dijo lady Rothwell—. Te recomiendo que te muestres amable con esa joven y no la menosprecies, pues hacerlo sería animar a los caballeros a que elijan de parte de quién están y una nunca se puede fiar de que su elección vaya a ser acertada. En cualquier caso, es tu obligación apoyar la causa de nuestro querido James como si fuera tuya.


  Éste se irguió en la silla al oír estas palabras y se apresuró a decir:


  —Si has invitado a lady Ophelia a esta casa en mi nombre, ojalá no lo hubieses hecho, mamá. Ese barco nunca llegará a buen puerto.


  —Si pretendes decir que no estás enamorado de esa joven, querido James, eso no quiere decir nada, pues hay que tener cuidado y no permitir que interfieran los sentimientos en estos asuntos. Además, contarás con mi ayuda, si te parece bien, pues yo sé qué es lo que más te conviene.


  —¡Maldición! Tú no sabes nada de eso. No, Ned, no me lances esas miradas porque no voy a pedir disculpas. Como mucho me disculparía ante Lyidia y ante Maggie, pero no ante mamá. Te estás pasando de la raya, mamá, y no me importará… Es decir, no aguanto más que me digas que me case con una mocosa recién salida del colegio ni con ninguna otra.


  —La pequeña Ophelia tiene la pésima costumbre de exhibir, sin duda de modo incorrecto, lo que ella cree que es una educación igual a la de un hombre, pero eso se puede corregir con el tiempo.


  —Y a mí qué me importa, y en cuanto a lo de que sus modos no son correctos, permíteme que te diga que a juzgar por su inteligente comentario de anoche, tiene más entendimiento que muchos hombres que conozco. Creo que yo me desenvolví bien en la escuela, pero no he leído ni la mitad de los libros que presumo que ha leído esa joven. No es que su educación fuese un impedimento para mí si estuviese interesado en profundizar en mi relación con ella, pues no sería ese el caso, pero dado que no tengo ni el más mínimo interés en mantener ninguna relación de ese tipo con ninguna mujer de Lon…


  —Tranquilo, James —le advirtió Rothwell.


  Maggie, con intención de que James tuviese más tiempo para recuperarse de lo que ella pensó que había sido un lapsus no intencionado, se apresuró a decir:


  —Lydia, como tu madre espera invitados esta tarde, tal vez serías tan amable de ayudarme a elegir un vestido adecuado para la ocasión. Todavía no estoy muy puesta en las modas actuales como para estar segura de elegir bien.


  Antes de que la muchacha pudiese responder, la viuda dijo con mordacidad:


  —¿Cómo puedes decir que no tienes ni el más mínimo interés, James? Es imprescindible que te cases bien, como supongo que ya sabrás, pues no solo eres el evidente heredero de tu hermano, sino que…


  —¡Eso son pamplinas! —No hizo ningún intento por ocultar su exasperación—. Para empezar, Ned está casado con una muchacha joven y sana con quien sin duda tendrá muchos hijos, y por otro lado…


  —Como ya aclaré, esa unión será algo temporal —dijo rotundamente—. Es una alianza de lo más inadecuada, me refiero a ello como alianza porque ni puedo ni debo llamarlo matrimonio, y Rothwell debe rectificar el error.


  —Tengo intención de hacerlo —dijo Rothwell, la sutileza de su tono de voz no presagiaba nada bueno.


  Maggie le miró rápidamente con temor a que la viuda hubiese logrado convencerle de su error. Sin embargo él le sonrió y ella se relajó. La viuda replicó:


  —Me alegro de oírte hablar así, pero si tienes intención de reunirte con tu hombre de negocios, espero que no lo dejes para esta tarde y que puedas estar presente cuando venga lady Ophelia. El hecho de tomar té en la casa del conde de Rothwell en presencia de éste le tiene que impresionar más que si se ve simplemente atendida por su madrastra, y si queremos que se haga cargo de la posición a la que podría ser elevada algún día…


  —¡Pardiez, mamá! ¿Qué más tonterías vas a soltar? —preguntó, con el rostro cada vez más acalorado—. No existe ni la más remota posibilidad de que…


  La viuda le interrumpió otra vez sin dudarlo un segundo:


  —Esa posibilidad existe y se podría dar ese caso, querido James; no obstante, no has interpretado bien lo que quería decir. He tenido cuidado de decir solo que ella debía hacerse cargo de esa posibilidad, algo que, si me permites que te lo recuerde, es cada vez más probable cuanto más tiempo pase Ned sin contraer matrimonio adecuadamente. No obstante, como parece que ha entrado en razón y tiene intención de abandonar a esta joven muchacha…


  —Yo no tengo ninguna intención de hacer nada semejante, como ya habrías comprendido si hubieses prestado atención durante dos minutos a lo que decimos los demás. Cuando he dicho que tenía intención de corregir ese asunto, quería decir que le voy a solicitar al arzobispo de Canterbury que nos de permiso para celebrar nuestro matrimonio como es debido en la Iglesia de Inglaterra. Por ley, como se trata de un matrimonio legal en Escocia, Inglaterra debe reconocerlo también, pero estoy de acuerdo en que no es un caso habitual. No solo quedará más complacida la iglesia si volvemos a unirnos, esta vez con su bendición y su aprobación, sino que además, tú tendrás un matrimonio como Dios manda que incluir en tu libro genealógico.


  Su madrastra se resignó ante lo inevitable y dijo:


  —En ese caso, aún es más importante que James busque un matrimonio mediante el cual obtenga una buena posición. No puede andar siempre dependiendo de ti. Por ello —añadió girándose para taladrar a su hijo con la mirada—, no quiero oír ninguna tontería más, señor. Harás lo que se te diga.


  El joven Carsley se enderezó, su mal genio bajo lo que Maggie consideró estricto control; una vez calmada su voz:


  —Debo mostrar mi desacuerdo una vez más, mamá. No, por favor, no digas nada y escucha lo que te voy a decir. Mi intención era abordar este asunto cuidadosamente a fin de hacerte comprender lo bien que me han ido las cosas, pero ahora comprendo que ese método no me iba a funcionar. No, Ned —añadió, alzando una mano para indicarle que no dijera nada al ver que éste se disponía a hablar—, nunca se me ha dado bien el engaño ni tampoco he demostrado tener mucho tacto. Así que iré directamente al grano. Mamá, no me voy a casar con ninguna mujer seleccionada para mí por cualquier otra persona. Me voy a casar con quien yo elija.


  —Bueno, si lady Ophelia no te gusta —la viuda comenzaba, al parecer, a ser razonable— estoy segura de que podremos encontrar a alguna otra muchacha adecuada a tu…


  —Ya le he encontrado.


  —¿Qué?


  —Me voy a casar con una muchacha que he conocido en Escocia.


  La viuda se llevó una mano al corazón y con voz débil añadió:


  —¡Otra escocesa no!


  Nadie pudo fingir que la conversación que tuvo lugar a continuación resultase agradable, mas cuando James se puso finalmente en pie, anunciando que tenía que hacer unos recados, solo quedaba una persona en aquella estancia que se negaba a admitir que su aire era triunfal. La viuda hizo un último intento por ganar la batalla y añadió con acritud que no se podía imaginar qué más tendría que hacer teniendo en cuenta lo mucho que había hecho ya. James replicó:


  —Quiero coger material de pintura de la casa del puente y comprobar que está todo en orden. Tenía intención de quedarme en la casa de la familia durante un tiempo y creo que aun así lo haré porque Rothwell me dio su consentimiento, pero Dev mencionó anoche que iba a visitar los estados que tiene su familia en Cornualles y quiero asegurarme de que le deja a missess Honeywell los recursos suficientes para que pueda cuidar de la casa por nosotros mientras decido qué hacer con ella.


  —Pero tienes que volver aquí esta tarde. Insisto en ello, James y me sentiré tremendamente decepcionada si no vienes.


  —Haré todo lo que pueda por reunirme con vosotros, mamá, pero solo si me aseguras que has comprendido lo que te he dicho y, con tu permiso, también me gustaría invitar a Brockelby. Pensaba pasar a visitarle de todas formas y su presencia ayudará a camuflar un poco el objeto de la reunión, si se me permite decirlo.


  —De acuerdo —dijo la viuda con un suspiro y, al ver que Rothwell también se ponía en pie, añadió con aspereza—. ¿Tú también te vas?


  —Así es. Tengo muchas cosas que hacer, pero —añadió sonriéndole otra vez a Maggie de un modo que le hizo estremecerse de la cabeza a los pies— si esperas invitados esta tarde estaré encantado de honraros con mi presencia.


  —Entonces a las tres en punto y, por favor, Rothwell, no llegues tarde.


  La joven MacDrumin se dio cuenta de que iba a subir arriba antes de marcharse y se puso en pie, se excusó apresuradamente y corrió a su lado. Él dejó que saliera delante de él y luego, mientras subían las escaleras, le tomó la mano y la metió por el hueco de su codo. Cuando llegaron al recibidor y estuvieron resguardados del agudo oído de los criados, ella le miró y dijo:


  —Sabía que nuestro matrimonio no le iba a gustar.


  —Está furiosa, mi amor, pero no le valdrá de nada.


  —¿Deseas realmente que volvamos a casarnos?


  —Sí. ¿Te gustaría una boda enorme con toda la flor y nata de Londres presente o prefieres una ceremonia sencilla?


  Ella sonrió.


  —Haré lo que tú decidas, pero creo que ya sabes cuáles son mis preferencias.


  —Lo sé y así será. No tengo ganas de alentar la curiosidad pública —La estrechó entre sus brazos y añadió—. Lamento dejarte aquí hoy, sobre todo después de semejante espectáculo, aunque una vez que James se ha marchado, estoy casi seguro de que centrará toda su atención en los preparativos para el té. En cualquier caso, debo buscar a Ryder para asegurarme de que Lydia no corra ningún peligro.


  —¿Has hablado con ella?


  —Para serte franco, no sé qué decirle. Si le prohíbo que diga una sola palabra sobre los jacobitas, no tendrá otra cosa en la cabeza y las palabras se le escaparán por la boca con la misma facilidad con que se le escaparon anoche, pues no he conocido mocosa más irresponsable.


  —¿Más irresponsable que yo? —Le miró con la mirada baja y se alegró al verle sonreír.


  —Muchísimo más.


  —Creo, señor, que nos juzga mal a las dos.


  Él se rió y volvió a abrazarla, pero una vez llegó a su habitación no perdió más tiempo y dado que el noble Fletcher estaba otra vez encargado de su ropa, su aspecto cuando se marchó estaba cuidado hasta el mínimo detalle. Sin embargo, Maggie notó que ya había renunciado al aire lánguido al que antes recurría con cierta frecuencia y ahora caminaba con brío. No había olvidado su dignidad hasta el extremo de hacer girar su bastón al andar, pero ella sabía que era un hombre más feliz, más resuelto que el que ella conoció.


  Cuando Lydia se reunió con ella en su dormitorio un cuarto de hora más tarde, ansiosa de hablar de lo que había sucedido durante la mañana, Maggie no hizo ningún esfuerzo por distraer sus pensamientos y en vez de ello se dedicó a observarla, convencida de que Rothwell erraba al pensar que su medio hermana era incapaz de comprender la gravedad de lo sucedido la noche anterior. Se había percatado de que los ingleses tendían a pensar que las mujeres eran, en cierto modo, menos inteligentes que ellos y al darse cuenta también de que incluso el mejor de ellos se guiaba por algún extraño prejuicio, escuchó las exclamaciones y las predicciones de Lydia sin apenas prestarle atención, mientras decidía qué hacer. Finalmente, tomó una decisión e interrumpió el discurso de la joven muchacha:


  —Escúchame, Lydia, anoche hiciste algo muy estúpido —Boquiabierta, se quedó en silencio, con la mirada perdida, durante un instante, y a continuación añadió:


  —No creo que hayas escuchado nada de lo que te he dicho, Maggie MacDr… Quiero decir… ¿Qué es lo que hice? Sé que tuvo que pasar algo para que Ned estuviese tan furioso, pero no me dijo lo que era y mamá decía que se comportaba así simplemente por llevarnos la contraria, pero no, ¿no? ¿Qué fue?


  —Anunciaste a bombo y platillo que habías asistido al baile de máscaras de lady Primrose.


  Lydia frunció el ceño.


  —Sí, es verdad que lo dije, pero ¿qué puede importar eso ahora? Por todos los Santos, Maggie, ese baile se celebró hace casi dos meses.


  —¿No importa? Edward dice que aún están condenando a muerte a los jacobitas por traidores, Lydia, y dado que muchos de los que se preocupan por este tipo de cosas tienen serias sospechas acerca de la presencia de un gran número de jacobitas en ese baile, al anunciar que tú asististe, te vinculaste a ellos.


  —Pero también había personas ajenas a la causa. Por ejemplo, Thomas y James también estaban allí y no son jacobitas. Y tú también estabas y aunque puede que simpatices con la causa, estoy segura de que jamás has empuñado un arma contra los ingleses ni has incitado a nadie a que lo haga. E incluso en el caso de que lo hubieses hecho, el peligro de otro levantamiento hace tiempo que pasó. Sir Dudley Ryder nos lo dijo a mamá y a mí cuando pasó a visitarnos el día que llegamos a la ciudad. Estábamos simplemente conversando, claro está, pero recuerdo claramente que dijo eso, así que ¿qué puede haber de malo en hablar ahora de ese estúpido baile de máscaras?


  —¿Le dirías a alguien que yo también asistí?


  —No, claro que no, porque… —Se detuvo y se sonrojó.


  —Por eso —dijo, convencida de que estaba haciendo lo correcto y con la esperanza de poder convencer después a Ned de que en esta ocasión no había hablado sin pensar en las consecuencias—. Te ahorraré un bochorno, Lydia. Guardarías silencio porque sabes que la gente tendría más tendencia a verme a mí como una peligrosa jacobita que a ti. ¿No es así?


  —Yo no creo que seas peligrosa.


  —Pero da igual lo que tú creas. Lo que importa es la percepción que tengan los demás, y el hecho de que te des cuenta de que yo estoy expuesta a más riesgos que tú si se llega a conocer mi presencia en el baile, demuestra que comprendes que la percepción es tan importante como el hecho en sí. Me atrevería a decir que ni siquiera el poder de Edward bastaría para protegerme porque los prejuicios contra los escoceses siguen siendo desmesurados en esta ciudad y él no podría luchar contra eso. Pero, aun en el caso de que no estuvieses en peligro, tu declaración de ayer podría causarle a él más de un bochorno. Debes tener cuidado en el futuro, cariño, de no hacer más declaraciones de ese tipo.


  Lydia permanecía en silencio, pero Maggie sabía que no había necesidad de decir nada más y, por fin, la joven muchacha dijo con voz queda:


  —Fui una estúpida, ¿no es así? No me extraña que Ned estuviese tan enojado. ¿Por qué no me ha dicho él todo esto? No, no me lo digas —añadió al ver que vacilaba—. Ya me lo imagino. Piensa que basta con que me prohíba que diga algo para que a mí me entren unas ganas terribles de decirlo. No hace falta que me defiendas, Maggie. Tenía motivos para estar enfadado, porque no es la primera vez que reacciono así. Pero te doy mi palabra de que esta vez me andaré con ojo. Aunque no sea tan culta como Ophelia Balterley, no soy ninguna estúpida.


  —Ya sé que no eres estúpida —dijo, y supo que Lydia había madurado bastante en tan solo unos cuantos minutos.


  La media hora siguiente la dedicaron a elegir vestidos para la tarde y horas después supieron que las dos damas que iban a ser las invitadas principales de lady Rothwell se habían visto obligadas a declinar su invitación debido a unos compromisos que habían contraído con anterioridad. Dado que la viuda consideraba cualquier invitación a disfrutar de su carísimo té de Bohea como el summum de la generosidad, ni Maggie ni Lydia se sorprendieron al comprobar que se tomó su declinación como una ofensa personal.


  —No haría falta sacar el té, pero claro, James ha invitado a ese doctor Brockelby y no cabe duda de que le habrá prometido una taza de bohea, así que no nos va a quedar más remedio que sacarlo.


  —El doctor Brockelby es un caballero muy amable —dijo Lydia.


  —Yo no he dicho que no lo sea, ¡pero la sola idea de ofrecer mi preciado té de Bohea a un hombre que ejerce una profesión! En realidad es casi como si fuese un comerciante, queridas, pero sin duda eso es lo que más admira James.


  —Mamá, hoy no te voy a permitir que insultes más a James. Te disgustarías mucho si se negase a visitarnos después de casarse, así que no debes insistir en censurar su elección.


  —Estoy segura de que no voy a censurar a su esposa, querida —dijo lady Rothwell con voz calmada.


  Maggie no estaba tan segura, pero como sabía que nada de lo que pudiese decir sobre Kate MacCain serviría para aliviar los temores de la viuda, optó por guardar silencio. Al final iban a contar con más de un invitado pues Rothwell, que pese a haber revuelto cielo y tierra no había sido capaz de dar con sir Dudley, informó a su familia a su regreso de que había dejado invitaciones en todos los lugares donde había estado buscándole y creía que el ministro de Justicia les honraría con su presencia en cuanto viese una.


  —En casa no estaba —dijo Rothwell cuando se reunió con las tres damas en el salón principal, lugar donde había decretado la viuda que se serviría el té—. También he ido a su oficina y a muchos otros sitios, pero su criado me ha dicho que no estaba seguro de su paradero así que finalmente he resuelto que sería mejor que lo esperase aquí. ¿Dónde está James?


  Cuando Maggie anunció con una agradable sonrisa que aún no habían sabido nada de él, Lydia se rió y dijo:


  —A lo mejor ni siquiera viene. Cuando está entre lienzos, caballetes y trozos de tela vieja y sucia, se le olvida todo lo demás. Me atrevería a decir que está pintando un cuadro y se le ha olvidado por completo el té de mamá.


  La viuda le hizo un gesto al lacayo para que le trajese su caja del té y dijo con aire de suficiencia:


  —De todas formas, ahora ya da igual, pues lady Ophelia y su tía no han podido honrarnos con su presencia. La verdad es que no alcanzo a comprender qué asunto tan importante habrán tenido que atender para no poder unirse a nosotras y disfrutar de una taza de este finísimo té —Tomó la diminuta llave que llevaba colgada al cuello y abrió la caja, diciendo—. Déjala en la mesa, junto a mí, Frederick, y trae la bandeja. No vamos a esperar a James —Dispusieron la bandeja delante de ella, con una jarra plateada de agua hirviendo, la tetera plateada que hacía juego con ella y el delicado servicio de té de porcelana que en aquellos momentos era su favorito, y la viuda procedió a preparar una cantidad cuidadosamente medida de su preciado té—. Ahora —dijo con elegancia mientras tapaba la tetera— mientras lo dejamos reposar tal vez desearías contarnos alguna anécdota de tu reciente viaje, Rothwell. Estoy segura de que Lydia y yo lo encontraremos de lo más interesante y quizás tu esposa pueda contarnos alguna cosa de su hogar.


  Maggie fue incapaz de distinguir si Rothwell se había sorprendido tanto como ella al oír la petición de la viuda, pues supo disimularlo bien y sencillamente se limitó a decir:


  —Podría contarte muchísimas cosas de las que he aprendido allí, pero me atrevería a decir que un breve resumen te bastará. Las condiciones en las Tierras Altas son muy duras y he de decir, aunque me pese, que eso es debido en gran parte a la forma en que se han comportado nuestros soldados con sus habitantes.


  —Pero está claro —dijo la viuda lanzando una mirada de superioridad a Maggie— que nuestros enemigos no pueden esperar que se les trate como amigos. Espero que sepas disculpar que hable de forma tan realista.


  —Soy yo el que habla de una forma realista. Como sabes, muchos de los grandes estados que fueron propiedad de los jefes que apoyaron al pretendiente fueron confiscados y cedidos a otros en lo que en términos diplomáticos se conoce como un esfuerzo por modernizarlos y civilizar a sus habitantes. Pero la realidad es que el resultado ha sido desastroso para mucha gente.


  —Estoy convencida de que tú eres un buen terrateniente, Rothwell.


  —Fui un terrateniente endiabladamente malo, pero espero mejorar —dijo, sonriendo a Maggie—. Ya he puesto en marcha lo que espero que sea un negocio próspero para todos los habitantes del valle.


  —Estoy segura de que tiene que ser fascinante —dijo la viuda mientras comenzaba a servir el té. Fue pasando las diminutas tazas de porcelana a Lydia y a Maggie y, mientras servía la taza de Edward, añadió—. Te he puesto azúcar, como a ti te gusta, aunque no alcanzo a comprender por qué los hombres insistís en adulterar un sabor tan exquisito como este.


  —¡Yo no lo tomo con azúcar! —exclamaron Lydia y Rothwell al unísono.


  —Mamá, es James quien le pone azúcar, no Ned —La viuda parecía abatida.


  —¡Oh, qué fastidio! Llevas razón, pero sería una pena malgastarlo teniendo en cuenta lo carísimo que es. Imagino que no… —E hizo una pausa, esperanzada.


  Exhaló un suspiro y alargó la mano para coger la taza.


  —Está bien. James insiste en que mejora su sabor, así que te ruego que no lo tires. Estoy seguro de que me remordería la conciencia durante semanas si tuvieses que hacer semejante derroche por mi culpa.


  —No lo dudes —dijo Lydia, sonriéndole—, pues ella se encargaría de ello.


  —Te garantizo que no lo haría —dijo la viuda, tan maliciosamente que a Maggie no le cupo ninguna duda de que si en vez de un plato hubiese tenido un abanico habría hecho uso de su paisaje para flirtear con el conde. Su comportamiento le resultaba extraño y cuando preguntó si las costumbres escocesas eran tan peculiares como había oído decir, ella se enfadó mucho y decidió que lady Rothwell no estaba siendo más que maleducada e irritante y nada más.


  La conversación se alargó e incluso Lydia tuvo dificultades para infundir alegría a lo que parecía un intento por parte de la viuda de poner a Maggie en su sitio. Rothwell, en vez de poner fin a semejantes tácticas, parecía limitarse a responder a las preguntas que se le iba formulando, y Maggie empezó a dudar de que se hubiese dado cuenta de algo, pues él no solía permitir que su madrastra disfrutase de tantas libertades.


  Cuando Frederick entró en la estancia momentos más tarde e hizo ademán de dirigirse hacia el conde, la viuda dijo:


  —¿Qué sucede, Frederick? ¿Han llegado James y el doctor Brockelby, o tal vez sir Dudley? Deberías haberles hecho pasar directamente. En una velada familiar como ésta, las palabras resultan muy aburridas.


  Maggie estaba de acuerdo con ella y la expresión de Lydia puso de manifiesto que ella opinaba lo mismo, así que ninguna de ellas se sorprendió cuando Rothwell preguntó:


  —Eso, Frederick, ¿de qué se trata? Míster James no puede ser porque habría entrado directamente, pero si tienes a sir Dudley esperando impaciente en la puerta, yo no te voy a estar precisamente agradecido…


  —No, mi lord. Se trata de un par de… de personas, señor, que desean hablar con usted. En realidad han pedido hablar con lady Lydia, mi lord, pero yo sabía qué era lo que tenía que hacer, aunque desde luego ellos no lo tenían nada claro, y les he dicho que le anunciaría a usted su presencia, señor, que es lo que hubiese hecho sin…


  —Sí, sí, Frederick, pero como ahora has despertado nuestra curiosidad, debes hacer pasar a esas personas que han preguntado por lady Lydia. Quédate donde estás, Rothwell —añadió al ver que él hacía ademán de ponerse en pie—. Tú puedes creer que llevas la voz cantante, pero como se trata de mi hija, exijo saber todo lo que está sucediendo. Que entren de una vez, Frederick.


  El lacayo miró a Rothwell, que asintió con gesto cansado. Maggie, observó al conde detenidamente y se dio cuenta de que se estaba comportando de forma extraña. No solo no era normal en él permitir que su madrastra diese órdenes a su antojo, sino que además estaba segura de que su semblante era más pálido que tan solo unos instantes antes.


  Los dos hombres que entraron a los pocos minutos detrás del lacayo no eran precisamente unos caballeros. De hecho, antes de que el más alto de ellos anunciase que eran agentes de la ley, Maggie ya se había percatado de que se parecían mucho al agente que había conocido durante su primer día en Londres. Lydia dio un grito ahogado y parecía asustada. La viuda miró a los dos hombres por encima del hombro y se limitó a decir:


  —¿Y bien?


  Con un tono de voz inexpresivo, Rothwell dijo:


  —Dígannos a qué han venido.


  —Sí, señor, estaba a punto de hacerlo. De hecho, señor, hemos venido a interrogar a lady Lydia Carsley, pues sabemos de buena fuente que estuvo presente en un evento muy dudoso donde confraternizó, si me permite que me tome la libertad de decirlo, con personas muy sospechosas y por ello nos han enviado aquí a ver qué pude decirnos sobre dicho evento y sobre dichas personas.


  Maggie sintió que se le secaba la boca, mas a pesar de sus propios temores, se percató de que la viuda también estaba cada vez más alarmada. Lydia, con tono de indignación, dijo:


  —No sé quiénes son ustedes para osar cuestionarme de ese modo, pero no pondré ninguna objeción para decirles que no sé de qué demonios están hablando.


  —Hablamos de un baile de máscaras, señorita, que tuvo lugar en una casa de la calle Essex, donde se sabe que ha habido presencia de jacobitas —La joven MacDrumin pensó que había pronunciado las últimas palabras con el mismo tono que habría empleado para llamarlos víboras o bien enviados de Satanás.


  La viuda siempre adoptaba una postura erguida, pero al oír estas palabras se puso más tiesa que el palo de una escoba y dijo con indignación:


  —¡Cómo osan acusar a mi hija de confraternizar con… con…! ¡Márchense inmediatamente! Rothwell, te exijo que no permitas que se cometa este ultraje.


  —Solo quieren hacerme unas preguntas, mamá. Y yo no tengo ningún problema en contestar. Ya he dicho que no sé nada y ésa es la pura verdad.


  —¡Por su puesto que es la verdad! —gritó la viuda, furiosa—. ¿Cómo vas a saber tú nada de un baile de máscaras nada menos que en la calle Essex? Al único baile de máscaras que has asistido tú es al baile de disfraces de anoche.


  —Bueno, para ser exactos, mamá, yo sí que estuve en la fiesta que se celebró en la calle Essex, pero mi presencia era completamente inocente, te lo aseguro.


  —¡Tú! —Lady Rothwell se puso en pie y señaló con gesto dramático hacia Maggie—. Tú tienes la culpa de esto. ¡Cómo osas enredar a mi hija en tus actos de traición! Ésta es la mujer que buscáis, buen hombre. ¡Es escocesa! Su padre es un jefe de las Tierras Altas que sin duda arengó a sus hombres para que lucharan contra nuestros valerosos soldados ingleses en aquel levantamiento desleal y al fin y al cabo no es más que una rama del mismo árbol genealógico. ¡Si hay una jacobita en esta estancia, ésa es ella y no mi inocente hija!


  Horrorizada por la acusación, pues jamás habría esperado que nadie, ni siquiera lady Rothwell, fuese a lanzarla tan descaradamente a los lobos, se puso en pie cual una marioneta, mirando fijamente a la viuda, estupefacta, incrédula. Apenas sintió la mano que la cogió por el brazo ni oyó la voz que le dijo:


  —Vas a venir con nosotros, jovencita, y vamos a hacerte unas preguntas y si tus respuestas no nos complacen, sabremos muy bien qué hacer contigo. Todavía no se ha colgado a ninguna mujer jacobita, pero por lo que yo sé, el hecho de ser mujer no exime a nadie de la soga.


  —¡No! —por fin Rothwell se puso en pie, furioso. Dio un paso en dirección al hombre que había cogido a Maggie y se desmayó.


  —¡Dios mío! —gritó la viuda llevándose las manos al pecho—. Esos endiablados jacobitas han envenenado al conde de Rothwell.


  Capítulo XXVI


  Maggie intentó correr hacia donde estaba su esposo, pero el agente más alto la agarró por el brazo y dijo con aspereza:


  —¡Oh, no, ni hablar, maldita arpía, no cuando tú eres probablemente la responsable de su desmayo! Yo no voy a decir que sea veneno, claro está, no hasta que no lo confirme un médico, pero a ningún hombre le puede sentar bien la noticia de que ha albergado a una espía en su casa, por no decir a un lord tan distinguido y tan respetable como este. Tú te vienes con nosotros.


  —¡Pero necesita ayuda! —gritó Maggie— ¡Lydia, envía a alguien inmediatamente a buscar a James o al doctor Brockelby!


  —¿Pero qué le pasa? Ned nunca está enfermo.


  —¡No hables! Corre a buscar a Frederick y dile que vaya… ¡Oh! ¡Gracias a Dios! —exclamó cuando al intentar volver a soltarse de las garras del agente, aunque solo fuera para llamar al lacayo, vio que se abría la puerta del recibidor y a James en el umbral— ¡James! ¡Edward está enfermo otra vez!


  —¿Qué demonios…?


  Acto seguido, en cuanto vio a su hermano hecho un ovillo y tendido en el suelo, se giró y gritó:


  —¡Brockelby, ven, por favor, date prisa!


  Maggie oyó que la viuda daba un grito y notó que su aspecto era sombrío, y al recordar las terribles acusaciones que había vertido sobre ella, empezó a preguntarse si habría algo en el té que les haría enfermar a todos. Ése pensamiento le llevó a otro, más terrible, y cuando el agente, que aún la sujetaba con fuerza por el hombro, empezó a empujarla hacia la puerta, gritó con urgencia:


  —¡James, escúchame! —Pero éste hablaba con un hombre corpulento ataviado con un abrigo rojo, quien, con gran alivio comprendió que sería el doctor Brockelby. Además de portar un bastón de mango dorado que representaba al emblema de su profesión5 , Maggie notó que cuando se quitó el sombrero al entrar en la estancia y se lo dio a Frederick, que entró detrás de él, este le dio un maletín de cuero negro. James la miró al ver que volvía a llamarle, pero estaba intentado atender a la vez al médico y al conde y le respondió:


  —Un momento, Maggie. Dejemos que Brockelby le eche un vistazo primero. Y encárgate de que salga todo el mundo de aquí, si eres tan amable.


  —Haremos lo que dice ese hombre, jovenzuela —dijo el agente mientras la apartaba a un lado para que pudiese pasar el doctor—. El señor necesita un médico, pero no necesita a nadie como tú merodeando por aquí. Tú te vienes conmigo, como ya te he dicho, y solucionaremos lo tuyo públicamente.


  —¡Pero ustedes no lo entienden! —gritó. Lydia oyó sus gritos y fue corriendo hacia ella.


  —Suéltala, estúpido. Es la esposa de mi hermano. Ella es la condesa de Rothwell. Le he dicho que la suelte.


  —¡Qué tontería! —declaró el agente.


  —Y, mi lady, no empiece a contarme la historia de que el señor se ha casado con esta escocesa, porque no me voy a creer ni una sola palabra. Ya nos ha causado bastantes problemas, y tengo la impresión de que debería hacerle unas cuantas preguntas más, pero como el señor se ha quedado por el camino, por así decirlo, solo me voy a llevar a esta maldita escocesa al despacho del juez hasta que haya hablado con los que me han enviado aquí.


  —Escúcheme bien —empezó a decir Lydia, pero Maggie le interrumpió, atemorizada por lo que le pudiese suceder a Rothwell.


  —Lydia, olvídate de lo mío. A mí no me va pasar nada. Pero dile a James que Edward ha tomado el té con azúcar y dile que ahora estoy segura de que las otras veces que sucedió no fue por casualidad. ¡Dame tu palabra de que se lo vas a decir, Lydia, y no permitas que nadie, salvo James o el doctor Brockelby, le de nada de comer ni de beber! Creo… Creo… —pero no podía expresar sus sospechas en voz alta, no a Lydia, que ahora la miraba como si hubiese perdido el juicio, ni siquiera a James. Solo le quedaba rezar para que el joven Carsley y el doctor pudiesen salvar a Edward. Giró la cabeza para contemplar por última vez la escena que iba a dejar atrás, ahora empañada por un velo de lágrimas, y observó que lady Rothwell estaba tan inmóvil y tan rígida cual una talla de piedra. Deseó que Brockelby, que se asemejaba más a otro petimetre aristócrata que ningún médico que ella hubiese conocido jamás, tuviese de petimetre lo mismo que el conde y conociese su profesión tan bien como James decía.


  Ya no protestó más para evitar que se distrajesen y para dejar que atendiesen a Rothwell, y dejó que los dos agentes la llevasen al recibidor de la entrada, a través del recibidor de las escaleras y de los curiosos rumores de los criados, y luego al patio de la casa, donde les aguardaba un carruaje destartalado. No hizo ningún esfuerzo por ocultar las lágrimas que ahora resbalaban por sus mejillas y le cegaban los ojos y permitió que la subiesen al coche. Intentó concentrarse en rezar por la recuperación de su esposo y repetirse una y mil veces que podía confiar en James y que, por encima de todo, este y Lydia sentían más afecto por Rothwell de lo que habían expresado cuando los conoció, que lo amaban casi tanto como ella. Ellos no permitirían que muriese. Mientras la empujaban al interior de aquel viejo coche, repitió mentalmente, cual letanía, las palabras que la joven Carsley tenía que decirle a su hermano acerca del azúcar, que, a su vez, le contaría al doctor Brockelby lo que había sucedido durante el viaje y este sabría perfectamente qué hacer para salvar la vida del conde.


  Ya no tenía que pensar más acerca de quién podría ser responsable de las dolencias del conde. Recordó que María portaba consigo lociones y tónicos que le había dado la viuda y que Chelton parecía controlar a su esposa con puño de hierro. Recordó también que María le había ofrecido a ella misma un poco de láudano, alegando que le ayudaría a aliviar el dolor. En aquel momento, Maggie había pensado que María lo utilizaba para aliviar el dolor causado por la agresiva mano de su esposo, mas ahora se preguntaba si aquel opiáceo también se lo había proporcionado lady Rothwell.


  Fuese cual fuese la causa de la dolencia actual del conde, estaba convencida de que habían intentado envenenarle y también estaba convencida de quién había sido. Recordó que James descartó la posibilidad de que los Chelton estuviesen implicados porque nunca antes habían intentado hacerlo. Ahora comprendía que ni ella ni James habían contemplado la posibilidad de que los Chelton estuviesen actuando en nombre de su señora. No cabía duda de que lady Rothwell había querido aprovechar la posibilidad de librarse del conde de forma que pagasen otros por ello, a fin de allanar el camino para que su amadísimo hijo ocupase su puesto.


  Se sentó, destrozada, en el asiento, con postura rígida, moviéndose un poco para dejarle sitio al agente más alto, que se sentó a su lado, y desplazando los pies para permitir que el segundo hombre tomase asiento enfrente de ella. Por lo demás, se esforzó por ignorarles, repitiéndose que no tenía ningún miedo. De hecho, no deseaba preocuparse mucho por ella misma, solo por su marido, porque independientemente de lo que le sucediese a ella, lo más importante era que él no muriese. Él haría todo lo que estuviese en su mano para ayudarla cuando se recuperase. Incluso si no sobrevivía, algo demasiado terrible como para tenerlo en cuenta, Lydia recurriría sin duda a sir Dudley Ryder aunque, por supuesto, también existía la posibilidad de que todos los habitantes de la casa que la familia Rothwell poseía en Londres estuviesen tan destrozados por la muerte de su señor, que ni siquiera se acordasen de ella.


  También existía la posibilidad de que Lydia no creyese que fuese importante decirle a James que Rothwell había tomado el té con azúcar. Maggie lamentaba no haber sido más precisa en sus acusaciones; sin embargo, también existía la posibilidad, aunque esperaba que fuese remota, de que sus hermanastros fuesen más egoístas de lo que ella había creído y que James desease el dinero y la posición de su hermano y le dejase morir. Cuando el coche se puso en marcha y se descubrió a sí misma preguntándose qué haría su padre si finalmente la colgaban por ser jacobita, y descubrió que ese pensamiento tan sensiblero, por no hablar de los que le habían precedido, era síntoma de una incipiente tendencia a caer en un abismo de desaliento. Se obligó a sacar todas esas ideas de su mente, y empezó a recuperarse.


  El coche avanzaba presto y habían obligado a los caballos que tiraban de él a que mantuviesen un trote acelerado y por ello el cochero se vio obligado a hacerles detenerse súbitamente, a fin de evitar chocar contra un palanquín que entraba por la verja del jardín de Privy. Conforme se iban acercando, los pasajeros tuvieron que agarrarse adónde pudieron para evitar caer al suelo. Maggie, se agarró al marco de la ventanilla y miró hacia el exterior cuando el pequeño vehículo pasaba al lado del carruaje y se descubrió mirando fijamente al rostro perplejo de sir Dudley Ryder.


  Oyó un grito, el carruaje se detuvo después de dar otra sacudida, y los agentes intercambiaron miradas de desconcierto. El hombre que estaba enfrente de ella tenía mejor visión y con cara de pocos amigos susurró:


  —Un mentecato, Cyril, que ha saltado del palanquín antes de que se detuviese —parpadeó—. Solo lo he visto en otra ocasión —dijo—, pero algo me dice que yo conozco a ese tipo.


  —Es sir Dudley Ryder —dijo Maggie con voz pausada. El hombre alto que estaba sentado a su lado dijo le dijo en tono reprobatorio:


  —Escucha, muchacha, acuérdate de lo que le he dicho antes a la señora y no me cuentes más bobadas.


  —Pues me parece que sí es él, Cyril —alegó su compañero con aspecto muy serio.


  La puerta del coche se abrió de par en par y apareció la cara de sir Dudley. Con tono cortante, dijo:


  —¿Qué está sucediendo aquí?


  —Hemos arrestado a una maldita jacobita, Su Señoría, gracias a información recibida —replicó el que respondía al nombre de Cyril.


  El primer impulso de Maggie fue gritarle a sir Dudley que por favor le ayudase, decirle que había sido acusada erróneamente y que la vida de Rothwell corría peligro. Pero mientras abría la boca para hablar, se dio cuenta de que podía decir algo que no debiera y empeorar las cosas, tanto para ella como para Edward. Al fin y al cabo este hombre era el ministro de Justicia. Él era el encargado de atrapar a los jacobitas y de asegurarse de que recibiesen su castigo y ella apenas podía demostrar su inocencia. Tampoco conocía las pruebas que podían existir contra ella ni tampoco si sir Dudley las conocía ya. Estos pensamientos cruzaron por su mente en un abrir y cerrar de ojos, y apretó los dientes a la espera de lo que decía él.


  Sir Dudley le miró, claramente confundido, y dijo con voz calmada:


  —Querida, ¿dónde está su marido? Presumo que no se encuentra en casa, porque si así fuese usted no estaría en este apuro.


  Los dos agentes acogieron sus palabras con visible inquietud. Maggie, tratando de imitar el tono calmado de Sir Dudly, dijo:


  —Rothwell se sitió súbitamente enfermo, sir Dudley, y estos hombres me han apresado en medio de la confusión que se ha originado después.


  Dudley dirigió una mirada severa a los agentes y sentenció con voz grave:


  —¿Saben que esta mujer es la condesa de Rothwell?


  —Estábamos empezando a sospecharlo —dijo Cyril con tono de preocupación—, pero lo cierto es, Su Señoría, que se ha vertido una acusación y nadie nos ha dicho nada de que esta dama sea ninguna condesa. Bueno, nada a lo que un hombre sensato pudiese dar crédito.


  Maggie estuvo a punto de explicar que casi había dicho la verdad, pero se contuvo y se mordió el labio inferior mientras aguardaba a que le preguntasen, si es que fuese necesario. En vez de ello, sir Dudley dijo:


  —Tonterías, agente, tiene que haber entendido mal, porque yo conozco muy bien a esta dama y le puedo garantizar que no es jacobita.


  —Estuvo en aquel apestoso baile de máscaras, señor —Maggie, que estaba volviendo a recobrar la esperanza, se desanimó otra vez, pero había subestimado a sir Dudley.


  —Excelente, así puede decirnos quién acudió. Como ustedes sabrán, estamos teniendo muchos problemas para encontrar dos personas distintas cuyas listas de nombres coincidan, así que la condesa nos va a ser de gran utilidad. No voy a asumir, bajo ningún concepto, que ustedes hayan cometido un desafortunado error a raíz de la confusión causada por la enfermedad del conde. En cualquier caso, ya me encargo yo de este asunto para que no tengan que entretenerse ustedes. Señora, si es tan amable de agarrarse a mi brazo —Así lo hizo, y descubrió lo mucho que le temblaba la mano. Mientras se apresuraban a la entrada de la casa, sir Dudley tomó sus manos entre las suyas y le preguntó con tono insistente:


  —¿Es cierto que Ned está enfermo? ¿Está grave? —Sus emociones eran más inestables que nunca y su voz amenazaba con fallarle, mas Maggie fue capaz de responder:


  —Muy grave, señor, pero James y el doctor están con él, así que espero que… que… —Mientras se esforzaba por reprimir las lágrimas, apenas le oyó cuando él le dijo:


  —Se ha comportado con mucha cordura, pues la situación podría haberse tornado tremendamente peligrosa. ¿Cómo han llegado a arrestarla? ¿Se había vertido realmente alguna acusación contra usted?


  —Lady Rothwell… —murmuró desconsoladamente—. Puede que haya sido realmente un malentendido, pues no recuerdo sus palabras exactas. Estaba angustiada porque temía que Lyd… es decir, que…


  —No hace falta que continúe —dijo él, ralentizando el paso para que ella pudiese agarrarse la falda mientras se apresuraban a subir por las escaleras—. Si Lydia está metida en esto, tengo información suficiente para adivinar el resto. En cualquier caso me encargaré personalmente de que no la vuelvan a molestar con esta cuestión jacobita.


  Ella le miró a la cara y, consciente de que la puerta principal estaba abierta y de que Fields estaba junto a ella, dijo cautelosamente:


  —Debo decirle, señor, que no voy a poder ayudarle a… a eso de lo que ha hablado hace unos instantes —Para gran sorpresa suya, sir Dudley sonrió y dijo:


  —No me cabe la menor duda, pero independientemente de las tretas que empleen otros, sé bien que usted no supone ninguna amenaza para Inglaterra.


  —¿Y cómo lo sabe, señor? Apenas me conoce.


  —Ya, pero conozco a su marido, y lo conozco desde hace casi un cuarto de siglo. Buenas tardes, Fields —añadió mientras Maggie pensaba una respuesta—, ¿qué diablos le pasa al señor?


  El lacayo abrió los ojos de par en par al ver a Maggie, pero para gran sorpresa suya, su expresión se suavizó, aunque su tono era de preocupación cuando dijo:


  —Yo eso no lo sé, señor, pero míster James y el doctor Brockelby lo han subido a su habitación.


  Justo en ese instante se oyó el ruido de unos pasos en las escaleras y cuando Maggie vio que se trataba de James, la velocidad con la que se movía le hizo sentir un escalofrío de terror y echó a correr gritando el nombre del conde. James la agarró y la zarandeó ligeramente, para luego añadir con voz firme:


  —Ned está bien, Maggie. Los métodos de Brockelby han actuado mucho más rápido que los míos. Ned dice que se está acostumbrando a que le manipulen las tripas de todas las formas posibles. Pero, ¿qué haces tú aquí? Lydia me ha contado lo sucedido y yo estaba a punto de salir a buscarte y de explicarlo todo a quienquiera que quisiera escucharme. Habría ido Ned personalmente, pero Brockelby le ha amenazado con sentarse encima de él si intenta levantarse —Hizo una pausa, sonriendo, y a continuación, con un tono completamente distinto añadió—. He de decir que esto es una auténtica espiral.


  Maggie respondió rápidamente:


  —Me ha rescatado sir Dudley —La había visto a ella, pero al oír mencionar el nombre del caballero, alzó la cabeza y vio que éste, que había permanecido junto a Fields, se adelantó hacia ellos y dijo:


  —Ha sido un placer ayudar a lady Rothwell.


  Intercambió una mirada rápida con Maggie y la agarró por el hombro en un gesto que bien podía estar destinado a tranquilizarla o a advertirle de algo mientras se acercaba para saludar a sir Dudley, diciendo:


  —Te lo agradecemos mucho, Ryder.


  —Presumo que no he llegado en buen momento. Si Ned está demasiado enfermo para recibirme, lo comprenderé, pero lo cierto es que me ha hecho llamar y tal vez…


  —Estará encantado de verte, sobre todo después de que hayas salvado a su esposa de la humillación de ser interrogada por tus voraces subalternos. Ella te acompañará al dormitorio y yo me reuniré con vosotros en un momento. Antes, me gustaría hablar con mi madre, para tranquilizarla sobre el estado de Ned, y luego debo coger un presente que le voy a ofrecer a Brockelby en vez de pagarle por sus servicios. El muy estúpido parece pensar que como le había invitado a tomar una taza del famoso té de Boeha de mi madre, sería un pecado imperdonable aceptar sus honorarios por haberle salvado la vida a Ned.


  —¡Cielos! —exclamó Ryder— seguro que no ha sido para tanto.


  —No, lo cierto es que no —dijo James lanzando otra mirada a Maggie—. Simplemente ha bebido algo que no le ha sentado bien, pero en ese momento, como te puedes imaginar, nos ha dado un susto de muerte a todos.


  —Me hago cargo, sin duda —Volvió a ofrecerle el brazo a Maggie y no dijo nada hasta que llegaron a la puerta del dormitorio de Rothwell. Entonces, mientras ella ponía la mano sobre el pomo, añadió con tono reflexivo—. Me pregunto si Ned me contará la verdad de todo este asunto o si estoy destinado a permanecer en la ignorancia.


  Ella giró la cabeza para mirarle, detectó una chispa de brillo en sus ojos y, olvidando sus buenos propósitos de pensar antes de hablar, le respondió con franqueza:


  —No sé cuánto querrá contarle, señor —El sonido de su risa cuando se abrió la puerta fue tranquilizador y esperaba que Rothwell no le reprendiese por hablar, una vez más, cuando no le correspondía.


  Estaba recostado sobre un montón de suaves almohadones, tenía pálido el semblante, pero charlaba afablemente con Brockelby, quien estaba sentado a horcajadas sobre una silla y tenían los brazos apoyados sobre el respaldo de la misma. Al ver quién acababa de entrar, el conde exclamó:


  —¡Maggie, gracias a Dios! —El doctor se puso en pie de una forma un tanto torpe y le saludó con una inclinación, mas ella lo ignoró y se apresuró al lado de Rothwell:


  —Edward, ¿estás bien del todo?


  —Sí —Sonrió con gran alivio y tomó su mano entre las suyas, apretándola con fuerza.


  —Está un poco débil a causa del esfuerzo, pero con un buen descanso se repondrá.


  —Ya veo que lo está —dijo Maggie con tono firme.


  —¿Y cómo estás tú, mi amor? —preguntó el conde con dulzura— ¿Estás a salvo?


  —Sí, gracias a sir Dudley.


  Él miró a Ryder, que se había detenido en el umbral de la puerta, desde donde los estaba observando, y dijo:


  —Vuelvo a estar en deuda contigo, Ryder, pero me atrevería a decir que sabrás cobrártela, como siempre.


  Sir Dudley le sonrió.


  —No lo dudes. Y ahora dime, Ned, ¿ha sido éste el motivo por el que me has hecho llamar?


  —En cierto modo —Mirando hacia el doctor y a continuación otra vez a Ryder—. Te lo contaré todo pronto, espero, pero por el momento prefiero reservarme mi opinión.


  —¿Podría preguntar por lo menos por la causa de tu enfermedad?


  Rothwell vaciló y el doctor respondió:


  —Una reacción extraña y a todas luces exagerada al té, señor. Dado que él ha sido el único en enfermar y dado que el señor no acostumbra a hacerlo cuando bebe bohea, cualquiera pensaría que en la taza se ha vertido algo más aparte del té. Tal vez haya sido en la cocina, antes de servirlo en la mesa.


  Fields entró en la habitación justo en ese momento y tosió ligeramente mirando hacia el doctor, que se giró y le miró, mas su expresión se calmó inmediatamente al ver la botella de whisky y las copas que portaba el mayordomo en una bandeja.


  —De parte de míster James, señor. Me ha pedido que le diga que esto le va a gustar más que el bohea —Hizo una pausa, y añadió—. Yo puedo garantizarle, señor, que en la cocina no se ha puesto nada en la taza del señor.


  Antes de que el doctor pudiera rebatir ese argumento, Rothwell dijo:


  —Fields, acompaña al doctor y a sir Dudley abajo y sírveles todo el whisky que deseen. ¡Llévatelos de aquí!


  Fields obedeció y el doctor salió inmediatamente con él, mas, aunque parecía que Ryder iba a cumplir los deseos del conde, se detuvo en el umbral de la puerta y dijo:


  —Confío en que vayas a contármelo todo. No me conformaré con que me cuentes una parte y no me reveles el argumento, Ned.


  A éste le brillaban los ojos.


  —Saber que cuentas con mi plena gratitud debería bastarte por el momento, amigo mío, aunque te diré, ahora que solo puede oírnos Maggie, que te he hecho llamar porque mi charlatana hermana dio un paso en falso anoche ante media docena de personas. Está claro que la noticia ha llegado a tu gente, si no a ti mismo, dado que dos de ellos han tenido la desfachatez de arrestar a mi esposa.


  —Pero tal y como yo lo he entendido, la han confundido con tu hermana.


  —No. Más bien les han ayudado a decidir, pero eso forma parte de lo que pretendo contarte en otro momento. Dado que has sido tan amable de rescatar a Maggie, presumo que no tengo que preocuparme por Lydia.


  —De ninguna manera.


  Se hizo una pausa y acto seguido Rothwell añadió:


  —¿Va a suponer esto algún problema para ti?


  Sir Dudley sonrió y dijo:


  —Creo que no mucho, gracias al excelente criterio de tu esposa de optar por no decir nada que pudiera ser utilizado después en nuestra contra. No te preocupes por esto, Ned, yo me ocuparé de todo.


  —Te lo agradezco mucho. Ahora sal de aquí. Desearía quedarme a solas con mi mujer.


  Cuando sir Dudley salió y cerró la puerta, Maggie se sintió casi tan tímida como la primera vez que había estado a solas con Edward. Él la miraba con afecto y también un tanto divertido, y ella solo deseaba abrazarle. Él la atrajo hacia la cama, a su lado, y le preguntó:


  —¿Te quieres meter? Hay sitio de sobra.


  No había nada en el mundo que hubiese deseado más, pero dijo:


  —No debo hacerlo, todavía no. Pero estoy muy contenta de que estés mejor. En mi vida había pasado tanto miedo como cuando te has desmayado. He pensado que habías muerto.


  —¿Y tanto te hubiese importado eso, Maggie?


  —Habría deseado morirme yo también —dijo simplemente ella.


  —James me ha dicho que no te has resistido a que se te llevasen. Deberías haber insistido más en explicarles quién eras.


  —¿Habría importado mucho eso? —preguntó ella a la vez que se daba cuenta de que él no sabía que la viuda había añadido un cargo más al acusarle de haber intentado envenenar al conde—. No ha parecido importar mucho cuando Lydia ha intentado explicarles quién era. Solo han escuchado a sir Dudley.


  —Le debo mucho —dijo acariciándole el brazo—. Debes de haber pasado mucho miedo.


  Ella le sonrió:


  —¿Lo dices porque sir Dudley ha dicho que no he hablado?


  —No, mi amor, lo digo porque la experiencia que has tenido con nuestra legislación inglesa no puede haberte llevado a tener mucha fe en ella. Presumo que te has sabido morder la lengua porque habrás decidido que mantenerte en silencio era la opción más sabia.


  Ella arqueó las cejas.


  —Veo que confía en mí, señor.


  —Esta mañana has dicho una cosa que me ha hecho pensar mucho. Me has dicho que había errado al no confiar más ni en Lydia ni en ti. Ahora comprendo que tenía que haber hablado con Lydia en vez de limitarme a dar por hecho que no sería sensato hacerlo. Y cuando pensaba en eso, me he dado cuenta de que a ti también te he juzgado mal. Es cierto que en ocasiones hablas sin pararte a pensar en las consecuencias, pero me he percatado de que rara vez dices ninguna tontería al hacerlo. De hecho, lo que más me gusta de ti, aparte de tus encantos más aparentes, por supuesto —movió la mano para acariciar su seno izquierdo— es el hecho de que hablas claro y sin tapujos. Y resulta absurdo que yo te llame siempre la atención por ese don. No dudo que habrá momentos en el futuro en que me irrite tu franqueza, pero has demostrado en más de una ocasión, y no solamente hoy, que sabes cuándo conviene guardar silencio. Ningún hombre podría desear más.


  —Le he dicho a Lydia por qué nos hiciste volver a casa anoche —dijo Maggie que decidió contárselo todo por si acaso cambiaba de opinión con respecto a lo que acababa de decir.


  —Tenía que habérselo dicho yo mismo. Si he aprendido algo de ti, querida esposa, espero que sea que no se debe desconfiar siempre de la mujer. Nunca hubiese dicho que yo era, precisamente, de esa opinión, pero al vivir en la misma casa que mi madrastra y ser el objetivo de todas las casamenteras de Londres, por no hablar de las mujeres más elegibles…


  —¡Qué pobre Edward! —dijo Maggie, moviendo los labios. Él la asió por los hombros y le besó apasionadamente en la boca, luego la soltó y la miró con ojos de sospecha:


  —¿Tú no le has contado ya a Ryder lo que ha pasado, verdad?


  —Todavía no sé qué es exactamente lo que ha pasado. ¿Lo sabes tú?


  —Apuesto a que lo has adivinado. He oído que Lydia le decía a James que no debía permitir que nadie me diese nada de comer o de beber. Le ha dicho que tú le has pedido que le dijese también que había tomado el té con azúcar.


  —He creído que te habían envenenado, pero tal vez, si el doctor dice que ha sido tan solo algo…


  —Brockelby sabe que no ha sido nada de eso. Está claro que James se lo ha contado todo antes de que yo recobrase el conocimiento, pero él ha dicho que daba igual lo que fuese, que como ya lo había ingerido, lo mejor era vaciarme el estómago. Y eso es lo que han hecho. Si alguna vez llego a perdonar a mi madrastra por esto, jamás le perdonaré por el ruibarbo, la ipecacuana, ni una cosa espantosa que me he hecho tragar Brockelby.


  —Yo nunca la perdonaré —dijo Maggie rotundamente.


  Él volvió a estrecharla entre sus brazos y volvió a soltarla cuando la puerta se abrió y entró Lydia, que llevaba un pañuelo húmedo en una mano y parecía haber estado llorando.


  —Ahí abajo la situación es horrible. Le he dicho a James que mamá les había gritado no sé qué estupidez a esos dos horribles hombres acerca de que Maggie había intentado envenenarte, Ned, y se ha vuelto completamente loco.


  —¿Es eso cierto? —preguntó mirando directamente a Maggie— ¿Te ha acusado?


  —Ha dicho que los jacobitas te habían envenado, y dado que acababa de acusarme de serlo, era fácil sacar una conclusión, pero estaba consternada, desde luego. Quizás debería bajar para ver si puedo hacer algo —Hizo ademán de ponerse en pie, pero Rothwell la detuvo y preguntó:


  —¿Dónde está Ryder, ratita?


  —Él y el doctor Brockelby han llegado justo cuando James estaba echando pestes contra mamá, pero les ha gritado que se metieran en la biblioteca y se bebieran el maldito whisky y eso han hecho. Yo no podía irme tan fácilmente porque mamá no dejaba de agarrarme y de decir que ella no pretendía hacer ningún daño, que lamentaba enormemente haber sido tan estúpida de permitir que parte de sus polvos cayeran en tu taza y aún más estúpida de permitir que esos horribles hombres pensasen que Maggie era hija de un jacobita cuando en realidad lo que ella había dicho era que la mayoría de los jefes de las Tierras Altas lucharon en el levantamiento. E insiste en que ha tenido mucho cuidado de no acusar a Maggie de envenenarte. Pero James ha seguido gritándole y, dado que también ha dicho que estaba segura de que si Dios se dignaba a permitir que él se convirtiese en el conde de Rothwell, pronto comprobaría por sí mismo que su futuro matrimonio era muy poco acertado. Creo que sí que pretendía hacer mucho daño. Oh, Ned, ¿no te parece que pensar algo así de tu propia madre es algo terrible? —Se echó a llorar de nuevo.


  Rothwell dijo con dulzura:


  —Es terrible, ratita, pero, a la luz de las pruebas, es una conclusión bastante razonable. ¿Ha descubierto James por casualidad qué ha sido lo que me ha echado al té?


  Ella se secó otra vez los ojos y dijo:


  —Sí, pero no se lo ha dicho mamá. Ha sido María. Al ver que mamá se negaba a responder a ciertas preguntas que le hacía, ha enviado a Fields en busca de María y le ha dicho que la colgarían por asesinato si tú morías, porque él testificaría en su contra y diría que había intentado matarte en la carretera camino de Escocia y luego durante el regreso a casa. Y María se ha echado a llorar y ha dicho que ella solo lo hizo las primeras veces y que había puesto hierba mora en tu comida.


  —¡Hierba mora! ¿Belladona? Pero eso me habría matado al instante, ¿no?


  —Eso mismo dice James y cree que mamá pensó que era belladona, solo por casualidad, el producto que destila él para su rostro es una hierba mora inglesa común y no tiene nada que ver con la otra. Y dice que por eso es por lo que no funcionó cuando María lo echó en tu comida. De hecho, dice que si no hubiese añadido el jugo de mora al tónico de mamá habría sido completamente inofensivo si te lo bebías. Lo que te hizo enfermar fue el jugo de mora. María dice que quería dejar de hacerlo al ver que lo que te echaban te hacía enfermar, y dice que el que le obligaba a seguir intentándolo era Chelton, que también le obligó a echar láudano del que le había dado mamá. Dice que ella tenía miedo de que les descubriesen y no echaba dosis suficientes. Y Chelton estaba tan furioso con ella que le pegaba. Ella le ha dicho a James que en la casa de Glenn Drumin no pudieron hacer nada porque los criados no les quitaban ojo de encima y que cuando vio lo amable que habías sido con ella en la carretera, no sé a qué se refería ni ella tampoco lo ha explicado…


  —Ya sabemos de lo que hablaba —dijo Maggie recordando el terror que sintió María cuando empezaron a descender la pronunciada pendiente del paso de Corriearrack—. Continúa, Lydia.


  —Bien, pues ha dicho que le plantó cara a Chelton cuando éste le pidió que echase más de eso en la comida de Ned.


  —Eso es cierto. Dijo para todo aquel que la quisiera escuchar que se aseguraría de que yo no comiese nada que ella no hubiese cocinado o supervisado mientras se cocinaba. Y después de eso ya no tenían forma de hacerlo sin incriminarse a sí mismos. Parece que le debo mucho a María.


  Maggie no estaba tan segura.


  —¿Por qué lo hicieron?


  Lydia respondió:


  —María ha dicho que fue porque ella siempre ha hecho lo que mamá le ha pedido, desde que era muy joven, pero además, mamá le dijo a Chelton que si se negaba a hacer lo que le pedía le despediría y no le daría referencias. Es demasiado viejo para encontrar trabajo en otro sitio, sobre todo si fuese despedido de la casa de campo de la familia Rothwell. Y además, mamá prometió pagarle una gran cantidad dinero. Lo que yo no sé es dónde creía ella que iba a conseguir tanto dinero. Y ahora todo lo que ha logrado es enfurecer a James y hacer que yo lamente que sea mi madre.


  Maggie sintió mucha lástima por Lydia y se puso en pie para ir a su lado, esta vez Rothwell no hizo nada por detenerla. Pero cuando pasó su brazo por los hombros de la joven muchacha, la puerta se abrió otra vez y entró Brockelby con una copa de whisky en la mano.


  —Me pregunto, Rothwell, de dónde demonios has sacado esto. Ryder dice que no lo sabe y le hubiese preguntado a James, pero aún sigue encerrado con tu madre y no deseo molestarles. Lo cierto es que nunca he bebido un whisky mejor. Tengo que conseguir un poco.


  —Se trata de una reserva privada de mi estado de las Tierras Altas, Brockelby. Le diré a James que te de una botella si te llevas a mi hermana a la biblioteca y le sirves una copa para que se recomponga. Mi suegro afirma que puede curar todas las enfermedades del mundo y si bien yo no me atrevería a decir tanto, me estoy empezando a dar cuenta de que debo hallar la manera de producir su licor para luego comercializarlo.


  Brockelby habría entrado en un debate acerca de las mejores formas de hacerlo, mas cuando Rothwell señaló con un gesto a Lydia, deprimida, él recobró la calma y la asió suavemente del brazo.


  —Debería ir con ella —dijo Maggie.


  —No, mi amor, podemos confiar en Ryder y en el doctor para que se ocupen de ella de momento. Ven aquí y… No, espera. Ve y cierra esa condenada puerta primero o enseguida entrará James o cualquier otro a interrumpirnos. Luego ven aquí y siéntate.


  —¿No deberías descansar tal y como te ha dicho tu médico, Edward? —preguntó inquieta después de haber cumplido con la primera de sus peticiones.


  —No.


  —Muy bien. Lo cierto es que tenemos que hablar de algunas cosas. Sabes que ni James ni Lydia han tenido nada que ver en esto.


  —Claro que lo sé, mi amor. Ahora vuelve aquí.


  Ella vaciló.


  —Siento la necesidad de decirte de una vez por todas que aunque me he dado cuenta de que no me importa en absoluto vivir en Londres contigo, sencillamente no puedo seguir compartiendo casa con tu madrastra. Espero que no esperes eso de mí.


  —¡Dios mío, no! ¡Que se vaya al diablo!


  —Pero no puedes echarla de la casa.


  —No, y aunque es culpable de dos intentos de asesinato, el tuyo y el mío, gracias a esa espantosa acusación, no deseo dar lugar a ningún escándalo de mal gusto entregándola a las autoridades. Lo que haré será recluirla en la casa de la viuda6 de Derbyshire, con Chelton para que la cuide y unos cuantos hombres de mi confianza para que se aseguren de que no se muevan de allí. María podrá hacer lo que desee y si decide permanecer con mi madrastra, yo mismo me encargaré de que Chelton no pueda hacerle daño —Añadió con voz firme. —Pero ahora mismo no me apetece hablar más de ellos.


  —No me extraña, señor, debe estar muy…


  —Ven aquí, Maggie. —Había un nuevo matiz en su voz que volvió a hacer brotar el rubor en sus mejillas y le causó un cosquilleo en una zona mucho más céntrica de su cuerpo, mas se acercó de buen grado y permaneció en pie junto a la cama. Él se sacó el camisón por la cabeza, haciendo saltar dos botones, que fueron a parar al suelo, debajo del armario.


  —Quítate la ropa y métete en la cama.


  Ella se mordió el labio para que no se le notase la sonrisa y dijo:


  —Es muy temprano, señor. Además, los criados servirán la cena enseguida, y dado que no creo que su madrastra desee hacer de anfitriona y Lydia es aún demasiado joven para…


  —Quítate la ropa, Maggie.


  Obediente, se soltó el lazo del corsé, mas cuando empezó a desabrochar los ganchos de la espalda, dijo:


  —¿Dices en serio lo de producir whisky de Glen Drumin para comercializarlo? ¿Cómo vas a hacer eso si papá se niega rotundamente a pagar ningún impuesto ni ninguna tasa y tú dijiste…?


  —Independientemente de lo que dijese, lo dije antes de saber que podría existir un mercado entre aquellos dispuestos a pagar precios tan altos por el whisky como los que pagan por el vino. ¡Así que ahora que lo sé, encontraré la manera de vendérselo, incluso si tengo que sobornar a alguien para que exima el whisky de Glen Drumin de la actividad de los malditos recaudadores! Ahora, métete en la cama.


  Ella vaciló, dejando que su vestido cayera al suelo, disfrutando de la forma en que cambiaba su expresión mientras lo hacía. La enagua siguió al vestido y a continuación añadió con voz pensativa:


  —Aún no estoy nada segura de que este matrimonio nuestro vaya a funcionar, pues estamos en desacuerdo en muchas cosas y aunque sé que me encuentras atractiva y ciertamente disfrutas este tipo de cosas…


  —Por lo que más quieras, Maggie, los dos somos lo suficientemente fuertes como para hacer que esta unión funcione si nos esforzamos por que así sea, con desacuerdos o sin ellos, pero si tengo que levantarme para meterte en esta cama, haré que te arrepientas de haberme irritado de este modo —Sus últimas palabras carecían de la fuerza de las primeras, cosa que no le sorprendió, pues cuando tomó sus senos entre sus manos en mitad de sus amenazas y se acercó a él, oyó como se le paralizaba la respiración en la garganta.


  —Creo —dijo ella con actitud provocativa— que te vendría muy bien aprender a suplicar, Edward.


  —Piensa lo que te dé la gana, mi amor —dijo él, agarrándola—. Ven a la cama.


  Ella dio un paso atrás y sonrió.


  —Podrías empezar pidiéndome de forma más cortés que me reúna contigo en la cama —En vez de salir a por ella como ella había deseado que hiciese, él dobló los brazos por detrás de la cabeza, la miró con perezosa diversión y dijo:


  —¿Te he dicho que te quiero?


  —No, pero ya me lo había figurado, así que no esperes que caiga rendida entre tus brazos, pues, de hecho, no creo que yo te haya dicho nunca esas mismas palabras. Así que, si deseas escucharlas, ya sabes lo que tienes que hacer.


  —Yo no voy a suplicarte nada, mi amor, y más vale que te lo vayas metiendo en la cabeza. Ahora ven —Esta vez obedeció, pues el aire era fresco, mas cuando él se deslizó sobre ella con ademán posesivo, dijo dulcemente:


  —Sí que te quiero, Edward, te quiero mucho, pero antes de que termine el día te haré suplicar igual que tú me hiciste suplicar a mí en una ocasión.


  —Nunca lo conseguirás, querida esposa.


  Pero, dicho sea en su honor, lo consiguió.


  * * *


  Carta de la autora


  Queridos lectores:


  Añado esta nota para aquellos de vosotros que siempre preguntáis cuánto hay de cierto. Los personajes principales son objeto de mi imaginación, los nombres, los clanes, etc. En cuanto a lo demás, explicaré a continuación algunos de los datos más básicos:


  Tras el fracaso del levantamiento jacobita de 1745 (el último intento por devolver el trono británico a los Stewart), la auténtica tragedia a la que tuvieron que hacer frente los habitantes de las Tierras Altas escocesas no fue la derrota de los clanes, sino lo que vino después cuando el gobierno inglés, tras su victoria, puso en marcha una serie de medidas destinadas a evitar cualquier riesgo de recuperación jacobita pisoteando el espíritu de las Tierras Altas y destrozando su propia forma de vida.


  La ley del desarme de 1746 imponía varias sanciones por portar o poseer armas y por llevar prendas de vestir de tartán. También se prohibieron las gaitas por ser consideradas instrumentos de guerra y entre los encargados del cumplimiento de estas políticas sí que hubo miembros de clanes no jacobitas como el de los Campbell y los MacKenzie, quienes se sirvieron cruelmente de su posición privilegiada para saldar cuentas pendientes.


  Las tierras de los simpatizantes jacobitas más célebres fueron entregadas a la Corona y a continuación concedidas o vendidas a terratenientes ausentes que no sabían nada acerca de sus arrendatarios de las Tierras Altas, y mucho menos se preocupaban por ellos. Más tarde, empezó a surgir poco a poco un culto por el estado de la caza, y grandes áreas de tierra que habían sustentado a tantos miembros de los clanes fueron destinadas a las ovejas y se asignó a un puñado de pastores el cuidado de los rebaños, mientras el resto de los desafortunados habitantes del lugar eran desahuciados.


  El joven pretendiente visitó, efectivamente, la ciudad de Londres en el mes de septiembre de 1750. Es cierto que fue a la Torre de Londres y a la iglesia. También se dejó ver en un baile celebrado por lady Primrose en la calle Essex. No sé qué atuendo lució para la ocasión, pero su actitud sí que coincide, lamentablemente, con la que he descrito.


  Entre 1740 y 1824 el whisky se convirtió en la industria más importante de las Tierras Altas. La destilación ilícita era aceptada por todos como la única fuente de ingresos para hacer frente al pago de las rentas y la extremada dificultad a la hora de recolectar los injustos impuestos y las tasas terminó por hacer que el gobierno del sur se diese por vencido.


  Durante la investigación que realicé para escribir este libro, recopilé muchas anécdotas relacionadas con el contrabando de whisky, por lo que casi todo lo que hace MacDrumin de MacDrumin para burlar a los recaudadores de impuestos y los regidores fue hecho por alguien en algún momento. Y la declaración de Rothwell de que si fracasaba todo lo demás solicitaría que eximiesen a MacDrumin del pago de las tasas también está basada en hechos reales. De hecho, una destilería, Ferintosh, quedó eximida de dichos pagos durante más de cien años. Entre el resto de marcas cuya historia se remonta a esta época cabe destacar Glenlivet, Laphroaig, Walter y Seager Evans. La primera destilería lícita de las Tierras Altas, Glenlivet, no obtuvo su licencia hasta 1824.


  Espero que hayáis disfrutado de Amor de traición.


  Atentamente,


  Amanda Scott
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  Amor de traición.


  Maggie MacDrumin estaba decidida a ayudar a los jefes escoceses a liberar a su clan de las muchas penalidades que habían de soportar bajo el reinado del soberano inglés. Portadora de importantes mensajes para el príncipe Charles Edward Stewart, Maggie fue arrestada y juzgada cuando se dirigía a Londres, acusada de haberle robado la cartera a un hombre. Para salvarse de la horca, recurre al peor enemigo de su familia, Edward Carsley, el poderoso cuarto conde de Rothwell.


  Edward Carsley llevaba una vida bastante apacible en Inglaterra hasta que irrumpió en ella la atractiva muchacha escocesa que le rescató de la horca. Maggie ocuparía pronto todos sus pensamientos, al igual que la tortura de saber que nunca sería suya, a menos que traicionara a su país. Así, mientras Maggie y Edward luchaban por mantenerse fieles a sus familias, habían de enfrentarse también a otra batalla: el creciente deseo que ardía en sus corazones...


  * * *
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  Notes


  
    	[←1 ]


    	
      El grand tour era un viaje por Europa que emprendían los miembros de la aristocracia y la élite intelectual europea, sobre todo de Inglaterra, en busca de nuevos conocimientos y experiencias. Este tipo de viaje fue especialmente popular en el siglo XVIII y solía comprender varios países, pero se concentraba en Italia, donde los visitantes se quedaban entre dos y cuatro años. Pese a que contemplaba momentos de diversión y relajo, el grand tour era considerado sobre todo un viaje educacional, al que los círculos escogidos debían atender necesariamente. (N. de la T.)

    

  


  
    	[←2 ]


    	
      Traje talar con capucha, que ya solo tiene uso en las funciones de máscaras (N. de la T.).

    

  


  
    	[←3 ]


    	
      En los grandes banquetes medievales se colocaba un enorme salero plateado en las mesas. Sentarse «detrás del salero» (es decir, entre éste y la cabecera de la mesa) se consideraba un honor que se reservaba a las personas distinguidas. Los invitados de menor categoría y los criados se sentaban al otro lado del salero. (N. de la T.)

    

  


  
    	[←4 ]


    	
      El pequeño Blue —en inglés, Little Boy Blue— es un pastorcillo, el personaje principal de una rima infantil del mismo título que data de la Edad Media y que es muy popular en el Reino Unido. (N. de la T.)


      

    

  


  
    	[←5 ]


    	
      La vara de Esculapio es un antiguo símbolo griego asociado a la curación de enfermos y uno de los emblemas tradicionales de la medicina. En la actualidad es utilizada como emblema del cuerpo médico del ejército de algunos países (entre ellos Gran Bretaña) y la Organización Mundial de la Salud lo utiliza desde su fundación en 1974. (N. de la T.)

    

  


  
    	[←6 ]


    	
      En el Reino Unido, la casa de la viuda suele ser una casa de tamaño moderado construida por un terrateniente adinerado en la misma finca que la residencia familiar, pero separada de esta para que la viuda se traslade a ella tras el fallecimiento de su esposo. Es especialmente habitual en las casas situadas en el campo. (N. de la T.)
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